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				Para mi esposa, hijos y nietos,

				mi historia más querida.

				



			

	






			

			
				Mientras esperaba que sonara el timbre que avisaba del comienzo de la jornada en el Instituto, Frida seguía pensando en lo mucho que le había impresionado la lectura de Orovida, una novela especialmente sensibilizada con la expulsión de los judíos en la España de los Reyes Católicos, allá por el último decenio del siglo XV.

				– Oye, chica, es que leyendo alguna de sus páginas se me ponía el vello de los brazos como escarpias –comentó con María, una de sus mejores amigas en el Instituto y fuera de él; y a la vez que recordaba algunos de los pasajes más dramáticos de la novela, sintió un inmenso alivio al saber que una tragedia como aquella, tan terrible, jamás podría ocurrirles a las gentes de su tiempo y de su país, viviendo como vivían en una sociedad democrática y moderna donde una ley de rango superior, la Constitución, expresaba muy claramente que nadie podía ser discriminado por razón de sexo, raza, ideología o religión. 

				– ¡De verdad, María, es que me pongo en la piel de Orovida, el personaje principal de la novela, y me entran ganas de llorar!

				– Déjate ya de dar vueltas al asunto, o te vas a deprimir –respondió la amiga, casi con indiferencia, al tiempo que mordisqueaba de una palmera de hojaldre recubierta de chocolate–. Las cosas del pasado ya no tienen remedio, y, además, seguro que no fueron tan terribles como las pintan. ¡Piensa que los escritores viven de inventarse la mayor parte de lo que escriben! Lo mejor que puedes hacer es elegir temas menos siniestros; vamos, que leas cosas entretenidas que no te coman el coco ni te quiten un solo minuto de tranquilidad.

				Justo en el momento en que Frida iba a replicar, sonó el primero de los tres timbrazos que indicaban el comienzo de las clases, por lo que, con las palabras diluyéndose entre la saliva de la boca y el pensamiento dando marcha atrás, equilibró sobre el hombro el peso de la mochila y aceleró el paso para colocarse a la altura de María, que ya aceleraba el paso, como solía hacer, con la intención de coincidir con Jaime en los pasillos, el chico por quien, desde el inicio del curso, bebía los vientos y se ponía la mar de colorada cada vez que de manera intencionada o fortuita sus miradas coincidían.

			

			
				– ¡Tranquila, tía, que tu Apolo todavía sigue en el patio! –gritó Frida, entre molesta y divertida por aquella actitud casi automática de su amiga. 

				– Ya lo sé.

				– ¡Pues entonces deja de correr como una loca! –protestó Frida, algo agitada la respiración por la brusca carrerita que acaba de dar intentando ponerse a la altura de la impaciente enamoriscada.

				Pero su amiga, cambiando a trote corto, continuó el recorrido por los pasillos y escaleras que les separaba de la clase, situada en la primera planta del moderno edificio de planta rectangular. 

				Asumiendo, como venía haciendo desde que la conocía desde segundo de priamaria, que María era un puro nervio y con ideas bastante fijas, Frida optó por desistir en su persecución, cambiando el ritmo acelerado por una marcha más sosegada, la propia que en ese momento le dictaban las piernas y el corazón.

				– ¡Esta tonta sigue más ciega que un topo, y sin darse cuenta del poco caso que le hace el dichoso Jaime! –farfulló, al tiempo que, exhalando un profundo suspiro, agitaba la mano en el aire para saludar al muchacho que, cuando le veía, también a Frida, aunque lo guardase para sí, le hacía una especie de tilín bastante agradable en la boca del estómago–. ¡Hola, Raúl!

			

			
				El aludido respondió con una sonrisa de dientes muy blancos y simétricos, aunque sin detenerse y prosiguiendo su conversación con los otros dos muchachos que le acompañaban: dos repetidores que, en varias ocasiones, habían sido expulsados del Instituto por sus agrios enfrentamientos verbales con algunos profesores y personal administrativo.

				Una mala compañía para un muchacho tan majo como Raúl, pensó Frida, que sintió un súbito rubor al considerar la posibilidad de comentar con él la lectura de Orovida, la judía sin hogar ni familia que se vio forzada a recorrer casi toda Castilla huyendo de las amenazas de los Reyes Católicos y de las milicias y familiares de la Inquisición.

				– ¡Tonterías! –exclamó para sí, haciendo un leve movimiento de negación con la cabeza y olvidándose al instante de Raúl. 

				El segundo timbrazo, que llegó a todos los rincones del Instituto, tuvo el efecto de un aguijón de avispa clavándosele en la espalda y haciendo que los pies de Frida apresurasen la marcha. 

				Parecida circunstancia originó que un tropel de alumnos, chicos y chicas de diferentes edades y cursos, acuciados por unas prisas repentinas, saturara de voces, gritos, carreras y risas todos los espacios y lugares del centro educativo.

				– ¡Ten cuidado, capullo, que por poco me tiras! –se quejó Frida, apretando los dientes y echando una mirada furibunda al chico entrado en carnes y con camiseta del Ársenal inglés que, como un tornado inesperado, con apenas el roce de su morcilloso antebrazo había estado a punto de hacerla caer al suelo. 

				Las dos primeras clases, de Matemáticas y Geografía, se le pasaron volando a Frida; pero la tercera, la de Historia, pareció eternizarse, no llegar nunca a su fin, y eso que doña Elisa, la profesora, tenía la virtud de compaginar amenidad con conocimiento, haciendo de su asignatura una de las más estimadas y mejor atendidas por el alumnado de aquellos cursos a los que la impartía.

			

			
				Los reiterados y mal disimulados bostezos de Frida obligaron a su compañera de mesa, Lola, a golpearle ligeramente en el codo al tiempo que le censuraba, imitando sus bostezos, que cantaba mogollón su actitud de fastidio.

				Frida respondió con una media sonrisa, y deletreando con los labios que de acuerdo, que había entendido el mensaje, fijó la mirada en un punto impreciso de la clase. En realidad, era consciente del motivo de aquella irrespetuosa actitud, pero no podía evitar que sus pensamientos estuvieran tan lejos de aquel lugar, sin que, por lo tanto, lograra centrarse en las explicaciones que acerca de la lección de aquel día estaba impartiendo la competente y didáctica profesora.

				Así, mientras doña Elisa continuaba con su perorata de Historia de España, Frida siguió evocando a Orovida, identificándose con tan tierno a la vez que abnegado y admirable personaje medieval, imaginando que recorría junto a la perseguida mujer los solitarios y peligrosos caminos del otrora emergente reino de Castilla.

				En tanto que Frida seguía absorta rememorando las vicisitudes de aquella esforzada judía, acompañándola mentalmente mientras ésta huía salvando multitud de dificultades en su azaroso e imparable trasiego a través de la vasta meseta castellana, las manecillas del reloj que colgaba del paramento frontal del recinto docente habían dado una vuelta completa y, como consecuencia, el tiempo de la clase había llegado a su fin.

			

			
				– El próximo miércoles, todos aquellos que quieran recuperar nota trimestral, deberán traerme un resumen esquematizado de la proclamación, desarrollo y caída de la Segunda República española. ¿Os habéis enterado todos?

				Un vehemente murmullo de voces, estiramiento de brazos, bostezos, asentimiento de cabeza y risas  fue la respuesta que recibió doña Elisa, que era como decir más de lo mismo de otras incontables veces en circunstancias parecidas. Nada nuevo. Por lo tanto, negándose mentalmente a insistir en la pregunta mientras sus alumnos iban abandonando la clase, la profesora centró su atención en Frida, quien, con parsimoniosa lentitud y mirada ausente se entretenía guardando su cuaderno de apuntes en la mochila, dispuesta a seguir los pasos de sus compañeros y dirigirse a la clase de enfrente, última parada de la jornada educativa y en la que don Ciro, el profesor de Lengua y Literatura, les impartiría la lección señalada en el anterior día de clase, a saber: El modernismo poético, Rubén Darío. 

				Cuando los últimos alumnos cruzaban el umbral de la puerta, doña Elisa llamó la atención de Frida.

				– Espera un momento, por favor –dijo, suavizando llamativamente el habitual tono áspero de su voz y acompañándolo con una sonrisa de solidaria y enigmática complicidad; una desacostumbrada actitud que origino un gesto de extrañeza en el rostro de la joven.

				Frida, a pesar de dudar si considerarse la destinataria o no de aquel inusual requerimiento, se detuvo y miró de hito en hito a la profesora, que pareció esforzarse por continuar dulcificando aún más su voz y los rasgos de la cara mientras se acercaba a su alumna, a quien, tras un peculiar suspiro de insospechada connivencia, preguntó casi en un susurro:

			

			
				– Cuéntame, ¿qué te ha pasado hoy en clase, Frida?

				– ¿A mí? –respondió con otra pregunta la aludida de manera esquiva, al tiempo que esbozaba una expresión de sorpresa.

				– Vamos a centrarnos, ¿de acuerdo? Tú eres una alumna muy inteligente y atenta, pero hoy, curiosamente, mi lección sobre la Segunda República española te ha traído al fresco. ¿Hasta aquí estamos de acuerdo?

				Como si aquella conversación no fuera con ella, Frida, rehuyendo la mirada a la inquisitiva y expectante profesora, sólo acertó a encogerse de hombros, creyendo que tras aquel archiconocido y ambiguo movimiento todo volvería a su cauce normal, y podría seguir los pasos de sus compañeros, cruzar el pasillo y entrar directamente en la clase de don Ciro.

				Pero...

				– ¿Me lo vas a contar? –insistió la profesora, equilibrando el peso de su cuerpo sobre ambas piernas–. Porque, si necesitas ayuda, tal vez yo pueda dártela.

				– Es que... –empezó a titubear Frida–. En realidad no es nada importante. Es por una novela que he acabado de leer y que, como usted misma ha podido comprobar, me ha impresionado mucho, más que ninguna otra de las que he leído hasta ahora. ¡Y le aseguro, doña Elisa, que desde los ocho años de edad llevo leído lo mío!

				– Estoy convencida. A ningún profesor, desde que llegaste al Instituto, se nos ha escapado tu afición por la lectura, y por la escritura. Yo misma me emocioné mucho el año pasado, cuando ganaste el Primer Premio Regional de Literatura Infantil para alumnos de Educación Secundaria.

				– ¿Leyó usted mi cuento?

			

			
				– ¡Por supuesto que lo leí! ¡Faltaría más! –respondió entusiasmada la pofesora, al tiempo que dejaba vislumbrar un leve matiz de reproche en su voz ante la presunta ofensa que a su integridad profesional y vocacional parecía haberle causado la pregunta de una de sus alumnas más apreciadas, tal vez la que más–. Y todavía recuerdo que me resultó interesantísima tu manera de abordar el tema. Ya no sólo en su aspecto imaginativo, muy digno también de resaltar, sino por la carga sentimental de la que estaban impregnadas sus páginas.

				Un repentino fogonazo de orgullo hizo brillar las pupilas de Frida, al tiempo que el corazón aceleró el bombeo de sus, hasta esos momentos, calmosas riadas de sangre. Y animada por aquella inesperada valoración de su mérito literario, se olvidó de la inminencia de la última clase de la jornada y, dejando la mochila en el suelo, dijo:

				– Me alegra mucho saberlo, doña Elisa. ¡No puede usted imaginarse cuánto!

				– Y como a mí, a otros profesores les encantó tu historia, de la que en su momento intercambiamos largas y apasionadas opiniones –observó la profesora, dispuesta a ganarse totalmente la confianza de Frida, quien, por otra parte, tocada tan directamente en su vanidad, se convirtió en presa fácil para los presuntos intereses de doña Elisa–. Si no te lo había comentado hasta ahora es porque, y creo que lo recordarás, la concesión de tu premio coincidió con un permiso especial que me vi forzada a coger en esas fechas.

				Frida no tardó en procesar los datos de su memoria y, efectivamente, recordó que en los primeros meses del pasado año, la madre de doña Elisa había sufrido en un accidente doméstico la rotura de una cadera, y que tuvo que ser operada de urgencia y después hospitalizada algunas semanas, por lo que la profesora había tenido que pedir tres meses de permiso para dedicarse a cuidarla durante la convalecencia y posterior rehabilitación.

			

			
				– Sí, me acuerdo perfectamente –aseguró Frida.

				– Por aquel entonces, como puedes comprender, mi pensamiento estaba en otro sitio. De todas formas, ahora ya sabes lo que opino de tu cuento y de ti como escritora potencial.

				Sin saber qué más añadir a las palabras tan elogiosas de su profesora, Frida creyó que había llegado el momento de acabar con aquella agradable e imprevista conversación y acudir rápidamente a la clase de don Ciro, a la que ya llegaba tarde en más de cinco minutos. Sin embargo, apenas hecho el amago de recoger la mochila del suelo, doña Elisa volvió a detenerla con una señal indiscutible de sus manos.

				– ¡Espera, espera! Todavía tienes que hablarme de esa novela que tanto te ha impresionado.

				– Es que ya llego tarde a la clase de Literatura –se excusó, empezando a notar algo especial en el comportamiento de la profesora.

				– No te preocupes por la clase. Después de que mantengamos una breve charla, justificaré tu ausencia a don Ciro. No te pondrá ninguna falta, confía en mí.

				Aquella inesperada actitud de doña Elisa dio un rumbo diferente a su primera sensación de asombro y, como si acabara de ser liberada de una decisiva obligación, Frida se sintió dispuesta a involucrarse en aquella situación nada normal, abriendo su mente a la excepcionalidad de aquel momento.

				– De acuerdo, como usted quiera. 

				Una exagerada sonrisa de satisfacción recorrió el atractivo rostro de la cuarentona y atractiva educadora.

			

			
				– Bien. ¿Qué te parece si salimos al patio? Allí estaremos más tranquilas y nadie nos molestará mientras hablamos.

				Frida se limitó a hacer un gesto de aceptación con los labios, acompañándolo de un imperceptible encogimiento de hombros.

				– ¡Estupendo! –se alegró doña Elisa, y cogiendo su cartera salió de la clase dando por supuesto que su alumna la seguiría a corta distancia, que fue lo que ocurrió durante el trayecto que ambas recorrieron a través de varios pasillos hasta que, apenas un minuto más tarde, se situaban junto a uno de los bancos de madera, bastante desgastada y con carencias de barniz, que estaban dispersos por diferentes puntos del amplio e irregular patio–. ¿Te apetece un refresco? ¿Una Coca–Cola?

				– No, gracias –negó Frida, al tiempo que tomaba asiento al lado de doña Elisa.

				– ¿Tú crees en hechos sobrenaturales? –peguntó a bocajarro la profesora, y sin importarle la expresión sorprendida de su alumna, como si creyera que ésta no había escuchado o entendido su pregunta, volvió a insistir, pero esta vez acercando mucho su rostro al de Frida–. ¿Crees en la existencia de hechos sobrenaturales?

				Pillada tan de sorpresa, y sin poder apartar la mirada de doña Elisa, balbuceó algunas medias palabras antes de, sin saber cómo le había saltado a su boca sin pasar previamente por el filtro del pensamiento, afirmar con un rotundo monosílabo:

				– ¡Sí!

				Doña Elisa, que parecía haber esperado aquella respuesta y no otra, movió la cabeza para reafirmase en su propia certeza.

				– Bien. ¡Pues ya tenemos medio camino recorrido! –y dicho esto, al ver la creciente confusión que se reflejaba en el rostro de su alumna, palmeando las manos de Frida sonrió inteligentemente–. ¡Oh! Ya sé: seguro que estás pensando que me he vuelto algo loca o loca del todo. Lo entiendo, por supuesto que sí. Pero puedo asegurarte que estoy en mi sano juicio. Reconozco que esta conversación, entre profesora y alumna, y de esta manera, casi en secreto, no es muy corriente. Sólo te pido un poco de paciencia, y seguro que después lo comprenderás todo mejor. ¿De acuerdo?

			

			
				– No he pensado en ningún momento que usted se haya vuelto loca –aclaró Frida, sin poder dominar el desconcierto que empezaba a elevar sus pulsaciones, ya que aquella insólita situación, y sin duda debido a su mente poco fantasiosa e imaginativa, suponía dejar de lado, aunque fuera momentáneamente, la tediosa aunque conveniente rutina del día a día en el Instituto y en su vida cotidiana.

				– ¡Yo también conozco la historia de Orovida! –afirmó de pronto doña Elisa.

				– ¿Ah, sí? Pues me alegro. Aunque supongo que habrá mucha otra gente que también la haya leído –dijo Frida, sin caer en ese momento en que ella para nada había comentado con la profesora ni el título ni ningún otro detalle de la novela.

				– No lo creas –respondió doña Elisa, dando un tono enigmático a sus palabras–. En realidad, debo decirte que es una historia que sólo hemos leído tres personas.

				Frida no disimuló un súbito respingo, porque aquella sorprendente afirmación rompía la lógica de sus esquemas mentales. 

				– ¿Asombrada?

			

			
				– Mosqueada, diría yo; porque me parece que se está burlando usted de mí. Aunque reconozco que, como broma, es muy buena.

				– No estoy bromeando, Frida, en absoluto; no va con mi carácter. Como sabes, todo el mundo en el Instituto me considera una persona muy seria, demasiado seca, bastante reservada y distante en mi relación con los demás, incluyendo compañeros; de hecho, yo sé y tú sabes que, profesores y alumnos, recurrís al apodo de La Carapalo cuando os referís a mí.

				Frida bajó la mirada, queriendo excluirse del masivo conjunto de gente que, efectivamente, utilizaba con demasiada frecuencia aquel mote cuando en los corrillos mentaban a doña Elisa. Sin embargo, aquella breve pausa no la desvió del asunto principal de tan insólita conversación.

				– Reconocerá usted que pocas personas, estando en sus cabales, aceptarían así como así, sin poner algún reparo, una afirmación tan categórica. ¡Estamos en el siglo XXI y en un país con un elevado índice de gente universitaria!

				– ¿Y?

				– ¡Pues que nadie escribe y edita un libro de más de trescientas páginas para que lo lean sólo tres personas!

				– Trescientas cincuenta y nueve, concretamente. A las páginas me refiero. 

				Frida, sin parpadear, miró atónita en doña Elisa, de quien en esos instantes empezó a temer alguna insólita amena. La profesora, como si estuviera leyendo los pensamientos de su alumna, suspiró sonriendo, cogió entre las suya una de las jóvenes manos y la palmeó suavemente al tiempo que decía:

			

			
				– Las cosas corrientes le ocurren a la gente corriente. Y tú, mi querida niña, no formas parte de ese ingente grupo de miles de millones de personas, por otra parte, y desde todos los puntos de vista, absolutamente respetables. 

				Frida meneó de un lado a otro la cabeza, anunciando así que se negaba a seguir creyendo que aquello le estuviera ocurriendo a ella. Sin duda, pensó, se había quedado dormida en la clase de don Ciro, y que la chicharra del timbre, que indicaba el final de la jornada pedagógica, no tardaría en tronar y ella se despertaría sobresaltada y con el susto reflejado en la cara. 

				Doña Elisa, volviendo a palmearle la mano, continuó diciendo:

				– Las dos estamos aquí, muy despiertas, faltan treinta minutos para las dos de la tarde y ese coche que está pasando ahora mismo por la puerta principal es el del director; y no lo conduce él sino su mujer, doña Claudia, la profesora de Música, también motejada La Pez.

				Frida, que aunque ratificó con la mirada la realidad de aquellas explicaciones de doña Elisa, no sabía cómo tomarse aquella inexplicable situación en la que, contra su voluntad, ella, una alumna más del Instituto, parecía ser su inexcusable y especial protagonista.

				– Aunque lo que me cuenta fuese verdad...

				– ¡Lo es! –atajó la profesora, dotando de incontestable rotundidad a su afirmación.

				– Bien, pues acepto que sea verdad. ¿Y?

				Con un evidente alivio reflejado en la cara, que de repente pareció relajarse y salir de una tensión apenas perceptible hasta ese momento, doña Elisa absorbió una imprecisa aunque enorme cantidad de aire antes de responder:

			

			
				– Orovida, el personaje de la novela que has leído, en realidad se llamaba Ruth, y era originaria de Orgaz, donde nació en 1471, y, al contrario de lo que se lee en sus páginas, nunca salió de España ni se hizo cristiana para librarse de la expulsión decretada por los Reyes Católicos. Fue una mujer de personalidad muy interesante, de principios firmes y muy adelantada intelectualmente a su tiempo. Y tal es así que, firme en sus creencias religiosas y políticas, y escandalizada ante la descabellada decisión tomada por los monarcas de expulsar a lo judíos de Castilla, y por ende de la Península, no dudó en desobedecer tan injusto disparate, sirviéndose de todo tipo de medios a su alcance, entre los que se incluyeron la cábala, la magia, los conjuros esotéricos y las interpretaciones cósmicas contenidas en la configuración de los planetas. De hecho, entre sus raras habilidades se incluía la de predecir el futuro, que fue la que eligió para hacer llegar a conocimiento de los mismísimos reyes, doña Isabel y don Fernando, el destino de su herencia y herederos, y que, tal como recogió posteriormente la Historia, fue una predicción absolutamente acertada, ya que ninguno de sus hijos llegó a sucederles nunca en el gobierno de sus reinos, si exceptuamos a doña Juana, conocida como la Loca, quien en realidad, aunque con el título de reina hasta el mismo día de su muerte, nunca llegó a reinar de hecho.

				Aquel interesante y breve resumen que doña Elisa acababa de hacerle de la vida de aquella extraordinaria mujer judía, fuese o no personaje de ficción, aumentó el desconcierto de Frida, que seguía sin entender su papel en aquella que comenzaba a parecerle absurda historia. 

			

			
				Con estos pensamientos, y aceptando la posibilidad de resultar un tanto descarada a los ojos de doña Elisa, cuando ésta se tomó un respiro antes de proseguir con aquella especie de clase magistral de Historia Medieval, soltó con voz socarrona y no exenta de un deje de indiferencia y mal disimulado aburrimiento:

				– ¿Y?

				La profesora, recomponiendo su refinada postura y pasándose muy despacio las manos por sus limpios y rubios cabellos, respondió:

				– De acuerdo, puesto que no te gustan los prólogos, iré directamente al grano –y guardó un estudiado silencio para comprobar el grado de expectación que estas últimas palabras causaban en su sagaz alumna. Pero lejos de lo que esperaba, observó que el rostro de Frida no manifestó la más leve mueca de interés. Aun así, prosiguió–. ¡Nosotros tres estamos destinados a cambiar esa parte ignominiosa de la Historia!

				Y al escuchar aquella ridícula aseveración, sin poder contenerse, Frida no se esforzó en disimular una divertida sonrisa, mostrando así su incredulidad. 

				Sin embargo, cuando después de aquellos jocosos segundos de notoria diversión volvió a fijar la mirada en el rostro de la profesora, descubrió que en él no había el menor rastro de burlona connivencia; por el contrario, y tras unos segundos manteniéndose de hito en hito las miradas, doña Elisa retomó con total seriedad el hilo de tan fantástica declaración.

				– La tuya es una reacción normal, ya que no resulta fácil aceptar, sin ningún reparo o duda, unas ideas tan asombrosas; pero no estoy mintiéndote, Frida. A veces, y esto es indiscutiblemente cierto, le realidad supera a la fantasía más desbordante. Por lo tanto, quiero que hagas el esfuerzo de seguir escuchándome con la máxima atención –y volviendo a coger cariñosamente una de las manos de su perpleja interlocutora, la mantuvo delicadamente entre las suyas–. Voy a darte algo para que lo leas lo antes posible. Después de leído, proseguiremos esta conversación, ¿de acuerdo? –y sin esperar la respuesta de su alumna, abrió la cartera y extrajo de ella un mediano volumen de folios sujetos con anillas y protegidos con unas tapas de cartulina azul celeste–. Toma. No hace falta que me lo devuelvas, es una copia. Cuando hayas terminado su lectura, si prefieres olvidarte del tema, no insistiré y te dejaré en paz; pero si decides implicarte, juntas compartiremos la aventura más extraordinaria que nunca podrías imaginar. 

			

			
				Frida sintió un repentino escalofrío recorriéndole la espalda, y en aquel instante tuvo la seguridad de estar en presencia de una persona diferente a todas las que conocía, y presintió que doña Elisa, en realidad, no era quien aparentaba ser, sino...

				– ¡Sólo tú debes leer este escrito! –exclamó con rotundidad la profesora, cortando bruscamente aquel pensamiento de Frida y dando por concluida aquella inesperada y sorprendente conversación–. Ya salen tus compañeros.

				La joven, imitando el movimiento de doña Elisa, se levantó también del banco y, todavía harto confundida, buscó con la mirada a su amiga María entre los grupos que poco a poco iban encaminándose a la salida del Instituto.

				– No lo olvides: esto que acabo de decirte debe ser nuestro secreto. ¡De nosotras dos exclusivamente! –y con aquellas palabras, la profesora desbarató la idea que en ese preciso momento había rondado por la cabeza de Frida, y que era no perder ni un minuto más para ir a contárselo todo y en detalle a su mejor amiga.

			

			
				– ¡Frida, eh, Frida! ¿Por qué te has saltado la clase de don Ciro? –gritó María al tiempo que se acercaba a ella, con el hombro derecho caído a causa del peso de la abultada mochila. 

				– Ahora te cuento.

				Pero Frida echó una mentirijilla piadosa a la pecosa y pelirroja María, siguiendo así la recomendación secretista de doña Elisa, a quien, por precaución, había empezado a tomar medio en serio.

				– El tutor quería hablar conmigo y por eso me he la he perdido.

				– ¿Para qué te quería? –quiso saber su amiga, aunque no dio tiempo a que Frida se inventara una respuesta, ya que, atendiendo a una supuesta señal telepática, acudió radiante y solícita al lado de su príncipe azul–. ¡Luego te llamo y me cuentas los detalles!

				– Vale.

				Y Frida, soportando el peso de su mochila con una mano, como una gota más de aquel río de estudiantes dirigiéndose a la salida del Instituto, apretando contra su pecho el cuadernillo que acababa de entregarle doña Elisa, sintió algo parecido a una grata emoción imaginando que ella había sido elegida, sabía Dios por quién y por qué motivo, para cambiar algunas páginas desafortunadas de la Historia de España. 

				


				Durante el tiempo que duró el trayecto en autobús desde la puerta del Instituto hasta la plaza de Zocodover, y luego ya andando desde allí a su casa, Frida no dejó de pensar en si debía contarles lo ocurrido a sus padres; o al menos a su madre, con la que desde siempre compartía la más insignificante duda, curiosidad o inquietud, ya que con ella hablaba de igual a igual sin que la diferencia de edad fuera un obstáculo para discutir y mantener puntos de vista coincidentes o discrepantes. Además, confiaba en ella como en ninguna otra persona. En su padre también, pero él era hombre, y hay cosas que, entre mujeres, se tratan mejor.  

			

			
				Sin embargo, todo lo que había estado hablando con doña Elisa era tan disparatado y fuera de lo corriente que, entrando por el recibidor de su casa, decidió dejar que pasara un poco de tiempo antes de comentar nada con su madre. Debía esperar y ver cómo se desarrollaban aquellos increíbles acontecimientos. 

				Por lo tanto, cuando escuchó el saludo de su madre llegando desde la cocina, Frida se limitó a responder como solía, rápida y despreocupadamente, sin ningún matiz inusual en la voz que pudiera delatar la más ligera alteración de sus sentimientos.  

				– Hola, mamá. ¡Mmm, huele muy bien! Macarrones con tomate, ¿verdad?

				– Y de segundo, filetes empanados. En cuantito que llegue papá, comemos. ¿Qué tal hoy por el Instituto?

				– Muy bien –respondió, al tiempo que, ya en su habitación, sacaba del interior de la mochila el taco de folios que minutos antes le había entregado doña Elisa.

				Aunque se sentía reconcomida por la impaciencia, en un alarde de disciplinada voluntad, sin ni siquiera hojearlo, metió el cuadernillo en la estantería de sus libros, haciendo hueco entre un atlas y un diccionario enciclopédico. 

				Después de haberse lavado las manos y mirado y remirado su cara en el espejo queriendo detectar la invasión callada, alevosa y desagradable de una nueva espinilla, alegre por el fracaso de la búsqueda, fue a la cocina dispuesta a preparar la mesa, una de las obligaciones domésticas que tenía desde que cumpliera los once años, además de responsabilizarse por completo del mantenimiento y limpieza de su dormitorio, sacar la basura por las noches, regar los tiestos del porche delantero de la casa, limpiar el polvo de los muebles y cuadros del salón y, esto muy rigurosamente, encargarse del alimento y cuidado de Hommer, su parsimonioso y atractivo aunque feo feísimo perro buldog, que en esos preciso momentos dormitaba justo ante la puerta del lavavajillas.

			

			
				– ¡Hola, Hommer!

				El perro abrió un ojo, resopló y volvió a retomar sus sueños perrunos.

				– No hay vino, mamá –dijo Frida, al tiempo que sacaba la botella de gaseosa del frigorífico.

				– Ya se lo dije anoche a papá. Seguro que él se encarga de comprarlo hoy mismo en la bodega de El Botero. ¡Ah!, Frida, que no se me olvide: La abuela ha llamado hace un momento para preguntarme el regalo que quieres para tu cumpleaños.

				– Y qué le has dicho.

				– Lo de ese dichoso Mp... ¿3 ó 4?

				– Cuatro, mamá. Anda, llámala, díselo y que lo apunte para que no se le olvide. ¡No sea que vuelva a regalarme otro reloj! –se quejó Frida.

				– Ella lo hace con su mejor intención, pobrecilla –protestó su madre, dedicada ahora al aliño de una ensalada de tomate, zanahoria, escarola, remolacha, huevo duro y bonito.

			

			
				– Ya lo sé, mamá. Pero es mejor hacer las cosas como Dios manda. Venga, llámala y se lo dices, o mejor se lo das por escrito cuando venga el sábado a comer. ¿Te parece bien?

				Su madre aceptó con la cabeza y siguió echando aceite, sal y vinagre al bol de la ensalada. 

				Así pues, asunto terminado, resolvió Frida, y seguidamente volvió a retomar los pensamientos que más tiraban de ella en aquellos momentos. 

				Durante el tiempo que le llevó colocar el mantel, las servilletas, los vasos, platos, cubiertos, salero, agua y pan sobre la mesa, en su cabeza fue tomando cuerpo una pregunta a la que dio varias vueltas hasta que, finalmente, decidió lo que debía hacer con ella.

				– Oye, mamá, ¿tú sabes si nuestra familia desciende de judíos?

				Aquella pregunta, que pilló a la mujer por sorpresa, en absoluto alteró ni la expresión serena de su cara ni la pausada entonación de su voz al responder:

				– Pues no lo sé, cariño. Que yo recuerde, nunca se lo he oído mencionar a mis padres, ni a nadie más de mi familia. Lo único que te puedo decir es que, desde que hice mi primera comunión, como fervorosa cristiana he ido y continúo yendo a misa todos los domingos y festivos. ¿Por qué lo preguntas?

				– Porque hoy, en el Instituto, la profesora de Historia ha comentando la expulsión de los judíos españoles en tiempos de los Reyes Católicos, y ha resaltado que fueron muchos los que se quedaron, escondiéndose en aldeas y pueblos aislados, donde lograron escapar de los peligros de la Inquisición y convivir, ellos y sus descendientes, amparados y acogidos por hombres y mujeres cristianos que no aprobaban la decisión de sus reyes. Por esta circunstancia, según doña Elisa, son bastantes los españoles actuales que descienden de judíos aunque no tengan ni idea de que sea así.

			

			
				Aquella explicación de Frida dejó indiferente a su madre, que continuó enfrascada en su labor doméstica, colocando la ensalada en el centro de la mesa y comenzando a servir los macarrones en los platos, sin hacer comentario alguno en relación con aquel tema. 

				Minutos más tarde, tras escucharse el ruido del motor de un coche al detenerse, el padre de Frida entraba en la casa y seguidamente en la cocina portando un estuche de cartón en la mano.

				– ¡Hola, chicas! –saludó, besándolas a continuación.

				– ¡Hola, papá!

				– ¡Hola, cariño! No te has olvidado del vino, ¿eh? –dijo la esposa, reparando en el estuche que su marido acababa de poner sobre la mesa–. Cuando te interesa algo de una manera especial, bien que te estrujas a fondo la memoria.

				– Es que pienso mucho en tus gustos y en tu corazón –respondió él con ironía, al tiempo que la hacía unas carantoñas–. En la tele no paran de repetir que un vasito de vino tinto con las comidas, hace que funcione mejor nuestra gran víscera vital.

				– Siempre tienes salida para todo. Anda, lávate las manos y vamos a comer.

				– ¿Otra vez macarrones? –preguntó en tono de falsa protesta, guiñando el ojo a su mujer y observando disimuladamente la reacción de su hija, que no tardó en entrar al trapo.

			

			
				– ¡Pero, papá, si no los comemos desde la semana pasada! Además, a mí me encantan, ya lo sabes.

				– Es que tienes un paladar poco fino, hija mía. No me explico cómo pueden gustarte unos macarrones como los que cocina mamá, que casi nunca están al dente, siempre pasados de cocción y con sabor a... a... ¡sudor de vaca!

				– ¡Habló el especialista en pasta! –protestó Frida, añadiendo una catarata de tomate sobre una montaña de macarrones.

				– En fin, para gustos y disgustos está la variedad cromática y sensorial –respondió a modo de conclusión el padre, haciendo un guiño a su mujer y sin dejar de sonreír mientras se dirigía a lavarse las manos al cuartito de aseo contiguo a la cocina.

				Frida era feliz con sus padres y en aquella casa, y esta felicidad se manifestaba a través de una sensación que podía percibir física y mentalmente desde que amanecía hasta el instante mismo de meterse en la cama todas las noches, después de una jornada no por rutinaria menos cargada de emociones y sentimientos dignos de ser vividos durante una prolongada existencia. 

				Aquella felicidad se completaba con la dicha que le proporcionaban sus aficiones más corrientes. Sentía especial debilidad por los programas musicales y le entusiasmaba el cine, siendo sus películas preferidas las de Crepúsculo, El señor de los anillos, Harry Potter, Siete novias para siete hermanos, Difty Dance, Titánic, Colmillo blanco, Sonrisas y lágrimas, todas las de Marisol, Rocío Dúrcal y Joselito..., cuyos vídeos y DVD guardaba en un lugar preferente de su habitación. 

				Además, Frida también era entusiasta de los deportes, especialmente la práctica de la natación le gustaba a rabiar, además de pasárselo bien asistiendo a partidos de fútbol, balonmano, baloncesto..., sin que tampoco desmereciese en sus gustos el atletismo en la mayoría de sus disciplinas.

			

			
				Frida, desde luego, se consideraba una chica de su tiempo, perfectamente integrada e identificada con la sociedad en la que, y lo creía firmemente, para su suerte le había tocado nacer y desenvolverse. 

				Y porque creía realmente en el privilegio de su buena estrella, muchas noches, en el silencio y oscuridad de su dormitorio, le daba gracias a Dios por formar parte de una familia tan afectuosa y unida como la suya, empezando por sus propios padres, siguiendo con sus abuelos paternos, pues lo maternos ya habían fallecido; sin olvidarse de sus tíos y primos, y añadiendo las amigas con las que había coincidido tanto en la guardería como en el colegio y, desde hacía tres años, también en el Instituto, como era el caso de María, Sara, Ángela, Consuelo, Irene y Cristina, sin olvidarse de algunos chicos, caso de Nacho, Luis, Oscar y.. ¡Raúl!

				Frida, desde luego, sólo tenía motivos para alegrarse con el amanecer de cada día, porque se sentía querida, porque vivía dentro de un entorno agradable y privilegiado, sin preocupaciones materiales, disfrutando de las delicias inconmensurables que proporciona saberse parte de una sociedad avanzada, democrática, libre y en continua evolución y solidaridad con otros países y gentes del resto del inmenso mundo.

				Porque era consciente de aquellas maravillosas circunstancias, familiares y sociales que tan directa y felizmente le afectaban, a Frida le costaba trabajo admitir que lo ocurrido aquella misma mañana en el Instituto pudiera formar parte de aquel mismo mundo suyo tan cultural, tecnológica y científicamente evolucionado.

			

			
				Ya en los postres, mientras se entretenía en cortar en espiral la piel de una naranja, confiada en la mentalidad siempre ágil, inteligente y abierta de su padre, sin mostrar un interés excesivo en la respuesta, le preguntó:

				– Papá, ¿tú crees en poderes o hechos sobrenaturales?

				Después de trasegar un sorbo de vino rebajado con burbujeante gaseosa, mirando a Frida de hito en hito, tomándose un tiempo para dilucidar si aquella pregunta le había sido formulada por su hija o por algún espectro invisible, o tal vez por la voz interior de su propio inconsciente, dejando el vaso vacío sobre la mesa, respondió:

				– Bueno, nunca me he parado a reflexionar sobre ello, aunque sí lo haya pensado en algún momento. Pero sé que hay gente que sí lo cree; incluso personas de contrastada solvencia intelectual que aseguran haber experimentado sucesos que, al no poder darlos una valoración lógica o científica, los han calificado de sobrenaturales.

				Aquella respuesta no era la que a Frida le hubiese gustado escuchar, por lo que, acodándose sobre la mesa, insistió:

				– ¿Tú nunca has tenido una experiencia rara?

				– Conscientemente, ninguna. Pero sí recuerdo que tuve un compañero durante el servicio militar, ya hace más de veinte años, que contaba a todo el que quería escucharlo que su madre, una mujer ciega de nacimiento, dibujaba casi a la perfección todo tipo de cosas, incluso paisajes, flores y hasta rostros de personas que tenían un asombroso parecido con familiares, amigos y vecinos.

				– ¿De verdad? –se interesó vivamente Frida, como si de la inmediata respuesta de su padre dependiera la inclinación de su propio criterio a favor o en contra de creer o no en hechos sobrenaturales.

			

			
				– No te lo puedo asegurar, ya que nunca conocí a la madre de aquel compañero, ni tampoco estoy en condiciones de asegurarte si decía la verdad o se estaba quedando con la parroquia; ya sabes, riéndose de nosotros, jóvenes y, en muchos casos, cándidos reclutas.

				– Pero tú qué piensas, papá, ¿podría ser verdad? –insistió Frida, que deseaba contar con un criterio tan importante como el de su progenitor para aceptar, con menor reticencia, que podían darse ciertos casos prodigiosos y que, por lo tanto, doña Elisa y ella podían ser protagonista de uno de ellos.

				– No sé qué decirte, cariño. Aunque si hacemos casos de tanto como se cuenta y detalla en ciertos libros y documentos escritos por gente especializada en esos temas, puede ser que algo haya de verdad. ¡Hay que ser muy iluso para creer sólo en lo que se ve! Existen cosas que escapan a nuestra capacidad de percepción.

				– O sea, ¿qué sí crees en hechos sobrenaturales?

				– ¡Vaya una perra que has cogido, corazón mío! –intervino la madre, que levantándose de la mesa fue metiendo los cubiertos en el lavavajillas, al tiempo que apartaba con un pie a Hommer, que perezosamente y gruñendo fue a situarse detrás de la puerta que daba al pequeño lavadero.

				– Y tú, mamá, ¿qué piensas de lo que estamos hablando?

				– ¡A mí déjame de esas tonterías, casi todas con intervención de fantasmas y espíritus de ultratumba!

			

			
				Entonces el padre soltó una sonora carcajada, se levantó de la silla, abrazó a su esposa y comenzó a zarandearla bromeando con ella.

				– No sigas hablando, Frida, que a mamá estas cosas le dan yuyu y luego no puede dormir y se pasa varias semanas revisando armarios y mirando debajo de las camas.

				– Tú ríete, que a mí no me engañas: ¡Eres mucho más miedoso que yo! –contraatacó la madre, haciendo un tímido esfuerzo por zafarse del cariñoso apretujón de su marido–. Además, para que los sepáis: yo sí creo en esas cosas de aparecidos, extraterrestres, muebles que se trasladan de un sitio a otro, puertas que se abren y cierran solas... ¡Para no creerlo, si yo misma he visto lo que he visto con estos ojos! –y mientras esto decía se los señalaba ostensiblemente con los dedos, al tiempo que volvía a tomar asiento, mirar fijamente a Frida y pasar inmediatamente a contarle su particular experiencia–. Antes de nacer tú, cuando una noche mi hermano Fernando y yo regresábamos en su coche desde Leganés, donde habíamos asistido al entierro de un primo nuestro, y nada más dejar atrás las luces de Illescas, vimos cómo a un lado de la carretera un hombre nos hacía señas agitando una bufanda en el aire. Aunque a mí me dio bastante miedo y le dije al tío Fernando que no se le ocurriese parar, él no me hizo caso y frenó a pocos metros de aquel individuo. ¡Dios mío, Dios mío, en qué hora se le ocurrió no hacerme caso! ¿Sabes quién era aquel autostopista?

				– ¡El primo que acababais de enterrar! –respondió Frida, segura de haber dado en el clavo y sin disimular un deje de guasa en la voz.

				– Pues sí: aquel hombre era el mismo que habíamos enterrado cuatro horas antes en el cementerio de Leganés –apostilló la madre–. Tú tampoco te lo crees, ¿verdad? Pues cuando veas al tío Fernando, que te lo cuente él. Ya le conoces y sabes lo poco dado que es a gastar y que le gasten bromas.

			

			
				– Y cuando te haya confirmado la historia –añadió su padre, pellizcando delicadamente una de las mejillas a su mujer–, que te diga también cuántos cubatas de Coca–Cola con ron o ginebra se había tomado esa misma tarde.

				– ¡Otra vez a vueltas con la misma cantinela! –protestó la madre de Frida, apartando con un insignificante cachete la mano de su esposo–. Mi hermano era y sigue siendo una persona muy responsable, y ni antes ni ahora, si tiene que conducir, toma bebidas alcohólicas. Tú lo sabes muy bien, que le conoces igual o mejor que yo. Además, listillo, que yo le acompañaba y lo único que bebo, además de agua, es gaseosa con tres o cuatro gotas de vino.

				– ¿Y de verdad, de verdad de la buena que viste vivo al muerto? –continuó preguntando Frida, picada por la curiosidad ante la reacción bastante formal de su madre.

				– ¡Le vi igual que te estoy viendo a ti en estos momentos! ¡Pero que muy claramente! Y también le escuché cuando, asomándose a la ventanilla de tu tío, le preguntó que si podíamos llevarle hasta Olías del Rey, el último de los pueblos por los que teníamos que pasar antes de llegar a Toledo.

				– ¿Y qué hizo el tío Fernando? –insistió Frida, demasiado interesada en la continuación de la historia, ya fuese real o inventada.

				– Pues ¿qué le iba a decir? Que subiese en los asientos de atrás, claro.  

				– Y mientras tanto, ¿tú qué hiciste o dijiste?

			

			
				– ¿Yo? ¡Estuve a punto de orinarme y hacerme lo otro más gordo encima, del miedo que pasé! 

				– ¡Venga ya! ¡Te estás quedando conmigo, mamá! 

				– Piensa lo que quieras, cielo, pero no quiera Dios que a ti te ocurra algo igual o parecido. ¡No te puedes imaginar los malos ratos que pasé durante meses y meses, obsesionada con aquel suceso! Incluso estuve tentada de asistir a la consulta de un psiquiatra, porque aquel asunto no dejaba de obsesionarme de día y de noche, a todas horas.

				Frida, no sabiendo qué pensar de aquella historia, metió su plato y cubiertos en el lavavajillas, agotó el culo de gaseosa que le quedaba en el vaso y, queriendo concluir cuanto antes con aquella absurda conversación que ella misma había propiciado, retomó el tema para hacer la que deseaba fuese la pregunta más clara y, por lo tanto, causa de una respuesta definitiva.

				– ¿Y no es posible, mamá, que, siendo como era de noche, confundierais a aquel hombre con vuestro primo?

				– No hubo ninguna confusión, cariño; porque desde que subió al coche y durante unos cuantos kilómetros estuvimos charlando sobre la familia, como si tal cosa. Y si esto que te he contado ya resulta raro, imagínate lo que pensamos entonces tu tío y yo cuando, después de diez o quince minutos de marcha, el coche, sin que mi hermano pudiera controlarlo, se metió en el arcén, se detuvo de repente, se abrió una de las puertas de atrás y escuchamos a nuestro primo despedirse de nosotros, dándonos las gracias al tiempo que saludaba a un grupo de gente que le estaba esperando a él, según nos dijo nuestro primo antes de cerrarse por sí sola la puerta del coche, para coger un autobús que les iba a llevar a recorrer las ciudades más importantes de todos los Continentes. 

			

			
				– ¡Guau! –exclamó Frida, pues en aquellos momentos se había quedado sin otras palabras que le permitiesen dar una réplica más extensa acerca de aquella historia tan..., tan ¿ridículamente increíble?

				– Bueno, –dijo a modo de conclusión final su padre–, dejemos de hablar de rarezas y pensemos en cosas más sensatas. Frida, me ha llamado la abuela para que te pregunte cómo es el aparato de música que quieres para tu cumpleaños.

				– ¿También te ha llamado a ti? –preguntó la esposa.

				– A las nueve en punto, recién llegado a la oficina.

				Mientras se desarrollaba aquella discusión doméstica entre sus padres, Frida salió de la cocina dispuesta, tal como solía hacer el resto de los días, ya fuese invierno o verano, a descabezar un sueñecito en el sofá del acogedor cuarto de estar, y, al igual que otras muchas veces, Hommer la siguió con intención de ocupar uno de los dos sillones, algo que tenía prohibido y que le era reiteradamente recordado a gritos por la dueña de la casa.

				– ¡Bájate de ahí, Hommer! –el perro abrió los ojos, olfateo a su alrededor, volvió a cerrar los ojos y pareció dispuesto a pasar por alto la orden tajante de Frida– ¡Que te bajes del sillón! Venga, vete a tu cojín. Hazme caso o llamo a mamá, y ya sabes cómo las gasta ella–. El perro, entonces, entreabrió los ojos, echó un rápido vistazo a la puerta y, como empujado por un resorte electrónico, bajó del sillón, bostezó y salió tan campante del cuarto de estar, con chulería podría decirse, para regresar a la cocina por si llegaba a tiempo de pillar algún resto de comida–. ¡Eres un golfo y un sinvergüenza! –le gritó, sonriendo por aquella actitud inteligente del perro–. ¿Quién puede negar que existan hechos sobrenaturales? ¡Lo de este chucho no es normal! ¡Sólo le falta hablar! Y si no lo hace, creo yo, es porque teme que nos aprovechemos de él y le obliguemos a trabajar en un circo.

			

			
				Con la sonrisa todavía en los labios, se acomodó en el sofá dispuesta a gozar de los veinte o treinta minutos que solía dedicarle a la siesta. Pero, aunque con los ojos más apretados que de costumbre y queriendo entrar cuanto antes en un sueño profundo, no pudo sentir la relajante y grata sensación que le causaba el peso de los párpados y el sopor que, lentamente, le hacía caer en los brazos tiernos y acogedores de Morfeo. 

				– ¡Hoy no hay manera de coger el sueño! –se lamentó, al tiempo que, pillando el mando a distancia de encima de una mesita de cristal, conectaba la televisión y buscaba la 2, la cadena donde todas las tardes de los días laborales pasaban documentales de la fauna africana–. ¡Éste ya lo han repetido un montón de veces! –exclamó, frunciendo el ceño, enfada consigo misma, mientras veía las evoluciones de un selecto grupo de monos mientras evitaban los ataques furibundos de sus depredadores naturales, huyendo y gritando al tiempo que saltaban alocados de rama en rama y pasando de uno a otro árbol.

				Con un gesto de ostensible decepción, apagó la tele, salió del cuarto de estar y fue directamente a lavarse los dientes antes de entrar en su dormitorio. Aunque no le preocupaba mucho el examen de Religión del día siguiente, decidió dar un repaso por encima. 

				Pero antes haría una llamada a María.

				Apenas hecha la intención de ir al comedor a coger el teléfono, cambió de idea; de repente no le apetecía hablar con su amiga, al menos en aquel momento. Por lo tanto, regresó a su dormitorio, levantó la mochila del suelo, la puso sobre su mesa de estudio, sacó el libro de Religión y buscó las páginas de las que saldría, seguro, el examen del día siguiente. 

			

			
				Nada más sentarse y adoptar la típica postura estudiantil, con los brazos acodados y los puños cerrados presionando ambos lados de la cabeza, supo que le iba a ser muy difícil concentrarse, ya que los pensamientos tiraban de ella en otra dirección, justo la que llevaba a la estantería que contenía sus libros de lectura, diccionarios y un variopinto y nutrido resto de cosas, tales como muñecas en miniatura, frascos de colonia que no usaba nunca, gomas para el pelo que utilizaba frecuentemente, figuritas sorpresa de los huevos Kinder, una miniatura de un deportivo de color rosa de la Barby... 

				Sin embargo, de entre todo lo nombrado, sólo el taco anillado de folios que le había dado doña Elisa captó la atención de su mirada.

				¿Me pongo a leerlo ya?, se preguntó. Mejor lo dejo para esta noche, cuando me acueste, se respondió. Decidido: lo leeré esta noche, y así me olvido de lo que me ha contado mamá de su primo resucitado. ¡Qué horror!, exclamó para sus adentros, y se estremeció al reavivar aquella historia en su imaginación. 

				De repente, le resultó la mar de curioso lo que doña Elisa le había contado de aquella novela, Orovida, y, como impulsada por un extraño presentimiento, se levantó de su silla giratoria y fue directamente a mirar en la parte de la estantería donde recordaba haberla dejado una vez finalizada su lectura.

				– ¡Pero si la dejé aquí, entre El mundo perdido y Drácula! –se dijo en voz alta, insistiendo en la búsqueda, revolviendo aquí y allá. Tras varios minutos buscando y con resultado negativo, fue hasta la puerta de su dormitorio y gritó–: ¡Mamá!

			

			
				– ¿Qué quieres? –respondió la madre desde la cocina, también elevando la voz.

				– ¿Has cogido tú un libro de mi estantería?

				– No, cariño. 

				– ¿Estás segura? –insistió Frida, empezando a imaginar cosas raras.

				– Llevo desde el sábado sin pasar a tu habitación, y sólo lo hice para quitarte el edredón y llevarlo a la tintorería. Además, yo nunca cojo tus libros –le recordó su madre, queriendo acabar así con las posibles dudas que al respecto pudiera seguir teniendo su hija.

				– Bueno, vale –y convencida absolutamente de la respuesta recibida, volvió a insistir en la búsqueda del libro, señalando con el dedo índice de su mano derecha todos y cada uno de los títulos que ocupaban la estantería, un total de setenta y tres. Finalmente, tal y como había temido, la exploración resultó infructuosa–. ¡Pues estoy segurísima de que lo dejé aquí mismo! –se dijo decepcionada, señalando el lugar donde creía firmemente que lo había dejado la noche anterior, justo después de la cena, cuando había puesto punto y final a las casi trescientas páginas de aquella entretenida aunque trágica novela de las llamadas históricas.

				Después de mirar en el interior de los cajones de su mesa de estudio, en la mesilla, rebuscar en los estantes interiores del armario donde guardaba su ropa y otras variadas prendas de vestir y calzar, finalmente tuvo que admitir que en su habitación no estaba aquel libro.

				Aunque en un principio se vio tentada de preguntárselo a su padre, al instante desecho la idea, pues era por ella harto conocida la nula afición que su progenitor sentía por la lectura de cualquier género de novelas, ya que únicamente leía ensayos de temática sindical, política o economía, y no muy frecuentemente. 

			

			
				En realidad, en los escasos anaqueles que había en la habitación que su padre utilizaba como despacho, en lo que a obras de literatura se refería, sólo resaltaban los Episodios nacionales, de don Benito Pérez Galdós, repartidos en seis volúmenes de tapas rojas; el teatro completo de William Sakesperare, en doce volúmenes de piel repujada con los títulos sobredorados, y dos libros de superlujo editados por Círculo de Lectores con las poesías completas de Antonio Machado y Pablo Neruda.

				Así pues, Frida descartó al instante la intervención de su padre en aquel extraño extravío o pérdida de la novela Orovida, y asumiendo la inutilidad de seguir dedicando más tiempo a dar con ella, decidió centrarse en el libro de Religión y repasar varias de las últimas lecciones ya dadas, pues doña Conchi, la profesora, a veces no se limitaba a los conceptos de la última lección y sorprendía con preguntas, incluso, del curso anterior. 

				Aunque le costó un porfiado esfuerzo concentrarse y lograr sacar partido a lo que leía, por fin Frida notó cómo su cerebro iba respondiéndole, y muy bien, a sus demandas de memorización y nuevos conocimientos. 

				Y cuando más despejada parecía tener la cabeza de pensamientos ajenos al estudio, la voz de su madre le devolvió a otra realidad menos didáctica.

				– Frida, te llaman por teléfono. Toma –y le extendió el inalámbrico, encogiéndose de hombros en respuesta a la pregunta ¿Quién es?, que con un movimiento silencioso de los labios le hizo su hija.

			

			
				– ¿Sí? –preguntó Frida, mientras veía a su madre salir del dormitorio. Al instante reconoció la voz de doña Elisa al otro lado del auricular–. Es usted. No se preocupe, no me ha molestado. Tampoco a mi madre, de verdad. Dígame.

				Y durante algo más de cinco minutos, Frida escuchó a su profesora decirle que no buscase más la novela de Orovida, porque era imposible encontrar físicamente lo que había sido un hecho absolutamente causado por su imaginación, y que ni siquiera existían aquellos tres ejemplares de los que habían hablado esa misma mañana.

				– ¡Pero si yo he tenido ese libro entre mis manos, estoy segurísima! –repuso Frida, con la boca abierta y la respiración entrecortada por las inauditas palabras de doña Elisa. 

				– Hay personas con una fantasía desbordante, y tú eres un ejemplo. Aunque en este caso, debes saber que, al menos en los detalles más impactantes de esta historia, ha influido otra mente diferente a la tuya.

				– ¿De qué mente o cerebro me está hablando? –quiso saber Frida, dotando a su voz de un tono de clara impaciencia.

				Por respuesta, sólo escuchó una breve risilla acompañada de unas palmadas supuestamente dadas al aire; después, doña Elisa cortó la comunicación sin despedirse.

				– ¡Esto no me puede estar pasando a mí! ¿Cómo sabía esa mujer que yo estaba buscando precisamente esa novela? Esto empieza a superarme. ¡Tengo que comentarlo con alguien o puedo volverme loca de atar! Ahora sí que voy a llamar a María.

				Pero antes de que pudiera marcar el número de su amiga, sonó nuevamente el teléfono, circunstancia que hizo que Frida se sobresaltara y diese una sacudida con todo el cuerpo antes de responder.

			

			
				– ¡Es usted otra vez! –exclamó, al tiempo que se incorporaba de la silla giratoria y tomaba asiento en el borde de la cama–. ¡Cómo puede usted saber lo que estoy pensando! Mire, doña Elisa, cosas así no son normales, y creo que se lo voy a contar a mis padres... Porque... De acuerdo, sí... Pero si mañana después de escuchar lo que tenga usted que decirme, sigo pensando como ahora, lo contaré todo, de pe a pa, y no sólo a mis padres.   

				Cuando Frida escuchó el tut tut tut característico del final de llamada, fue a dejar el teléfono sobre su soporte, situado en el comedor.

				– ¿Quién era esta vez? –preguntó su madre, sin dejar de limpiar la campana extractora de humos con un gurullo de papel absorbente de cocina.              

				– Una compañera de Instituto –mintió Frida.

				– Pues me ha parecido que tenía voz de mujer algo madurita –comentó su madre, sin dejar la faena que se traía entre manos.

				– Es que está algo afónica, por un resfriado –volvió a mentir Frida, queriendo dar por concluido aquel interrogatorio materno–. Voy a salir a dar un paseo con Paloma. 

				– Muy bien, cariño.

				La cabeza de Frida era un hervidero de pensamientos bullendo con perturbador frenesí, una especie de pelotazos repetidos y cada vez más violentos y constantes que no cesaban de golpear y rebotar, incontrolables, en los diferentes frontones en que podían dividirse los dos hemisferios de su cerebro. 

			

			
				Si sigo así, me va a dar un síncope, pensó, mientras seguía el curso de la acera que, calle arriba, abocaba a la avenida oeste de la ciudad, y que en ese momento, las cinco de la tarde, se veía con una escasa circulación de vehículos y personas.

				Tras dedicar varios minutos a procurar encauzar aquel torbellino de alborotados pensamientos, uno de ellos, por fin, se impuso de una manera clara y satisfactoria sobre los demás: doña Elisa, recordó Frida, le había dicho que Orovida, la novela que ella había estado leyendo durante, al menos, los últimos siete días, era producto de su imaginación y de la influencia de otra mente, ésta perteneciente a otra persona, supuso, desconocida para ella. 

				Aquello no podía ser cierto, era imposible, porque ella misma, que había acompañado a su padre a la librería Todolibros a encargar el último ensayo de Fernando Savater, fue quien, mientras se entretenía ojeando títulos y autores en las abarrotadas estanterías, la eligió de entre un centenar largo de novelas históricas editadas por Planeta en edición de bolsillo. 

				Es que me acuerdo como si hubiese sido hace un rato, continuó pensando Frida, ahogando un suspiro de satisfacción tras la respuesta que su memoria acababa de facilitarle.

				Sí, fue en viernes y ella y su madre se habían encontrado fortuitamente con su padre en la calle Ancha. Acababan de descambiar un conjunto de blusa y falda que a Frida no le había gustado, y ya se dirigían hacia la plaza de Zocodover, más concretamente a la parada más cercana de autobuses urbanos.

				– ¡Vaya, mira quién viene por ahí! –había dicho su madre, señalando al esposo, que al instante reparó en esposa e hija y se acercó, con una sonrisa de oreja a oreja, a darles sendos y efusivos besos–. ¿Ya has terminado por hoy?

			

			
				– Había poco que hacer, y he salido antes –había respondido su padre–. Así aprovecho y compro el último libro de Savater, que tiene muy buena crítica. Y vosotras, ¿de dónde venís?

				– De descambiar ropa –intervino entonces Frida, agarrándose al brazo de su padre–. Si sólo tienes que comprar el libro, te acompañamos y así nos vamos después los tres juntos a casa.

				– Muy bien –había aceptado el padre, tomando a su mujer por el hombro–. No voy a tardar mucho. Si no lo tienen, lo encargo y punto.

				– Pues mientras vosotros dos vais a la librería, yo me acerco a la joyería de Emiño, a ver si echo el ojo a unos pendientes que me gusten y hagan juego con el collar de perlas que me regaló mi hermano para mi cumpleaños –había dicho su madre, al tiempo que, con las prisas que la caracterizaba, echaba a andar calle abajo.

				– Te esperamos, o nos esperas, dentro de veinte minutos enfrente de la oficina de Correos –fue lo que apuntó el marido, a lo que su mujer asintió con un movimiento de cabeza mientras se abría paso entre un grupo de turistas japoneses que, en correcta formación, seguían las instrucciones de su guía turístico, un hombre altísimo, elegantemente trajeado y con un llamativo sombrero da caoboy chulescamente ladeado sobre su patricia cabeza.

				Todos estos detalles los iba repasando Frida mentalmente mientras recorría la avenida de Barber, ya decidido su próximo lugar de destino: la librería Todolibros, donde esperaba confirmar los hechos que tan bien recordaba y que, sin duda alguna, respondían a lo que realmente había sucedido en aquel pasado viernes mientras su padre encargaba el libro de Fernando Savater y ella, en el entretanto, cogía del estante destinado al género de novela histórica la que respondía al título de Orovida, la judía perseguida durante el reinado de los Reyes Católicos, tal como se reseñaba en la contraportada.

			

			
				¿Cómo era posible que también hubiera podido imaginarse todos aquellos hechos y circunstancias que rodeaban los momentos previos a la adquisición de la novela?

				¡Es absurdo, ridículo, ilógico, una tontería o locura de doña Elisa o de sabe Dios quién sea realmente esa mujer!, explotó para sí Frida, sin dejar de sonreírse mientras subía al autobús que llevaba al casco antiguo de la ciudad. 

				Durante el trayecto, que duró apenas diez minutos, una especie de luz interior iluminó su pensamiento, haciéndola creer que, en poco minutos, daría al traste con aquella especie de pesadilla en la que ella, y lo creyó firmemente, por nada del mundo deseaba verse implicada.

				Sin embargo...

				


				Apenas entró en la librería, en aquellos momentos sólo concurrida por una monja de mediana edad, muy bajita y de rostro llamativamente blanco, Frida se dirigió a las estanterías dedicadas al género de novela histórica, apartado en el que inmediatamente comenzó a buscar la que llevaba por título Orovida. 

				Estaba aquí, lo recuerdo muy bien, insistió en su pensamiento, entre Juliano el apóstata y Beltrán, el último templario. Estoy segurísima, lo saqué de entre estos dos libros, y continuó señalando con un dedo, uno tras otro, los sesenta y cuatro títulos apiñados en aquellos dos estantes. ¡Ni rastro de Orovida!

				– Hola –saludó Frida a Juani, una de las dos copropietarias de la librería, cuñadas y ambas enamoradas de su profesión, y de cuyos conocimientos y opiniones literarias se fiaba la mayoría de los clientes más asiduos.

			

			
				– Dime –contestó la librera, mirando a Frida directamente a los ojos.

				– No sé si te acuerdas de mí. Estuve aquí hace unos días con mi padre, que te encargó un libro de Fernando Savater.

				– Sí, claro que me acuerdo. Francisco José Luna –dijo la librera, reafirmándose en su respuesta al dar el nombre y primer apellido del padre de Frida–. Por cierto, puedes decirle que ya lo hemos recibido, que venga a por él cuando pueda.

				– Se lo diré...

				– O mejor, si te parece bien, te lo llevas tú ahora y ya vendrá tu padre a pagarlo –atajó la librera, y dando por acertada y aceptada su propuesta, se agachó por debajo del mostrador para sacar el libro objeto del encargo–. Aquí está, ya dentro de su bolsa y con un bonito separador de regalo. Toma.

				– Gracias. No te lo pago ahora, porque el dinero que llevo es para comprar otras cosas –se disculpó Frida, ruborizándose un poco ante la presencia de otros clientes que pululaban cerca. 

				– No te preocupes. Aquí conocemos bien a tu padre –sonrió Juani, minimizando el evidente apuro de Frida.

				– Bueno, lo que quería decirte es que, el mismo día que mi padre te encargó este libro, yo compré una novela, Orovida, que tú misma metiste en una bolsita como ésta –y señaló la que contenía el encargo de su padre–. ¿Te acuerdas?

				Como si hiciera un desacostumbrado esfuerzo nemotécnico, la mujer pasó unos segundos queriendo rescatar de su memoria el título que acababa de citarle la joven. El resultado fue infructuoso y, al tiempo que se mordía el labio inferior dando por finalizada su ardua introspección mental, negó repetidas veces con la cabeza antes de plantarse delante del ordenador situado a la derecha del mostrador y teclear el título que Frida acababa de mencionar.

			

			
				– ¿Sabes el nombre de su autor o autora? –quiso saber Juani, dispuesta a meter algunos datos principales para agilizar la respuesta del programa informático.

				– No me acuerdo –respondió Frida, disgustada consigo misma ante aquel fallo imperdonable–. Aunque se trataba de una mujer, de eso sí estoy segura. Una tal Yamila, creo que era. De la editorial Planeta, en edición de bolsillo con pastas de color plata y el título con letras muy negras.

				– Con todos estos datos debería ser suficiente. Vamos a ver. Orovida, Orovida... –fue susurrando la librera de forma audible al tiempo que leía la lista de títulos que le iban apareciendo en la pantalla del ordenador. Pasados unos instantes de atenta visualización, preguntó–: ¿Estás segura de que la editorial era Planeta?

				– Sí. Es de la misma colección que ocupan parte de esos dos estantes –respondió Frida, muy segura de sus palabras y señalando con la mano el lugar de donde ella, seguía estando segurísima, días antes había cogido la novela.

				– Pues en Planeta no viene. ¿Y del título estás segura? –insistió Juani, evidenciando su buena y paciente disposición a satisfacer la demanda de la joven.

				– Orovida, sí, estoy segurísima –respondió Frida, asintiendo repetidas veces con un movimiento de cabeza.

				– Pues en Planeta desde luego que no está; pero, por si te hubieras equivocado de editorial, voy a ver si la encuentro en el banco de datos de todas las editoriales con las que trabajamos. Se tarda un poquito más, pero la información es definitiva –explicó la atenta librera, tecleando una orden y observando seguidamente el resultado en la pantalla. Apenas transcurrido un minunto, Frida vio confirmados los temores que habían ido desarrollándose en el interior de su cabeza–. Pues ninguna de las editoriales con las que trabajamos, y que no son pocas, tienen ese título en ninguna de sus colecciones. ¿Tú estás realmente segura de que es Orovida? –volvió a insistir Juani, ahora acodada sobre el mostrador y convencida de que la muchacha le había facilitado algún dato erróneo.

			

			
				– Muy segura –corroboró con rotundidad Frida, más que respondiendo a la pregunta de la librera, respondiéndose a sí misma.

				– Pues, con los datos que me has dado, tengo que decirte que aquí no has podido comprar ese libro.

				– Será como dices, claro –admitió Frida, no queriendo darle más vueltas al asunto, ya que al instante entendió que de nada iba a servirle asegurar e insistir que sí, que había sido en aquel establecimiento donde algunos días antes había comprado aquella novela, la misma que había leído con verdadero deleite, impaciencia, ansias, impotencia y unos deseos locos de gozar de un poder capaz de cambiar esa parte tenebrosa y cruel de la Historia.

				Sin embargo, y pese a la información que la librera acababa de facilitarle, no resultaba sencillo admitir que algo tan extraordinario le estuviese ocurriendo, y que los datos que acababa de aportar con todo lujo detalles sólo fuesen fruto de su imaginación.

			

			
				Mientras recorría el camino de regreso a su casa, no cesaba de darle vueltas a la importancia que doña Elisa tenía en todo aquello que le estaba ocurriendo, ya que por asociación comenzó a valorar la inexplicable actitud de la profesora, la prueba evidente de su clarividencia puesta de manifiesto con las llamadas telefónicas de esa misma tarde, y cuyo objeto principal había sido el de hacerla desistir en la búsqueda de aquella novela. 

				¡Sabía lo que yo estaba haciendo y pensando!, se dijo a sí misma, maravillándose ante aquella incomprensible circunstancia. 

				Dentro del autobús urbano, observando a través de la ventanilla la proyección interior de su propia memoria, volvió a recuperar el rostro de doña Elisa y pensó en el tiempo que hacía que llevaba viéndola en el Instituto: los dos últimos cursos; y también rebuscó las peculiaridades que se le hubiesen podido pasar por alto y que resaltaran en ella de alguna manera demasiado especial. 

				Ninguna, se respondió, con la excepción hecha de su porte elegante y sus cabellos, en todo momento llamativamente limpios y magníficamente peinados.

				¿Cómo sabía doña Elisa el título de la novela, si en ningún momento ella lo había comentado con nadie, ni siquiera con sus amigas?, continuó preguntándose y dándole a la mollera, sintiendo al mismo tiempo cómo un súbito escalofrío le recorría todo el cuerpo provocándole un estremecimiento que la hizo dar una sacudida involuntaria en el asiento, lo que provocó que la anciana que viajaba a su lado le echase una mirada seria y no exenta de un reservado reproche.

				Nada más entrar en su casa, los ojos se le fueron derechitos a la nota que había pegada en el espejo del recibidor, en la que inmediatamente leyó que sus padres se habían ido al cine, que la cena la tenía preparada dentro del microondas, que no se olvidase de sacar a Homme para que hiciese pis, y besos, te queremos: mamá y papá.

			

			
				Tengo que contárselo a ellos, pensó, nunca les he ocultado nada y esto que me está pasando me viene demasiado grande; necesito desahogarme y nadie mejor que mamá y papá para sacarme de este ridículo atolladero en que me veo metida sin comerlo ni beberlo.

				En esos instantes sonó el teléfono y, antes de descolgarlo, Frida ya sabía quién estaba al otro lado.

				– ¡Dígame, doña Elisa! –se anticipó, sorprendiéndose a sí misma por la naturalidad que mostraba ante un hecho, a todas luces, que no era normal. Tampoco se extrañó al escuchar una suave risita de la profesora, sin duda complacida por lo rápido que su interlocutora iba asumiendo la excepcionalidad de aquellas peripecias. 

				Tras unos segundos de expectante silencio, la profesora habló muy despacio, recomendándole que aprovechara la salida de sus padres para, con el silencio más absoluto y placentero reinante en la casa, leer la historia que, abierta por su primera página, esperaba sobre la mesa de su habitación.

				– Muy bien –concedió Frida, y con el corazón golpeándole el pecho a causa de una súbita ansiedad, dijo–: Pero antes me gustaría que me respondiese a esta pregunta: ¿Quién es usted, realmente?

				Tras un prolongado silencio, la respuesta que escuchó no tenía nada que ver con la pregunta, ya que la profesora, como si alguien a su espalda la estuviese dictando lo que debía decir, con voz que denotaba impaciencia, le aconsejó que se dejase de perder el tiempo analizando detalles sin importancia y se enfrentara de lleno y sin otras excusas al sorprendente destino que le había tocado en suerte.

			

			
				– ¿Oiga? –insistió Frida, pero la profesora ya había colgado. Haciendo lo propio, con los pulmones casi ahogados por la creciente confusión que iba adueñándose de su cerebro, se encaminó pasillo adelante en dirección a su dormitorio. 

				Antes de entrar, apelando a una última y crítica esperanza, cerró los ojos con rabia y, a ciegas, palpando las paredes, fue muy despacio a enfrentarse con tan insólita realidad, si bien deseando que, al abrirlos, no se encontrase con aquel taco de folios encima de su mesa, ni siquiera en la estantería donde ella lo había dejado nada más llegar del Instituto algunas horas antes.

				– ¡Que se acabe esta pesadilla de una vez! –exclamó en voz alta, casi gritando y con unas lágrimas escapándosele a través de los párpados casi cerrados.

				Sin embargo, allí estaba, tal como acababa de decirle doña Elisa, encima de su mesa y abierto por la primera de sus páginas.

				– ¡No, no y no quiero formar parte de esta locura! –gritó, negando con la cabeza, al tiempo que pataleaba sobre el suelo del dormitorio. 

				De repente, mientras daba rienda suelta a un llanto que esperaba fuese beneficioso para aliviar la tensión que en las últimas horas se había ido acumulando en su cabeza, recordó que doña Elisa le había dicho que podía renunciar a todo aquello, sin más, y que ella nunca volvería a molestarla ni discutir la decisión que tomara. 

				– ¡Pues es lo que voy a hacer! Quiero seguir siendo una muchacha normal; no me interesa lo que cuente esa historia, ni tampoco si es cierta o imaginada la lectura de esa novela, Orovida. ¡No me apetece cambiar la Historia de España ni del Universo! No soy nada valiente y me gusta mi vida como es ahora. ¡Punto y final!

			

			
				En ese mismo instante volvió a sonar el teléfono. Frida, presintiendo quién era la causante, dejó que sonara, y no pensaba cogerlo por muchas horas que insistiera el ruido de la dichosa chicharra electrónica. 

				– ¡Como si se tira un siglo entero con ese maldito sonsonete! –decidió, pues le irritaba pensar en escuchar de nuevo la voz de doña Elisa, temiendo que pudiera utilizar algún truco mentalista para influir en su ánimo y persuadirla para que leyera aquella historia y se implicase definitivamente en tan insólita aventura–. ¡Que no, que no voy a cogerlo! –siguió quejándose ante la insistente llamada, tapándose los oídos con las manos y tarareando una cancioncilla que recordaba de su infancia–. ¡Habla, chucho, que no te escucho! 

				Un par de minutos más tarde, dejó de canturrear y separó despacio las manos de los oídos, descubriendo felizmente que el teléfono había dejado de sonar, circunstancia por la que suspiró profunda y gratamente. A sus pies, Hommer la observaba con burda fijeza, sin duda alertado su instinto defensivo ante aquel extravagante comportamiento de su joven dueña.

				– ¡Tú no me mires así, con cara de sabueso inteligente! –protestó Frida, mirando fijamente al animal–. Si te hubiese ocurrido a ti, veríamos cuál sería tu reacción, por muy perro que seas–. Por toda respuesta, recibió una ración extra de despectivos ladridos del parsimonioso cánido, que volvió a entornar los ojos, agachar la cabeza y seguir, tal vez, pensando en lo raramente que, a veces, se comportan los humanos, los llamados seres inteligentes.

			

			
				Con la sensación de haberse quitado un agobiante peso de encima, Frida fue a sentarse al sofá del cuarto de estar, cogió el mando de la tele, la encendió y estuvo apretando botones hasta que dio con el canal de música latina, donde en aquel mismo momento se estaba pasando el último video de Shakira. 

				Durante unos instantes, permaneció abstraída y con la mirada puesta en la pantalla, anhelando dar carpetazo mental a los obsesivos pensamientos que, en relación con lo que le había ocurrido en lo que iba de día, ocupaban buena parte de su actividad cerebral.

				Procurando borrar de su cabeza los detalles más curiosos, especialmente aquellos que tenían que ver con la aparente omnisciencia de doña Elisa, cerró los ojos dispuesta a dejar su mente en blanco. Cosa que creyó haber conseguido antes de que, sonando suave, delicada pero directa y firme, la voz de su profesora ocupó de repente todos los espacios de la vivienda.

				– ¡Frida, chist, Frida! –dijo la voz, lo que hizo que la aludida abriera los ojos desmesuradamente al tiempo que notaba cómo se le aceleraban los latidos del corazón, debido más al miedo que a la sorpresa de descubrir, ocupando la pantalla del televisor, la cara sonriente y satisfecha de doña Elisa.

				– ¡Aaayyy! –gritó, golpeando bruscamente su espalda contra el respaldo del sofá.

				– ¡Perdona, perdona! –se disculpó la imagen de doña Elisa, cuyo rostro ocupaba toda la pantalla, lamentando sinceramente haber sido la causa de aquel impresionante susto que acababa de recibir la joven–. Sé que éstas no son maneras de llamar tu atención, pero como no estabas dispuesta a coger el teléfono, pues...

			

			
				– ¡Usted dijo que si no quería saber nada de todo esto, yo no tendría que darle ninguna explicación y que me dejaría en paz! –gritó Frida, presintiendo que el corazón le iba a estallar dentro del pecho.

				– Lo recuerdo, claro que sí –admitió la profesora, al tiempo que se pasaba delicadamente una de las manos por el cabello, perfectamente peinado y recogido ahora en una abultada trenza recubierta de diminutas perlas blancas y negras–. Pero las cosas no se están desarrollando como yo había pensado y, por lo tanto, me veo obligada a cambiar de actitud.

				– ¿Qué quiere decir con eso y de qué manera me va a afectar a mí? –soltó impulsivamente Frida, levantándose del sofá y plantándose de pie, con los brazos en jarra y en actitud beligerante, a pocos pasos del televisor–. ¡Yo no quiero participar en esta locura! Me parece que me expreso con bastante claridad. 

				– Tranquilízate, por favor, y baja ese volumen de voz, porque en Francia no tienen que enterarse de lo que estamos hablando aquí entre nosotras –ironizó la profesora, queriendo rebajar la tensa agresividad de su alumna–. Es cierto que te dije que no era mi intención que no hicieses algo a lo que no te sintieras predispuesta; pero debo confesarte que se trataba de un farol, ya que daba por hecho que, tentada por la curiosidad, no dudarías en aceptar como propias mis ideas. Pero veo que no ha sido así y que, muy a mi pesar, me ha fallado la intuición. Por lo tanto...

				– ¿Por lo tanto? –repitió muy afectada Frida, sin suavizar lo más mínimo su actitud retadora, con el rostro descompuesto en rasgos de clara irritación.

				– Dado que no puedes evitar ser protagonista de esta historia, que retoma su curso quinientos y pico años después de que comenzara, mi recomendación es que sigas al pie de la letra mis instrucciones y colabores activamente hasta llegar al final de tan trascendental... experimento socio–político–religioso–mágico–cultural.

			

			
				– Y si me niego, ¿qué hará usted para obligarme? –quiso saber Frida, desafiante y dispuesta a quemar los cartuchos mentales y dialécticos que fuesen necesarios para zafarse de aquella absurda situación en la que, sin olerlo ni catarlo, se veía envuelta de una manera tan rematadamente absurda.

				– Espero que no tengamos que llegar a esos extremos. A ninguna de las dos nos gustaría, especialmente a ti –respondió la profesora, adoptando una seriedad acorde con el tono dramático de sus palabras.

				– ¡Esto es demasiado! –protestó Frida, dando vueltas alrededor de la mesita enana situada en el centro del cuarto de estar–. ¡Y ahora me intimida! ¿No sabe acaso que vivimos en un país democrático, con leyes, policía y jueces que juzgan los delitos de los sinvergüenzas, de cualquier tipo de sinvergüenza? ¡Y la extorsión, que es lo que usted me está haciendo, es un delito, señora! –gritó, dirigiendo su voz y un dedo admonitorio a la imagen en esos momentos absolutamente tranquila que proyectaba la pantalla del televisor–. ¡Puedo llamar ahora mismo al 091 y denunciarla por acoso a una menor! ¿Qué le parecería si lo hiciese?

				– No eres tonta, y las dos lo sabemos. Si hicieses algo así, resultaría una pérdida de tiempo –respondió con cierto hastío y pesadumbre doña Elisa, atusándose delicadamente el pelo–. Vamos, Frida, hazme caso y comprobarás como, a medio plazo, te faltarán palabras y expresiones para agradecerme tu, por otra parte, ineludible participación en esta maravillosa aventura.

			

			
				– ¡Ja! Y yo me lo tengo que creer –continuó quejándose Frida, volviendo a tomar asiento en el sofá, cruzando los brazos sobre el pecho y mirando con el ceño fruncido la paciente y relajada imagen de la profesora.

				Tras unos intensos segundos observándose de hito en hito, y siguiendo a un prolongado y hastiado suspiro, consecuencia del esfuerzo que parecía estar haciendo para no mostrar a las claras algún estado de ánimo especial, doña Elisa dijo:

				– Te propongo una cosa, Frida. 

				– Propuesta a la que no puedo negarme, claro.

				– ¡Absolutamente diáfano!

				– Con lo cual, seguimos en las mismas: ¡mi opinión vale cero!

				– No te pongas tan impertinente, Frida; no va con tu carácter.

				– ¿Qué sabe usted de mi carácter?

				– Casi todo. De hecho, conozco tu vida desde el instante mismo en que viniste al mundo. Sí, querida, y deja ya de poner esa cara de bobalicón escepticismo. A estas alturas, ya deberías aceptar que no soy una persona normal tratando contigo de cosas normales.

				Efectivamente, así era y Frida, de pronto, entendió que no debía seguir provocando consecuencias imprevisibles, tal vez perjudiciales para ella y, por parentesco y cercanía, también para su familia. 

				Así pues, sopesando la posibilidad de verse en una situación más dramática si continuaba con sus reiteradas impertinencias, optó por obrar con cautela y ceñirse a aquella especie de guión que poco a poco le iba dictando doña Elisa.

			

			
				– Creo que no tengo otra alternativa que la obediencia ciega –aceptó con falsa humildad–. ¿Qué propuesta es ésa?

				– ¡Vamos, niña, déjate de simuladas complacencias y no te comportes como si fueses una oveja a punto de ser sacrificada! –espetó la profesora con un deje de inequívoca impaciencia.

				– Una cosa es que bajo amenaza acepte hacer lo que usted me dice, y otra muy distinta es que le diga lo feliz que me hace sentirme tan directamente amenazada. ¡No soy ninguna hipócrita!

				– Estoy de acuerdo –aceptó doña Elisa–. Y ya que sólo el tiempo será el encargado de aclarar nuestras actuales discrepancias, vayamos directamente al apartado siguiente y esencial: ¡Ponte ahora mismo a leer la historia que te entregué esta mañana!

				– ¿No le da igual que lo deje para otro momento?

				– ¡Ahora mismo! –gritó con voz autoritaria doña Elisa.

				– Yo lo decía porque tengo un examen a primera hora y...

				– No te preocupes por ningún examen. Para tu tranquilidad, te garantizo que aprobarás todo el curso sin necesidad de tocar un solo libro. 

				– ¡Esta sí que es buena! Sin dar un palo al agua, y todo un curso aprobado. Pues por si fuera verdad, procure que sea con buena nota.

				– Todo se andará. Ahora ponte a leer esa historia. ¡Hasta pronto, Frida!

				Y sin más, la imagen de doña Elisa se difuminó en la pantalla del televisor, que nuevamente volvió a proyectar la programación vespertina de ese día: una serie inglesa ambientada en la época Victoriana.

			

			
				Consciente de las circunstancias excepcionales de su situación personal, Frida decidió no demorar por más tiempo las exigencias de aquella impresionante mujer, a la que aceptó como un personaje con poderes extraordinarios y capaz de conseguir, de grado o por fuerza, todo aquello que se propusiera.

				– ¡Pues parece que esto sí que está ocurriéndome a mí! –iba diciendo mientras se dirigía a su dormitorio, donde, sobre su mesa de estudio, abierto por la primera página, continuaba el volumen de algo más de un centenar de folios encuadernados tosca aunque firmemente.

				Acercando el flexo al escrito, pulsó el interruptor de la luz y comenzó la lectura de aquella historia que, según había podido deducir por el interés mostrado por su supuesta profesora, tan decisiva parecía en el conjunto de aquel proyecto encaminado a cambiar la parte negra e ignominiosa de algunas páginas de la pasada Historia de España. 

				Así, Frida, decidida a no poner más impedimentos, fijó la mirada en la primera de las hojas, en la que leyó:

				


				



			

	






			

			
				Para Frida Luna, 
así que pasen algo más de quinientos años

				


				En el día siete del mes sexto del año del Señor de mil y cuatrocientos y noventa y nueve, en este convento de clarisas, sito en la catolicísima ciudad de Toledo, doy testimonio escrito de un importante hecho acaecido en estas tierras actuales de nuestros soberanos Isabel y Fernando. 

				Debo explicitar para la futura lectora de estas mis desconsoladas a la par que esperanzadas paginas, que siento la compensación y el alivio de las honestas personas de bien, pues gracias a la complejidad de los misterios ocultos y extraordinarios que nos ofrece la Vida, espero que Dios Nuestro Señor, en su infinita bondad, permita que mis ilusiones de ahora sean de gozosa realidad en siglos venideros y disfrutadas sus consecuencias por otras gentes de mis hechuras humanas. 

				Por la gracia del Todopoderoso, en esta su bendita fecha y frente a la historia verídica de una de sus creaciones más maravillosa, dejó definitivamente las evocaciones de mi memoria, asaz feliz de emociones, y pongo a disposición del destino y de los designios del Altísimo, lo que a instancias de estos sucesos pueda devenir en jornadas que, en esta mañana de sosegada luz toledana, quedan muy lejos de mi limitada imaginación.

				Una vez cosidas y resguardadas estas páginas de cualquier posible daño material en una envoltura de suave piel de gamuza, y con el afán de hacer duradera su deseable legilibilidad y buena conservación, daré uso al relicario que su Excelencia don Juan de Horcillos, duque de Carpio, me regaló para tal fin y, aprovechando la protección de la noche y el acompañamiento y complicidad de don Lulio Sepúlveda, deán cillerero de la Santísima Catedral Primada, ocultaré sine die esta historia en el lugar hábilmente elegido dentro de la Capilla de Reyes Viejos.

			

			
				Ruego a Dios, y seguiré haciéndolo hasta el postrer suspiro de mis días, porque la valentía e imaginación de esa joven del futuro, la elegida por sabrá el Omnipotente qué especiales merecimientos, haga el uso adecuado de esta crónica y devuelva a estos amados reinos y sus reyes el necesario sentimiento universal de solidaridad, justicia y amor.

				Que Dios Nuestro Señor bendiga la existencia de la joven Frida Luna, a quien va dirigida esta historia verdadera escrita desde un corazón esperanzado de mujer y madre.

				B.U.

				   

				


				



			

	






			

			
				La rebelión de los caballos

				


				


				


				Asomando octubre su tibia y mojada cara por la ventana del calendario, las doce carretas tiradas por enflaquecidos aunque voluntariosos bueyes, después de dejar atrás un laberinto de callejas sucias y embarradas, sin cesar en su parsimoniosa marcha abocaron finalmente a la corta avenida de olmos que, desde el puente de madera que unía los campos del alfoz con las frágiles y miserables casuchas de la aldea, finalizaba frente a la casona de doña Beatriz de Utrilla, viuda de don Juan Gago, el otrora forjador de espadas destinadas, muy especialmente, a colgar de los ricos tahalíes de renombrados hidalgos y poderosos caballeros de la baja y alta nobleza de los reinos de Castilla y Aragón.

				– ¡Qué raro! –exclamó la esposa de Esteban Ineso, el azacán y jornalero manco del lugar, mientras arreglaba con una cuarta de paño verde y ralo parte del espaldar del raído capote de su marido.

				– Sí que lo es –admitió su vecina, una vieja tejedora calva y desdentada, hermana de leche de quien, hasta unos meses antes, fuera controlador de pesas y medidas del señorío, y a fecha de los corrientes peligroso proscrito convertido en bandolero y salteador de caminos, siendo intensamente buscado por familiares de la Santa Hermandad y otras parejas de gente armada perteneciente a las milicias de varias parroquias periféricas de Toledo. 

				Las dos mujeres, salpicadas de curiosidad, no perdían ripio de lo que estaba ocurriendo ante la puerta del impresionante caserón de la viuda y heredera absoluta de los muchos bienes del fallecido espadero, observando cómo los carreteros y sus peones se esforzaban en la tarea de descargar los bloques de piedra, ladrillos y mortero que habían transportado en las chirriantes aunque sólidas carretas de tosca madera. 

			

			
				– ¡Vaya que se notan los caudales de la viuda! –exclamó una de las mujeres.

				– ¡Bien cubierto tiene los riñones con los haberes del espadero! –añadió la segunda, sin apartar la mirada de aquel laborar de hombres trasegando materiales de construcción.

				A este primer cargamento se sumaron otros treinta más a lo largo de las cinco semanas que siguieron, circunstancia que sirvió para llamar la atención de casi todos los vecinos de la aldea, que no cesaron de murmurar suposiciones ante los rimeros y montones de materiales que se iban acumulando cerca y en el interior de la propiedad de doña Beatriz de Utrilla, quien, de vez en cuando, salía a la calle para ofrecer cumplidas jarras de vino a los esforzados braceros, arrancando así la simpatía y envidia de los hombres y mujeres que observaban aquel imponente alarde de fuerza, resistencia y profesionalidad de carreteros y fornidos peones. 

				– ¡Trabajan como bestias de tiro! –comentaban algunos.

				– ¡Pero seguro que están sobradamente pagados! –añadían otros.

				– ¡Con una mujer tan generosa como doña Beatriz, cualquier esfuerzo se hace con alegría! –aceptaban concordantes unos y otros. 

				Una semana después de hacerlo con aquel inusual trasiego de carretas y boyeros lenguaraces y jaleadores, admirando la destreza y vigor de aquellos jornaleros entregados en cuerpo y alma a su labor, nuevamente una buena parte de los aldeanos volvieron a sorprenderse cuando, sin reparar en el viento ululante que llegaba de la cercana sierra, advirtieron la presencia de varias cuadrillas de carpinteros, alarifes y pedreros llegados de sabía Dios qué lugares cercanos o remotos, para trabajar en perfecta armonía dentro del inmenso caserón, cercado éste por un grueso y alto muro de ladrillo, piedra y argamasa, y vistosamente encalado en todo su extenso y rectangular perímetro. 

			

			
				– ¿Qué irá a construir doña Beatriz con tantísimas piedras, ladrillos y todo ese ejército de albañiles, oficieros y peones? 

				– A lo mejor una capilla dedicada a la Virgen.

				– ¡Más podría decirse que una catedral para que more en ella un ciento de santos!

				– Doña Beatriz es un tanto rara, a lo que yo creo –dijo un hombre bajito, de cabeza diminuta y ojillos de ratón, más pensando en voz alta que buscando los oídos de los vecinos que curioseaban ante la casa de la adinerada propietaria–. Es difícil entender que, siendo tan espléndida a la hora de repartir limosna y comida entre los más pobres, viva sola y sin criados que le ayuden en los menesteres propios de tan enorme propiedad.

				Éste y otros muchos comentarios, durante varios días saltaron de boca en boca por muchos de los rincones de la aldea, sirviendo de comidilla para reconocidos alcahuetes y motivo de parca conversación en los hogares más humildes, acostumbrados al inalterable y rutinario paso de su laboriosa y miserable existencia. 

				Sin embargo, aunque impresionados por aquel alarde de riqueza, nadie se atrevió a preguntarle directamente a doña Beatriz por los detalles y finalidad de aquella emergente construcción. Si bien ella, por otra parte, sin escatimar sus encantadoras sonrisas, eludió dar la más somera pista de lo que todos coincidían en calificar de grandioso aunque desconocido proyecto.

				Como era lógico que ocurriese más pronto que tarde, con el paso de un par de meses, la mayoría de aquella gente aldeana adivinó la utilidad que aquella tropa de peones y maestros constructores estaba dando al ingente tonelaje de piedras, ladrillos, madera e incontables cubetas de argamasa. 

			

			
				– ¡No es ninguna capilla, desde luego que no! –concluyeron los hombres y mujeres que habían pensado en una edificación sagrada como respuesta al uso de tantísimo derroche de material y trabajadores, al ver cómo iba surgiendo jornada tras jornada, lenta aunque progresivamente, una impresionante torre cuadrada que se reafirmaba y crecía intramuros de la mansión, resaltando su magnífica hechura y el más que cuidado aspecto exterior de estilo inequívocamente mudéjar. 

				– ¿Y para qué querrá doña Beatriz una torre? –volvían a preguntarse los cada vez más atónitos vecinos.

				– Como es cristiana nueva, querrá adorar a su nuevo Dios los más cerca posible del cielo –dijo en voz alta, al tiempo que se santiguaba, uno de los tres propietarios tejedores de la aldea.

				– Sería un pecado de soberbia –replicó una mujer embarazada, al tiempo que daba un cachete en la cabeza de la niña casi desnuda que, sin parar de llorar, le tiraba del faldón remendado y sucio. 

				Aunque resultaba espectacular la celeridad y destreza empleada en aquella sólida y llamativa obra, con la llegada de la recolección de los campos y el esquileo del ganado los vecinos fueron perdiendo interés por aquella torre y sus progresos, y los pocos que sacaban un poco de tiempo para hilar algún comentario, centraban su interés en censurar aquella innecesaria ostentación, tachando de chiflada a doña Beatriz, si bien justificaban aquella insensatez por el estado de soledad de la todavía atractiva viuda.

				– Con los ducados que se está gastando en esa torre, se habrían podido construir dos molinos, un puente de piedra y comprar los pertrechos de una cuadrilla de caballeros con montura y todo un mogote de armas.

			

			
				Opiniones semejantes fueron pasando de boca en boca y recorriendo hogares y campos de labor, sirviendo de entretenimiento, desahogo, sueños, desesperanza y rabia en el corazón de los más pobres; al tiempo que también soliviantaba la envidia y la codicia de hidalgos, autoridades y comerciantes más prósperos de la aldea donde iba alzándose la impresionante construcción.

				Por supuesto, la acaudalada dama siguió haciendo oídos sordos a todas aquellas tornadizas habladurías, y continuó mostrando la amable, atenta y respetuosa actitud que siempre había mantenido en el trato con sus vecinos, de quienes, no obstante lo dicho, recibía las familiares reiteraciones de afecto y cordial respeto, pues no en vano en sus extensas y fértiles tierras de labor daba trabajo a innumerables familias, amén de contribuir con sus donaciones al sostenimiento del monasterio benedictino y de la parroquia, donde a diario se repartía un plato de comida a las familias más necesitadas y a otro número de mendigos, tanto si se trataba de los propios del lugar como de aquellos provenientes de otras tierras de señorío o de realengo que, de paso hacia Dios sabía dónde, hacían un alto en la aldea para mendigar alimento y un jergón de paja sobre el que descansar sus miserables y doloridos huesos.

				A finales de junio, varios meses después de comenzada su construcción, la majestuosa torre quedó terminada, convirtiéndose así en la cota artificial más alta de la aldea, superando en varios metros al mismísimo campanario de la iglesia, situada ésta sobre una meseta rocosa por debajo de la cual, y a su alrededor, con el paso de los años habían ido levantándose las frágiles casuchas de sus ochenta y dos parroquianos más pobres y las quince o veinte viviendas de los caballeros, hidalgos, artesanos y comerciantes más prósperos de la aldea. 

			

			
				Aunque pocos lo hacían ya en voz alta, en el interior de sus casas, la mayoría de los vecinos se preguntaba por el motivo que habría impulsado a doña Beatriz a levantar tan inmensa fortificación dentro de su impenetrable casona, y aunque fueran muchas las suposiciones y cábalas que se hacían, lo que aquellos curiosos no podían saber es que, la dueña de la torre, por nada del mundo estaba dispuesta a satisfacer aquella curiosidad, ni siquiera bajo secreto de confesión.

				



			

	






			

			
				El ejército de los castellanos, formado por los autoproclamados caballeros Tofiño, Pero Po y Martín y sus autoproclamadas escuderas Favia, Teresa y Bertolda, enfiló las roderas del camino que circunvalaba el tapial del cementerio, para dirigirse lo más rápidamente que se lo permitían sus monturas, desbastadas ramas de encina, hasta la orilla terregosa del río Algodor, donde, también llegados a lomos de otros cinco briosos alazanes de parecida hechura y material a los de la mesnada contrincante, ya estaba aguardando el ejército de los aragoneses, formado por los también autoproclamados caballeros Celso, Rodrigo y Casiodoro y diligentemente asistidos por sus, en este caso, sólo dos inseparables escuderas, Gonzula y Montserrat.

				– ¡Hoy la pelea tiene que dar un vencedor claro! –sentenció Pero Po, del ejército de los castellanos.

				– De acuerdo –aceptó Casiodoro, caballero del ejército aragonés, agarrando bien las riendas de su encabritada montura de palo.

				– Y los perdedores deberán cumplir lo pactado –aclaró Bertolda, la menor y más regordeta y vivaracha de las escuderas del ejército de los castellanos.

				– ¡Sea palabra de caballero! –exclamó Rodrigo, corcoveando al ritmo lento de lo que él presumía debía de ser un fornido garañón de impetuosa acometida guerrera.

				Los componentes de los dos ejércitos asintieron con la cabeza a la rotunda conclusión del inquieto batallador.

				– Todavía se puede dar marcha atrás –sugirió Montserrat, la otra escudera del ejército aragonés, esta más espigada y seria que su compañera–. No sabemos lo que podemos encontrarnos en esa torre. Aunque si fuésemos todos juntos, podríamos salir airosos de cualquier posible peligro.

			

			
				Los pintorescos batalladores, todos cubiertos con más de harapos multicolores que de conjuntadas y limpias armaduras, descalzos o subidos sus mugrientos pies sobre chanclos de crudo castaño, intercambiaron miradas de orgullosa apostura, pendientes unos y otros de la opinión de Celso, a quien todos consideraban el más sesudo de aquella pandilla de intrépidos caballeros y leales escuderas. 

				Pero Celso se limitó a dar un tirón de la cincha de su brioso caballo de depurada rama de dura acacia.

				Insistió Montserrat manifestando su particular punto de vista acerca de los riesgos que podían correr si entraban en el interior de aquella torre, sin duda llena de misterio para la siempre calenturienta imaginación de chicos y chicas harto curiosos y desbarradores.

				– Si es verdad, como se dice, que doña Beatriz ha vendido su alma al diablo, los que tengan que entrar en la casona bien pueden rezarle a todos los santos del cielo y a las bendita ánimas del purgatorio.

				– ¡El diablo sólo está en las cárceles de la Inquisición, ya que es el amigo inseparable de ese loco canijo de Torquemada, que Dios mande al infierno hoy mejor que mañana! –explotó Casiodoro, con la acostumbrada rudeza de su vozarrón.

				– Eres un blasfemo, Casiodoro. ¡El día menos pensado acabas ardiendo en los braseros de Zocodover! 

				Todos los allí presentes trazaron en el aire la señal de la cruz, pretendiendo alejar así la posibilidad de un suceso tan dramático y cruel como el que acababa de mencionar tan sentenciosamente Gonzula.

				– Lo que hay dentro de esa torre es un espíritu que tiene hipnotizada a doña Beatriz.

				– ¡No eres más tonto porque no naciste antes y más alto, Martín! –endilgó Bertolda, repartiendo entre los caballeros de su ejército las ramas de avellano que iban a servirles de lanza–. Yo estoy por lo que dice mi hermano Cuto: que doña Beatriz, como judía que fue, teme ser perseguida por la Inquisición y se ha construido esa torre–fortaleza para refugiarse en ella en caso de ser acusada de judaizante.

			

			
				– Tu hermano es igual de listillo que tú –replicó Pero Po, al tiempo que se entretenía achatando la punta de su lanza, una rama semirrecta de abedul–. Yo apoyo la sensata opinión de mi madre…

				Al igual que otras veces, Pero Po guardó un prolongado silencio antes de continuar su aserto, disfrutando en el entretanto de la expectante y curiosa impaciencia que su peculiar comportamiento siempre causaba en sus amigos.

				– ¿Y qué opina tu juiciosa madre, burro inteligente? –le preguntó Bertolda, rabiosa por el reciente ataque tan directamente dirigido contra la dignidad de su admirado hermano, el orgullo de la familia por el dominio que tenía de las tres o cuatro frases que había aprendido en latín, a lo que había que añadir los magistrales dibujos que hacía sobre la tierra de los seis números que conocía, esto es: el 0, el 1, el 4, el 10, el 11 y el 40.

				– Pues que la verdad sólo la conocen Dios y doña Beatriz, y que por mucho que la gente se rompa la mollera suponiendo cosas, pueden pasar cien años sin que se sepa lo que hay dentro de esa torre.

				La totalidad de los dos ejércitos, tras un rato de silenciosa meditación, apoyó con murmullos y señales de asentimiento el razonamiento de la madre de Pero Po, la tejedora que sabía estampar su firma, un dibujo de rayas y círculos, en los papeles del Concejo.

				– Si queremos salir de dudas, lo que tenemos que hacer es descubrirlo por nuestra cuenta– concluyó Rodrigo, limpiándose la nariz con la bocamanga de su camisola, convertida en un mapa de lamparones multicolor.

			

			
				– Pues entonces, ¿a qué estamos esperando? –se impacientó Celso–. Empecemos el torneo, y que los perdedores sean los encargados de aclarar el misterio.

				– Celso tiene razón –apoyó Bertolda, entregando a su líder, con rituales movimientos y una sonrisa de implícita admiración, una rama–lanza esmeradamente desbastada a filo de navaja.

				– Muy bien, pero que esto quede bien claro: ¡sólo los perdedores estarán obligados a entrar en la casona de doña Beatriz! –recalcó Pero Po, entretenido en aligerarse de piojos y liendres los negros y abundantes pelos de su cabeza.

				– ¿Y también sus escuderas? –quiso saber Gonzula, para nada convencida de su propio valor.

				Los caballeros de los dos ejércitos prestos a entrar en reñida liza, se miraron entre sí, pues ninguno de ellos había tenido en cuenta la participación de las muchachas a la hora de arriesgar el pellejo en tan peligrosa aventura.

				– Ellas se quedarán fuera de la casa, vigilando –decidió Martín.

				– Me parece bien –aceptó Casiodoro.

				– ¡Y a mí!

				– ¡También a mí!

				– ¡...!

				Con todos los caballeros puestos de acuerdo en aquel punto, las escuderas, por su parte, no protestaron la decisión tomada, ni siquiera Bertolda, la más resuelta de las cinco, que se limitó a clavar en el suelo el estandarte de su ejército: un pedazo de paño parduzco con dos alas de cuervo sujetas en su centro con sendas ramitas flexibles de olivo.

			

			
				Llegado el momento crítico, los dos ejércitos de curtidos luchadores, acomodándose en sus respectivas monturas, briosos percherones de tosca madera, se situaron frente a frente, rama–lanza en ristre, esperando la señal de una de las escuderas, Gonzula, quien, con el trozo de corteza seca de un eucalipto entre los dedos, esperaba las indicaciones pertinentes de los dos capitanes, Tofiño y Celso, para dejarlo caer al suelo y dar así comienzo a tan decisivo combate.

				Un suave vientecillo arrancó hilos de agua del espejo plateado del susurrante río que, serpenteando lentamente entre junqueras, carrizos y roquedos, a su paso por aquel lugar se transformaba en un apacible y lento regato. 

				Los caballeros, observándose con respetuosa y templada apostura belicosa, ansiosos por cargar en busca de la anhelada victoria, esperaban impacientes la señal convenida para emprender veloz carrera hacia sus fieros adversarios. 

				¡Una señal que no tardó en darse! 

				Los dos ejércitos vieron caer al suelo la corteza de eucalipto, dando así comienzo al sin par y singular combate entre los valerosos ejércitos de castellanos y aragoneses.

				– ¡Adelante, mis aragoneses, por nuestro amado rey Fernando! –animó Celso, espoleando con sus pies desnudos, sucios y encallecidos los ijares de su inquieta montura de palo.

				– ¡A por ellos, mis héroes castellanos, por nuestra catolicísima reina Isabel! –alentó Tofiño.

				Y las dos colosales fuerzas, como rayos cargados de irreprimible energía que presagiase la más terrible de las tormentas, emprendieron su briosa galopada en busca de la gloria.

			

			
				Todas las escuderas, sin excepción, aplaudían a rabiar aquella bravura de sus intrépidos caballeros, sin duda temiendo en lo que les aguardaba a los perdedores. El combate, pues, estaba en marcha. ¿Quiénes serían los vencedores? ¿Quiénes los perdedores y, por lo tanto, encargados de entrar en el interior de aquella misteriosa torre?

				



			

	






			

			
				Como todos los domingos y resto de días festivos, la campana de la iglesia empezó a repicar convocando a los fieles a misa de ocho. 

				Martín y Pero Po, además de ser los monaguillos encargados de ayudar al sacerdote en la sagrada celebración, también eran los responsables de hacer sonar la campana de la torre–campanario.

				– ¡Tira con fuerzas, Martín, que se oiga hasta en el Alcázar de nuestros señores los reyes! –estimulaba Pero Po, viendo a su amigo elevarse unos centímetros en el aire a cada tirón que éste daba de la maroma que, desde un hueco abierto en el techo de la iglesia, hacía voltear el armonioso bronce.

				– ¿Crees tú que ya estarán preparados? –preguntó Martín, gritando para que se le pudiese oír a través del ruido ensordecedor de la campana que, además de traspasar los endebles muros de las casas de los vecinos, resonaba formando ecos en todos los espacios interiores de la iglesia.

				– ¡Desde luego que sí! Celso es un tío cabal. Y ayer lo dijo muy claro en el refugio –aseguró Pero Po, también gritando a pleno pulmón.

				– ¡Pues venga, corre a la entrada y avísame cuando veas llegar a doña Beatriz! ¡Que no se diga que nosotros no hemos cumplido con nuestra parte del plan!

				– Echo el vino y el agua en las vinajeras, y salgo, ¿vale? Oye, ¿te apetece un traguito de ese tinto tan dulzón?

				– El padre Girón lo tiene controlado –dijo Martín, al tiempo que negaba con la cabeza–. ¡No quiero sentir los huesos de sus nudillos dándome un rosario de coscorrones!

				– ¡Tú te lo pierdes! –y Pero Po se dirigió y entró en la sacristía, llenó los dos jarrillos, sorbió unos buchitos de tintorro directamente de la garrafa de barro y, relamiéndose de gusto, fue hasta la entrada de la iglesia a esperar la llegada de doña Beatriz.

			

			
				Al igual que solía hacer todos los domingos y fiestas de guardar, momentos después de oír la primera llamada a misa, la viuda del maestro espadero salió inmediatamente de su casa para recorrer sin dilación la respetable distancia que le separaba de la iglesia.

				Mientras la veían alejarse, Celso, Rodrigo, Casiodoro, Gonzula y Montserrat no dejaban de mirarse unos a otros, todos inquietos, sabiendo que estaba llegando para ellos la hora de la verdad, el momento de cumplir la palabra dada al resto de la pandilla después de haber perdido la batalla entre los ejércitos castellano y aragonés.

				– ¡Hay que darse prisa! –anunció Celso, comprobando con sus manos la solidez de la escalera que Rodrigo había logrado sacar del almiar de su casa y que les serviría para salvar sin grandes dificultades los aproximadamente dos metros de altura de la encalada tapia.

				Cuando la viuda dejó atrás el terroso paseo de chopos y dobló la primera esquina de la calle que llevaba a la plaza principal y única de la aldea, Casiodoro, que, para comprobar que nadie se acercaba a la casona en sentido contrario, había permanecido oculto entre los gruesos pilares del puente de madera, a todo correr acudió al lado de sus compañeros para comunicarle directamente a Celso que no había moros en la costa, confirmación que éste había estado esperando impaciente para comenzar a impartir nuevas órdenes, cosa que hizo de inmediato.

				– ¡Montserrat, súbete a lo alto de ese olivo y silba tres veces si ves que se acerca alguien por los prados comunales!

				– Vale –y la chica, dejando en paz los piojos de su enmarañado cabello color zanahoria, salió disparada hacia el lugar indicado, trepando con más voluntad que habilidad hasta la horquilla principal del rechoncho y centenario árbol.

				– ¡A ésta le pesa más el culo que al señor Regidor su panza! –bromeó Rodrigo, y todos se echaron a reír.   

			

			
				Cuando Montserrat anunció, agitando los brazos desde la horquilla del centenario olivo, que no había ningún peligro de ser vistos por la parte que ella vigilaba, Celso, Rodrigo y Casiodoro, intranquilos y temerosos por el siguiente paso que estaban dispuestos a dar, trazaron sendas y rápidas cruces sobre el pecho. 

				En aquellos instantes, un desacostumbrado repique de campana informaba a los amigos de la entrada de doña Beatriz en la iglesia.

				– ¡Adelante! Es la señal convenida. Pero Po y Martín han cumplido –dijo Celso, y asegurando bien la escalera contra el muro comenzó a subir el primero, aunque no antes de volverse hacia Gonzula para decirle–: Tú, quédate ahí mismo, y cuando nosotros estemos dentro, quita la escalera y la escondes en la parte de atrás. Y ya sabes: ¡debes estar muy atenta a las señales que Montserrat te haga! Si viene alguien, das dos silbidos largos y corres a esconderte. ¿De acuerdo?

				Por toda respuesta, Gonzula bajó la cabeza con gran determinación, conforme con el mandato recibido, y, una vez que los tres muchachos hubieron saltado al otro lado del muro, deslizó la escalera por la pared y la llevó a pulso hasta un recodo que formaba el muro en uno de los ángulos de la fachada.

				Con el corazón latiéndoles en la boca, sudando gotas de miedo, los tres muchachos, salvando el tejadillo que coronaba el grueso paramento, descendieron al interior de la propiedad utilizando el tronco retorcido de un gigantesco pino carrasco que parecía reptar entre las piedras de la imponente tapia.

				– ¿Qué veis? –preguntó Gonzula ahogando la voz, al tiempo que acercaba su cara redonda y algo sucia a la cerradura del sobrio portón de entrada.

				Pero nadie contestó. 

			

			
				En realidad, porque ninguno de los tres amigos había oído la pregunta de la chica, aterrados como iban imaginando que, repentina y bruscamente, podían ser sorprendidos por algún espeluznante monstruo de larguísimas garras y enormes y afilados colmillos.

				Fueron unos primeros minutos de martirizante silencio. Rodrigo y Casiodoro, muy pegados a Celso, imitaban los movimientos de éste, pisando donde él pisaba, deteniéndose cuando el líder lo hacía, y todo ello sin ocultar el pánico que parecía a punto de hacerles reventar el interior de sus despavoridos y convulsos cerebros.

				– Estamos cometiendo un delito –susurró Rodrigo–. Si nos cogen, el alguacil nos muele a palos antes de que el alcalde no castigue obligándonos a tirar de la noria durante todo un mes, atados al mismo yugo del asno.

				– ¡Cállate! –cortó Celso, esforzándose por disimular los chorreones de azoramiento que, en forma de sudor, le corrían por todo el cuerpo–. Si no tienes valor, puedes irte.

				– De aquí no se va nadie. ¡Hemos dado nuestra palabra de caballero y la cumpliremos con todas sus consecuencias! –terció Casiodoro, adelantándose a sus dos compañeros de aventura y recorriendo con insólita valentía el senderillo de tierra batida que dividía en dos el jardín, todo él cuajado de flores de distintos aromas y colores.

				– ¡Vaya torre! –exclamó Rodrigo, parándose en seco y mirando y remirando de arriba abajo la imponente y altísima construcción de simétricos ladrillos y piedras.

				– ¡Maravillosa! –estimó silbando muy por lo bajini Casiodoro.

				– Muy extraordinario tiene que ser lo que doña Beatriz oculta ahí dentro –comentó Celso, intentando envolver sus palabras en un halo de misterio–. ¡A lo mejor guarda un inmenso arcón lleno de ducados de oro! 

			

			
				Rodrigo, intentando ahogar el creciente desasosiego que le inundaba de saliva la boca y la garganta, extrañamente impulsado por una súbita curiosidad que pudo más que su miedo, se separó de sus dos colegas de aventura y recorrió, en sentido inverso al que ellos llevaban, el perímetro de aquella formidable edificación cuadrangular. 

				Mientras buscaban un lugar por donde poder entrar en el interior de la torre, el ruido de una puerta al abrirse hizo que Celso y Casiodoro palideciesen más de lo humanamente previsible y que, mudos de espanto, corrieran a ocultarse en el interior del gallinero que les salió al paso, alborotando a un montón de gallinas que hasta esos momentos, observando indiferentes los movimientos de los intrusos, habían permanecido arrebujadas sobre seca y dorada paja, tomando apaciblemente el ya hostigoso sol de la incipiente mañana.

				– ¡Nos han pillado! –sentenció Casiodoro.

				– ¡Cállate! –ordenó Celso. 

				En esos instantes, todavía con el gallinero alborotado, la voz susurrante de Rodrigo, que acababa de unirse a sus dos acongojados camaradas, se escuchó clara y cercana.

				– ¡He estado dentro de la casa! 

				– ¿Por dónde has entrado? –quiso saber Celso.

				– Por la puerta principal. Sólo está entornada.

				– ¿Has visto algo raro? –preguntó Casiodoro.

				– No lo sé, porque nunca había estado en un sitio tan grande y lleno de muebles la mar de bonitos, y hay muchas alfombras con dibujos colgando de las paredes, y también un montón de habitaciones con puertas muy nuevas de madera. ¡Es todo como un sueño! 

				– ¡Vamos a verlo! –dijo impulsivamente Casiodoro. 

			

			
				– ¡Ni hablar de entrar ahí! –objetó Celso–. Hemos venido para ver lo que encierra esa torre, y es lo único que vamos a hacer. ¿Entendido?  

				– Yo creo que esa torre no tiene mayor misterio: es sólo una manía de doña Beatriz –apuntó Casiodoro, hurgándose la nariz con uno de sus dedos, los diez acabados en ribetes de oscura noche.

				– A mí me parece que es una mujer muy inteligente y que no haría nada tan grandioso si no tuviera algún sentido importante –refutó Celso, absolutamente convencido de sus palabras.  

				– ¿Cuánto tiempo nos queda? –quiso saber Casiodoro.

				– Supongo que bastante, porque acabará de empezar la misa y, ya sabéis, don Girón siempre se eterniza hablando de los pecados de la gula y de los castigos del infierno para todos aquellos que los cometan –respondió Rodrigo, luchando contra las pulgas que se habían hecho fuerte entre los pliegues de sus andrajosas calzas y que ahora parecían lanzadas a la conquista de su piel.

				Apartándose un poco de sus amigos, Celso se dirigió a la única puerta de la torre y, al encontrarla cerrada con llave, decidió buscar algún otro sitio por el que poder acceder a su interior, para lo cual inspeccionó detenidamente la cuadrada construcción, de poco más de siete metros de lado. 

				Casiodoro y Rodrigo, después de pasar algunos segundos comentando los detalles de las cosas que este último había visto en el interior de la casa, optaron por seguir los pasos de su amigo y líder, quedando sorprendidos al encontrarle instantes después como petrificado mientras observaba a través de un angosto tragaluz el interior de la planta baja de la torre. 

				– ¿Qué pasa? –preguntaron los dos muchachos a un tiempo.

				– ¡Mirad lo que hay ahí dentro! 

			

			
				– ¡Jesús, José y María!

				– ¡No puede ser real!

				Al pelo de tan expresivas exclamaciones, dos silbidos largos primero y la voz preocupada de Gonzula, después, les llegó en alas del viento desde el otro lado de la tapia.

				– ¡Que viene! ¡Doña Beatriz ya ha salido de la iglesia y está a punto de llegar al puente! ¡Venga, salid de una vez, que ya os he puesto la escalera!

				Con el gesto de asombro todavía reflejado en sus caras, los tres muchachos, que acababan de descubrir el secreto de doña Beatriz, salvaron precipitadamente, casi sin tocar el suelo con los pies, la distancia que les separaba del muro, escalando el pino carrasco y llegando al exterior una vez bajado los cinco travesaños de la desvencijada escala.

				Montserrat y Gonzula, que ya se habían agrupado frente a la puerta de la casona, reparando al instante en la expresión de las caras despavoridas y sudorosas de sus amigos, los hostigaron con ansiosas y precipitadas preguntas.

				– ¿Qué habéis visto?

				– ¿Acaso un ánima en pena?

				– ¿Un baúl lleno de monedas de oro y collares de perlas?

				– ¡Nunca lo podríais imaginar! –soltó Rodrigo, dando un gran bufido.

				– ¡Salgamos pronto de aquí! –ordenó Celso.

				– Pero decidnos antes lo que habéis visto ahí dentro –insistió Montserrat, sin dejar de morderse las uñas, largas como tarde de verano y negras como noche sin estrellas.

			

			
				– ¡No os lo ibais a creer! –dijo Casiodoro, al tiempo que, mientras se agachaba para recoger un extremo de la escalera que por el otro sostenía Gonzula, soltaba una estruendosa ventosidad, consecuencia sin duda del miedo que sus intestinos habían acumulado en aquellos últimos y larguísimos minutos.

				Acalladas las protestas de los amigos por el preludio a una posible e inminente diarrea de Casiodoro, casi simultáneamente a los ruidos intestinales del muchacho, unas nubes muy grises y densas abrieron de par en par las compuertas de sus entrañas y, en un santiamén, se atragantaron de torrencial lluvia los pulmones de la aldea y los campos, bosques y pastos de los alrededores.

				Mientras los furtivos curiosos se alejaban a todo correr del imponente caserón, Celso no dejaba de pensar en lo que acababa de ver en el interior de aquella habitación situada en la planta baja de la torre. También pensó en doña Beatriz, y supuso que tal vez aquella agradable y bellísima mujer se había transformado en una de las brujas que tanto mencionaba el señor cura y a las que, para salvaguardar la integridad de los buenos cristianos, había que quemar en la plaza de Zocodover o en las vegas del río Tajo, evitando así sus males de ojo y los hechizos de sus conjuros infernales y mágicos.

				


				Poco a poco, los componentes de la pandilla fueron llegando al viejo molino abandonado aguas arriba del río.

				El último en acudir a la cita fue Pero Po, y lo hizo acompañado de su perro Muza, un mastín acostumbrado a la compañía y el trato de los chicos y chicas del inseparable grupo. 

				En esta ocasión, sobre el espaldar del perro, Pero Po había colocado un pan de centeno, dos chorizos de carne roja y varios trozos de tocino, éste algo rancio.

			

			
				– ¡Venga, hombre, que llevamos esperándote desde maitines! –exageró Casiodoro, acariciando el hocico de Muza, que no paraba de mover el rabo contento de estar otra vez formando parte de aquella tropa de excelentes camaradas.

				– He tenido que ayudar a mi padre en el parto de la vaca –se excusó Pero Po, mientras se sentaba al lado de Montserrat, por la que bebía los vientos desde el principio del mundo.

				– ¡Vaya ocurrencia la de esa vaca, ir a parir el día de tu cumpleaños! –refunfuñó Tofiño, haciendo rodar una piedra en la que poder sentarse al lado de Favia, por la que sentía una debilidad nada fácil de disimular, pese a que ella, en cuanto podía, le demostraba lo mal dirigida que iba la flecha de sus amores; porque a ella, a Favia, quien de verdad le hacía tilín era Celso, quien, a su vez, sólo sabía mirarse en los ojos de Teresa, que no le hacía ningún caso porque ella lo que quería ser, de mayor, era abadesa de un convento, y no esposa de ningún hombre, ni siquiera de Tofiño, al que sí escuchaba con cierto embobamiento siempre que éste estaba en el uso de la palabra…

				Una vez situados con cierta comodidad alrededor de una enorme y otrora piedra amoladora, que hacía las veces de mesa, Pero Po se encargó de retirar los alimentos del espaldar de su perro y los fue distribuyendo por la superficie de la colosal roca de granito.

				Todos observaban en silencio la cachazuda actividad del amigo; unos, pensando en hincar cuanto antes el diente a las apetecibles aunque escasas viandas con las que iban a celebrar el cumpleaños; otros, más interesados en lo que allí se iba a contar de lo ocurrido el día anterior en la casa de doña Beatriz.

				Estaban impacientes y no cesaban de lanzarse furtivas miradas, centrando su atención principal en los gestos de Celso, Rodrigo y Casiodoro, los tres protagonistas directos en la ejecución de la arriesgada aventura del día anterior.

			

			
				Cuando Pero Po hubo concluido la ceremoniosa tarea de preparar los alimentos y vuelto a tomar asiento al lado de Montserrat, fue Tofiño quien hizo la pregunta que la mayoría de los allí presentes estaba deseando hace o escuchar.

				– ¿Qué fue lo que visteis en esa torre? ¡A ver, soltadlo ya de una puñetera vez!

				Casiodoro y Rodrigo se volvieron hacia Celso, delegando en él la responsabilidad de explicar lo que los tres pensaban que habían visto en el interior de aquella torre de la respetable viuda.

				Algo incómodo, haciendo un esfuerzo por encontrar las palabras más apropiadas con las que transmitir aquello que sus ojos vieron o creído ver, Celso expulsó una bocanada de aire antes de dar comienzo a su breve relato.

				– Todavía no entiendo muy bien lo que vi. Pero sí que estoy seguro del tamaño de su cabeza: ¡Era bastante grande! Desproporcionada, diría yo, para su cuerpo. Tenía el pelo muy largo y rubio como el oro, y sus orejas eran... ¡No sé cómo explicar lo que realmente vi o me pareció ver, de verdad que no!   

				– ¡Daba miedo mirarle! –intervino Rodrigo, que notando la intriga y expectación que las dudas de Celso habían causado en todo el grupo, y consciente de su particular protagonismo, guardó un premeditado silencio antes de afirmar con absoluta determinación–: ¡Yo creo que se trata de un monstruo infernal!

				Exceptuando a Celso y Casiodoro, tras unos instantes de duda y confusión, el grupo prorrumpió en una estruendosa carcajada.

				– ¡Tú estás malo de aquí! –gritó Tofiño, llevándose un dedo a la sien para señalar como locura lo que Rodrigo acababa de afirmar con tan expresiva rotundidad.

			

			
				– Os he dicho lo que creo que vi –insistió el aludido, sin alterar la firmeza de la voz ni la seriedad de su cara.

				Se miraron unos a otros, sin que ninguno se atreviese a replicar por aquello que consideraban, sin duda, una broma que les quería gastar Rodrigo. Pero al ver los rostros serios de Celso y Casiodoro, a su vez demasiado embrollados con sus pensamientos para replicar o asumir como cierta la afirmación del compañero de aventura, decidieron callar. 

				De repente, un denso silencio se instauró en el grupo, y mientras que furtivas miradas de complicidad eran intercambiadas entre los los tres amigos que habían entrado en la propiedad de doña Beatriz, el resto de la pandilla no sabía cómo reaccionar ante aquella insólita y absurda revelación que acababan de escuchar.  

				Después de varios carraspeos y nerviosos movimientos, aprovechados por los unos y las otras para comer pan, chorizo y tocino, y beber agua de la jarra que Rodrigo había llenado momentos antes del río, Bertolda lanzó al aire un pensamiento en voz alta:

				– ¡Un duende!

				Todos la miraron sin dejar de masticar y beber, no prestando atención a lo que acababan de oír.

				Pero la muchacha insistió.  

				– Una vez le oí decir a mi madre que los duendes tienen la cabeza exageradamente abultada y el cuerpo muy delgado, casi insignificante.  

				Volvieron a cruzarse las miradas, pretendiendo captar alguna idea que apoyara o rechazase la posibilidad de aquella fantasiosa conclusión.

				– Si lo que dice Bertolda fuera cierto, también sería posible que doña Beatriz fuese una bruja –dedujo Favia.

			

			
				– ¡Imposible! Es una mujer muy rica, y las personas adineradas no tienen necesidad de ser brujas. Además, doña Beatriz es muy devota –replicó con cierto tono de rabia Tofiño–. No falta nunca a misa y siempre da limosna a los mendigos, sin tener en cuenta si éstos son de la aldea o forasteros. A lo mejor no habéis visto lo que creéis o imagináis que habéis visto. El miedo, ya se sabe…

				– ¡Eso sí que no! –protestó Casiodoro–. ¡Ninguno de nosotros tuvo miedo! Nada de lo que Celso y Rodrigo han dicho es inventado, os lo puedo jurar. ¡Porque yo también vi o creí ver lo que ellos dicen que vieron o creyeron ver, y eso va a misa!

				– ¡Pues ahora estamos más intrigados que al principio! –comentó Montserrat, con la desilusión dibujada en su semblante lleno de pecas–. ¿Qué podemos hacer para salir de dudas?

				Los ojos del resto de la pandilla, aguijoneados por una creciente curiosidad, fueron directamente a clavar su mirada en Celso, quien, sin reparar en el silencio que acababa de formarse a su alrededor, no dejaba de dar vueltas y más vueltas a lo que allí se había dicho hasta ese momento.

				Al ser consciente de la atención que sus amigos tenían puesta en él, expectantes ante lo que pudiera decir de un momento a otro, encogiéndose de hombros repuso con absoluta rotundidad:

				– ¡No tengo ni idea! 

				Un cuchicheo de opiniones, réplicas y contrarréplicas recorrió los espacios techados y abiertos del ruinoso molino. 

				Celso, considerando razonables las dudas que estaban circulando a gran velocidad por todas las cabezas del grupo, se decidió a terciar en aquella tensión de embrollados pensamientos: 

			

			
				– Es posible que sea cierto que no hayamos visto lo que habíamos creído ver. Algo nerviosos sí que estábamos, y más que nos pusimos al saber que doña Beatriz regresaba de la iglesia antes de lo esperado.

				– ¿Y qué podemos hacer ahora? –preguntó Martín–. Porque sea lo que sea lo que hayáis visto o creído ver, lo cierto es que doña Beatriz no quiere que nadie sepa de qué se trata.

				Hubo un asentimiento generalizado de cabezas.

				– ¡Debemos aclarar este misterio cuanto antes! –decidió con rotundidad Tofiño. 

				– Tal vez deberíamos contarlo en el Concejo –sugirió Rodrigo con un hilo de voz, apenas un susurro.

				– ¡Ni se te ocurra pensarlo! –replicó Casiodoro, que sentía un cariño muy especial por doña Beatriz y le aterrorizaba pensar en la posibilidad de verla metida en los calabozos del Ayuntamiento, donde, tal vez, le rapasen la cabeza después de acusarla de cualquier increíble perversidad.

				– Tenemos que hacer algo que no la perjudique –intervino Montserrat, comiéndose un trozo de pan con una pellizco de chorizo que sudaba grasa.

				– Eso es lo difícil –repuso resoplando Pero Po.

				– ¡Ya lo tengo! –exclamó Celso.

				Todos se quedaron inmóviles, aguantando la respiración, muy atentos y puestas las miradas en los labios que debían desgranar la feliz solución que acabaría con tan agobiante misterio.

				Cuando Celso la expuso en sus detalles, todos la aceptaron sin poner ninguna objeción, sabiendo que era la idea más acertada y práctica para determinar la clase de secreto que, dentro de la inexpugnable torre, tan celosamente trataba de ocultar doña Beatriz.

			

			
				Satisfechos y con el pensamiento descargado de aquella fastidiosa tensión, el grupo de amigos se dedicó a disfrutar del cumpleaños de Pero Po. 

				Una vez que hubieron dado buena cuenta de la exigua aunque apetecible pitanza, y hasta que las primeras estrellas que anunciaban la noche aparecieron como fogonazos de plata en la pechera del cielo, los chicos y chicas concentraron sus energías en la búsqueda de los supuestos centenares de cofres rebosantes de monedas de oro y plata que, según contaban los viejos del lugar, desde la derrota y huida de los visigodos a tierras cántabras, permanecían escondidos por los alrededores del viejo molino.

				



			

	






			

			
				Aquella tarde de jueves ventoso, Celso se dispuso a cumplir el compromiso que había asumido por propia voluntad dos días antes. 

				Con una rama de chopo entre las manos, a guisa de venablo romano, saltó la cerca del corral de su casa, cruzó el trozo de huerta que daba al pasadizo del mercado, dejó atrás el minúsculo barrio de los tejedores y siguió por entre un plantel de higueras locas hasta llegar a la vereda flanqueada de zarzas que conducía a una trocha, desde la que, en continuo zigzagueo, podía alcanzarse la parte posterior de la casona de doña Beatriz. 

				Él sabía que todos los movimientos que iba realizando estaban siendo observados por sus amigos, quienes, apostados en lo alto de un rechoncho otero, se ocultaban entre peñas y matorrales para evitar ser avistados por las autoridades y gente curiosa de la aldea.

				Montserrat, mordisqueando los restos de una corteza de pan moreno y duro, exclamó con voz tronante:

				– ¡Es más valiente que el Cid Campeador!

				– ¡Todo un caballero! –añadió Bertolda, suspirando.

				– ¡Y más noble que ese tal Amadís! –soñó Favia.

				– Basta ya de chismorreos, que le vamos a perder de vista –cortó Tofiño, algo envidioso ante aquellas expresiones de admiración que las chicas no paraban de dedicarle a Celso.

				Sin mirar atrás, resuelto en su marcha, intentando recordar lo que había estado cavilando durante la última noche, la mitad de ella pasada en tensa duermevela, ahora que se acercaba el momento decisivo, el muchacho advertía que, de lo mucho que había resuelto decirle a la viuda, era muy poco lo que en esos momentos podía recobrar de su bulliciosa memoria. 

				Los nervios le estaban traicionando y le hacían temblar de los pies a la cabeza, incluso provocándole el castañeteo de los dientes. Por unos instantes pensó que lo mejor sería dejarlo para otra ocasión, y regresar sobre los pasos ya andados a esperar la llegada de otro momento de mayor concentración.

			

			
				Fue una debilidad pasajera. ¡Él no era ningún cobarde! La pandilla confiaba en su palabra, dada libremente, y si les había dicho que hablaría con doña Beatriz, aquel nudo de nervios que estaba revolviéndole el estómago no se lo iba a impedir.

				Respirando con agitada avidez, y al tiempo que tarareaba con aparente tranquilidad una de las populares baladas que se cantaban en las bodas y bautizos de la aldea, avistó por fin la inmensa propiedad de la rica y respetada señora, y, sin pensárselo dos veces, corrió hasta situarse muy pegado al muro encalado, que recorrió hasta situarse frente a la entrada principal.

				Ya ante las dos gruesas hojas de madera tachonadas de clavos de cabeza lisa y brillante, reconsideró unos instantes el motivo que le había llevado hasta allí, y, sin dudarlo un segundo más, golpeó con la palma de una mano el rígido torso del sólido portón. 

				Silencio. 

				Repitió la llamada. Continuó el silencio. Impaciente, volvió a golpear por tercera vez, pero ahora con las dos manos, ambas estiradas a causa de la rigidez de los dedos.

				Entonces la respuesta no se hizo esperar más, y la voz serena y grata de doña Beatriz se escuchó con absoluta claridad al otro lado de la puerta.

				–¡Ya va, ya va! 

				Cuando por fin se entreabrió una de las dos macizas hojas, Celso tragó saliva y se quedó mirando fijamente los grandísimos ojos verdes de la atractiva mujer, quien a su vez le observaba con una mezcla de ternura, desconcierto y sorpresa.

			

			
				– ¿A qué vienen tantas prisas, muchacho? 

				– Lo siento, señora, no ha sido mi intención molestarla –se disculpó Celso, retorciendo, hasta hacerse daño en los dedos, un extremo de su raído jubón de paño.

				– Bien, ¿y qué quieres?

				– Soy uno de los tres chicos que el pasado domingo saltamos la tapia de esta casa –confesó el aludido, bajando avergonzado la mirada hasta los trozos de cordel que le sujetaban sus pies, algo sucios y desnudos, a una abarcas de piel cruda y trenzado esparto.

				– ¡Vaya, el malhechor viene a confesar su infamia! –exclamó enfadada a la vez que confundida doña Beatriz–. Os puedo denunciar a las autoridades, y las leyes consideran un delito muy grave entrar en hogares ajenos sin el permiso de sus dueños. ¡Incluso podrían cortaros la nariz en el centro mismo de la plaza! ¿Por qué se os ocurrió entrar en mi propiedad a hurtadillas y aprovechando que yo no estaba? ¿Acaso queríais robarme?

				– ¡Nosotros no le quitamos nada, señora, se lo juro! –protestó Celso, abochornado y temeroso–. Sólo queríamos ver…¡ Lo que hay dentro de esa torre!

				– ¿Y qué fue lo que visteis? –quiso saber la viuda, ahora inquieta y dulcificando el forzado tono severo y amenazante de su voz.

				– ¡Pues ese extraño ser o cosa que ocultáis a todos los vecinos de la aldea!

				Doña Beatriz, mirando por encima del hombro de Celso, se llevó los dedos a los labios.

				– ¡Chist, calla, alguien te podría oír y sacar conclusiones equivocadas! Anda, entra, parlanchín, y hablaremos dentro de la casa de esas absurdas fantasías de tu calenturienta mollera.

			

			
				La mujer se hizo a un lado del portón para que tan inesperado visitante pudiera acceder sin dificultades al interior del amplio zaguán. Después, tras echar una rápida ojeada a los alrededores y comprobar que nadie había sido testigo de aquella conversación, cerró la puerta tras de sí echando a continuación la larga y gruesa aldaba de hierro. 

				Celso, imaginando estar ante un inevitable y fatal peligro, lo observaba todo a su alrededor sin perder detalle. Doña Beatriz, que no tardó en advertir aquel malestar del muchacho, posando sus lindas y pulcras manos sobre los hombros de Celso, le dedicó una tranquilizadora y protectora sonrisa al tiempo que decía:

				– No tienes que temer nada de mí. Ven, te daré algo de comer. ¿Te hace un poco de queso? También tengo pan blanco recién horneado. Sígueme, y mientras llenas el estómago a capricho, me hablarás de vuestra travesura del otro día. 

				Con la respiración agitada por una punzante sensación de inminente riesgo, con un casi imperceptible movimiento de cabeza, Celso aceptó aquel inesperado y generoso ofrecimiento.

				– Tranquilízate. Nadie te va a hacer ningún daño. Sólo recibirás un buen trozo de queso, que hago yo misma con la leche de mis ovejas y cabras. Anda, deja de imaginarte tonterías y no tiembles inútilmente.  

				Después de sentarse en una esterilla puesta sobre el suelo embaldosado de la inmensa y limpia cocina, Celso, admirado y abrumado a la vez, esperó a que la amable y distinguida señora le cortase un buen pedazo de queso y se lo sirviera, junto con una jarra de leche, sobre una bandeja de madera.

				– Toma, acábate todo sin dejar una sola raspadura de corteza. No dejes ni la sombra. Y si todavía te quedas con hambre, no dudes en pedirme más. La leche está fresca, recién sacada del pozo, donde la pongo para que no se estropee con el calor del verano. 

			

			
				Mientras Celso daba cuenta de aquel apetitoso manjar, doña Beatriz aprovechó para sentarse muy cerca de una ventana desde la que se veía buena parte del jardín y dos de los cuatro lados de la torre.

				– A ver, rapaz, ¿qué me dices de los que visteis el otro día en el interior de esa torre? –preguntó la viuda, cruzando las manos sobre el regazo de su vestido de lana refinada.

				– Bueno, verá, señora, es que no estamos muy seguros de lo que vimos en realidad –respondió Celso, sin dejar de comer vorazmente, ahora con la única preocupación de saborear y dar buena cuenta de aquel inesperado festín–. Por eso estoy aquí. Les dije a los de la pandilla que había creído ver algo parecido a una cabeza gigantesca, cubierta de pelo largo y rubio... Rodrigo y Casiodoro, que son los amigos que me acompañaron, creyeron ver algo parecido, y como algo así parece cosa difícil de creer, alguien del grupo dijo que vos bien podíais ser una bruja y lo que habíamos visto, cosa de encantamiento.

				– ¡Jesús, María, José y todos los santos del bendito cielo! ¡Qué locura la vuestra! –exclamó doña Beatriz, espantada de que alguien pudiese escuchar tan comprometedoras palabras, por lo que, bajando la voz y acercándose al muchacho, dijo–: ¡No soy ninguna bruja, claro que no! Siempre he confesado mis pecados, soy cumplidora de los preceptos de la Santa Madre Iglesia y sigo los mandatos de sus representantes en esta tierra de fervorosos cristianos. ¡Nunca debéis decir a nadie que soy bruja, ni siquiera insinuarlo! ¡Porque mentiríais y Dios condenaría vuestras almas a las llamas del infierno! Hace muchos años que fui bautizada y pertenezco, con todos los derechos y obligaciones, al rebaño de Jesucristo Nuestro Señor. No obstante lo dicho, si llegasen a los oídos del alcalde o del señor cura los rumores de mi supuesta brujería, ninguno de ellos dudaría en arrastrarme hasta Toledo, a la cárcel del Santo Oficio, de la que sólo volvería a salir para ser quemada en las hogueras que los santos inquisidores disponen en las vegas del río Tajo. 

			

			
				– ¡Oh, claro que no diremos nada así! Ninguno de nosotros cree que vos seáis bruja, señora –repuso Celso, ruborizado ante el súbito estado de angustia que percibió en el rostro de la hermosa mujer, y que había palidecido tras oírle pronunciar tan maligna palabra–. Pero es que ese raro ser que hemos creído ver en vuestra torre, nos hizo pensar y decir todo lo imaginable.

				Doña Beatriz, considerando que, si continuaba ocultando la verdad, aumentaría la gravedad de su problema, confiando en un indefinido pero alentador presentimiento, decidió que había llegado el inevitable y temido momento de compartir su secreto de tantos años.

				– Lo que visteis no es cosa de vuestra imaginación. Se trata de alguien muy especial. En realidad es una criatura excepcional. A quien visteis es a mi hijo, y si os llamó tanto la atención su cabeza, es porque la Naturaleza, en su caprichosa sabiduría, le hizo nacer con apariencia de... Sí, con apariencia de caballo. 

				– ¡Vaya! –se asombró Celso, casi a punto de atragantarse con un bocado de queso arropado por dos trozos de pan–. ¿De verdad que no sois bruja, señora? 

				– ¡Pongo a Dios por testigo! –respondió doña Beatriz, con un par de perlas transparentes asomando al lagrimar de sus ojos, en esos momentos intensamente acuosos y brillantes.

				– ¿Por qué lloráis, señora? ¡Os juro que yo os creo! –dijo Celso, que por nada del mundo quería sentirse responsable de la tristeza de tan amable, bella y generosa dama.

			

			
				– Lloro porque desde ahora todo será distinto para él y para mí. De nada habrá servido esta torre, construida para que Fernando pudiese ver sin ser visto, oculto y al mismo tiempo libre para disfrutar de los paisajes que nos rodean. Él es muy bueno y, para mí, su nacimiento fue como un regalo de Dios. Pero no toda la gente de la aldea pensará así, y entre unos y otros ya no nos permitirán vivir en paz.

				– Señora, nadie os molestará por causa de vuestro hijo, por muy raro que sea –alentó Celso, totalmente convencido de sus palabras.

				– El alcalde y el cura, cuando se enteren, me pedirán explicaciones y sé que no aceptarán las únicas que yo les puedo dar.

				Doña Beatriz enjugó las ya abundantes lágrimas con un pañuelo muy blanco bordado con las iniciales de su nombre y apellidos; después se levantó de la silla y salió al jardín seguida de Celso.

				– Consciente de la rara apariencia de Fernando, pensando en su bien, decidí protegerle contra cualquier peligro, creyendo que lo mejor era ocultarle de todos, pues esta sociedad es demasiado cruel con criaturas así, de las que se ríen y maltratan y utilizan como si fueran seres más insignificantes que animales. Pero es difícil ocultar permanentemente a alguien tan especial. Y ahora…¡Mi hijo y yo corremos un grave peligro!

				Cuando doña Beatriz abrió la puerta de la torre, la voz agradable y alegre de Fernando estremeció el corazón del sorprendido Celso, quien, ahogado en un tropel de preguntas sin respuestas, no dejaba de recorrer con la mirada el rostro acaballado del insólito y fantástico ser.

				– Tú eres uno de los chicos que hace unos días saltaron el muro, ¿verdad que sí?

				El aludido asintió con la cabeza, abrumado por una extraña sensación, mezcla de rechazo y admiración. 

			

			
				– Me alegro de volver a verte. Me llamo Fernando. ¿Y tú?

				– Celso.

				– ¿No han venido contigo tus otros dos amigos?

				– No.

				– ¿Por qué? Supongo que también a ellos les llamaría mucho la atención encontrarse tan de sopetón con alguien como yo.

				– Bueno, ellos no han podido venir –mintió Celso, anonadado ante la llamativa alegría y vitalidad de aquel increíble personaje.

				– Tenemos un problema, Fernando –interrumpió doña Beatriz, acariciando el cabello de su sonriente y tranquilo hijo.

				– Lo supongo –aceptó él, llevándose una de sus manos a su abultado mentón, poblado de una incipiente pelusilla dorada.  

				– Como temíamos, tu existencia ya ha dejado de ser un secreto. ¡Admito que fue un error levantar esta torre! Muy pronto las autoridades serán informadas, y entonces…

				El joven con rostro de aspecto equino suspiró sin mostrar la menor señal de inquietud.

				– Esto tenía que ocurrir, madre –añadió, sin alterar las facciones de su curioso rostro–. ¡Los dos lo sabíamos, madre!

				– Sí, claro que lo sabíamos, pero yo no me siento preparada para asumir los más que probables riesgos que, con tu presencia entre otras personas, desde ahora empezaremos a correr. 

				– Tranquilízate, madre. ¡Dios sabe siempre lo que hace!

				La serena y extraña sonrisa de Fernando no evitó un nuevo brote de lágrimas resbalando por las blancas mejillas de doña Beatriz. 

				Fernando abrazó con fervoroso cariño a la desconsolada mujer.

			

			
				Celso, todavía sin aceptar como real lo que estaba presenciando, fue testigo silencioso de la amorosa escena entre aquella madre y su más que llamativo hijo.

				El vuelo airoso de una golondrina trazó una estela de luz en el firmamento adornado de mansa claridad. 

				Doña Beatriz, Fernando y Celso siguieron con la mirada las evoluciones de aquel desconcertante vuelo, pero ninguno de los tres pudo imaginar que aquella vaporosa avecilla, tal vez, presagiaba el comienzo de una época desgraciada y triste para el inminente futuro de sus vidas.

				


				


				Llegada a este punto, Frida interrumpió la lectura, miró la hora en la pantalla de su teléfono móvil y pensó que sus padres ya no podían tardar mucho en llegar. De todas formas, acuciada por un repentino apetito, fue a la cocina y, a la cena que su madre le había dejado preparada, le añadió una ensalada de tomate, bonito y puntas de espárragos que ella misma hizo.

				En su cabeza, mientras comía, iban cobrando forma los personajes de aquella historia de la España medieval, sus miserables condiciones de vida, la pobreza material en la que se desenvolvían a diario y de la que difícilmente escapaban en todo el resto de tan desafortunada existencia.

				– ¡Y nos quejamos nosotros! –exclamó Frida, refiriéndose a sí misma, a sus amigos y por extensión al conjunto de la sociedad que les había tocado en suerte, y se estremeció al experimentar el placer que le produjo saberse una privilegiada dentro de un mundo evolucionado y con tantos derechos conseguidos y, seguramente, por muchos ni siquiera valorados en su justa medida.

			

			
				Mientras iba dando cuenta de la cena, no dejaba de pensar en la falta de medios básicos que padecían las gentes de aquella época, analfabetas las más de ellas, tóxicamente ignorantes, sin mayores perspectivas de futuro que las de trabajar todas las horas del día por un salario ridículo, cuando lo tenían, que ni siquiera les permitía acceder a unos pocos alimentos, a saber: pan negro, algo de queso, aceitunas, cebollas y poco más.

				– ¡Qué horror! –siguió exclamando Frida, metiéndose por unos instantes en la piel de aquellas personas, imaginando tan duras circunstancias y soportando dentro de la más irremediable impotencia las injusticias y privaciones más inhumanas–. ¿Realmente era necesario que el mundo pasase tantas calamidades hasta conseguir una sociedad como la actual? No lo creo. En cualquier época se ha tenido la oportunidad de utilizar el sentido común.

				Entre tristes y rabiosos pensamientos dio buena cuenta de la cena, y al notar que se había quedado con hambre, echó un vistazo al interior del frigorífico y optó por un flan de vainilla para acabar de satisfacer su apetito. En esos instantes escuchó el ruido de la puerta principal de la casa y las risas de su madre, sin duda estimuladas por alguna broma de su padre.

				– Papá, mamá, estoy en la cocina.

				– ¿Ya has cenado? –le preguntó su madre, entrando en la cocina.

				– Estoy terminando.

				– ¿Te ha gustado el pescado en salsa?

				– Buenísimo. ¿Qué habéis visto?

			

			
				– Una de Nikol Kidman, ya sabes: ¡la diosa de papá! –respondió la madre, ya desde el pasillo camino de su dormitorio.

				– ¿Y qué tal, os ha gustado? –quiso saber Frida, al tiempo que colocaba el plato y los cubiertos usados dentro del lavavajillas.

				Le respondió el padre, que en eso momentos entraba en la cocina con un paquetito en la mano.

				– ¡Un peliculón! ¡Esa mujer es la reina Midas del celuloide! Me pasaría la hora y media o dos que duran sus películas, viendo exclusivamente su cara.

				– ¡Que exagerado eres, papá! 

				– Es mi debilidad, lo reconozco. Desde que la vi en Horizontes lejanos, me enamoré perdidamente de su cara.

				– ¿Sólo de su cara, papá? 

				El padre eludió la respuesta picarona de Frida, sonriendo y desenvolviendo el paquetito.

				– Anda, tómate una de estas pulgas de tortilla, que todavía están calentitas.

				– No me apetece. Estoy a tope.

				– Pero si esto se come con el estómago cerrado. Venga, cómete una –insistió el padre, tendiéndole el diminuto panecillo para que lo cogiera.

				– Que no quiero, de verdad.

				– Pero si las he comprado pensando en ti, cariño.

				– No seas mentiroso. Frida ha sido la excusa para comprarlas y comértelas tú ahora viendo la tele –intervino la madre, que sí cogió la pulga que su marido estaba ofreciéndole a su hija.

			

			
				– Mira que bien, tú, como siempre, procurando quitarme la idea cuando me apetece alguna chuchería de éstas, y luego no puedes resistir la tentación de comértelas –protestó divertido el padre, al tiempo que retiraba del alcance de su esposa el resto de las pulgas que contenía el envase de cartón.

				– ¡Qué egoísta eres con lo que te gusta! –se quejó la mujer, mordiendo con fruición un buen trozo del bocadillito. 

				– ¿Y tú no lo eres? –replicó el marido, con el envase de las pulgas en una mano mientras con la otra abría el frigorífico y sacaba un botellín de cerveza sin alcohol.

				– Pero déjalas sobre la mesa, que no te las va a quitar nadie –protestó su mujer.

				– Más vale prevenir, amor mío –y una sonrisa feliz llenó de complicidad amorosa el rostro del padre de Frida mientras quitaba la chapa al botellín y se sentaba al lado de su esposa, a la que besó con envidiable afecto antes de dar el primer bocado a su pulga de tortilla.

				Ante aquella escena familiar, no por muy repetida menos valorada y querida, Frida, súbitamente, decidió que sus padres debían conocer todo lo que le había ocurrido desde aquella misma mañana. Ellos se lo merecían y estaban en el derecho de estar al tanto de cualquier cosa que le afectase, tanto para bien como para mal. Y, además, pensó, si no lo hacía así, estaría faltando por primera vez en su vida a la confianza absoluta que sus padres le brindaban desde siempre.

				– Tengo que contaros algo –dijo, llevándose distraídamente una miga de pan a la boca.

				– Muy bien, pues venga, somos todo oídos –animó su padre.

				Y entonces sucedió...

			

			
				– ¡Papá, mamá! ¡Dios mío!

				Frida se levantó de un salto y se acercó a sus progenitores, comprobando inmediatamente que, aunque su aspecto era el propio de cualquier persona viva, de la repentina inmovilidad absoluta de sus cuerpos hubiese podido deducirse otra cosa. Para asegurarse de que el estado físico de sus padres, al menos en lo que respectaba al calor de sus cuerpos, era normal, tocó sus brazos y caras.

				– ¡Están calientes! –se confirmó a sí misma, y en esos preciso momentos adivinó el motivo de aquella súbita inmovilidad de sus padres, y mirando a varios puntos indeterminados de la cocina, paredes, techo, ventana y puerta, gritó a la persona responsable que, aunque invisible a sus ojos, estaba segura de que podía escucharla–. Esto es cosa suya, ¿verdad, doña Elisa? ¿Pero por qué hace usted estas cosas? ¿Por qué no me deja en paz de una vez? ¡Diga algo, explíquese! ¡Estoy harta de esta situación!

				Silencio.

				– ¿No quiere decirme nada? –insistió, ahora fuera de la cocina y recorriendo otros lugares de la casa. 

				Desconcertada tras largos segundos de sobrecogedor silencio, después de recapacitar por la posible causa de aquella falta de respuesta a sus lógicas demandas, cambiando el tono agresivo, venático y descontrolado de su voz, resoplando y llenando sus pulmones con aire menos cargado de energía negativa, continuó diciendo: 

				– Ya lo he entendido. Ni siquiera a mis padres debo contarles nada de esto. Muy bien, de acuerdo. Prometo que no se lo diré. ¡Seré una tumba, lo juro!

			

			
				Y en esos mismos instantes, las voces de sus padres hablando entre ellos llegaron nítidas a sus oídos.

				– Gracias –dijo Frida sin dirigirse a ningún lugar determinado, bajando la cabeza y suspirando aliviada y satisfecha por haber interpretado correctamente el mensaje de tan enigmático personaje.

				De regreso a la cocina, se prometió a sí misma hacer todo aquello que le pidiese aquella mujer que hiciera, sin cuestionarle ni una sola coma, pues no quería que, por su culpa, pudiese ocurrirles algo malo a los dos seres que más quería y necesitaba en este mundo.

				– ¿Qué era eso que ibas a contarnos hace un momento? –la preguntó su padre nada más verla asomar por la puerta.

				– ¡Ah, sí! Que este verano podríamos ir de vacaciones a Santander –respondió, soltando lo que primero se le vino a la cabeza.

				Al no esperarse aquella propuesta, los padres se miraron de hito en hito durante unos segundos.

				– Precisamente, la semana pasada, te dijimos que ya habíamos hecho la reserva en un hotel de Cádiz –dijo la madre, sin disimular un ligero tono de fastidio y desconcierto en la voz.

				– Lo había olvidado. Es que los exámenes de final de curso me están volviendo algo tarumba. No me hagáis caso. Me voy a seguir estudiando –y Frida salió de la cocina para ir directamente a su dormitorio a retomar la lectura de La rebelión de los caballos.   

				   

				   


				



			

	





			
				Que seguía así:

				


				


				Tal como había temido doña Beatriz, pocos días después de que aquella pandilla de chicos y chicas conociese la existencia de Fernando, un escrito oficial remitido desde el Ayuntamiento y firmado por el alcalde, exigía a doña Beatriz que le fuera permitida al señor secretario municipal la entrada en su domicilio, donde, para desmentir los rumores que en los últimos días amenazaban con convertirse en una alarma social de imprevisibles consecuencias, el funcionario daría fe de la falsedad que suponía acusar a tan respetable dama de ocultar dentro de aquella torre a un abominable fenómeno de la naturaleza, un ser con cabeza de caballo y capaz, con los dientes de su formidable boca, de arrancar el brazo al más fuerte de los campesinos.

				Naturalmente, aquella absurda posibilidad era una invención del corregidor, quien, aprovechándose de la ignorancia y confusión de la mayor parte de los pobladores de la aldea que gobernaba, pretendía justificar las verdaderas intenciones que perseguía tras su simulada preocupación por garantizarles una información veraz y tranquilizadora, sacando a la luz pública aquello que doña Beatriz, según los rumores falsamente propagados, guardaba en la inexpugnable atalaya de su propiedad. 

				Aunque desde un principio había pensado que la construcción de aquella torre atraería la curiosidad de los habitantes de la aldea, doña Beatriz había preferido creer que nunca llegaría a ser motivo de un interés duradero, ni siquiera por parte de las autoridades, de quienes creyó que respetarían la privacidad de su hogar, siendo como era la viuda de un otrora acreditado artesano espadero recompensado con el título de hidalgo, además de estar ella emparentada, por una de sus ramas, con el linaje de un noble cordobés de altos vuelos; y por si estas dos circunstancias no eran razones de suficiente peso, pensó que también contaría a favor de su inviolabilidad el hecho de ser propietaria de una importante hacienda de labor que daba trabajo a una treintena larga de agricultores y ganaderos del lugar.

			

			
				Pero aquella misiva oficial de obligado cumplimiento situó a doña Beatriz en el centro mismo de la realidad que había temido y procurado eludir durante más de dieciséis años. Su equivocación ahora resultaba evidente; lo era desde unos días antes, cuando supo por boca de Celso que cuatro de los componentes de la pandilla habían puesto a sus padres al corriente de aquel insólito descubrimiento, y que éstos, a su vez, decidieron de mutuo acuerdo decírselo al corregidor, esperanzados ante la perspectiva de recibir algunos dineros a cambio de hacerle partícipe de lo que creyeron una extraordinaria noticia. 

				Aquella confesión de Celso, aunque decepcionante, no cambió sin embargo los rasgos apacibles y bellos de la cara de doña Beatriz, quien suspiró comprensiva y sin hacer ningún reproche a los causantes más directos de su, desde esos instantes, más que previsible infortunio.

				– ¡Algo tan excepcional no podía permanecer oculto indefinidamente! –dijo entonces la mujer, acariciando comprensiva el rostro enfurecido y avergonzado de Celso–. No te preocupes, saldremos de este aprieto. ¡Fernando cuenta con el apoyo de alguien muy poderoso!

				Así las cosas, en aquella tarde de tibio septiembre, mientras algunos niños, ancianos, mendigos y perros buscaban el calorcillo de los soportales de la plaza principal, muy cerca de allí, en el despacho del alcalde, éste y sus dos regidores estaban decidiendo el inminente futuro de Fernando.

			

			
				Don Florián de Berroa, acariciando el medallón de plata que le distinguía como a la máxima autoridad municipal, dijo dirigiéndose a sus regidores:

				– Si es cierto que existe, ese joven con cara de caballo supondrá una mina de oro para nosotros. Lo sabéis, ¿verdad?

				– ¡Por supuesto, don Florián!

				– ¡Desde luego que sí, Excelencia!

				Respondieron los dos ediles, acostumbrados a no contradecir en nada al señor corregidor, garante principal del mantenimiento de sus haciendas, que crecían a expensas de parte de los impuestos y demás regalías que les proporcionaba el gobierno de aquella aldea, más los de otras cuatro villas cercanas y también pertenecientes al señorío del conde de Criptana.

				– Bien, bien. ¿Y qué debemos hacer para obtener tan suculentos beneficios? –se preguntó en voz alta el alcalde, regocijándose con la respuesta que también salió de su boca–. Pues algo muy sencillo: ¡Apropiarnos cuanto antes de ese fenómeno de la naturaleza que el mismísimo diablo ha puesto en las manos de esa engreída judía conversa! Será un presente que haremos al señor duque y que éste, sin duda valorando la presencia de un prodigio tan especial en su Corte, sabrá recompensarnos con largueza. 

				Las tres autoridades locales suspiraron a un tiempo, saboreando el placer que les producía imaginar la consecución de tan esperada merced.

				Durante varios minutos, el alcalde continuó deleitándose ante aquella fascinante perspectiva, y mientras se retorcía las puntas de sus finos bigotes, tamborileó con los dedos sobre la mesa del despacho consistorial. Poco después, y sin dejar de sonreír, sirvió tres copas de hipocrás muy dulce para él y sus regidores, entreteniéndose largo rato paladeando el aromático líquido mientras elucubraba acerca de la más que indiscutible compensación económica que recibiría a cambio de aquel tesoro, aunque monstruoso, que la amigable Fortuna iba a dejar caer entre sus manos.

			

			
				– Muy bien –añadió el corregidor, hablando más consigo mismo que con los dos complacientes regidores–, puesto que ya hemos convenido que esa joven bestia es de vital interés para el aumento de nuestros particulares patrimonios, ahora sólo nos queda ejecutar bien el pertinente plan. Mañana mismo, vos, don Lulio, acudiréis a la casa de doña Beatriz a confiscarle, en nombre de la autoridad que represento, ese engendro que tan preocupados tiene a nuestros amados munícipes. Y vos, don Osorio, os acercaréis al castillo del señor duque para hablarle del asombroso descubrimiento que nosotros, sus agradecidos servidores, hemos requisado pensando en él y en la afamada Corte que, cual poderoso astro luminoso, tan divinamente engrandece con su augusto gobierno.  

				Los dos regidores acogieron con visible entusiasmo las órdenes del alcalde, que sonrió cómplicemente abrazando a sus dos fieles subordinados y colaboradores, también en aquella más que presumible tropelía.  

				– ¡Esa bestiezuela nos hará muy ricos, caballeros! –observó por enésima vez don Florián.

				– ¿Y qué pasará con la viuda? –quiso saber don Osorio.  

				– Si no sufre los zarpazos del Santo Oficio, podrá volver a dedicarse al cuidado de su hermoso jardín –respondió carcajeándose don Lulio, viendo premiada su hilarante ocurrencia con una risotada y unos golpecitos en la espalda provenientes del rubicundo y taimado alcalde.

				– ¡Don Lulio, don Lulio, pero que bien interpretáis mis sentimientos! –añadió el primer edil, bebiendo con avidez de su copa de peltre–. ¡Esa mujer nos agradecerá nuestra desinteresada intención de aligerarle de una carga tan desagradable!  

			

			
				Los dos concejales, con la mirada absorta en sus propias ambiciones, brindaron a la salud de don Florián y por el éxito inminente de aquel suculento negocio que se traían entre manos. 

				Después de varios brindis, orgullosos de su propia suerte, los tres hombres salieron del Ayuntamiento, montaron en sus respectivos caballos y fueron a pasar el resto de la jornada cazando en los bosques más cercanos.

				



			

	






			

			
				A Olimpio Ruiz, el fabricante de tejas, le costaba tragar la cena aquella noche; un nudo de rabia se le había colocado en mitad de la garganta dificultándole el paso de los alimentos: pan moreno, aceitunas y una cebolla nada crujiente, más que blanda y en vías de putrefacción.

				– ¿Qué te pasa? –le preguntó su mujer, viéndole en aquel estado de penoso abatimiento.

				Olimpio Ruiz emitió un gruñido y continuó mordisqueando la cebolla hasta que, después de un prolongado silencio, lo rompió de repente para decir:

				– ¡Son malas personas, maldito sea el diablo y los que danzan para divertirse con él llevando penas y sinsabores a la buena gente!

				La esposa, sentándose en el suelo de tierra, miró al marido y esperó a que éste continuara expulsando fuera de sí aquella desazón que tanto parecía reconcomerle por dentro.

				– ¡Son un hatajo de ladrones y sinvergüenzas! ¡Contra ellos sí que debían venir los cuadrilleros de la Hermandad! ¡Bandidos los tres! ¡El alcalde y sus dos regidores!

				La esposa siguió callada, atenta al desahogo del marido, quien, sin dejar de comer despaciosamente, iba echando fuera de sí, aunque poco a poco, la causa de tanta furia contenida en su indignada y sencilla mollera. 

				– Quieren quitarle ese raro ser a doña Beatriz. Mañana. 

				– ¿Y eso es lo que te preocupa? –preguntó la esposa, con una pizca de asombro mezclada con la clara expresión de su absoluta indiferencia–. ¿A ti qué te importa lo que el señor alcalde haga con ese monstruo, caballo o lo que sea? ¡Lo que cuenta son los maravedíes prometidos! ¿A cuánto sube la bolsa que te han dado? 

			

			
				– ¡A dos patadas y un pescozón por total, maldita mi suerte de miserable villano y pechero!

				– ¿No te han dado nada de lo mucho que te prometieron antes de revelarles la existencia de esa rara criatura?

				– Voy a repetirte por última vez lo que he recibido, porque sólo de recordarlo todavía me duele, tanto en lo físico como en lo moral: Dos patadas me endilgó el señor alcalde, y un pescozón, que de propina me asentó en el cogote ese astuto don Lulio–. Y esto diciendo, el compungido tejero escupió con repugnancia sobre la tierra batida del suelo.

				 Este breve diálogo, desde un rincón de la cocina, lo seguía muy atento Martín, ora mirando a su decepcionada madre, ora clavando los ojos en su apaleado padre. 

				Cuando sólo el silencio volvió a mezclarse con los mordiscos que el hombre daba a la cebolla y el rechinar de dientes de la mujer, el muchacho, terminándose la escudilla de pan ensopado en leche de cabra ricamente aguada, dijo:

				– ¿Y cuando se lo quiten a doña Beatriz, qué harán con él?

				– Pues no lo sé. ¡Y maldito el interés que me mueva a saberlo! Aunque otros triunfos pintarán para el rufián de don Osorio, que no paraba de reírse mientras buscaba mi pescuezo con una de sus manos enjoyadas, tal vez celebrando por anticipado la bolsa repleta de ducados que, por el entusiasmo demostrado, no tardará en acunarse entre los pliegues de su traje. ¡Seguro que se lo querrán vender a esos cíngaros que recorren las cortes de toda Europa enseñando trucos prohibidos y organizando peleas entre seres fabulosos! 

				– ¡Dios no lo permitirá! –rechazó Martín, a quien en mala hora la largueza de su lengua había empujado a confesarle a su padre la existencia de Fernando, imprudencia por la que no tardó en sentirse avergonzado a la par que arrepentido. 

			

			
				Así las cosas, después de oír el destino al que, por su aspecto, podía enfrentarse tan agradable y educado joven, el alma del muchacho se conmovió, y sólo entonces se dio cuenta del desenlace que había ocasionado por traicionar, y junto a él Montserrat, Pero Po y Gonzula, la confianza del resto de la pandilla, que desde entonces sufría las consecuencias morales de aquella insolidaria ligereza verbal. 

				–¡Haremos algo para impedirlo! –gritó de repente Martín, pensando en voz alta en los amigos que, como él, habían ensuciado el honor del grupo llevando la desgracia a doña Beatriz y a su extraño aunque querido hijo Fernando.

				Olimpio Ruiz no atinó a decir nada, sumido como estaba en la impotencia y la rabia a que se veía destinado por su humilde condición.

				– ¿Qué podemos hacer nosotros? –preguntó airada la madre, mirando amenazadora al marido, a quien culpaba de su mala suerte por no haber sacado provecho de la información que había facilitado a don Florián y sus regidores–. El alcalde es el representante del señor duque, como quien dice el segundo amo de este lugar, y sus decisiones son ley. Estamos en sus manos y no hay manera de apelar a mayor justicia. ¡El alcalde y los regidores son la justicia!

				– Pues es preciso hacer algo, y pronto. Fernando, aunque para desgracia de la pobre mujer, es hijo de doña Beatriz. Si se lo quitan, ocurrirá una desgracia –se quejó Martín, sin dejar de darse puñetes en piernas y rodillas.

				El matrimonio intercambió sorprendidas miradas; no sabían cómo interpretar los sentimientos del muchacho, pero tampoco sintieron la necesidad de darles mayor importancia, y más interesados en sus particulares cuitas, al instante se olvidaron de su presencia, indiferentes a la angustiosa desesperación de Martín, quien comenzó a buscar prontamente en su cabeza un remedio eficaz para dar una salida rápida y eficaz a la lamentable situación en la que se encontraban doña Beatriz y Fernando. Si el alcalde y los regidores habían decidido apropiarse de aquel joven y separarlo de su madre, él y sus otros tres amigos, los cuatro traidores, pensó, debían impedirlo, incluso luchando contra los soldados del alcalde. ¡Nadie separaría a Fernando de su buena madre! 

			

			
				Aunque la noche, como un manto suave bordado de estrellas arrullando mansamente las casas, calles y paisajes de la aldea, invitaba a cerrar los ojos y dormir en paz, apenas una hora después de lo sucedido en la casucha del tejero, aprovechando el profundo sueños en que sus progenitores habían caído, Martín salió a la calle y echó a correr en busca de Pero Po, Montserrat y Gonzula.

				– ¡Hay que actuar rápidamente! –iba relatando para sí en voz baja mientras recorría estrechas y sombrías callejuelas–. ¡Debemos preparar un plan que salve a Fernando y nos redima a nosotros del grave pecado de traición!

				Impaciente por llegar cuanto antes a la casa de Pero Po, desde la que volarían a despertar a las dos muchachas para tener una reunión de urgencia en las ruinas del molino, Martín no apreció el húmedo reguerillo de lágrimas que había comenzado a resbalar por sus enfurecidas mejillas.

				



			

	






			

			
				Fue Tofiño quien la vio primero, ya que había pasado los últimos minutos casi pegado a la mirilla de la puerta. 

				Doña Beatriz, limpiándose los ojos con un pañuelo, avanzaba despacio, casi tambaleándose, por el paseo de castaños y moreras que conducía a su casa.

				– ¡Ya está aquí! –informó Tofiño, dejando sobre una mesa del jardín los restos de un racimo de uvas pasas y yendo precipitadamente al encuentro de la apesadumbrada mujer. 

				– ¿Cómo viene? –preguntó inquieto Fernando, agitando a uno y otro lado sus móviles orejas y despejando de su frente ancha y plana un abundante mechón de su largo y rubio cabello.

				Ninguno de los muchachos respondió.

				– ¡Seguro que todo habrá ido bien! –continuó diciendo el joven con rostro ecuestre, sonriendo con una mal disimulada tristeza.

				– ¡Ojalá! –añadió Celso, nada convencido del éxito de doña Beatriz.

				Apenas hubo pisado el umbral del sombreado zaguán, con un tropel de preguntas, Tofiño abordó a la llorosa mujer.

				– ¿Qué ha pasado? ¿Ya está todo arreglado? Nadie se llevará a Fernando, ¿verdad?

				Con la respiración ahogada por una insufrible desolación, doña Beatriz dijo:

				– ¡El alcalde continúa empecinado en cumplir su amenaza! No ha servido de nada que yo le haya hablado de mis sentimientos y mencionado el notable apellido al que recurriré si se atreve él o alguien mandado por él, a entrar sin mi permiso en esta casa. ¡Si Fernando no acepta de buen grado acompañar a los guardias que vendrán a buscarlo, el alcalde me ha dicho que se lo llevarán encadenado como a un vulgar criminal!

			

			
				– ¡No lo consentiremos! –gritó Celso, con los ojos cargados de rabia y determinación

				– Por ahora estamos en las manos de las autoridades. Como yo esperaba, si me opongo a su voluntad, el alcalde también me ha amenazado con acusarme de bruja y judaizante ante el Tribunal de la Inquisición de Toledo. Y si eso ocurre, no sólo yo podría ser condenada a morir achicharrada en los braseros del próximo auto de fe, sino que también Fernando estaría expuesto a sufrir la misma desgracia.

				La mujer, tras pronunciar tan pesimistas conjeturas, se desplomó sobre el banco de piedra que había a la sombra de un emparrado, procurando ocultar la desesperación de su rostro entre las finas y temblorosas manos.

				– Fernando es vuestro hijo y nadie, con temor de Dios, tiene derecho a quitároslo –protestó Tofiño–. ¡Ni siquiera el alcalde!

				– Don Florián no considera a Fernando un ser humano. Cree que sólo es una extraordinaria criatura que no debe convivir entre personas civilizadas, y opina que debe pasar a manos del señor conde, para que él decida qué se debe hacer.

				– Tenemos que impedir que algo así ocurra –decidió Celso, muy serio y resuelto a cumplir lo que pensaba–. Vos sabéis donde está nuestro refugio, ¿verdad, doña Beatriz? Se lo explicamos ayer. ¿Qué pensáis del sitio?

				Con un suspiro de incredulidad y desgana, la mujer miró a Celso con toda la ternura de que fue capaz en su lamentable estado de tristeza. Después, secándose las lágrimas, respondió:

				– ¿Crees que serviría de algo?

			

			
				La risa poderosa y aparentemente despreocupada de Fernando, llenó todos los rincones del jardín, y sin duda pretendiendo limar asperezas a tan tensa situación, preguntó:

				– ¿Dónde está ese lugar que es tan especial para vosotros? 

				– A espaldas de un antiguo molino, junto a un meandro del río, hay una cueva que muy poca gente conoce. Allí podemos esconderte todo el tiempo que sea necesario. 

				– ¡Adelante, entonces! –aceptó Fernando, tentando suavemente el hombro de Tofiño–. Lo importante ahora es ganar tiempo para que mi madre pida la ayuda que necesitamos. 

				Montserrat acarició uno de los musculosos brazos del risueño joven, muy animada ante aquella manifestación de confianza que éste parecía tener en el grupo.

				– Sí, tenéis razón –aceptó doña Beatriz, con un débil brillo de esperanza asomando a sus ojos–. Es preciso que Fernando continúe libre hasta que yo consiga hablar con la única persona que puede acabar con esta horrible situación. Dime, Celso, ¿cuándo podéis trasladaros a esa cueva?

				– ¡Está todo preparado! –aseguró el muchacho. Y mientras explicaba los pormenores de su plan, no pudo evitar un rubor de orgullo al saberse responsable principal de aquella estrategia que, durante toda la noche pasada, le había mantenido despierto, dando vueltas y más vueltas, sobre su jergón de crujiente paja. 

				Una hora después, siguiendo a pie juntillas las indicaciones precisas del líder del grupo, procurando no ser vistos, como sombras miméticas adaptándose al paisaje que les iba saliendo al paso, los seis chicos, las cinco chicas, la mula de Casiodoro y los dos asnos de la familia de Tofiño formaban una variopinta caravana entre la que, escondido en el hueco de las albardas, llevaban a un tranquilo Fernando.

			

			
				   Sin embargo, la idea de Celso no iba a realizarse tal como él la había planeado, porque el alcalde, en previsión de alguna acción inmediata y excepcional por parte de doña Beatriz queriendo proteger a su hijo, había ordenado a dos guardias que vigilasen, procurando no ser vistos, quiénes entraban y salían de la casona de la ilustre viuda.

				Por lo tanto, los movimientos de la pandilla fueron inmediatamente descubiertos por los espías de don Florián, quien, instantes después de ser informado de tal circunstancia, envió a tres componentes más de la milicia a su cargo para que interceptaran, a toda costa, a los entrometidos muchachos y se apropiasen sin ningún miramiento de aquel valioso compañero de fuga.

				Durante buena parte del camino, desde la casa–palacio de doña Beatriz hasta las inmediaciones del derruido molino, los amigos no habían dejado de comentar la jugarreta que creían haberle gastado al taimado don Florián.

				– ¡Menuda sorpresa se va a llevar ese cara de jabalí! –se burló Casiodoro, tirando suavemente de las riendas de su mula.

				– Sí, pero todavía falta lo más importante: que se crea que Fernando se ha escapado por su cuenta, sin ayuda de nadie. Si no es así, todos nosotros lo podríamos pasar peor que mal.

				– ¡Dios nos ayudará! –exclamó Favia.

				– ¡Sois extraordinarios, amigos míos! –dijo Fernando, agradecido y feliz de poder contemplar en absoluta libertad aquel inmenso paisaje cubierto de viñas, olivos y encinas–. ¡Algún día podré pagaros lo que estáis haciendo por mi madre y por mí!

			

			
				– ¿Qué tal vas ahí metido? –quiso saber Celso, observando de cerca los esfuerzos que el joven hacía por mantener el equilibrio sobre el lomo de la dócil montura.

				– Bien. Para mí supone un placer este inesperado acontecimiento. Sólo me preocupa lo que pueda ocurrirle a mi madre. ¡Espero que se reúna pronto con la persona que debe solucionar nuestro problema!

				– Cuando don Florián deje de estar interesado en capturarte, tu madre y tú os podréis trasladar a otro lugar más seguro, donde nadie os moleste y podáis vivir en paz.

				– Sí, tal vez sea lo más conveniente. Pero, esté donde esté, no dudéis que os echaré de menos. 

				Todos los amigos guardaron silencio, orgullosos de haber entrado en el corazón de aquel fantástico ser.

				– ¡Arrea, Benito, que ya llegamos! –gritó Tofiño a uno de los mansos aunque remolones asno.

				En aquel momento, y al tiempo que una bandada de golondrinas pasaba revoloteando por encima de sus cabezas, todos los componentes del grupo escucharon un imponente y autoritario vozarrón.

				– ¡Alto ahí! –gritó un jinete que, apuntando con su ballesta cargada al pecho de Fernando, había detenido su cabalgadura en lo alto de un otero que emergía a poca distancia del molino.

				– ¡Los soldados del alcalde! –exclamaron a una casi todos los componentes del grupo, pues al dueño de aquella potente y violenta voz, acababa de añadirse un grupo de alguacilillos a caballo.

				– ¡Nos han pillado! –concluyó Gonzula.

				– Si os estáis quietos y nos entregáis a esa bestiezuela, dejaremos que os marchéis en paz a vuestras casas –negoció el que parecía jefe de la partida, sujetando las bridas de su caballo, un esbelto bretón de pelaje castaño que piafaba nervioso, tal vez presintiendo la cercanía de algún expectante reptil. 

			

			
				– ¿Qué hacemos? –preguntó Bertolda, sujetando el ronzal de su borrico.

				– ¡Luchar! –decidió Tofiño, recogiendo varias piedras del suelo.

				– No es una buena idea –intervino Celso–. Si comenzamos una pedrea, esa gente armada no dudaría en matarnos.

				– ¿Entonces? –quiso saber Rodrigo, que ya había reunido un buen montón de cantos de todas las formas y tamaños.

				– Debemos hacer lo que nos piden.

				– Celso habla muy acertadamente –apoyó Fernando–. No es momento de luchar. Resultaría inútil. Lo que sí debéis hacer, y lo más rápidamente que os sea posible, es poner en conocimiento de mi madre lo que ha pasado. 

				Los amigos vieron a los guardias acercarse al trote corto hasta donde ellos estaban.

				– No os preocupéis, chicos, no le haremos nada malo. El señor alcalde le cuidará como si fuese el más fantástico de sus corceles –dijo uno de los alguaciles. 

				– ¡Este monstruo vale su peso en oro de buenos ducados! –comentó entre risotadas otro de ellos, al tiempo que pasaba una cuerda por los hombros de Fernando, quien, sin ofrecer resistencia, se dejó atar como si de un resignado malhechor convicto y confeso se tratase.

				El precario tropel de soldados, poco después, se alejó por el estrecho camino de tierra, dejando tras de sí una sofocante nube de polvo que emborronaba la visión de la recoleta y apacible aldea.

			

			
				Aquella tolvanera no fue la causa de la ceguera fortuita que le sobrevino al grupo de desolados amigos, sino los regueros de lágrimas que brotaron de sus iracundos a la par que entristecidos ojos

				



			

	






			

			
				Antes de ofrecérselo como regalo al señor conde, Fernando fue llevado a un cobertizo propiedad del alcalde, donde se le había reservado un lugar junto a dos mulas, tres caballos y cinco asnos.

				El caballerizo, recientemente contratado en Toledo para ocuparse especialmente de uno de aquellos caballos, que había sufrido una lesión muscular en ambas patas traseras, sin mostrar un excesivo asombro ante la presencia de aquel extraño y apuesto joven con semblante de caballo, desde el principio se mostró respetuoso con su persona y compasivo con su situación.

				– Mientras estés aquí, nadie te hará daño. ¿Cómo te sientes? –se interesó el meticuloso caballerizo, visiblemente preocupado por la salud de tan increíble personaje, de cuya naturaleza había oído hablar esa misma mañana.

				– Estoy bien, y le agradezco mucho sus atenciones, señor. Me tratáis con una especial delicadeza que espero poder recompensaros algún día.

				El caballerizo, abrumado por tan exquisita muestra de educación, carraspeó avergonzado.

				– ¡También tú eres hijo de Dios! Si los reyes supiesen de tu existencia, seguro que te llevaban con ellos al más espléndido de sus palacios. 

				– No me causa ilusión alguna vivir en un palacio, ni convertirme en propiedad de conde, duque o rey alguno. ¡Mi madre es la única persona que reina en mi corazón y su casa es el único hogar que añoro y deseo!

				Al caballerizo, espíritu extraordinariamente sensible, se le encogió el corazón escuchando las palabras de aquel insólito personaje.

				– Me gustaría hacer algo más útil por ti –dijo a modo de cordial solidaridad con el joven–. Pero mi familia depende del jornal que me proporciona este trabajo, en el que, no debes dudarlo, soy un excelente profesional. Como debes saber, todos los tiempos son difíciles para los que vivimos de la pericia de nuestras manos, y la necesidad de un jornal nos obliga a cumplir sin rechistar lo que nos mandan. Lo comprendes, ¿verdad?

			

			
				Fernando asintió con un gesto de su caballuna cara, conmovido ante la actitud de aquel hombre y aceptando como una muestra de buena voluntad las explicaciones que éste acababa de darle.

				– Ahora tengo que irme. Procura descansar. Mañana, apenas haya amanecido, vendré a cambiarte la paja del jergón, a darte agua limpia y un poco de comida que yo mismo cocinaré para ti. Que Dios vele tu sueño y te proteja de cualquier enemigo.

				Cuando se hubo marchado el caballerizo, Fernando se distrajo unos minutos observando detenidamente el entorno que le rodeaba. De repente, los relinchos insistentes de uno de los caballos que ocupaban parte del cobertizo llamaron su atención y, sorpresa: ¡el joven, sin ninguna dificultad, entendió lo que aquel hermoso animal, con su relincho, acababa de decir dirigiéndose a él! 

				– ¡Vaya, vaya, vaya! Mi abuelo contaba y recontaba muchas historias, ¿sabes? –dijo el caballo–. Recuerdo que en una de ellas hablaba de seres fabulosos, supongo que parecidos a ti. El abuelo era demasiado imaginativo. En realidad, buena parte de su vida la pasó soñando despierto. Algunas veces, le escuché decir que vendrían tiempos maravillosos para nosotros los caballos, porque un enviado del cielo nos ayudaría a recobrar la dignidad y el orgullo que nuestra naturaleza merece entre los animales de la Creación; y también dijo que los seres humanos, llegado ese ineludible momento, valorarían en su justa medida la ayuda que a través de los tiempos les hemos prestado para alcanzar su más alto grado de civilización. ¡El abuelo desbordaba fantasía, desde luego que sí! Murió hace unos años en una batalla contra los moros de Loja; le atravesaron el cuello con una lanza pocos días antes de la fecha en que debía cumplir los treinta años de edad.

			

			
				Fernando, atento a los resoplidos evocadores del caballo, le miró en silencio muy exhaustivamente, estudiando su alargada cabeza y la expresión de sus inmensos ojos negros, todavía dudando de haber escuchado y entendido aquellas recientes palabras pronunciadas por tan sobrio animal.

				– Si es verdad que eres tú quien me habla, dime si también puedes entender la lengua que yo hablo. 

				– ¡Naturalmente que la entiendo! –exclamó el caballo–. Llevo diecisiete años escuchándola, casi todos los días de mi vida. Aunque no puedo hablarla como tú. 

				– ¿Has venido, acaso, a librarnos del yugo insoportable que sobre nuestras vidas han puesto los hombres? –relinchó preguntando en tono burlón el segundo de los caballos.

				– Vamos, Jeremías, no seas tan sarcástico y trata con respeto a nuestro compañero de... establo –añadió sonriendo y mordaz el tercero de los caballos.

				– ¡Plauto, Plauto! –intervino con sus relinchos sosegados el primero de los nobles brutos–. ¿Por qué no practicas tus sabias teorías filosóficas siendo, aunque sólo sea por una vez, un poco agradable a los ojos de los demás?

				– ¿De verdad crees que este hombrecito puede ser el héroe legendario del que tanto hablaba nuestro abuelo y el abuelo de su abuelo? –replicó en tono adusto Plauto–. ¡Por favor, Godo, no nos hagas reír!

				– ¿Por qué continúas con tus insensatas patochadas, mi querido Plauto? –protestó Godo, molesto por la sarcástica provocación del caballo–. En estos momentos, tu ironía no procede. Nuestro amigo aquí presente está pasando un mal trago en su vida particular.

			

			
				Plauto miró fijamente al asombrado más que ofendido Fernando, quien, manteniéndole la mirada, no cambió en ningún momento la firme y serena expresión de su rostro.

				– Está bien –aceptó el animal reprendido, después de permanecer unos segundos estudiando la posible reacción belicosa de Fernando–. Tú no tienes la culpa de este perverso carácter que me acompaña desde que nací. Disculpa mi estupidez, chaval, y cuenta desde ahora con mi discreción.

				Fernando, de pronto, sintió una simpatía especial hacia Plauto.

				– Me gustaría ganarme y conservar vuestra amistad. Mientras permanezca prisionero en este lugar, y puesto que, Dios sabrá por qué, se me ha otorgado el don de poder entenderos y que me entendáis, quisiera conocer cosas vuestras, lo que pensáis de vuestros amos, de la vida en general de los caballos.

				– Eso es hablar juiciosa y sabiamente –intervino Jeremías, al tiempo que se llevaba a la boca un montoncito de avena.

				Fernando y los tres caballos, entrelazando un haz de penetrantes y cómplices miradas, notaron un similar estremecimiento recorriéndoles el cuerpo. Por sus cabezas acababa de pasar un mismo pensamiento: “¡Y si fuera él/yo el elegido de la leyenda de nuestro/su abuelo!” 

				En otro apartado del cobertizo, muy atentos a todo lo que allí se estaba diciendo, mulos y asnos resoplaban y comían, intercambiando miradas y asumiendo su papel de invitados de piedra en aquel diálogo entre los alazanes y aquel raro joven, de cara mitad caballo, mitad persona.

				



			

	






			

			
				Antes de que los primeros rayos matutinos del sol acariciasen los viñedos cuajados de pesados racimos de uvas hinchadas y olorosas, la campana de la iglesia comenzó a repicar con su ancha garganta de alocado bronce.

				La aldea entera se despertó sobresaltada, y hombres, mujeres y niños salieron al exterior de sus casas, salpicando las calles todavía en penumbra de murmullos soñolientos y quejumbrosos. 

				Aquel atracón de madrugadoras campanadas resultaba difícil de digerir. Nunca se había oído en el lugar nada parecido a tan temprana hora de la jornada. Por lo tanto, pensó una mayoría de vecinos, aquel alboroto se debía a unas circunstancias muy especiales y merecedoras de ser conocidas de inmediato, por lo que, ante la pertinaz insistencia de aquel campaneo, acabando de vestirse sus miserables harapos, los habitantes de la aldea fueron reuniéndose en la explanada de la iglesia, donde vieron a don Girón, el cura párroco, golpeando colérico la puerta principal del templo sagrado al tiempo que gritaba, a los que al parecer se habían encastillado en su interior, furiosas amenazas y maldiciones.

				– ¡Estáis cometiendo un sacrilegio! ¡Es la casa de Dios la que estáis profanando utilizándola para vuestros fines inmundos! ¡Parad, detened ese ruido o yo mismo prenderé la hoguera de vuestro inevitable y más que merecido castigo! ¡Vamos, abrid las puertas y salid inmediatamente!

				Sólo los cuchicheos de la gente congregada frente a la iglesia respondieron a las desesperadas impetraciones del cura, que no cesaba de limpiarse con la bocamanga de la sotana el sudor frío que le empapaba la frente y el cuello, rojo de rabia, impotencia y vergüenza. 

				Los vecinos, que habían formando un estrecho semicírculo alrededor del sacerdote, aguardaban expectantes el desenlace inmediato de aquel insospechado suceso.

			

			
				También, como no podía ser de otra manera, hasta la casa del alcalde llegó aquel insólito campaneo, lo que hizo que éste se despertase turbado y huraño temiéndose lo peor: un ataque por sorpresa de proscritos y malhechores.

				– ¿Quién toca a estas horas de un modo tan horripilante? –preguntó a su servidor personal, que acababa de entrar en la habitación requerido por las alarmadas e imponentes voces de su amo.

				– No lo sé, Excelencia. Nunca había ocurrido nada igual. Hoy no es día de fiesta, ni tampoco viene el señor obispo en persona a recoger el diezmo anual.

				– Eso ya lo sé, idiota. ¡Vamos, pánfilo, muévete y ordena que algún criado vaya a enterarse de lo que está pasando, y, cuando regrese, me lo comunicas inmediatamente!

				– Sí, Excelencia. 

				El apabullado hombrecillo no tuvo necesidad de cumplir con aquel mandado, porque en esos instantes dos guardias del retén municipal pidieron ser conducidos ante la presencia del alcalde para informarle de lo que estaba ocurriendo en la plaza principal de la aldea, y más exactamente en el campanario de la iglesia.  

				Mientras esto sucedía, con el semblante serio, Fernando se incorporaba al nuevo día recibiendo las atenciones del caballerizo, quien le había proporcionado un trozo de pan con queso y un puñado de aceitunas, antes de retomar su labor con profesional habilidad y paciente delicadeza.

				– ¿Qué tal noche has pasado? 

				– Muy pesaroso, señor. 

				– Lo entiendo –aceptó el buen hombre, al tiempo que meneaba disgustado y compungido la cabeza.

			

			
				– ¿Qué significado tiene ese insistente ruido de campana?

				– No lo sé. Aunque se diría que repica por algo importante. Tal vez esté ardiendo alguna propiedad de gente principal, o algún bosque cercano…

				Mientras Fernando observaba en silencio el meticuloso y hábil trabajo del caballerizo, recordó la noche pasada, su larga charla con los caballos y el angustioso temor que le sobrevino pensando en la suerte que pudiese haber corrido doña Beatriz.

				– ¿Sabéis algo de mi madre, señor?

				– No. Ni tampoco, y creo que para ventura tuya y de ella, lo saben los soldados del alcalde, que la buscan desde ayer por todos los rincones de la aldea y sus alrededores.

				– Es una mujer valiente. ¡Ella logrará que se ponga fin a esta pesadilla! 

				El caballerizo suspiró, compartiendo los deseos del extraordinario joven.

				Después de casi una hora de insistente campaneo, el silencio repentino provocó un extraño aturdimiento que se adueñó de los vecinos de lugar, quienes, todavía inmersos en las molestias del cargante ruido, dirigieron aliviados sus miradas a lo alto del campanario.

				Asomados a los huecos de la torre, Martín, Gonzula, Montserrat y Pero Po también miraban, pero hacia abajo, complaciéndose por las consecuencias de los persistentes y desagradables tañidos de los que ellos eran responsables.

				– ¡Lo hemos conseguido! –exclamó Pero Po, dando saltos de alegría–. ¡La idea de Martín está funcionando! ¡Toda la gente de la aldea está pendiente de nosotros! ¡Allí veo también a los de la pandilla, aplaudiéndonos! Celso nos hace señas de aprobación. ¡Seguro que ya nos han perdonado! 

			

			
				– También los soldados del alcalde nos hacen señas, y no precisamente para demostrarnos su amistad –apuntó Martín, con una sonrisa de triunfo.

				– De momento no pueden hacer nada contra nosotros. Estamos en lugar sagrado y nadie se atreverá a usar la fuerza mientras estemos aquí –recordó Pero Po, respirando feliz y aliviado a la vez.

				– Sí, aquí estamos seguros. ¡Mirad, se acerca don Lulio, el regidor! Vendrá con la respuesta que pedíamos en el recado que Rodrigo escribió y yo tiré anoche, envuelto en una piedra, al despacho del alcalde.

				 Montserrat no se equivocaba, aunque tampoco acertaba del todo. El regidor, efectivamente, venía a comunicarles la decisión tomada por la primera autoridad municipal, y que no era precisamente la de cumplir lo que en la nota se le exigía por parte de los autores.

				Después de que los vecinos, agolpados en la plaza, abriesen un estrecho pasillo por el que pudo llegar hasta la entrada principal de la iglesia, don Lulio levantó la mirada hacia los porfiados alborotadores y, sin más preámbulos, les gritó a voz en cuello:

				– ¡Escuchadme bien: lo que habéis hecho merece un castigo ejemplar! ¡Podéis ser acusados de rebelión contra los representantes legítimos del poder real y ser condenados, en el mejor de los casos, a pasar el resto de vuestras vidas trabajando en las minas de Sus Majestades! ¡El señor alcalde, sin embargo, entendiendo que vuestro delito ha sido inspirado por la ignorancia, será benévolo con vosotros y sólo os impondrá, como leve reprimenda, diez azotes a cada uno! Naturalmente, esta piedad del señor alcalde deberá tener una respuesta inmediata por vuestra parte. ¡Respuesta que sólo puede consistir en que salgáis inmediatamente de la iglesia y pidáis perdón públicamente por todas las molestias causadas a los dignos y pacientes vecinos de nuestra amada aldea! ¿Qué respondéis?  

			

			
				– ¡La nota que mandamos al señor corregidor lo pone bien claro: o se deja en paz a doña Beatriz y a su hijo, o no pararemos de tocar la campana hasta que se acabe el mundo! –respondió gritando Pero Po, asomado medio cuerpo a un hueco del campanario. 

				Don Lulio, mirando a su alrededor, receloso de algunos vecinos, que ya habían empezado a murmurar tomando parte por los conjurados “campaneros”, hizo un esfuerzo por aparentar calma y no perder la compostura que le exigía la dignidad de su cargo, replicando a continuación con voz aflautada y poco segura. 

				– ¡A doña Beatriz la están buscando los soldados para apresarla y conducirla a la cárcel del Santo Oficio, donde será acusada de brujería! ¡Y si vosotros continuáis empecinados en esta actitud sacrílega e irreverente, seguiréis el mismo camino que ella!

				Al escuchar estas palabras amenazadoras de don Lulio, muchos de los curiosos se santiguaron, transformando sus rostros, hasta entonces con cierta expresión de desafío, en máscaras horrorizadas, y, si bien lo hicieron remisamente, casi todos empujados por idénticos presentimientos fueron abandonando la plaza, regresando como animales apaleados a sus respectivos hogares y trabajos.

				Los ojos de los cuatro amigos, desde lo alto del campanario, se clavaron en los componentes del resto de la pandilla que, al contrario que sus familiares y vecinos, continuaban en la explanada y lucían unos rostros radiantes e iluminados por un placentero regusto de satisfacción. 

				Tras un breve e intenso silencio, Celso suspiró con fuerzas, se rascó la cabeza y, dirigiéndose a sus cuatro amigos, elevó la voz para que el regidor y los pocos vecinos rezagados todavía allí presente le oyeran:

				– ¡Sois unos valientes! ¡Nos sentimos orgullosos de lo que estáis haciendo! ¡Doña Beatriz es inocente de esa acusación tan infame, y todo el mundo sabe que, tanto el alcalde como sus regidores, sólo quieren abultar sus bolsillos con la falsa acusación hecha contra doña Beatriz! ¡Ellos sí que merecen ser metidos en la cárcel o condenados a galeras para todo el resto de sus vidas!

			

			
				Los rebeldes “campaneros” silbaron, gritaron y aplaudieron un buen rato, felices por aquellas palabras de apoyo y protesta de su líder indiscutible. 

				Don Lulio, que nunca hubiese esperado una reacción tan explícita y condenatoria a la autoridad que representaba, imaginándose una inmediata agresión física contra su persona, agarrando la empuñadura de su espada, más para disimular su creciente temblequeo que para intimidar a posibles atacantes, salió de la plaza como alma que fuera perseguida por un enjambre de hostigosas avispas.

				– ¡Os arrepentiréis de esta locura! –fanfarroneó el regidor, con el puño levantado en dirección al campanario y hacia el grupo de Celso.

				Los once amigos no pararon de reír y de abuchear a don Lulio hasta que éste dobló una esquina, sin duda dirigiéndose a informar al señor alcalde, a quien no tardaría en dar pelos y señales de tan insólito levantamiento juvenil. 

				Tras unos minutos de reposado silencio, desde lo alto del campanario se escuchó la voz de Gonzula dirigiéndose a sus compañeros del exterior. 

				– ¡Seguiremos aquí hasta que se nos dé la solución que pedimos! ¿Nos admitís otra vez en la pandilla?

				– ¡Sois los mejores de todos nosotros! –gritó Favia, conteniendo a duras penas el grifo de sus verdes lágrimas.

				En aquellos momentos, aprovechando la confusión de los pocos curiosos que aguardaban impacientes y morbosos la respuesta, seguramente violenta, del alcalde ante aquel acto de inesperada insurrección, la puerta de la Iglesia se entreabrió y por el estrecho hueco apareció la cabeza de Martín, quien chistando y agitando los brazos invitó a Celso y el resto del grupo a sumarse a ellos en el interior del templo. 

			

			
				Como pinchados por un súbito e invisible aguijón, y ante la mirada atónita del cura párroco, que se había sentado en un poyo de piedra cercano al atrio sagrado, el grupo corrió siguiendo las indicaciones de Martín, quien, tras el último de los amigos, volvió a cerrar la puerta con un fuerte y estrepitoso golpe de cerrojo y aldaba.

				– ¡Todos seréis excomulgados! –gritó con rabia el sacerdote, que se dio cuenta demasiado tarde de la jugarreta de los muchachos–. ¡Insignificante será el castigo de los hombres, comparado con el de las llamas del infierno, que tendréis que padecer por toda la eternidad! 

				Ninguno de los recién incorporados al motín sintió ningún temor ante aquellas terribles amenazas, orgullosos como se sentían de pasar a formar parte activa de aquella aventura tan noble como heroica. 

				Ya en el campanario, a los emocionados abrazos y saludos siguió un inevitable silencio, que lentamente fue colmándose de impredecibles temores.

				Como si estuviese leyendo los pensamientos de sus compañeros, y abriendo los brazos como respuesta a tales muestras de súbito desasosiego, Martín les recordó: 

				– Antes de subirnos aquí, ya podíamos imaginar los riesgos que corríamos. 

				– ¡Seguro que nos cortan las orejas! ¡O la nariz! –musitó Rodrigo.

				– No tenemos escapatoria –apostilló Montserrat.

				– Ninguno de nosotros ha sido forzado contra su voluntad –replicó incómodo Pero Po–. Y además, todos estamos de acuerdo en la injusticia que el alcalde está cometiendo con Fernando y su madre. ¡Ahora no debemos echarnos atrás! 

			

			
				– Estoy de acuerdo –dijo Celso, y añadió–: Pero si alguien quiere salir en cualquier momento de la iglesia, nadie le va a retener aquí por la fuerza. Pensadlo bien, y si alguno de vosotros se arrepiente de lo que estamos haciendo, puede bajar y entregarse ahora mismo. Tal vez el alcalde cumpla su palabra y sólo reciba el castigo de los azotes. ¡Yo me quedo aquí y haré sonar la campana hasta que me quede sin fuerzas o llame la atención de los mismísimos reyes! 

				Voces y risas de entusiasmo sonrojaron las mejillas de las escuderas. El resto de los caballeros apoyaron y asumieron las palabras de su caudillo con asentimientos de sincera admiración.

				– ¡Yo me quedo a tocar la campana hasta que se me queden las palmas de las manos en carne viva! –exclamó Casiodoro.

				– ¡Y yo!

				– ¡Y yo, también!

				– ¡… !

				La pandilla al completo y por unanimidad, pues, acordó no separarse y continuar manifestando aquella protesta a golpe de badajo, al menos hasta que se liberase a Fernando y se restableciera la dignidad de su respetable madre.

				Antes de que los amigos reiniciasen el volteo de campana, llegándoles desde la plaza escucharon varias voces que criticaban su inquebrantable decisión. 

				– ¡Dios os castigará!

				– ¡Bajad de ahí ahora mismo o todos nosotros sufriremos las consecuencias de vuestra estúpida bravata!

				– ¡Estáis locos de atar! 

			

			
				– ¡Sois unos malos hijos y peores personas!

				– ¡Te mando que bajes ahora mismo, Bertolda!

				Éstas y otras quejas parecidas de vecinos y familiares de los once amigos bombardearon durante un largo rato los oídos de la inconmovible pandilla que, resuelta en su totalidad a no cambiar de actitud, para nada las tomaron en consideración. 

				Después de algunos momentos de airado griterío, cansados, temerosos y aburridos de protestar, exigir y amenazar en vano, los parientes más íntimos y demás allegados fueron regresando a sus viviendas y quehaceres, sin duda pensando en la manera en que aquella algarada les afectaría también a ellos debido a su grado de consanguinidad con aquel grupo de jóvenes irresponsables y rebeldes. 

				En el interior del campanario, muecas de tristeza y algunas lágrimas iban expresando los contradictorios sentimientos individuales de los integrantes de la pandilla, quienes, aún sintiéndose incomprendidos por sus familiares más allegados, seguían creyendo en lo justificado de aquel enfrentamiento ante un acto de intolerable infamia contra dos personas absolutamente inocentes. 

				Los conjurados campaneros, derrochando optimismo y energías, retomaron su peculiar arma de bronce y, por segunda vez, los frenéticos golpes del badajo llenaron el cielo y la tierra con su voz de pesado y machacón soniquete.

				



			

	






			

			
				El alcalde, con los dientes rechinándole por la creciente furia que le bullía por todo el cuerpo, iba de un lado a otro de su despacho de la alcaldía, recorriéndolo a grandes zancadas y echando pestes en contra de aquellos miserables insurrectos que, en el colmo de la insensatez, se habían alzado contra él, la máxima autoridad de aquellos lugares y representante plenipotenciario del incuestionable poder condal y real. 

				– ¡A vos, don Lulio, os ordeno que os encarguéis ahora mismo de buscar y encontrar por cualquier medio a doña Beatriz, a la que trasladaréis personalmente a los calabozos de la Hermandad, en Toledo, ante cuyo tribunal la acusaréis, en mi nombre, de agitadora y bruja!

				– Pero…

				– ¡No quiero oír vuestros peros, señor mío! ¡Cumplid de inmediato lo mandado!

				– Como vos digáis, don Florián –aceptó el regidor, haciendo una ceremoniosa inclinación y abandonando seguidamente el despacho sin mediar más palabras.

				Apenas hubo salido don Lulio, el corregidor fue a sentarse estrepitosamente, encolerizado y agresivo, en su sillón presidencial.

				– ¡Hay que dar a esa chusma ignorante un ejemplo que nadie pueda olvidar en mucho tiempo y en muchas leguas a la redonda! ¡Ahorcaremos a toda esa caterva de levantiscos y obligaremos a sus padres y familiares más cercanos a que no aparten un solo instante la vista del cadalso donde se ejecutarán inmediatamente las inapelables sentencias!  

				– Decís bien, don Florián.

				– En cuanto a vos, don Osorio, saldréis ahora mismo a informar al señor conde de lo que está ocurriendo aquí, y os conmino a que no escatiméis dramatismo para encender su de natural pronta cólera. ¡Quiero que el señor conde estime como muy necesario aplicar un castigo excepcional a esta horda de malditos villanos!

			

			
				– No os defraudaré, don Florián.

				– Así lo espero. Adelante, ¡partid presto!

				Tras unos minutos de silencio, ya algo más tranquilo, el alcalde escuchó el ruido de varios caballos, sin duda el producido por los que montaban los regidores y sus escoltas alejándose a cumplir con lo que se les había ordenado.

				 Por asociación con el peculiar ruido de los cascos de tan nobles brutos, don Florián se acordó en esos instantes de aquel raro joven con rostro equino, y a trompicones, como si temiera que alguien fuese a robarle un fabuloso tesoro arduamente perseguido y peleado a brazo partido, salió del despacho municipal para ir, casi echando espuma por la boca, al cobertizo donde había ordenado encadenar a Fernando. 

				Tapándose la nariz con un pañuelo de lino perfumado, queriendo evitar los olores propios de aquel lugar destinado a las caballerías y sus bagajes, desde una respetable distancia que le separaba de lo que él consideraba monstruosa criatura, el alcalde dirigió la palabra al diligente caballerizo, a quien halló limpiando con un puñado de paja el espaldar de uno de los caballos.

				– ¿Cómo se encuentra esa otra bestia del diablo? ¿Os ha ocasionado algún problema? –preguntó tronante el alcalde, señalando a Fernando.

				El caballerizo, humilde que no servil, respondió sosegadamente al corregidor:

				– Si continúa atado con esas cadenas, los tendones de sus pies y muñecas podrían dañarse.

				– ¡Tonterías! Se le ve que es un monstruo fuerte y obstinado. 

			

			
				El caballerizo, lejos de intimidarse, miró directamente a los ojos del alcalde, y, acercándose a Fernando, vertió entre las abrazaderas un poco de agua fría, queriendo así aliviarle la ligera inflamación que las cadenas le estaban produciendo en sendas extremidades del cuerpo.

				   – Este muchacho necesita estar libre cuanto antes de ese dañoso atadero de hierro.

				– ¡No insistas! No quiero correr riesgos innecesarios. Sabiendo que doña Beatriz será llevada presa a Toledo, donde se enfrentará con el destino que se merecen los agitadores y las brujas, esta mala bestia, sintiéndose libre, podría intentar cualquier cosa contra mí, incluso matarme a dentelladas. 

				Tanto Fernando como el caballerizo clavaron a un tiempo sus miradas en el rostro congestionado del alcalde.

				– ¡Mentís! –gritó Fernando, sin poder ocultar la espontánea furia que acababa de abrirse paso a través de su musculoso y agitado pecho–. ¡Esas acusaciones hechas contra mi madre son perversas y falsas! ¿Cómo podéis ser capaz de cometer una infamia tan vil y mezquina, señor?

				Don Florián dio unos pasos hacia atrás, temiendo recibir el inesperado ataque de aquel enfurecido joven, capaz sin duda, si se ponía a su alcance, de causarle algún inesperado y doloroso perjuicio físico.

				– Si es una infamia o no, los fiscales de la Hermandad y los inquisidores del Santo Oficio lo determinarán en su momento, que espero que sea más pronto que tarde. 

				–¡Todo el mundo sabe que pocas personas soportan los interrogatorios y torturas de los verdugos del Santo Oficio –replicó el caballerizo, acercándose al nervioso e intimidado alcalde.   

			

			
				– ¡Ya está bien de charlatanería! Vuelve a tus obligaciones y no te atrevas a tratarme como a un igual, ¡estúpido y engreído villano! Y te diré algo más para que no vuelvas a utilizar conmigo tu insolencia: ¡si este ridículo aborto de la Naturaleza sufre algún daño antes de que yo se lo pueda regalar al señor conde, te impondré un castigo que no olvidarás en todo lo que reste de tu insignificante vida! 

				Sin esperar la réplica del caballerizo, don Florián, con la sangre desbocada hinchándole las venas del cuello y coloreando de rojo intenso su sudorosa cara, abandonó apresuradamente el cobertizo.

				Fernando, con los ojos cerrados, conteniendo un alarido de dolorosa desesperación, agradeció como un bálsamo milagroso las solidarias y suaves palmadas del caballerizo, dadas sobre sus hombros, al tiempo que escuchaba las consoladoras palabras que le dirigió:

				– Todo se arreglará, amigo mío. Ahora debes tranquilizarte y no perder la esperanza. Tu madre continúa libre. Sé valiente, especialmente en estos dramáticos momentos, y regálate un poco de paz. La necesitarás para utilizar mejor el sentido común.

				Fernando, mirando a través de una ventana, vio cómo una pareja de tordos perseguía la estela de un divertido gorrión; casi simultáneamente, escuchó el repentino ruido de la campana por segunda vez en lo que iba de jornada. Dando un profundo suspiro, sintió cómo las notas vibrantes de una corriente de viento tibio le acariciaba la piel, despertándole hermosos recuerdos de los días pasados junto a su madre y abnegada educadora.

				



			

	






			

			
				Aunque habían establecido que los relevos se harían a la menor señal de cansancio, después de más de un día y medio tirando sin parar de la cuerda que volteaba la campana, a los once amigos se les hacía difícil ocultar la debilidad de sus cuerpos, ya casi derrotados por el dolor y agarrotamiento de los brazos.

				– ¡No resistiremos mucho tiempo más! –admitió Celso, sentado en un rincón de la torre del campanario, al tiempo que observaba las menguantes provisiones que les quedaban–. En un par de días, a mucho alargar, nos habremos quedado sin comida, y eso que fuisteis bastante previsores pensando en vosotros cuatro solamente.

				– Pues si abandonamos ahora, de nada habrá servido el alboroto que estamos armando –replicó Gonzula, chorreando sudor, pues sólo habían pasado unos segundos desde que ella pasara el turno a Favia, que era quien tiraba en aquellos momentos de la cuerda, aunque eso sí, con más voluntad que fuerzas.

				– Bueno, descansar unas horas no significa rendición –apuntó Pero Po, bebiendo agua del pellejo que por la mañana habían descubierto junto a varias garrafas de vino en un arcón de la sacristía.

				– Estoy de acuerdo –asintió Celso–. ¡Favia, deja de tirar de la cuerda! Descansaremos hasta que anochezca. Después, más recuperados, continuaremos con el trajín del campaneo. Ahora hay que turnarse de dos en dos para vigilar posibles maniobras del alcalde. ¿De acuerdo?

				Todos asintieron.

				– Entonces, Rodrigo y yo empezaremos con la primera guardia –decidió el mismo Celso, y asomándose a uno de los cuatro huecos abiertos de la torre, comprobó que el retén de soldados continuaba vigilando despreocupadamente entre los soportales de la plaza, jugando a cartas y dados en torno a una mesa de madera traída expresamente para ellos desde la única taberna de la aldea. 

			

			
				Temiendo las represalias del señor conde, nadie del lugar aprobaba públicamente la actitud de aquellos chicos y chicas que, sin ninguna duda, se habían vuelto locos para exponer la vida y tal vez el futuro de sus familiares por defender a un raro ser y a una mujer que, aunque rica, era judía conversa y por lo tanto a nadie podía extrañar que fuera sospechosa de herejía. 

				De todas formas, muy pocos en la aldea entendían lo que estaba pasando en realidad, aunque sí sabían que el hecho de rebelarse contra la autoridad del alcalde era motivo suficiente para hacerse merecedor de terribles consecuencias punitivas. 

				Estos sentimientos también formaban parte de los temores de Celso y de sus compañeros, por lo que no les había extrañado nada que familiares y vecinos les hubiesen vuelto la espalda apenas escucharon las amenazas del cura y del regidor, mostrando ostensiblemente ante ambas autoridades, la civil y la religiosa, su desacuerdo con aquella peligrosa y crucial situación de la que, exclusivamente, hacían responsables a los desventurados locos que ocupaban el campanario de la iglesia.

				Así las cosas, en el ánimo de los vecinos empezó a crecer el miedo a una inminente y cruenta desgracia colectiva, por lo que decidieron que lo mejor que podían hacer, además de criticar públicamente el sacrilegio que suponía ocupar por la fuerza un lugar sagrado, era salir lo menos posible de sus casas, intentando evitar la más que previsible ira del conde de Criptana, quien, según rumores propagados por los soldados, no tardaría en entrar en la aldea para emplearse a fondo contra todos aquellos que se habían atrevido a discutir la autoridad de los mismísimos reyes, confiada por éstos al señor de aquellos territorios y, por voluntad de éste, al corregidor y regidores del lugar.

				– ¡Se han ido todos! –advirtió Rodrigo, más triste que decepcionado, apoyándose junto a Celso en el alféizar de un hueco de la torre.

			

			
				– ¡Cobardes! –endilgó Pero Po, sin levantarse del sitio que ocupaba, constreñido entre Montserrat y Bertolda.

				– Si el conde se lo pide, incluso son capaces de volverse contra nosotros y jalear nuestros castigos –protestó indignado Martín.

				– Temen por sus vidas –comentó Celso, a modo de disculpa–. Además, seguro que muchos de nuestros vecinos ni siquiera conocen el motivo de nuestra protesta. 

				Todos guardaron silencio, asimilando el calado de aquellas palabras.

				– No se lo debemos reprochar –continuó diciendo Celso–. Si alguien tiene que pagar por lo que estamos haciendo, es justo que seamos nosotros, los verdaderos autores de esta protesta. 

				– ¡Nuestros padres serán castigados también! –añadió pesarosa Gonzula.

				– ¡Los ahorcarán! –apostilló Casiodoro, con la rudeza que le caracterizaba.

				– ¡O los condenarán a galeras de por vida! –abundó Montserrat.

				– ¡O les arrancarán los ojos y los desterrarán lejos de aquí, como ejemplo de la justicia real! –siguió Teresa.

				– ¡O…!

				– ¡O…!

				Después del largo silencio que siguió a varios minutos de desánimo y consternación, la voz de Celso tornó a sonar decidida y concluyente.

				– Lamentándonos no vamos a evitar lo que el destino nos tenga reservado. Os vuelvo a recordar que nadie nos empujó a salir en defensa de Fernando y de su madre. Fuimos nosotros quienes elegimos libremente, sabiendo que un acto de rebeldía como el nuestro nos podía costar, incluso, la vida. Por lo tanto, si tenemos que morir, hagámoslo defendiendo dignamente nuestra idea de justicia.

			

			
				– ¡Muy bien dicho! ¡Estoy de acuerdo! –aceptó Tofiño, lanzando un golpe al aire con el puño cerrado–. ¡Aunque hayamos nacido plebeyos, nadie nos impedirá morir como auténticas damas y magníficos caballeros!

				– ¡Viva Fernando! ¡Viva doña Beatriz! –y esto gritando, Pero Po se colgó de la cuerda de la campana y tiró de ella con el ímpetu y las fuerzas de un mítico héroe troyano.

				Todos los amigos, chicos y chicas, se abrazaron entre sí, no sin antes palmear la espalda de Celso, a quien todos consideraban defensor, intérprete y garante de sus mejores principios y sentimientos como personas.

				Por tercera vez la campana de la iglesia relanzó su grito de combate a los cuatro vientos. ¡La cobardía no se mezclaba con la sangre de aquellos once corazones generosos y dispuestos a entregar sus vidas a cambio de un acto de irrenunciable justicia!

				



			

	






			

			
				A doña Beatriz ya no le quedaban lágrimas que derramar, y lo único que en aquellos instantes de su vida le preocupaba era la suerte que pudiera haber corrido su hijo Fernando.

				Sin bien desde niña le había gustado pasear por las calles de Toledo, adentrándose en sus plazas y mezclándose con el bullicio de la gente que acudía a los mercados para vender y comprar los más variados productos, en la desgraciada situación en que ahora llegaba a tan populosa ciudad, la entristecida viuda no tuvo ánimos para evocar uno solo de aquellos momentos de su infancia y juventud, ni tampoco de su edad adulta, cuando ya casada había paseado al lado del esposo y acudido a fiestas y visitado hogares de comerciantes y orgullosos hidalgos toledanos que nunca habían dejado de ensalzar la calidad de las armas fabricadas por el genial maestro forjador y, también, sin dejar de escatimar encendidos elogios ponderando su suerte por haber contraído nupcias con tan bellísima mujer.

				Habían sido años de apacible felicidad, conviviendo en armonía entre amigos y vecinos, ya fuesen éstos cristianos viejos o conversos recientes. Pero ahora, en este tibio día de septiembre, frente a la imponente capital del reino de Castilla, sus sentimientos eran muy diferentes, y doña Beatriz, al atravesar las inexpugnables murallas por una de sus tres entradas principales, sintió el peso de una avasalladora agitación nerviosa oprimiéndole el corazón. 

				Afligida, oculta en el interior de un carro tirado por dos bueyes, recorrió las estrechas calles toledanas atestadas de mendigos, rateros, vendedores ambulantes, niños mugrosos, acróbatas, clérigos, soldados, damas, caballeros y un largo resto de otras gentes y funcionarios que evitaban los empujones de toscos criados o los temibles empellones de caballos y carruajes ricamente guarnecidos que circulaban sin prestar ninguna consideración hacia los viandantes.

				Cuando la carreta se detuvo por fin junto al suntuoso palacio de Santorcuato, doña Beatriz, al tiempo que se limpiaba con un pañuelo algunas gotas del tibio sudor que le perlaba la frente, tragó con anhelante voracidad algunas bocanadas de aire.

			

			
				El carretero, un hombre fornido y poco hablador, chasqueó la lengua con indiferencia, retiró las brazadas de paja que había colocado encima y alrededor de la mujer poco antes de entrar en la ciudad, y dijo:

				– Ya hemos llegado, señora. He cumplido con mi parte del trato; ahora espero que vos respetéis la vuestra.

				Sin mirar al hosco boyero, doña Beatriz le entregó un bolsillo con varias monedas de plata.

				– Tomad, os lo habéis ganado. Adiós, buen hombre. Y recordad: ¡nunca me habéis visto! Si se os ocurriese ser indiscreto, vuestra integridad correría un serio peligro, no lo dudéis.

				Farfullando maldiciones, sin reparar en aquella excelente recompensa a cambio de tan escaso trabajo, el grosero personaje se alejó calle abajo, hincando el extremo de una vara en los ijares de las mansas bestias de tiro.

				Doña Beatriz, frente a la entrada principal del magnífico palacio propiedad del duque de Carpio, se santiguó al tiempo que una imperceptible sonrisa le iluminaba tenuemente el todavía hermoso rostro.

				



			

	






			

			
				El agotamiento iba causando estragos en todos ellos. Tras dos días largos volteando la campana de la iglesia, los once amigos estaban consumidos, rendidos de hambre y fatiga por aquella tensa situación que, según iba pasando el tiempo, no parecía augurarles nada bueno.

				Los vecinos de la aldea, incluyendo padres y demás familiares de aquellos insólitos perturbadores del orden, no habían vuelto a dejarse ver por la plaza, pues, temiendo las represalias que podrían recaer sobre ellos, habían decidido quedarse en sus viviendas rezando para que la presumible furia del señor conde no les rozase siquiera. Ya eran demasiado desdichados en su vida ordinaria para encima recibir, a cambio de un lógico y natural apoyo sentimental, todo el peso de la ley, que si bien podía limitarse a la aplicación de una decena de azotes en la espalda, también podía ser más severa su interpretación y arrebatarles la mismísima existencia por medio de la horca, en un acto público destinado a que cundiera el temor entre aquellos insensatos a los que pudiera ocurrírseles quebrantar el poder establecido. 

				Desde lo alto de la torre, Celso, Favia y Pero Po miraban hacia abajo en todas direcciones, controlando los movimientos de gente en callejones y callejas que abocaban a la calle principal de la aldea, la única que enlazaba directamente con el camino real, por donde, en cualquier momento, podrían llegar los soldados del señor conde decididos a terminar de una manera rápida y contundente con tan inesperado motín.

				Celso, superando el malestar que desde hacía un largo rato le había ido creciendo en el estómago, notó que una súbita sensación de orgullo le llenaba los pulmones con una especie de brisa muy limpia, y al mismo tiempo pensó que sólo Dios había sido capaz de haberles inspirado una actitud semejante de solidaridad con la desgracia ajena. 

			

			
				Sin embargo, no fiado del todo en una intercesión divina a favor de su suerte y la de sus amigos, continuó estrujándose la mollera buscando la forma de evitar el más que posible escarmiento que se les avecinaba. 

				Después de varios minutos de tensa concentración mental, al igual que el agua se escurre entre las manos, la ansiada solución se le continuó escabullendo dentro de la cabeza, por lo que, presagiando la proximidad de un fastidioso dolor, decidió que lo mejor era olvidarse del inminente futuro y dejar en manos del Todopoderoso los acontecimientos que tendrían que llegar.

				La expresión reflejada en esos momentos en la cara de los chicos y chicas de la pandilla lo decía todo acerca de su estado físico y emocional. Inevitablemente, sus pensamientos estaban dominados por idénticas palabras: fracaso y temor. 

				Después de tan generoso esfuerzo, pasados aquellos más de dos días de enérgica y decidida protesta volteando imparables la campana de la iglesia, todos empezaban a temer muy vívidamente las consecuencias que les acarrearía aquella rebeldía en contra de la autoridad del alcalde; porque ninguno de ellos ignoraba, por haberlo presenciado en algunas ocasiones, cómo castigaba la justicia de los monarcas a los criminales que se atrevían a infringir su voluntad y las leyes del reino.

				Conocían algunos de los castigos que podrían sobrevenirles, incluso sin juicio previo: la mutilación de manos y pies, o la horca, o las galeras de por vida, o el descuartizamiento lento y con tenazas incandescentes… Y además, si eran condenados a la última pena, una vez ejecutada, los restos de sus cadáveres serían colgados de los árboles más cercanos y frecuentados de la aldea, donde quedarían expuestos hasta que las aves carroñeras y otras alimañas se diesen un buen festín a su costa.

			

			
				Tras un largo silencio, como si acabaran de desasirse de las garras de una terrible fiera, muchachos y muchachas se miraron entre sí y sonrieron tímidamente, queriendo alejar de sus pensamientos la sombra de tan cruel y brutal fatalidad.

				Con un sol pegajoso resaltando los variados matices de verdes y ocres diseminados por los campos que circundaban la aldea, un repentino y creciente temblor de tierra agitó los pechos de los lugareños, muy especialmente el de los padres y demás familiares de los once amotinados, quienes imaginando un desastre inminente no habían dejado de rezar pidiéndole a Dios el milagro de un perdón para ellos y sus hijos.

				– ¡Vienen soldados a caballo! –exclamó el padre de Favia, un hombre bajo, de larga barba, rebosando delgadez, de ojos tiernos y zapatero de profesión.

				– ¿Qué podríamos hacer? –quiso saber la madre de Gonzula, una mujer todavía joven, de sana y brillante dentadura, pecosa, ojos verdes y jornalera en uno de los tres telares de la aldea.

				– ¡Suplicaremos clemencia al señor conde! –apuntó lloroso el padre de Celso.

				– ¡Apelaremos al instinto maternal de la señora condesa! –convino la madre de Montserrat, mujer alta y fuerte, de mirada altiva y voz chillona.

				– ¡Pongámonos todos de rodillas delante de nuestros señores, implorándoles el perdón para nuestros hijos, aunque sea a cambio de nuestras propias vidas! –apostilló lloroso el padre de Martín, dejando caer desde el tono grave de su voz la impotencia sangrante de un espíritu humilde y resignado a su perdurable servidumbre y triste suerte.

			

			
				Ante la expectación que había levantado la inminente llegada del conde, la plaza se cubrió de silencio, y nadie, ni siquiera el retén municipal de soldados pestañeaba, sobrecogidos todos: unos, trémulos y angustiados; otros, curiosos y excitados ante la presencia en aquel insignificante lugar del mismísimo señor de Criptana.

				Unos instantes más tarde, sofrenando el brío de sus poderosos caballos de guerra, una veintena de uniformados jinetes entraba en la plaza intimidando con sus bruscas y ruidosas evoluciones a los temblorosos y despavoridos habitantes de la aldea.

				Armados de lanza, ballesta, daga, maza y espada, los soldados de élite del conde tiraban de las riendas de sus enérgicas y bien cuidadas monturas, al tiempo que se protegían el torso con multicolores escudos blasonados con las armas condales.

				Aquel espeluznante ruido de arneses y armaduras hizo rodar por los suelos la escasa entereza que todavía pudiera quedar en los corazones de los once amigos, quienes, asomados a los huecos del campanario, fueron testigos de la inexistente resistencia de sus progenitores, a los que, a una orden del alcalde, varios soldados condujeron bajo los soportales del Ayuntamiento, donde procedieron a maniatarlos con cuerdas que, para mayor seguridad, después entrelazaron a dos columnas de piedra.

				Muy pronto la plaza quedó bajo el dominio de aquel tropel de imponentes guerreros, cuyos caballos no dejaban de relinchar y piafar mientras se aguardaba la inminente llegada del señor conde.

				Minutos más tarde, precedido del redoble de unos atabales, un carruaje lujosamente decorado con cenefas y escudos dorados sobre fondo negro, hacía su entrada en la plaza flanqueado por doce caballeros que montaban soberbios percherones bayos de impresionante alzada e imponente poderío.

			

			
				– ¡Ése debe ser el conde! –dijo Teresa, señalando con el dedo al personaje que acababa de bajarse de la lujosa carroza; un hombre de mediana edad, ancho de hombros, con barba pacientemente recortada, pelo largo y mirada intensa, penetrante, desconfiada y feroz.

				Apenas hubo el conde puestos los pies lujosamente calzados sobre el suelo, desde lo alto de la torre, chicos y chicas vieron cómo don Florián, el alcalde, acudía a saludarle, rodilla en tierra, señalándole a la par que hablaba el campanario de la iglesia.

				– Le está hablando de nosotros –aventuró Martín.

				– Seguro que contándole una mentira más gorda que su propia barriga.

				– Y que el conde creerá a pies juntillas –manifestó Bertolda.

				– Ni siquiera nos permitirá defendernos –añadió Pero Po.

				– ¡Pobre Fernando! –exclamó Gonzula.

				– ¿Qué habrá sido de doña Beatriz? –recordó más que preguntó Tofiño.

				– Tal vez no lleguemos a saberlo nunca –sentenció Casiodoro.

				Mientras el conde impartía órdenes muy precisas y rápidas al jefe de su guardia personal, que escuchaba a su señor asintiendo afirmativamente con la cabeza, los once amigos siguieron los movimientos del alcalde, quien, aproximándose a la parte frontal de la torre, no tardó en transmitirles gritando la demanda del amo de aquel lugar.

				– ¡Escuchadme bien, muchachos! ¡El conde, nuestro amado señor, ya ha decidido lo que hacer con vuestros padres y madres! ¡Todos, acusados como cómplices de vuestra rebeldía, serán ahorcados mañana por la mañana! ¡En cuanto a vosotros, más pronto que tarde, el hambre y otras necesidades os forzarán a salir del refugio sagrado, y entonces, sin ninguna clemencia, se os cortarán manos, pies y lengua! 

			

			
				Don Florián, arropado por el atento silencio de los ocupantes de la plaza, esperó unos instantes a que el efecto de sus palabras tuviese las consecuencias que tanto él como el señor conde habían presumido, a saber: que los chicos y chicas, abrumados ante aquellas aterradoras amenazas, no opusiesen más resistencia y se entregaran sin poner ninguna condición previa.

				Pero…

				Ni los unos ni las otras manifestaron el estremecimiento que sintieron al escuchar las intimidaciones del alcalde, pues creyendo que nadie les libraría de un horrible castigo, habían decidido apostar por la resistencia total y morir de hambre y sed, si es que Dios no tomaba partido a su favor, en el interior de la iglesia.

				Fue Tofiño quien respondió a las amenazas del turbado corregidor, que sin duda también temía la ira del señor conde, propiciada por las molestias que le estaba ocasionando su falta de resolución frente a unos miserables y desarrapados chicos y chicas sin otras armas que el ruido de una campana.

				– ¡Sólo saldremos de aquí cuando se nos garantice que nadie molestará a Fernando, ni tampoco a doña Beatriz! ¡Ni a ninguno de nuestros familiares! 

				Seguidamente, toda la pandilla, imitando la iniciativa de Martín, escupieron sobre el alcalde.

				El conde, muy atento a lo que estaba sucediendo, apenas hubo escuchado la respuesta del osado mozalbete, sin variar la seriedad de su impasible rostro, hizo una casi imperceptible señal con una mano, y al instante un grupo de ballesteros lanzó sus mortíferos dardos contra los desprevenidos insurrectos.

			

			
				– ¡Cuidado! –gritó Celso–. ¡Nos disparan con sus ballestas! ¡Al suelo, y sin moverse!

				Cuando después de varias andanadas la lluvia de recias y cortas saetas cesó, la pandilla respiró momentáneamente aliviada. 

				Bueno, no todos. 

				Gonzula, con los ojos muy abiertos, dolorida aunque dulce la expresión de su cara, entreabrió levemente sus regordetes labios antes de mirar a sus compañeros de aventura, dar el último suspiro y morir sin tiempo para emitir el más débil quejido.

				– ¡Dios mío, la han matado! –gritó Montserrat, arrastrándose hasta Gonzula y besando sus manos–. ¡Mi mejor amiga! ¡Ella era buena, muy buena!

				Sin que los llorosos y apenados amigos pudiesen evitarlo, Montserrat corrió hasta uno de los huecos de la torre para gritar su dolor, tanto a la gente reunida en la plaza como a la de todo el resto del mundo.

				– ¡Está muerta, Gonzula está muerta! ¡Vos sois un asesino, conde, y arderéis toda la eternidad en las llamas del infierno! ¡Y vos, alcalde, sufriréis el mismo castigo divino!

				Los padres de Gonzula, nada más enterarse de tan fatídica tragedia, llorando y gritando, intentaron desatarse de las cuerdas que los tenía sujetos a la columna. Pero resultó un esfuerzo inútil. Dos soldados se aproximaron a ellos y, sin mediar palabra, los golpearon con sus lanzas hasta dejarles aturdidos y sangrantes sobre el suelo, donde inmediatamente recibieron el socorro de otros cuatro padres unidos por la misma cordada.

				Los arqueros, cargadas nuevamente sus ballestas, esperaban otra señal de su señor para disparar contra la vociferante y desesperada muchacha, que seguía increpando al mismísimo conde agitando furiosa los brazos desde lo alto de la torre. 

			

			
				Pero la orden no llegó; aunque no por falta de ganas del imperturbable conde, sino por la oportuna intervención de la condesa, una mujer de espléndida belleza y delicada figura que, saliendo del carruaje, reconvino al esposo:

				– ¡No lo hagáis, por Dios! ¡Son muy jóvenes, casi unos chiquillos!

				El conde lanzó una fugaz mirada a su conmovida mujer, y, aunque su sentimiento belicoso le empujaba a continuar dando una respuesta contundente a los causantes de aquella intolerable desobediencia contra su incontestable poder, el cariño y respeto que sentía por la condesa le hizo recapacitar y tomar otra decisión.

				Así, separándose de los caballeros que le protegían formando un semicírculo alrededor de su persona, se acercó a la iglesia y, elevando la mirada hasta lo alto de la torre, dirigió su voz tronante y airada a los sitiados. 

				– ¡Para complacer los deseos de la señora condesa, mi esposa y un ángel de bondad, os daré la oportunidad de acabar con este acto de intolerable rebeldía contra el poder real que represento! ¡Tenéis hasta mañana, con el despunte del alba, para deponer vuestra actitud! Tanto vosotros como vuestros padres y hermanos, recibiréis veinticinco latigazos, se os cortará la mano derecha y seréis desterrados de por vida de todas mis posesiones! ¡Es mi última palabra! ¡Si la rechazáis, después de ahorcar a vuestros padres, madres y hermanos, ordenaré quemar la iglesia con vosotros dentro!

				Por toda respuesta, la campana volvió a lanzar su desafiante reto, ahora con un brío inusitado y casi prodigioso después de las muchas horas pasadas de imparable repique. 

			

			
				El conde, si bien admirado por aquella aguerrida muestra de provocadora osadía, miró a los muchachos que se asomaban a los huecos de la torre y rió con fuerzas. 

				Aunque todos los soldados y componentes del séquito del conde le vieron abrir la boca, ninguno pudo escuchar su aparatosa carcajada, ni tampoco observar las miradas orgullosas pero tristes y cansadas de los diez amigos, al tiempo que Favia, besando la frente de Gonzula, cerraba para siempre los párpados de la heroica escudera.

				



			

	






			

			
				Don Juan de Horcillos, duque de Carpio, era un hombre alegre, dicharachero, siempre dispuesto al trato sencillo y de risa fácil. Lo mismo escuchaba las peroratas recalcitrantes y engreídas de los Grandes de Castilla, como seguía con desenfadada simpatía los chascarrillos locales de cualquier gañán, artesano o comerciante de los arrabales más despreciables y desfavorecidos de la ciudad.

				El duque, además de ser consejero y uno de los pocos buenos amigos del rey, era su más fiable informador e intérprete de los rumores, dimes y diretes, quejas, protestas, aspiraciones, gustos y opiniones sociales, religiosas y políticas que discurrían por todo el tejido vivo de la población castellana.

				De tal manera influía la opinión del duque en el ánimo y también en algunas decisiones legislativas y políticas del monarca, que entre los nobles y gentes allegadas a la Corte se le hacía responsable a él, don Juan de Horcillos, de una parte significativa de los destinos de los reinos españoles, tratándole por ello, si bien en círculo reducidos, de “nuestro segundo soberano”.

				A pesar de este privilegio, don Juan era campechano en el trato y jamás mostraba en público el innegable poder que acaparaba. Consciente de ser admirado y temido a la vez, prefería llegar a la gente desde un derroche innato de extroversión y natural simpatía, actitudes naturales en él y que para nada deslucían la viveza de su privilegiada inteligencia y de su elevada posición social. 

				Quienes tenían la suerte de caer bajo su protección, bien podían jactarse de haber nacido bajo el signo de una buena estrella.

				Este era el caso de doña Beatriz, la viuda del maestro espadero, agraciada con la amistad de don Juan de Horcillos, quien sentía hacía ella una simpatía especial debido, sin duda, tanto al cautivador atractivo de la mujer como a la generosa y fascinante personalidad que de ella emanaba.

			

			
				Como consecuencia de la mutua atracción y respeto que existía entre los dos, el duque de Carpio accedió rápidamente a la petición de audiencia que doña Beatriz acababa de hacerle a su primer secretario.

				– ¿Mi adorable Beatriz está aquí? ¡Pues claro que la recibiré, ahora mismo! –exclamó don Juan, acomodándose sobre el amplio pecho el medallón de su alta dignidad de Consejero Real–. ¡Hacedla pasar ahora mismo!

				Envidiando aquellas muestras de alegría que todo un Grande de Castilla mostraba ante la visita de una mujer carente de título, el secretario salió de la estancia para comunicar la perentoria y tajante orden a doña Beatriz, quien, sentada en la antesala de espera junto a una decena de empingorotados hidalgos y religiosos de diferentes categorías y órdenes militares que aguardaban, sin aparentar la impaciencia que les consumía por dentro, para presentar sus demandas al eximio hombre de Estado.

				– Podéis entrar ahora mismo, señora –comunicó con un tono de voz seco y distante el puntilloso funcionario ducal–. El señor duque ha decidido recibirla en este momento.

				Y el secretario, con provocador desdén hacia aquella privilegiada mujer, miró a su alrededor, buscando algún gesto de decepción o protesta en las personas que él consideraba de mayor rango y que, en algunos casos, llevaban horas esperando la gracia de unos minutos de audiencia. 

				Sin embargo, todos los allí reunidos prefirieron silenciar los más que rabiosos comentarios que el favor otorgado a la desconocida y recién llegada mujer había suscitado en el interior de sus cabezas, pues por nada del mundo habrían querido arruinar sus vidas con una explícita ofensa a los deseos y distinciones de tan influyente y poderoso señor.

			

			
				El secretario, por lo tanto, captando el mensaje inteligente y tácito de aquel mutismo generalizado, carraspeó y se hizo a un lado de la puerta sin mediar más palabras, permitiendo el paso a doña Beatriz al tiempo que pensaba en las imprevisibles aunque fatales consecuencias que sus despreciativas miradas, de haberlas presenciado el duque, habrían tenido para su presente y futuro administrativo.

				Ya frente al duque de Carpio, que se había levantado de su sillón para adelantarse a recibirla, doña Beatriz inició una ceremoniosa inclinación que don Juan interrumpió con una risa franca y sincera.

				– ¡No, no, no, por favor, Beatriz, cuando estemos solos no quiero protocolos entre nosotros! Vamos, acércate y siéntate a mi lado.

				– Gracias, Excelencia.

				– ¡He dicho sin protocolos, querida amiga!

				Sin disimular el placer que le producía ser la receptora de aquel impagable privilegio, doña Beatriz se aclaró la garganta, algo aturdida y orgullosa a la vez.

				– Sí, bien, es que siempre me olvido, don Juan.

				– Así está mejor. Mi nombre me encanta, y cuando te lo oigo pronunciar me suena a música celestial, a crujiente pan recién horneado, a lluvia de intensa primavera… De sobra conoces mis sentimientos hacia ti y, sabiéndolo, te admiro todavía más, mi cara amiga, porque son muchas las cosas que sólo con sugerírmelas podrías conseguir de mí.

				Aquella sinceridad de sentimientos, que no era la primera vez que la ahora atribulada mujer escuchaba de boca del duque, volvió a ruborizarla provocándole, como otras veces, incontrolados temblores de brazos y piernas.

				– Veréis, don Juan –comenzó diciendo doña Beatriz, intimidada por la proximidad del atractivo y cordial duque, quien, sin querer ni poder ocultarlo, se mostraba inmensamente feliz por tenerla allí, tan cerca–. Hace unos días… 

			

			
				Y durante varios minutos, doña Beatriz, obligada delicadamente a sentarse frente a don Juan, contó a éste, punto por punto, lo que le había ocurrido en la aldea desde que unos muchachos descubrieran la existencia de su extraordinario hijo. Terminada la narración, y tras un prolongado silencio, el duque se levantó, hizo una indicación para que doña Beatriz continuase sentada, se acercó a una mesa repleta de dulces y bebidas y vertió vino en dos copas doradas.

				– Bebe un poco de este tintillo aromático –casi ordenó don Juan, al tiempo que, sentándose de nuevo, ofrecía una de las copas a doña Beatriz–. ¿Y dices que tropas del conde de Criptana, y también él, han entrado esta mañana en la aldea?

				– Así es, y las últimas noticias que tengo es que el mismísimo señor conde ha jurado que mañana, al amanecer, castigará a esos muchachos y a sus padres y hermanos, incluso aunque depongan su actitud y salgan de la iglesia.

				– Tal como lo has contado, lo hecho por ese alcalde y sus regidores puede considerarse como un abuso de autoridad. Sin embargo, la respuesta levantisca de esos muchachos y muchachas supone una sublevación evidente contra el poder real. ¡Ningún plebeyo debe tomarse nunca la justicia por su mano! ¡Sólo nuestros reyes, doña Isabel y don Fernando, y las autoridades por ellos elegidas, pueden juzgar, sentenciar y, en algunos casos, ordenar la ejecución de las penas impuestas!

				– Don Juan, lo que decís es cierto: nadie debe atribuirse derechos que sólo corresponden a Sus Majestades y a los nobles señores y jueces por ellos designados. Pero éste es un caso muy especial. ¡Se trata de Fernando, mi señor! ¡Es preciso hacer algo y pronto! ¡Vos, mejor que nadie, sabéis que él es mucho más que un muchacho con un extraño defecto! ¡Él es, él es…!

			

			
				– Lo sé, lo sé, Beatriz –atajó el duque, con el rostro preocupado, como sobrecogido de repente por unos recuerdos largamente arrinconados en un espacio importante de su memoria–. Haré todo lo que pueda, Beatriz, puedes estar segura. 

				– Sé que lo haréis, mi noble amigo y señor. 

				Después de media hora larga de audiencia, acompañada hasta la puerta por el mismísimo don Juan de Horcillos, quien hasta momentos antes había vuelto a deshacerse en elogios y amables gestos de admiración y respeto, doña Beatriz salió del despacho algo aliviada de su tensa carga emocional y también bastante ruborizada por aquel trato de excesiva cordialidad insistentemente recibida por parte del duque. 

				El secretario y el resto de personas que aguardaban a ser recibidos por el “segundo monarca”, no obstante aquellos gestos de llamativa satisfacción, advirtieron la huella inequívoca de la tristeza en la mirada de aquella mujer que, sin reparar en ellos, desanduvo los corredores, salas y patios del inmenso palacio sin dejar un solo instante de pensar en Fernando, en aquel designio de Dios, ahora expuesto a los peligros del egoísmo y la ignorancia de unos hombres que no podían sospechar el insólito origen de su extraordinario hijo.

				



			

	






			

			
				Apenas llegado el amanecer, con un sol otoñal luciendo cobrizo en el pecho del anchuroso cielo, más derrumbados que echados sobre el suelo del angosto campanario, los diez amigos esperaban la llegada de los temibles acontecimientos que ya no podían tardar en producirse. 

				La respuesta que habían decidido dar al ultimátum del conde estaba tomada desde la noche pasada. Y había sido unánime. Por lo tanto, ninguno de los miembros del grupo puso el menor reparo cuando Celso, utilizando a guisa de pantalla una de sus manos para que los rayos solares no le cegasen, anunció lo incuestionable:

				– No podemos hacer más de lo que hemos hecho, y, aunque hayamos fracasado en el propósito, nuestra muerte no beneficiaría a nadie. El conde nos ha perdonado la vida a cambio de nuestra rendición, y aceptar es lo más inteligente. Además, debemos pensar en nuestros padres y hermanos.

				Aquellas palabras fueron seguidas del llanto desgarrado de Montserrat, que no podía dejar de recordar en qué consistía el perdón del señor conde.

				– ¡Pero nos cortarán una mano!

				– Sí, y también tendremos que irnos de la aldea y no podremos regresar a nuestras casas, porque seremos desterrado para siempre.

				– A mí no me importaría que me enviasen al último rincón del mundo, pero todo enterito –apuntó Rodrigo.

				– ¡Es preferible vivir sin una mano, a estar muerto con las dos! –concluyó Casiodoro, queriendo animarse y animar a sus afligidos camaradas.

				Pero Po, cogiendo por el hombro a Montserrat, dijo:

				– No notarás el dolor, si el verdugo hace bien su trabajo. Nuestras muñecas todavía son delgadas. 

			

			
				Todos volvieron a sumirse en un inquieto silencio, cada cual volteando en su cabeza las presumibles escenas de aquella próxima e inevitable mutilación. 

				Lenta aunque progresivamente, obligados por el temor a la ira del conde y a los golpes de alabardas y empujones de sus soldados, los vecinos de la aldea fueron ocupando la plaza, asistiendo sin ningún placer a los preparativos necesarios para la ejecución de la sentencia ya anunciada el día anterior por el conde, y cuyos instrumentos iba colocando el verdugo muy cerca del estrado o plataforma de madera sobre la que se veían los dos tronos y varios sillones y sillas que debían servir para acomodar al matrimonio condal y a su séquito de damas y caballeros.     

				Algunos de los amigos, desde el campanario, pudieron distinguir varios troncos de leña seca alrededor de tres piedras colocadas a manera de fragua.

				– Es para hacer el fuego y calentar los hierros con los que cerrarán la herida de la muñeca –explicó Pero Po a Favia, que era la única entre sus compañeros que nunca había asistido a un castigo con mutilación, aunque era practicado muy frecuentemente contra ladrones y salteadores de camino en muchos lugares de los reinos de Castilla y Aragón, lo mismo que en todo el amplio resto de los países del hasta entonces mundo conocido.

				Bertolda, de repente, empezó a gritar al tiempo que arañaba con las uñas las paredes interiores del campanario, provocando que en la plaza, hasta donde llegaron sus lamentos, varios soldados se rieran ante aquel histérico desahogo.

				Martín abrazó a Bertolda, tratando de consolarla.

				– Tenemos que ser valientes –dijo–. Si nos ven llorar y gritar de miedo, no sólo se reirán de nosotros, sino que procurarán hacernos más daño.

			

			
				– Martín tiene razón –apoyó Casiodoro–. Los verdugos se las hacen pasar mucho peor a los cobardes.

				– Sí –añadió Pero Po–. Debemos tragarnos el miedo. Demostrarle al señor conde y a toda esa gente ahí reunida que no somos unos críos asustados, sino valerosos caballeros y escuderas que han luchado y sido vencidos por defender una causa justa en la que seguimos creyendo.

				– ¡Qué bien dices las cosas! –exclamó Montserrat, suspirando emocionada y llena de un repentino orgullo.

				– Si nos portamos con dignidad, esforzándonos por contener las lágrimas, ahogando el miedo en el estómago, nos tratarán como a héroes y no como a vulgares malhechores.

				Estas palabras las pronunció Celso mientras acariciaba el cabello de la amiga muerta, tal que si quisiera recibir de su invisible espíritu el valor que todos estaban necesitando en aquel crítico momento.

				– ¡Seremos valientes!

				– ¡No derramaremos una sola lágrima!

				A estas exclamaciones de Casiodoro y Martín siguieron las del resto de la pandilla, que de manera espontánea unieron sus manos formando un círculo alrededor del cuerpo yaciente de la desventurada Gonzula.

				El ruido de los atabales iba aproximándose a la plaza, abriendo paso a los condes, que en su carroza acudían puntuales a presenciar el cumplimiento de su inexorable justicia.

				– ¡Abrid paso, dejad sitio libre, maldita canalla! –gritaban algunos soldados a caballo, amenazando con la contera de sus lanzas a los amedrentados y cariacontecidos espectadores.

			

			
				Poco después hacían su entrada en la plaza el conde y su esposa, seguidos del alcalde, los regidores, el sacerdote y varios caballeros y damas de la Corte condal, todos luciendo vistosos trajes y relucientes joyas de oro y pedrerías.

				Ayudados por un enjambre de criados, aquellos altivos caballeros, empingorotadas damas y orgullosos funcionarios bajaron de sus monturas y fueron a ocupar sus correspondientes asientos en el estrado, levantado a toda prisa la tarde anterior para presidir el cruel acontecimiento de aquella mañana de tibio otoño.

				Ya sentado en un amplio sillón, que hacía las veces de trono, el conde levantó el dedo índice anillado de su mano derecha, señalando al escribano el comienzo de aquel proceso. Éste, un hombre largo de torso y corto de piernas, hecho de piel más que de carne, desenrolló una hoja de pergamino y leyó en voz alta.

				– “¡Cumplido el plazo determinado para que los sujetos levantados en rebeldía contra mi autoridad, emanada de la propia de Sus Majestades doña Isabel y don Fernando, en el día de hoy, y una vez depuesta la perversa actitud de los insurrectos, se procederá a la ejecución de la magnánima sentencia que he dictado en el respeto a las leyes de nuestros amados soberanos, y que se reafirmará con la mutilación de la mano derecha de los reos, así como con el inmediato destierro de todos ellos hasta más allá de veinte leguas a la redonda de los límites de todas mis propiedades! ¡Para que así conste y de ello tengan cumplido conocimiento los notarios y jueces de nuestros muy amados monarcas, en este día de septiembre del año del Señor de 1487, firmo el presente encausamiento ante la presencia de don Florián de Berroa, alcalde de este mi lugar, sus dos regidores, don Lulio Recuero y don Osorio Mesones, y el juez de paz de estos y otros lugares de mi señorío, don Enrique Saopérez! ¡Firmado, don Pedro de Lora, conde de Criptana!”.

			

			
				Una vez concluida la lectura, el escribano volvió a enrollar el pergamino y fue a ocupar el asiento que tenía reservado en un extremo inferior de la tribuna de autoridades. Todas las miradas, entonces, se dirigieron a lo alto de la torre, esperando la inmediata claudicación de los diez amigos.

				– Ya no hay tiempo para más dudas –dijo Casiodoro–. Tenemos que salir.

				– Pues no les hagamos esperar. Lo que haya de ser, que sea –animó Martín, siendo el primero en bajar los escalones de madera de la torre y también el encargado de quitar la aldaba de la puerta principal de la iglesia.

				– ¡Dios debe quererlo así! –comentó Bertolda, siguiendo los pasos de Martín.

				El resto de los amigos hizo lo mismo; Celso, Tofiño, Pero Po y Rodrigo llevando entre los cuatro el cuerpo muerto de Gonzula.

				La expectación era grande y tensa en la plaza. Los lugareños, impacientes y angustiados, deseaban que aquel desagradable espectáculo acabase cuanto antes. Aunque sentían un gran alivio por haber escapado de la ira del señor conde, ahora en sus corazones se había instalado un sentimiento de vergüenza y cobardía. Sin saber con absoluta certeza lo que aquellos muchachos habían pretendido con su protesta, el valor que habían demostrado les convertía ante sus humildes ojos en auténticos héroes. 

				Así pues, obligados bajo pena de multas y otros castigos, callados, indignados y en absoluto desacuerdo con tan desgraciado acto de justicia, exceptuando enfermos y ancianos que no podían valerse por sí mismos, casi todos los habitantes de la aldea ocupaban la mayor parte de la amplia explanada.

			

			
				Tras el horrísono chirrido de los goznes metálicos de los portones de la iglesia, dio comienzo la conmovedora procesión del cabizbajo y rendido grupo de jóvenes insurrectos.

				Al reparar en el cadáver de Gonzula, los padres de la niña lanzaron gritos desgarradores, al tiempo que los vecinos allí reunidos se santiguaban murmurando algún breve rezo por el alma de la desgraciada muchacha, a la que todos conocían desde su nacimiento, catorce años antes.

				A una indicación del conde, dos columnas de soldados se aproximaron a la entrada de la iglesia y empujaron a los niños hasta el centro de la plaza, colocándolos delante de los instrumentos con los que se iba a ejecutar la sentencia que, según las leyes al uso e interpretadas por el conde, merecía el delito que aquellos andrajosos villanos habían osado cometer.

				La pareja condal, al igual que el resto de los allí reunidos, observó que ninguno de los componentes del grupo de jóvenes insurrectos mostraba signos de inquietud o nerviosismo. ¡El miedo no parecía formar parte de sus cadenciosos movimientos, de altivos gestos y firmes miradas!

				– Ya veo que no estáis arrepentidos de vuestro horrendo crimen contra la autoridad de nuestros amados reyes –dijo el conde, queriendo filtrar una corriente de temor en los corazones de los reos–. Tal vez debería cambiar la sentencia por otra y ordenar que os corten, además de la mano, la lengua y un pie.

				Sólo algunos cortesanos sonrieron ante aquella propuesta intimidatoria del conde. Por contra, los apesadumbrados lugareños continuaron en sombrío mutismo, disimulando el rechinar de sus dientes ante la impotencia de sus encendidos corazones. 

				Tampoco la mayoría de los soldados, observando la aguerrida firmeza con la que aquellos condenados se presentaban ante las terribles y dolorosas herramientas del verdugo, parecían aprobar aquella prepotente amenaza de su señor.

			

			
				La condesa, devota cristiana y piadosa mujer, tentó el brazo de su esposo y le habló al oído, sin duda conminándole a que se mostrase misericordioso y acabara cuanto antes con aquella desagradable situación.

				– Bien, reconozco que os honra comportaros como valientes ante el justo castigo que vais a recibir. Castilla, además de excelentes caballeros, también cuenta con orgullosos villanos. ¡Elegid el orden y ya podéis presentar vuestras malditas manos al hacha del verdugo!

				Dicho esto, el conde emitió un breve resoplido para que diese comienzo la ejecución de tan abominable sentencia.

				Los muchachos y muchachas del grupo se miraron entre sí, preguntándose con la mirada quién debía ser el primero en presentar la mano.

				Celso, adelantándose, gritó:

				– ¡Por Fernando y doña Beatriz! –y puso su mano izquierda, pues él era diestro, sobre el tajo de madera.

				El verdugo, un hombre corpulento, tragó saliva, emocionado ante la entereza de aquel bizarro y serio muchacho.

				– Lo siento, chico –se disculpó–. Perdóname por tener que cumplir con este desagradable trabajo.

				Y sujetando el brazo de Celso sobre el oscuro tocón de madera, acercó la afilada cuchilla a la muñeca de tan decidido reo. 

				Antes de sentir el frío de aquel brillante acero tocando su piel, el imperturbable héroe creyó que una niebla muy gris le entraba en la cabeza a través de la boca y los ojos, transportándole desde un extraño sopor hasta una especie de prado de altas y suaves hierbas y de exuberante frescura y color.

			

			
				El muchacho no sintió ningún dolor, ni tampoco escuchó el sonido de trompetas y atabales retumbando por todos los espacios de la aldea; ni pudo ver cómo vecinos y soldados abrían paso a los heraldos que precedían a don Fernán Pérez de Palma, Corregidor de Toledo, quien, en nombre de Sus Majestades, Isabel y Fernando, había galopado desde la capital del reino de Castilla para entregarle al conde de Criptana el documento que contenía el perdón real para todos los encausados por una pretendida desobediencia a las autoridades de aquellas tierras de su señorío.

				



			

	






			

			
				Muy pronto se extendió por Toledo la confusa historia del joven con rostro de caballo, provocando distintas opiniones según los barrios de la ciudad y las diversas creencias de sus moradores, esto es: moros, cristianos y judíos.

				Unos, se apoyaban en la voluntad divina para explicar la existencia de aquel fenómeno; otros, consideraban tan insólito suceso como una burla del mismísimo demonio; los más, ni siquiera podían creer que algo tan extraordinario pudiera ser cierto.

				Para acabar definitivamente con tan inquietantes rumores, la reina Isabel en persona ordenó la creación de un Alto Tribunal compuesto por juristas, teólogos, inquisidores y catedráticos de diversas materias, provenientes de las más afamadas universidades e instituciones harto sobresalientes de Castilla, confiando en que, con la mayor brevedad posible, sus conclusiones eruditas diesen una explicación a tan quimérica o verídica existencia. 

				Tras un mes largo de intensos preparativos, en la primera semana de noviembre el ilustre Tribunal ocupó un distinguido lugar en la sala de audiencias públicas, situada en la planta baja del Alcázar de Toledo.

				El día elegido para dar comienzo al proceso, desde primeras horas de la mañana, una larga procesión de abogados, jueces, fiscales, inquisidores, teólogos, clérigos, magistrados, religiosos, caballeros, hidalgos, infanzones, Grandes de Castilla y un harto resto de cuantiosas personalidades invitadas por la Secretaría Real, fue ocupando el interior del inmenso recinto, custodiado por un ingente número de monteros reales armados de alabardas.

				Aunque todos los presentes esperaban que fuesen los reyes, doña Isabel y don Fernando, quienes presidieran el Alto Tribunal, los monarcas en ningún momento hicieron acto de presencia en la sala, delegando las prerrogativas regias en el inquisidor general de Castilla y Aragón, el fraile dominico don Tomás de Torquemada

			

			
				Cuando el enjuto asceta, de rostro enfermizo y mirada siniestra, hizo su entrada en la sala, todos los presentes se pusieron en pie en señal de subordinación y respeto, y no volvieron a ocupar sus respectivos asientos hasta que el menudo a la vez que temido inquisidor lo indicó con un movimiento de su pequeña y calva cabeza.

				Toda la sala estaba atestada de gente y no cabía ni un solo alfiler más entre las sillas, taburetes y bancos distribuidos por el interior del enorme espacio abovedado, lleno de luz gracias a los altos y anchos ventanales abiertos en dos de sus cuatro gruesos muros; en el tercero, frontal, se situaba la amplia y alargada tribuna con doce sitiales tallados en madera de roble, coronada por un crucifijo de gran tamaño flanqueado por sendos estandartes de la Inquisición, con su cruz verde sobre fondo oscuro. 

				Mientras los impertérritos componentes del Alto Tribunal comentaban y hojeaban las copias del expediente de los hechos acaecidos en aquella insignificante aldea perteneciente al señorío del conde de Criptana, sólo la respiración y el tímido carraspeo del público rompía el denso y casi masticable silencio de tan impresionante lugar.

				En el centro de la sala, ocupando un largo banco de tosca madera, aguardaban, entre impacientes y nerviosos, Celso, Rodrigo, Martín, Bertolda, Favia… Es decir, los diez amigos entre chicos y chicas de la pandilla, además de doña Beatriz y de varios soldados del retén de la aldea que se habían declarado testigos de la existencia del sorprendente personaje. 

				Ocupando un estrado con asientos de mayor lujo y comodidad, por encima del anteriormente referido banco, también como comparecientes, estaban el corregidor y los dos regidores: don Florián, don Lulio y don Osorio, quienes destacaban por sus coloreadas vestiduras y los pavorosos sombreros encrestados con llamativas plumas de faisán y pavo real, que en esos momentos sujetaban entre los dedos de sus temblorosas y enjoyadas manos. 

			

			
				Después de un comedido y frío intercambio de opiniones entre los distinguidos personajes encargados de juzgar y valorar tan extraordinarios acontecimientos, siguiendo las indicaciones del inquisidor general, un notario de Corte dio por abierto el proceso manifestándolo de viva y rugiente voz.

				Ante la aparente indiferencia de fray Tomás de Torquemada, los fiscales, teólogos y doctores en derecho civil y canónico fueron convocando uno a uno a los testigos. 

				A todos, pero muy especialmente a los diez amigos, se les interrogó exhaustiva y concienzudamente, y también todos, sin dudarlo, contaron lo que sabían de Fernando y de doña Beatriz, relatando con la mayor precisión de que fueron capaces lo acontecido en las semanas anteriores, desde el mismo día en que fuese descubierta la existencia de Fernando.

				Sólo interrumpido por la hora que precisó el Alto Tribunal para ingerir una sobria comida, el proceso finalizó después de más de once de interrogatorios y confrontaciones jurídico–teologales entre los eminentes jueces encargados de dirimir las peculiaridades de tan excepcional suceso.

				El broche definitivo y de mayor trascendencia lo había puesto doña Beatriz, que fue convocada en último lugar a responder las preguntas del Alto Tribunal.

				– ¿Es verdad que consideráis a ese ser llamado Fernando como a hijo vuestro?

			

			
				Doña Beatriz, con rotunda claridad, respondió a la pregunta del fiscal de turno.

				– Sí, mi señor. Aunque si lo que realmente deseáis saber es si nació de mis propias entrañas, la respuesta es no, yo no tuve ese privilegio, mi señor. 

				Murmullos de admiración, repugnancia y sorpresa se escucharon en la sala durante varios segundos.  

				– ¿Y cómo llegó hasta vuestro poder?

				La respuesta de doña Beatriz se hizo esperar, aunque su voz sonó firme y tajante.

				– Me lo entregó un caballero cuya identidad desconozco y a quien nunca más he vuelto a ver, mi señor –mintió doña Beatriz. 

				Los componentes del Alto Tribunal intercambiaron comentarios que, por supuesto, no llegaron nítidos a los oídos del público allí congregado. Los murmullos, entretanto, fueron creciendo en intensidad dentro de la abarrotada sala. 

				Tras unos largos minutos, el inquisidor Torquemada levantó los brazos antes de tomar la palabra. La sala de audiencias, al instante, quedó envuelta en una atmósfera de completo mutismo. El miedo que inspiraba aquel personaje, incluso su nombre, helaba la sangre de los corazones mejor templados.

				– Si como decís os consideráis la madre de esa rara criatura, tal vez nos podáis decir el paradero actual de vuestro muy especialísimo hijo. ¿Qué me decís, señora?

				– Reverendísimo padre, ¡ojalá pudiese responder afirmativamente a vuestra pregunta! También yo, cuando el alcalde don Florián de Berroa, a instancias del señor Corregidor de Corte, me pidió que acudiese a su cobertizo a recoger a mi hijo, quedé harto sorprendida al descubrir que había desaparecido junto con tres caballos y algunos mulos y asnos que allí se guardaban; tampoco encontré al caballerizo que el señor alcalde dijo haber empleado para que cuidase de sus animales.

			

			
				El inquisidor general de Castilla y Aragón soltó un desolador resoplido, y pretendiendo impresionar con su gélida mirada a doña Beatriz, continuó interrogándola:

				– ¿Realmente consideráis como cosa de Dios la existencia de esa fabulosa criatura?

				– Reverendísimo padre, soy una humilde mujer, poco instruida, y carezco de los conocimientos sólo reservados a espíritus tan dotados como el de vuestra eminencia; por lo tanto, si vos, en vuestra inmensa sabiduría, pensáis de otra manera, yo aceptaré como buena tan preclara deducción, rogándoos, reverendísima paternidad, que disculpéis mi ignorancia, propia de una mujer iletrada dedicada al cuidado de su hogar y viuda de un humilde aunque muy digno y respetado maestro forjador de espadas.

				El inquisidor general, sin cambiar el gesto adusto y permanentemente amenazador de su cara, asintió con una especie de gruñido.

				– Podéis sentaros –ordenó a modo de conclusión. Pero antes de que doña Beatriz volviese a ocupar su asiento, la voz hiriente del inquisidor general volvió a restallar en la sala–. Sois judía conversa, ¿verdad? 

				Doña Beatriz palideció de pronto, y su cuerpo entero empezó a temblar. Todos los allí reunidos reaccionaron con parecidas sensaciones.

				– Ya hace quince años que soy cristiana, reverendísimo padre, y desde entonces he cumplido y cumplo con obediencia y amor la doctrina y los mandatos de nuestra Madre Iglesia.

			

			
				– Sí, claro –carraspeó el inquisidor, al tiempo que hacía una señal a la mujer para que volviera a sentarse.

				Los componentes del Alto Tribunal miraron a su presidente, el dominico de legendarias peculiaridades, esperando oírle decir algo que les permitiera orientarse en el sentido cabal que deberían dar al proceso. Finalmente, el inquisidor general, tras consultar con algunos de los teólogos y doctores situados más cerca de él, alzó la voz para decir:

				– Este Alto Tribunal, creado a petición de Sus Majestades doña Isabel y don Fernando, se reunirá a puerta cerrada para formalizar una conclusión que establezca la verdad más acertada a tan dudosos acontecimientos. Con la ayuda de Dios, resolveremos eficazmente, y el fallo se considerará incuestionable y de obligado acatamiento para todos los habitantes de los reinos de nuestras Majestades, siendo consideradas las objeciones en contrario como un acto de herejía merecedor de ser denunciado a la Santa Inquisición.

				Todos los presentes en la sala se pusieron en pie y guardaron un sepulcral silencio hasta que fray Tomás de Torquemada la hubo abandonado, seguido a respetuosa distancia por los secretarios y colaboradores más afines a las ideas del férreo inquisidor.

				Los diez amigos, abrumados y admirados ante la presencia de tantísima gente importante y poderosa como había a su alrededor, una vez dado por concluido el acto, fueron conducidos por un grupo de monteros reales hasta las carretas tiradas por bueyes que, pagadas por las arcas reales, les llevaría de regreso a su aldea.

				Celso, tan cansado como el resto de la pandilla, no sabía lo que pensar de todo lo acontecido durante aquella larga jornada metido en tan apabullante lugar.

				– ¿Tú has entendido algo? –le preguntó a Casiodoro.

			

			
				– No.

				– Yo creo –apuntó Favia– que lo que se ha querido decir ahí adentro, es que nosotros no hemos visto lo que sí sabemos que hemos visto, ni oído lo que también sabemos que hemos oído.

				– Hay cosas que sólo los sabios y ministros de Dios pueden entender –comentó Montserrat–. A lo mejor es verdad lo que dicen, y lo que hemos creído ver y oír, nunca lo hemos visto ni oído en realidad.

				– ¡A mí no me cabe en la cabeza algo tan complicado! –confesó Pero Po, frotándose con los puños el sueño de los ojos–. Todos nosotros hemos estado junto a Fernando y hemos hablado con él. ¡Y por mucho que lo nieguen esos hombres tan listos y tan santos, yo seguiré creyendo en lo que estoy seguro que he visto y oído!

				– Pues si esos importantes señores deciden que nosotros no hemos visto lo que hemos visto, ni oído lo que hemos oído, tendremos que aceptarlo sin rechistar, porque, como has podido oír la mar de bien hablado, no hacerlo significaría ser condenados por hereje –concluyó Celso.

				Despacio, las carretas que los transportaban salieron de la ciudad.

				La oscuridad de la noche envolvió mansamente los cuerpos agotados de los chicos y chicas de la pandilla, quienes, apenas dejadas atrás las murallas de la ciudad, ya se habían entregado a los suaves y gratificantes abrazos del sueño.

				



			

	






			

			
				Veinte días más tarde, desde el púlpito de la iglesia, don Álvaro Girón, el párroco de la aldea, solemnemente trasladaba a los vecinos la conclusión a la que había llegado el Alto Tribunal encargado de pronunciarse en relación con la existencia o no de Fernando, el hijo de doña Beatriz.

				El cura, atisbando la impaciencia de sus feligreses, que incluía al alcalde y sus regidores, desató la cinta que sujetaba el rollo de pergamino, y, tras un expectante silencio, leyó con voz potente y clara:

				– “En la ciudad de Toledo, siendo la fecha de veinte y nueve días del mes de noviembre del año del Señor de mil y cuatrocientos y ochenta y siete, yo, fray Tomás de Torquemada, inquisidor general de los reinos de nuestras Majestades, doña Isabel y don Fernando, oídas con los sentimientos abiertos a la complacencia de Nuestro Señor Jesucristo las doctas y muy estudiadas opiniones de las más eminentes personalidades versadas en conocimientos de naturaleza y leyes, atiendo y entiendo y apruebo y confirmo como irrevocable esta nuestra decisión, creyendo firmemente que el tal Fernando, o abominable criatura con supuesto rostro de caballo, no es sino un desvarío, una ilusión, y que la autora y culpable de tales malas visiones es la mujer que atiende por Beatriz de Utrilla, judía conversa, considerándose a la susodicha mujer tocada por el Maligno, que la hizo bruja, y que de las tales brujerías surgió la figura de tan antinatural e inexistente quimera. Llegados a esta conclusión, este Alto Tribunal, que gracias a la voluntad de nuestros amados monarcas he tenido el privilegio de presidir, ha decidido sentenciar por bruja a doña Beatriz de Utrilla y condenarla a morir quemada en el próximo auto de fe que se celebre en esta ciudad de Toledo, y que, al haber sido la referida bruja considerada como tal, deberá permanecer encerrada en los calabozos de la cárcel de la Inquisición, donde no podrá ser visitada por nadie hasta la fecha en que se ejecute su merecido castigo. Siendo esta resolución de formal y legal procedencia, se obliga a todos los súbditos de sus Majestades, doña Isabel y don Fernando, a que acepten sin ninguna reserva el tal dictamen, haciendo saber que serán tratados como herejes y desafectos a las leyes de Dios y de sus Majestades quienes manifiesten opiniones que lo pusiesen en duda, tanto en privado como a voz de calle. Contando con la aprobación y el reconocimiento de sus Majestades, y con el poder que me otorga haber sido elegido siervo de la Santa Madre Iglesia, yo, fray Tomás de Torquemada, inquisidor general de Castilla y Aragón, firmo la presente resolución para que sea cumplida por todos los habitantes de los susodichos reinos de sus Majestades, doña Isabel y don Fernando, que Dios guarde muchos años”.

			

			
				Terminada la lectura, una oleada de murmullos empezó a crecer y extenderse recorriendo todos los rincones de la iglesia. Nadie de los allí reunidos había imaginado una conclusión semejante. En sus corazones y cabezas no cabía el sentimiento ni la idea de considerar bruja a doña Beatriz. ¡Porque resultaba difícil creer que una persona tan respetuosa, temerosa de Dios y generosa con sus semejantes más necesitados, pudiera ser acusada de brujería! Aquellos sabios señores estaban equivocados. Pero…

				Los diez amigos, acabada la lectura de aquellas conclusiones del Alto Tribunal, y ya convertidas en preceptos legales de obligado cumplimiento, salieron precipitadamente de la iglesia sin escuchar la misa y emprendieron camino hacia las ruinas del molino.

				De repente, como un rayo de intenso resplandor sacudiéndole todas las fibras nerviosas de su cerebro, de la boca de Celso brotaron estas palabras, dichas con dolor y rabia:

				– ¡Doña Beatriz no es bruja!

				– ¡Doña Beatriz no es bruja! –repitió Favia.

			

			
				– ¡Doña Beatriz no es bruja! –corearon todos los amigos, sin dejar de gritar a voz en cuello el mismo pensamiento mientras iban dejando atrás las calles de la aldea.

				Ninguno de los vecinos que oyeron aquellas voces protestó. Por el contrario, todos ellos, sintiendo como suyos los lamentos de aquellos intrépidos y solidarios amigos, apoyaron decididamente aquel emotivo y espontáneo sentimiento de reproche, y, si en murmullos al principio, acabaron gritando después:

				– ¡Doña Beatriz no es bruja! ¡Doña Beatriz no es una bruja!

				Tanto el alcalde como los regidores, escuchando desde el interior de la iglesia aquellas muestras de solidaridad, prefirieron hacer oídos sordos ante una manifiesta desobediencia frontal que atentaba contra el reciente edicto del Alto Tribunal. En realidad, ninguno de los tres, ni el corregidor ni los regidores, creía que doña Beatriz fuese bruja, aunque sí estaban convencidos de haber sido ellos los propiciadores de una infamia que, de no serlo en la Tierra, en su momento sería juzgada y castigada severamente por el mismísimo Padre Celestial.

				La lluvia que comenzó a caer sobre la aldea y sus alrededores se mezcló con el llanto y la rabia de los diez amigos. Todos creían en Jesucristo, pero ninguno en Torquemada ni tampoco en los hombres que, al igual que tan exaltado fraile, habían puesto a Dios como excusa para justificar la ignorancia de sus ensoberbecidos corazones.

				Mientras se dirigían a su refugio del ruinoso molino, Celso ya no pensaba en las particulares desgracias de la pandilla por haber exigido la libertad de Fernando desde la torre del campanario, ni siquiera se acordaba de los ingratos momentos de terror que pasó entonces con la cabeza trabada en el pecho del verdugo hasta segundos antes de sufrir tan oportuno desmayo; lo que al muchacho le preocupaba ahora, empapado su cuerpo de agua de lluvia, era la suerte que pudiera correr doña Beatriz, que tan absurda e injustamente había sido acusada de bruja y condenada a morir en los braseros de la Inquisición.

			

			
				¿Cómo era posible que todo lo ocurrido formase parte de una ilusión, que nunca hubiera existido Fernando y que doña Beatriz no fuese la generosa y agradable mujer que ellos sabían que era, pasando a convertirse, según la opinión de unos pocos hombres, aunque éstos fuesen muy entendidos en leyes humanas e interpretaciones divinas, en la más contumaz y terrible de las brujas?

				Celso no podía creer aquellas conclusiones, por muy dignos y sabios que pudieran ser los componentes del Alto Tribunal que las había dotado de incuestionable legalidad y obligado cumplimiento.

				– ¡Esa gente tan lista se ha equivoca de la cabeza a los pies! –prorrumpió en un grito, ya en el interior del molino, protegiéndose de la insistente lluvia bajo los restos de un tejadillo que resistía desde tiempos inmemoriales los distintos embates atmosféricos de las cuatro estaciones.

				Sus amigos, cerca de él, asintieron con la cabeza, guiados todos por un mismo pensamiento. 

				Aunque con las ideas algo perplejas, continuaban reafirmando en sus corazones el cariño especial que habían tomado a doña Beatriz. Para ellos, aquella excelente mujer jamás podría disimular los nobles sentimientos de su corazón, pues a manos llenas los había estado repartiendo durante años desde su mirada tierna, comprensiva, amorosa y fraternal. 

				Por mucho que lo asegurasen los más doctos representantes de los reyes y de la Iglesia, ninguno de los diez amigos aceptaría nunca que una persona como doña Beatriz fuese bruja.

			

			
				– ¡Ese Torquemada sí que es un pájaro de mal agüero que irá al infierno durante más de mil veces mil años! –sentenció Montserrat.

				– Si doña Beatriz fuese realmente bruja, no se habría dejado coger tan fácilmente –observó Pero Po.

				– Toda esa gente tan resabida y culta no ha sido justa. ¡Dios no ha guiado sus pensamientos! –añadió Martín.

				– ¡Es imposible creer que Fernando haya sido una ilusión! –protestó Bertolda, apretando la cinta que le sujetaba el pelo, otrora acariciado por el joven y simpático hijo de doña Beatriz.

				Seguidamente cayó un pesado silencio entre los diez amigos. De alguna manera, después de aquellas insólitas vivencias, extrañas sin duda, la pandilla echaba en falta al afectuoso Fernando, al que ellos, por supuesto que sí, continuaban considerando y sintiendo como real.

				Tras un prolongado suspiro, sin dejar de pensar en la suerte que habría podido correr el cariñoso joven, Celso, al comprobar que había escampado, salió de la protección del tejadillo y, con un entristecido deje de nostalgia, anunció:

				– ¡Ya no llueve! ¡Vamos a buscar el tesoro de los visigodos!

				Una agradable sensación de inesperado alivio deshizo el nudo de abatimiento que hasta ese momento había estado obstruyendo la garganta de los chicos y chicas. La oportuna decisión de Celso, como tantas otras veces, había resultado mágica, y de nuevo todos sintieron renacer en sus almas un caudal incontenible de renovada e impulsiva energía, provocando que la ilusión chispease de nuevo en sus ojos inteligentes y muy vivos.

				– ¡Adelante, busquemos el oro que nos hará ricos! –gritó Casiodoro.

			

			
				Formando parejas, los amigos retomaron la búsqueda de sus sueños más anhelados y tenazmente perseguidos desde la más tierna infancia.

				– Y ya lo sabéis –recordó Bertolda–, cuando encontremos el tesoro, una parte será para comprarle una cruz muy grande a Gonzula.

				Todos a una comenzaron a escarbar la tierra mojada. Desde el cielo, tal vez la simpática amiga sonreía feliz al comprobar que su memoria seguía presente en el corazón y en la cabeza de aquella pandilla de almas generosas. 

				



			

	






			

			
				Doña Beatriz, que durante su estancia en Toledo se había alojado en una hospedería céntrica de la ciudad, no opuso ninguna resistencia a los guardias que fueron a prenderla por orden de fray Tomás de Torquemada, inquisidor general de Castilla y Aragón. Haberlo hecho sólo hubiese supuesto empeorar las cosas y, seguramente, el daño físico se habría añadido al dolor moral que aquella injusta y absurda acusación produjo en su honesto espíritu. 

				Aunque confiaba en la valiosa influencia de su amigo el duque de Carpio, que ya estaría intercediendo por ella ante el mismísimo rey Fernando, saberse dentro de los calabozos de la Inquisición por orden expresa de su máximo responsable no le restaba un ápice de inseguridad y miedo, ya que a su pasado como descendiente del pueblo de Israel añadía la desventura de no poder demostrar, en aquellos fatales momentos, la existencia real de Fernando, su hijo, considerado por un Alto Tribunal como propio de una quimera, de un hechizo del que ella era responsable y por el que había sido acusada de bruja. 

				Los dos guardias encargados de conducirla hasta las mazmorras de la Inquisición, la trataron con especial miramiento, advertidos por su sargento de que aquella mujer era especial a los ojos de don Juan de Horcillos, el “segundo monarca”. 

				Ya en la entrada de la cárcel, un familiar del Santo Oficio les peguntó con la voz desagradable de un pestilente cancerbero:

				– ¿Qué queréis?

				– Traemos a esta mujer, acusada de brujería.

				El carcelero, echando un vistazo a la prisionera, se echó a reír al tiempo que se llevaba el dedo índice a la sien.

				– ¡Una mujer con esta belleza y esa expresión tan angelical no puede ser bruja ni aunque lo jure el Papa de Roma!

			

			
				– No lo dice el Santo Padre, pero sí lo afirma fray Tomás de Torquemada –replicó uno de los guardias, impaciente por finalizar su trabajo y alejarse cuanto antes de aquel sombrío lugar.

				Al oír aquel nombre, el familiar de la Inquisición palideció al instante, tragó saliva como si de lava volcánica se tratara y, sin dejar de mirar a uno y otro lado de la calle, con el temor de que alguien hubiese podido escuchar su inoportuna chanza, se apartó a un lado de la puerta para dejar pasar a la cautiva y sus guardianes.

				– ¡Adelante, adelante, pasad a esta perversa mujer o todo aquello que digáis que sea!

				Doña Beatriz, al advertir el pavor de aquel hombre, sintió que un sentimiento parecido se apoderaba de ella haciéndola temblar, y no ofreció ninguna resistencia mientras, con los pies arrastrando por el suelo empedrado, era conducida por un estrecho y mal iluminados pasillo que abocaba a un patio desde el que, iluminada por algunos hachones de pobres bujías, la obligaron a entrar en una galería donde, un segundo carcelero, este de rostro enfermizo, sin afeitar, enseñando unos dientes negros y una mirada torva, abrió la puerta de una sórdida celda, señalando con el extremo de un látigo el hediondo interior al tiempo que se apartaba para que los soldados hicieran entrar allí a doña Beatriz.

				– Nosotros hemos cumplido con nuestro trabajo. Ahora sois vosotros los responsables de su salud. Si valoráis en algo vuestro trabajo y vuestras vidas, no la tratéis como al resto de los prisioneros. Advertidos quedáis. ¡Esta mujer no es carnaza del común!

				Al escuchar las advertencias del guardia, el segundo carcelero no modificó uno solo de los rasgos de su horrible y adusta cara, y si ésta era la expresión de su alma, nadie dudaría en afirmar lo sucia que la tenía.

			

			
				Cuando la puerta de la mazmorra se cerró y la oscuridad y el silencio fueron totales en aquel nauseabundo lugar, doña Beatriz exhaló un corto suspiro y, pensando en su hijo Fernando, entreabrió los labios para dar comienzo a una larga oración.

				



			

	






			

			
				En el Alcázar, residencia de los reyes en la ciudad de Toledo, ante la atenta supervisión de maestresalas y gentiles hombres, desde los tibios despuntes del alba un ejército de esclavos y criados trasegaba vajillas, muebles, ornamentos y un resto largo de útiles y utensilios que iban colocando en el salón principal de recepciones. Todo debía estar preparado y en orden para la celebración de la fiesta que aquella noche daban los monarcas, doña Isabel y don Fernando.

				Aunque la austeridad de la reina era sobradamente conocida en muchas cortes españolas y europeas, también se ponderaba en todas ellas la abundancia y desmesura de sus banquetes cuando estaba dispuesta a deslumbrar al más poderoso y rico de sus huéspedes o al más vanidoso de sus nobles.

				Para doña Isabel no existían los matices ambiguos ni el término medio, ni siquiera en sus sentimientos. Ella amaba y odiaba con igual intensidad, y lo mismo que lloraba viendo temblar a un cervatillo herido, no dudaba en condenar a la última pena a una niña de nueve años por ser reincidente en el robo de algunas piezas de fruta en un mercado público. 

				Las actitudes tan radicales y extremas de la soberana eran motivo de frecuentes y acaloradas discusiones en muchos corrillos palaciegos, aunque muy especialmente en los hogares de judíos, moros y conversos, por quienes la regia majestad sentía una inequívoca animadversión que nunca se esforzaba en disimular. 

				Aquel día, corriendo diciembre, doña Isabel pretendía mostrar la magnificencia de su hospitalidad al embajador plenipotenciario del emperador Maximiliano, llegado semanas antes a Castilla para solicitar formalmente, para su hijo el archiduque, la mano de la infanta doña Juana.  

			

			
				Debido a tan importante acontecimiento, la reina encargó a don Juan de Horcillos una fastuosa recepción de bienvenida en honor de tan ilustre personaje. 

				Sabiendo lo mucho que doña Isabel esperaba de su espléndido y refinado gusto, don Juan de Horcillos, duque de Carpio, no dio un instante de descanso a los chambelanes, mayordomos, artesanos, cocineros, bodegueros, reposteros, camareros y toda una numerosa tropa de criados y esclavos encargados de reafirmar la confianza que, en aquellos menesteres, sentía por don Juan tan poderosa y exigente soberana.

				Algunas horas antes a la anunciada para que diese comienzo tan magno evento festivo, doña Isabel hizo llamar a su presencia al duque de Carpio. 

				Cuando don Juan de Horcillos entró en la amplia y austera sala que la reina utilizaba como lugar de trabajo, la poderosa mujer, que se veía rodeada de sus principales damas de compañía, su confesor de cámara, su admirado Gonzalo de Córdoba y dos de sus secretarios particulares, le recibió con una sonrisa llamativamente especial.

				– ¡Adelante, don Juan, acercaos!

				Obedeciendo la orden, el duque dio unos pasos y se arrodilló frente al sillón que ocupaba la reina.

				– ¡Majestad, perdonad mi atrevimiento, pero debo confesaros que cada día que pasa es más admirable vuestra belleza!  

				– Vaya, don Juan, sabiendo lo poco adulador que sois, me acabáis de sorprender con tan grato halago –ironizó la reina, pues era harto conocida la fama de conquistador que tenia tan relevante noble.

				A pesar de todo, una sonrisa de evidente satisfacción llenó el rostro de la reina, que si bien estaba acostumbrada a los modos cortesanos, nunca su vanidad femenina se veía lo suficientemente colmada.

			

			
				– Bien, mi querido duque, quiero felicitaros personalmente por los centros de margaritas y farolillos que habéis mandado poner en la mesa principal; ha sido todo un acierto de prestancia y originalidad. También esos pasillos de celosías adornados con hiedra y junquillos olorosos son dignos de ser recorridos por el mismísimo Santo Padre. Os estoy muy agradecida, don Juan; sin duda que sois un genio de la ornamentación. ¡Sabéis muy bien cómo llegar al corazón de una reina!

				– Mi mayor placer, señora mía, es saber que seréis vos quien resalte entre tanta belleza.

				– ¡Bah, bah, dejad ya de empalagarme con esa palabrería tan dulce! Estoy muy complacida, ya lo sabéis, y espero estar a la altura de tales muestras de fiel y devoto servicio hacia mi persona. Podéis levantaros y besar mi mano.

				– Gracias, Majestad.

				El duque de Carpio, mientras rozaba apenas con los labios la piel de la reina, decidió que aquél era el momento oportuno de saber si las palabras de doña Isabel se correspondían o no con sus verdaderos sentimientos.

				– Majestad, siendo deudor eterno de lo mucho que tengo que agradecer a vuestra inagotable generosidad para conmigo, quiero que me permitáis dirigiros una súplica.

				La reina, ensombreciendo de repente la actitud jovial de su, por otra parte, natural adusto semblante, en silencio observó con ojos perspicaces y desconfiados al duque.

				– Hablad, decidme el contenido de vuestra súplica. Aunque no os prometo una satisfacción inmediata, sí os garantizo que la tendré en cuenta.

			

			
				Conociendo el carácter riguroso de la reina, don Juan de Horcillos, ante aquella actitud defensiva de doña Isabel, intuyó al instante que sus intenciones ya le habían podido ser advertidas por sus secretarios o confesores personales. Aún así, el duque de Carpio decidió continuar.

				– Mi magnánima soberana, os ruego que toméis bajo vuestra protección la vida de doña Beatriz de Utrilla.

				– ¿Quién es doña Beatriz de Utrilla? –preguntó distante y seria la reina.

				– Es la mujer que el Alto Tribunal, creado por sus Majestades para esclarecer la existencia o no de ese joven con rostro de caballo, acordó acusar como bruja.

				Tras un largo suspiro, doña Isabel hizo una señal a su confesor para que se acercase, y después de unos minutos de intercambiar impresiones con el fraile sin que nadie más pudiese oírles, doña Isabel recompuso su grave expresión antes de responder con voz firme y concluyente a don Juan de Horcillos.

				– Mi querido duque, como vos muy bien acabáis de decirme, ha sido un Alto Tribunal quien ha considerado bruja a esa mujer, y si yo, atendiendo al afecto que os profeso y del que nunca debéis dudar, ahora decidiese ir en contra de tan justa y sagrada decisión tomada por algunos de los hombres más sabios y santos de mi reino, ¿quién volvería a creer en la justicia de la que soy responsable ante Dios y mis súbditos? Lo que sí os prometo, don Juan, es pagar varias misas por el alma inmortal de esa mujer. Es lo único que estoy dispuesta a hacer por vos. Ahora podéis retiraros, otros asuntos me obligan a prescindir de vuestra grata compañía. 

				Sin volverse, con la cabeza inclinada, el duque de Carpio salió del austero salón, adivinando en el murmullo de los allí reunidos los diversos aunque coincidentes comentarios surgidos tras el atrevimiento y fracaso de su petición de clemencia ante la reina.

			

			
				Conociendo el carácter riguroso y obstinado de doña Isabel, el duque sabía que ya no podía contar con su ayuda para arrancar a doña Beatriz de las garras de la Inquisición. Y las cosas, llegadas a este punto, no podían ponerse peor. Don Juan había esperado, aunque con cierto recelo, que la reina, excepcionalmente, hubiese aceptado su demanda; pero ella, sin mostrar el más insignificante interés por la víctima, había optado por no interferir en las decisiones del Santo Oficio, aceptando como infalibles las sentencias de sus tribunales.

				Mientras recorría las amplias y largas galerías del emperifollado y bienoliente Alcázar, el duque de Carpio notó que un nudo de rabia se le atragantaba en mitad de la garganta. Deseaba gritar, decirles a la reina y a todos los inquisidores de sus reinos que era una injusticia, ante Dios y los hombres, acusar a doña Beatriz de bruja. Aquel Alto Tribunal, con el repelente Inquisidor General a la cabeza, se había equivocado. ¡Fernando existía y era tan de carne y huesos como el resto de los seres humanos! Él, don Juan de Horcillos, lo sabía muy bien. 

				Sin embargo, ¿dónde estaba ahora aquel extraordinario joven? Sólo su presencia podía evitar la muerte de doña Beatriz, su madre… Bueno, no exactamente su madre, porque si su verdadera madre supiera…

				



			

	






			

			
				Desde hacía dos semanas, la nieve no había dejado de caer sobre la ciudad de Toledo, y la infinita extensión de sus campos limítrofes aparecía cubierta con una especie de gigantesca prenda de algodón muy blanco y presumiblemente suave.

				 Del cielo, de un gris muy claro, no cesaban de caer copos blandos y pegajosos, haciendo bullir la sangre de los niños y niñas que, apenas abiertas las puertas de la ciudad, salían de ella corriendo a gozar del elemento blando y moldeable; algunos, echando fuera de sí la vena artística de una latente genialidad, elaboraban las más diversas figuras de nieve, y otros, mostrando a las claras los nulos recursos de su embrutecida masa gris, se lanzaban entre ellos prietas e irregulares bolas, más por el placer de causar dolor que atendiendo a la idea de una mera diversión.

				A pesar de la importante capa de nieve que lo cubría todo, los caminos embarrados no habían dejado de ser transitados a diario por campesinos y comerciantes que, desde los albores de la mañana, recorrían la distancia que separaba sus lugares de origen de los mercados establecidos en las distintas plazas de la ciudad. 

				Provenientes de las aldeas y villorrios más cercanos, carretas y más carretas tiradas por bueyes, mulos y asnos se daban cita ante las tres puertas principales abiertas en las murallas, donde sus propietarios pagaban los derechos de portazgo sobre las mercancías que pretendían vender en las diferentes barriadas y parroquias. 

				El alboroto, las amenazas, gritos y peleas entre aquella gente que quería llegar cuanto antes a ocupar los mejores sitios donde exponer los productos de su trabajo, acababa pronto con la paciencia de los soldados, quienes la emprendían a puñetazos y golpes de espada y alabarda contra la multitud, culpable directa o no de tales disputas. 

				También, apenas entreabiertos los descomunales portones, un ejército de mendigos, vagabundos, ladrones y resto de gentes que habían construido sus toscos habitáculos extramuros de la ciudad, formando densos grupos corrían a buscar su privilegiada parcela en los lugares más concurridos del interior de la ciudad, muy especialmente en la entrada de iglesias, conventos y proximidades de las casas de los nobles, curas y mercaderes más acaudalados.

			

			
				La nieve, pues, en muy poco o en nada disminuía el acostumbrado trasiego a que invitaba la vida de la ciudad, en la que, con el despunte de la mañana, sin excepciones, a diario se daba cita una variada muestra de la sociedad castellana.

				Desde lo alto de uno de los innumerables montes que rodean Toledo, al resguardo de un mirador natural de piedra musgosa, Fernando, cubierto su pecho con un sayo debajo de media capa de paño guarnecida con piel de cordero, en aquella mañana de diciembre seguía con la mirada el avance lento aunque constante del jinete que, saliendo desde la boca del puente de San Martín, dirigía los pasos de su ágil montura por el camino desigual y tortuoso que comunicaba la populosa ciudad con los cigarrales, casas de campo y fincas de labor de nobles, altos funcionarios, ricos comerciantes, banqueros y diversas jerarquías eclesiásticas.

				– ¡Pronto estará aquí! –dijo Plauto, con un relincho corto y agudo.

				– Esperemos que traiga mejores noticias que las de la semana pasada –añadió Fernando, triturando entre sus finas aunque anchas manos un puñado de nieve.

				– Don Juan de Horcillos tiene mucho poder. Hay quien dice que casi tanto como el rey –susurró Jeremías, relinchando de una manera apenas audible.

				– Pero no es el rey. Y además, está la reina, que es la que finalmente decide en todo lo tocante a Castilla –recordó Fernando, golpeando con el puño cerrado de su mano derecha la bola de nieve que sostenía sobre la palma de su mano izquierda–. ¡Juro que si alguien hace daño a mi madre, el reino entero temblará de espanto!

			

			
				– Tranquilízate, muchacho. Todo saldrá bien. Sabemos que doña Beatriz está siendo tratada con exquisitas maneras. ¡Pocos se atreverían a enfrentarse a la ira del “segundo monarca”!

				– No me fío de esos inquisidores, Plauto –replicó con furia el joven–. Están llenando sus cárceles de gente inocente, de personas respetables cuyo único delito es amar a Dios de distinta manera a como lo hacen los cristianos. Y ni siquiera ésta es la causa principal de su apresamiento y condena, sino la codicia de los reyes, que han visto en la confiscación de los bienes de herejes, judíos, moros y conversos una fuente inagotable de ingresos que destinan a pagar los gastos de la guerra contra el reino de Granada.

				– Tal vez tengas razón –respondió Jeremías–, aunque el fin último de los reyes justifica casi siempre los medios que utilizan para hacer grandes y poderosos sus reinos. Doña Isabel y don Fernando no son peores, ni más sanguinarios y cínicos que el resto de los monarcas del resto del mundo. Todos utilizan el poder y la fuerza para conseguir lo que ellos consideran necesario para dar cumplimiento a los designios que, sin ninguna duda creen todos, les son dictados por el mismísimo Dios.

				– ¡Absurdas patrañas! –protestó indignado Fernando.

				– Estoy convencido de que lo son –admitió Plauto, bajando su abultada cabeza–. Sin embargo, debemos admitir que estos reyes en particular, con su política avasalladora, cínica y hasta cruel han conseguido imponer el orden y la ley, más o menos justa en su aplicación, donde desde hacía siglos sólo campaba el capricho de unos cuantos nobles sin más ideal que el encaminado a un mayor enriquecimiento y conservación de sus desmedidos privilegios. Aunque crueles, y muchas veces déspotas, doña Isabel y don Fernando pretenden con su política hacer de esta península una tierra vertebrada y poderosa con todos los reinos que la integran.

			

			
				Los tres guardaron silencio, retomando a la observación del paisaje que se extendía frente a ellos. Durante unos minutos, la figura del jinete y su montura desaparecieron de su campo visual, ocultos tras un repentino y diminuto bosquecillo de altos chopos. 

				La impaciencia comenzaba a endurecer los especiales rasgos faciales de Fernando, que apretaba sus grandes dientes al tiempo que alargaba el cuello esperando la reaparición y pronta llegada de aquel jinete. Después de aquella espera, algunos minutos que para el joven supusieron una eternidad, un relincho corto y fuerte llegó nítido hasta el otero que ocupaban los tres amigos, esto es: Fernando y los dos caballos.

				– ¡Ése es Godo! –profirió Plauto.

				– ¡Ya están aquí! – dijo excitado Jeremías.

				– ¡Por fin! –añadió Fernando, sin poder ni querer disimular la emoción de su alterada voz. 

				   Segundos más tarde, llevando a Godo del ronzal, un hombre totalmente envuelto en una capa negra subía la pendiente nevada que conducía hasta donde Fernando y sus amigos caballos aguardaban impacientes su llegada.

				– ¡Gracias a Dios que llegáis, mi buen Rodrigo! –exclamó el joven, yendo al encuentro del caballerizo, pues no era otro el jinete al que con tanto desasosiego Fernando, Jeremías y Plauto habían estado siguiendo con la mirada desde que lo avistasen saliendo de la ciudad y tomará la vía del puente de San Martín.

				– No me ha sido posible venir antes. Desde hace unos días, los arqueros reales controlan de una manera muy especial a toda la gente que sale de la ciudad. El inquisidor provincial de Toledo ha recibido órdenes del mismísimo Torquemada para que evite la salida injustificada de judíos, moros y conversos, pues quiere engordar con más víctimas el próximo auto de fe, que presidirán los mismísimos reyes. ¡Ese fraile quiere que sea un espectáculo ejemplarizante e inolvidable! Además, y dada la importancia que quieren dar al acontecimiento, buena parte de la nobleza castellana ha sido invitada por doña Isabel para que asistan sin falta a tan macabro derroche de crueldad.

			

			
				– ¡Ese malvado Torquemada conseguirá hacer de Castilla un lugar de permanente luto, enfrentamiento y dolor! Hay que pararlo cueste lo que cueste –dijo Fernando, acariciando con cierta dificultad las crines de su amigo Godo, quien, debido al frío y al reciente esfuerzo, expulsaba columnas de vaho a través de sus jadeantes y alargados ollares–. Ahora decidme lo que más me importa en estos momentos: ¿Qué habéis podido averiguar del estado en que se encuentra mi madre?

				El caballerizo meneó la cabeza sin poder disimular los sentimientos decepcionantes que alborotaban su alma. Los tres caballos, bajando y subiendo sus formidables testas, observaron el evidente malestar que asomaba a los ojos del joven.

				– La verdad, Fernando… es que no soy portador de buenas noticias. Por el contrario… 

				El joven asintió apesadumbrado, invitando con un movimiento de las manos a que Rodrigo prosiguiese con su desalentador mensaje.

				– ¡La reina no ha atendido los requerimientos de don Juan de Horcillos! Se excusó diciendo que la justicia de Dios no debe ser transgredida por ningún cristiano, y mucho menos por alguien que, como ella, además tiene la gran responsabilidad de ser reina y defensora incansable de las leyes, tanto divinas como humanas.

			

			
				– Esa mujer está enferma de odio contra todos aquellos de sus súbditos que no sean fervientes cristianos y mudos servidores –aseveró Plauto en un relincho corto que todos los allí reunidos, menos Rodrigo, entendieron.

				– Enferma o rebosante de salud, la reina ha hecho y puede seguir haciendo mucho daño a miles de hombres, mujeres y niños. Es una persona que ha debido sufrir y pasar mucho miedo durante su infancia y juventud, y ahora, con un poder absoluto entre sus manos, lo derrocha sin tino, causando la desesperación y la muerte entre personas que nada han tenido que ver en su sombrío pasado familiar.

				– Es un comportamiento enfermizo y vengativo –apostilló Plauto al comentario de Fernando.

				– ¿Qué más podéis contarnos, Rodrigo? ¿Cómo está ella?

				– Doña Beatriz es fuerte y sigue bien atendida por los criados de don Juan de Horcillos, quienes, en varios momentos del día, se encargan de servirle los más exquisitos alimentos y la bebida que más le conviene. En realidad, en cuanto a comodidades materiales se refiere, ni siquiera la reina es mejor tratada por servidor alguno. ¡El duque se preocupa y quiere de verdad a tu madre, Fernando!

				– Espero que Dios le premie como se merece por tantas bondades. Yo estaré toda mi vida en deuda con él. Pero a tantos favores como ya nos ha hecho, habrá de añadir uno más que todavía deberéis rogarle, tanto en nombre de mi madre como en el mío propio.

				Plauto y Jeremías, notando en la firmeza de aquella voz el cambio deseado a la vez que temido por ambos, reorientaron sus orejas para captar con todo detalle cada una de las palabras que, sabían, a continuación iban a ser pronunciadas por el enérgico y resolutivo joven.

			

			
				– Hoy mismo, mi querido amigo, deberéis solicitar y conseguir una entrevista con don Juan de Horcillos, para que éste negocie con los reyes la inmediata libertad de mi madre. ¡No saben los reyes de Castilla y Aragón lo que les espera si osan tocar un solo cabello de tan maravillosa mujer! Escuchad, Rodrigo, y sin omitir una sola letra transmitirle al señor duque esto que ahora os confiaré a vos, primero de viva voz, y después escrito en fluido castellano y culto latín.

				Mientras Fernando, con el brazo alrededor del hombro del caballerizo, le daba cuenta del trascendental y decisivo mensaje que debía llevar al duque de Carpio, los tres caballos, relinchando entre ellos, se aprestaban para emprender el largo viaje que les llevaría al más insólito de los destinos, a una aventura jamás imaginada por humano o animal alguno.

				



			

	






			

			
				Aunque don Juan de Horcillos tenía el privilegio de acceder en cualquier momento y lugar hasta la persona del rey, al enterarse de que era el contador de Castilla, don Isaac Abravanel, quien en aquellos momentos mantenía una reunión con don Fernando, decidió esperar en la antecámara a que el respetable anciano abandonase el salón del trono.

				Mientras esperaba, don Juan fue invitado por los duques de Medina Sidonia, Alburquerque, Alba y Villahermosa a que se reuniese con ellos junto al fuego de una refulgente chimenea.

				– Acercaos, don Juan, también a vos os interesa lo que aquí estamos tratando –invitó el orondo duque de Medina Sidonia.

				Don Juan de Horcillos, quitándose el sombrero se aprestó a integrarse al grupo de nobles que calentaban sus cuerpos con el fuego crepitante y vivo del descomunal hogar tallado en refinada piedra de Borox.

				– Vos que os anticipáis a los pensamientos de Su Alteza don Fernando –intervino elocuente y arrogante el duque de Alba–, podréis informarnos debida y cumplidamente de la fecha prevista para esta próxima campaña en tierra de moros.

				– Mi querido Alba –respondió sonriendo y retórico el duque de Carpio–, si bien es cierto que nuestro señor el rey me concede el inmerecido honor de comentarme algunas de las muchas y ricas ideas que le aparecen y desaparecen, casi a diario, en el interior de su magnífica cabeza, no ha sido el tema de nuestra guerra contra Granada lo que Su Alteza ha compartido conmigo en nuestras amigables charlas de los últimos días.

				Dudando de la sinceridad de la respuesta, el de Alba carraspeó y dio la espalda al duque de Carpio, quien, sin dejar de sonreír, arrimó sus manos al fuego, presintiendo cómo todas las miradas de los nobles que le rodeaban, algunas de ellas cargadas de una mal disimulada envidia, buscaban clavársele, como si de agudas flechas se tratasen, en el centro mismo del corazón.

			

			
				– Tengo entendido, don Juan –prosiguió con voz ofensiva el de Alba–, que habéis tomado bajo vuestra protección la causa de una mujer condenada por el Santo Oficio.

				– Vaya, pues ése es hueso duro de roer, y por muy considerable que sea la destreza persuasiva de vuestra inteligencia –añadió con mordaz ironía el de Villahermosa–, puede que os resulte harto difícil modificar la sustancia de unos cargos que han sido estampados por un poder sagrado.

				– Lo que acabaría con toda esperanza de esa, tengo entendido, hermosa bruja que cuenta para su libertad con el casi omnímodo poder terrenal de nuestro querido don Juan –añadió burlón el duque de Medina Sidonia.

				Don Juan de Horcillos, consciente de tan manifiesta provocación, decidió posponer para otro momento la respuesta individual que daría a cada uno de los prepotentes caballeros. Así, velando la furia que le aceleraba los latidos del corazón, con la más amplia de sus diplomáticas sonrisas, miró uno por uno a los cuatro duques y dijo:

				– Desde niño ha sido para mí un placer observar el comportamiento de los animales, especialmente el de los cerdos, y acabo de experimentar un gozo parecido escuchando los gruñidos… perdón, las palabras de vuestras Excelencias. Ahora, caballeros, contando con el permiso de vuestras augustas personas, haré uso del privilegio de ser consejero y leal servidor del rey nuestro señor, y les permitiré que continúen hozando…, perdón otra vez, he querido decir dialogando hasta que yo decida cuándo Su Alteza, mi caro e inmerecido amigo, les concede unos minutos de su impagable tiempo.

				Y haciendo una ramplona reverencia con el sombrero, se apartó del grupo de los ahora furibundos duques, y fue directamente hasta la puerta de entrada al salón del trono, por donde en aquellos instantes salía don Isaac Abravanel.

			

			
				Al reparar en el semblante del anciano responsable de las finanzas de Castilla, una punzada de compasión recorrió la sangre de don Juan de Horcillos.

				– ¿Qué os sucede, don Isaac? ¿No tenéis buen aspecto? Parecéis a punto de sufrir un desmayo.

				El pálido y tembloroso anciano, con los ojos vidriosos y empañados en lágrimas y sangre, asió suavemente el brazo del duque y, antes de salir de la antecámara con paso inseguro y vacilante, le susurró:

				– ¡Se han vuelto locos, mi buen amigo! ¡Están confundiendo al diablo con Dios! ¡Los crímenes que ahora cometen con los judíos y musulmanes para apropiarse de sus riquezas, será el punto de partida de una España que durante siglos se arrastrará en la miseria, la ignorancia y la injusticia!

				Sin saber qué pensar de aquellas inesperadas sentencias salidas de boca de uno de los hombres más íntegros, respetuosos y comedidos servidores de Castilla, don Juan sintió como propia la tristeza del siempre sagaz y prudente prohombre, al que decidió que visitaría en su casa apenas terminara aquella mañana su audiencia con el rey.

				– ¡Adelante, pasa, ven a mi lado! –le invitó con las manos en alto don Fernando, aparentemente preso de una extraña e infantil alegría, y cuando don Juan llegó hasta donde el rey estaba, y antes de que pudiera hincarse de rodillas ante él, éste le rodeó el hombro con un brazo al tiempo que le señalaba con su mano libre los nueve sacos colocados muy cerca del trono–. ¿Has visto alguna vez tanto oro junto? ¡Más de doscientos mil ducados! Y sólo son una quinta parte de lo que me han ofrecido mis súbditos judíos a cambio de mi protección.

			

			
				– ¿Sólo de vuestra protección, Alteza?

				Don Fernando dejó de reír, como si de repente le acabaran de echar un cubo de agua helada entre la camisa y el pecho. Miró intensamente a don Juan y, tras un amenazador silencio, nuevamente llenó el salón del trono con unas escandalosas risotadas.

				– A ti no puedo engañarte, mi querido y deslenguado duque. Sin embargo, ten cuidado con hacer observaciones así a nuestra amada reina, pues podría costarte un serio disgusto que ni siquiera mi eterna amistad estaría en disposición de evitarte.

				– Perdonad, Alteza, mi escaso tacto. La confianza y amor tienden a ofrecer estos agravios involuntarios.

				– Tú no puedes agraviarme, querido Juan. No seas presuntuoso. ¡Nadie puede agraviar a un rey sin que le cueste la vida!

				Don Fernando, mientras levantaba una copa de plata para que el duque se la llenase de vino, fue removiendo con una daga las monedas de oro que relucían en el interior de un saco abierto.

				– Siempre tan agudo, duque; por supuesto que es mucho más que protección lo que don Isaac acaba de proponerme en nombre de su comunidad. Como todos nuestros súbditos saben, la reina ha emprendido una lucha pertinaz para acabar con la herejía en todos los rincones de nuestros reinos, y son tantos sus desvelos por hacer de España el lugar más puro de la cristiandad, que está decidida a expulsar a todos los judíos y musulmanes que no renieguen de su religión y se bauticen y adoren públicamente a Cristo Nuestro Señor. Tú conoces bien a doña Isabel, duque, y sabes que en asuntos del alma, nada ni nadie puede enfrentarse a ella.

				– Exceptuándoos a vos, Alteza.

			

			
				El rey suspiró profundamente, y cuando habló lo hizo sin el familiar tono de cinismo al que tenía acostumbrados a todos: amigos, cortesanos, enemigos, ministros de la Iglesia, reyes, diplomáticos...

				– Los sentimientos de un rey no se miden igual que los del resto de los humanos, mi querido Juan. Los hombres y sus debilidades son barro en manos de sus soberanos, que lo moldeamos a nuestro antojo persiguiendo las ventajas del reino. Por lo tanto, no está al alcance de ningún súbdito enjuiciar la conducta de sus monarcas.

				– Alteza, la expulsión de musulmanes y judíos supondría un retroceso social, laboral y económico para vuestros reinos. Sería como sacrificar la vaca que lleva más de mil años produciendo sabrosa y abundante leche.

				– Yo opino como tú, duque, porque creo más en la política que en las abstracciones religiosas. Pero nuestra reina, mi amada y poderosa Isabel, considera que judíos y musulmanes son mala hierba que no deja crecer el trigo rubio de las almas y corazones generosos de nuestros súbditos cristianos, y pretende que en todos sus reinos sólo vivan los adoradores del único y verdadero Dios.

				– Pero vos sabéis, mi señor –insistió don Juan de Horcillos–, que la Inquisición es un instrumento cruel, además de injusto, que está convirtiendo en criminales a honrados ciudadanos que trabajan y pagan los impuestos y diezmos que las leyes les imponen. 

				Don Fernando, tomando asiento en un banco adosado al mirador desde el que podían contemplarse las aguas tranquilas del río Tajo, pidió a don Juan que le volviera a llenar de vino la copa, cosa a la que se aprestó de inmediato el duque.

				– Sírvete también tú y bebe conmigo, aquí, sentado a mi lado –invitó el rey–. Y bien, mi querido amigo, ¿cuándo vas a mostrarme el verdadero motivo de tu agradable compañía? Desde luego, los dos sabemos que no son las especiales peculiaridades de la reina lo que nos quita el sueño, ni tampoco la causa de nuestras, de vez en cuando, amenas discusiones humanísticas y filosóficas.

			

			
				– Alteza –respondió don Juan de Horcillos, frunciendo el entrecejo y dejando traslucir en su cara los sinsabores de sus actuales pensamientos–, nos conocemos desde muy jóvenes y han sido muchas las ocasiones en que los dos, como hombres y amigos, hemos disfrutado de todas las ventajas de vuestra posición y nuestra juventud. Nunca os he mentido, porque vuestra generosa disposición para conmigo nunca me lo ha hecho necesario. Ni tampoco me ha sido preciso utilizar con vos la adulación, porque ya contáis con un ejército de nobles y cortesanos que, sin respiro, os satisfacen vuestra innecesaria vanidad...

				– Adelante, duque, ve directamente al grano; ya sabes que sólo me gusta la palabrería de los poetas, pues que me aburren sobremanera los preámbulos vacíos de contenido. 

				– Alteza, creedme lo que voy a intentar resumiros en pocas palabras. –Y tras un corto silencio, ya enlazada la dirección de su discurso, continuó diciendo–: Fue hace dieciséis años, cuando la Corte se trasladó a Barcelona; una fatídica fecha en la que corrió peligro vuestra vida a causa del apuñalamiento que os hizo aquel loco que se pretendía el verdadero rey de Aragón…

				Don Fernando, intrigado, tomando un sorbo de vino, hizo un gesto con la cabeza para que el duque prosiguiera.

				– Bien, en aquella desgraciada jornada, como recordaréis, para vuestra esposa, a causa de lo avanzado de su gestación, se dispuso alojamiento en el palacio de don Joan Jubert, situado a pocas leguas de Barcelona, donde quedó acompañada de sus médicos y damas principales, entre las que se contaba, desde luego, doña Beatriz de Bobadilla, recientemente nombrada marquesa de Moya y la mejor amiga de nuestra señora la reina.

			

			
				“Cuando Su Majestad se enteró del crimen cometido contra Vuestra Alteza, se puso fuera de sí, tirando y rompiendo los objetos que encontraba a su alcance, increpando incluso al comandante de su guardia personal, al que, ciega de dolor como estaba, le golpeó el pecho repetidas veces, tanto como si él hubiera sido el culpable directo de vuestro infortunio.

				“Ante la desesperación de su augusta persona, y temiendo por su salud y la de la criatura que estaba a punto de nacer, sus médicos, saltándose el protocolo, pidieron a las damas de compañía de doña Isabel que la sujetasen y le dieran unos sorbos de láudano, para que se tranquilizara, pues si continuaba unos minutos más en tal estado de excitación, incluso la vida del nonato correría un serio peligro.

				 “Aunque la reina se resistió y la emprendió a puñadas, arañazos y patadas incluso contra algunas de sus damas de compañía, con la ayuda de uno de los médicos, que tuvo que sobreponerse a las amenazas de torturas y ahorcamiento, se logró el sosiego de la soberana, quien, tras ingerir de mala gana un preparado soporífero, cayó en un profundo sueño que le duró hasta bien entrada la mañana del siguiente día.

				“Ya de vuelta al mundo de la conciencia, Su Majestad, aunque con el gesto adusto, entendió el comportamiento del médico y sus damas, y no hizo mención de los hechos de la noche anterior, pasando por alto la desobediencia habida a su regia persona. Y así, quedándose a solas con su amiga doña Beatriz de Bobadilla, se informó del estado en que os encontrabais vos, recibiendo la alegre noticia de vuestra prodigiosa recuperación, lejos del peligro mortal que sin duda hubiese supuesto tan alevosa felonía de no haber sido porque el cuchillo del criminal, milagrosamente, se había topado, antes que con las arterias y tendones de vuestro cuello, con los eslabones de la cadena que del mismo llevabais colgada.

			

			
				Recordando aquel episodio, don Fernando sonrió mientras recorría con los dedos el benefactor aderezo de oro que, desde aquel inolvidable suceso, tenía por costumbre llevar puesto a todas partes. Tras una inspiración de alivio, indicó al duque que podía proseguir con su relato. 

				– Como vos recordaréis, Alteza, vuestra esposa, con el alba del día que siguió al de aquel infausto atentado, se llegó hasta el palacio que vos ocupabais en Barcelona, donde doña Isabel lloró inconsolable durante horas sin moverse de la cabecera del lecho donde el médico os había recomendado convalecer, al menos, durante cuatro o cinco días.

				“Como tampoco habréis olvidado, Alteza, nuestra augusta soberana ya estaba muy avanzada en su embarazo, por lo que atendiendo de mala gana a las reiteradas solicitudes de sus médicos y matronas decidió retirarse a sus aposentos, donde, esa misma noche, mientras vos descansabais gracias al preparado que os dio a beber vuestro físico personal, doña Isabel, entre fuertes y dolorosas contracciones, dio a luz a vuestro último hijo.

				– Todavía, duque, en estos minutos de charla no has hecho otra cosa que mostrarme la envoltura de aquellas aciagas fechas, sin que se vislumbre siquiera vagamente la razón principal de tan prolijo argumento.

				– Disculpadme, Alteza, pero he considerado inevitable este largo y triste exordio para encauzar debidamente unos hechos que vos no conocéis en la totalidad de sus detalles, y que son la causa de esta dilatada exposición.

				– Está bien, continúa, que fío en tus razones por tan tedioso recordatorio.

				– Gracias, mi señor. Fui yo quien, unos minutos después del alumbramiento del nuevo príncipe, y una vez levantado pliego del suceso por el escribano a dictado del notario de Corte, os comunique el acaecimiento, aunque no describiéndoos cabalmente las características tan especiales del recién nacido, y haciéndoos ver la conveniencia de evitar mostrar tan grotesca criatura a doña Isabel.

			

			
				– Y recuerdo perfectamente que, después de escucharte y atendiendo a las razones dadas por los médicos de la reina, decidí, con un nudo de tristeza ahogándome el corazón, que se diese por muerto a tan desgraciado príncipe, ya que, los propios galenos, le predijeron una miserable a la vez que breve existencia debido a la extraordinaria deformidad de su naturaleza. 

				– Sin embargo, Alteza…

				Dejando la copa vacía sobre una bandeja de plata puesta entre los escabeles que ambos hombres ocupaban, don Fernando clavó su mirada, llena ahora de confusos sentimientos, en los ojos emocionados y llorosos de don Juan de Horcillos.

				– Vas a decirme que aquel hijo que, desde hace dieciséis años he considerado muerto, afortunadamente para él, para mi esposa y para mí, en realidad continúa con vida. ¿Es eso lo que intentas decirme, duque?

				– Sí, mi rey y amigo.

				– ¿Y qué más? Porque, por el semblante que muestras, no queda ahí lo más substancioso del relato –añadió don Fernando, con notoria impaciencia y resentimiento en la voz.

				 Don Juan de Horcillos, apesadumbrado, respondió:

				– Nunca os desvelé el defecto del príncipe, Alteza, ya que no me pedisteis que lo hiciera, y yo consideré que era lo mejor para vos y la reina mantenerlo en absoluto secreto. Pero llegados a la situación actual, en la que una mujer está a punto de ser condenada a morir, acusada de brujería, en las hogueras de la Inquisición, mi alma cristiana y mi honor de caballero me obligan a revelaros esto que hubiese preferido ocultaros para siempre. 

			

			
				Un silencio helado se levantó entre los dos prohombres. Don Fernando, conociendo la prudencia de su amigo y consejero, sin duda esperaba escuchar de sus labios una terrible aunque verdadera evidencia, y el duque de Carpio, que profesaba un afecto profundo hacia el soberano, sentía el pecho inundado de abatimiento ante la revelación del secreto que ya no debía ocultarle por más tiempo.

				– Alteza, os ruego que deis crédito a lo que os voy a decir, al tiempo que os pido perdón por tener que hacerlo; pero prefiero perder el afecto, la amistad y protección de Vuestra Majestad, antes que permitir que una mujer tan generosa como inocente pague por una ignominia de la que no es merecedora. ¡Vuestro hijo, Alteza, es el joven con rostro de apariencia equina a quien el Alto Tribunal consideró como una ilusión creada por los sortilegios de doña Beatriz de Utrilla! 

				Don Fernando, mientras sopesaba el grado de verdad de aquella sorprendente confesión que acababa de escuchar por boca de uno de los hombres más considerados e inteligentes de sus reinos, comenzó a dar pasos inciertos a lo largo y ancho de la sala de audiencias, buscando una respuesta que, sin ninguna duda, debía ser contundente y eficaz para solventar de una vez y para siempre una situación tan increíble como manifiestamente trascendental.

				– Tu historia, mi querido duque –dijo el rey, después de sentarse en uno de los dos tronos ubicados en la pared frontal de la sala–, aunque interesante y muy bien tejida con datos innegables, no cuadra con mi sentido común y, por supuesto, menos aún con los designios e intereses de mi política, ya bastante complicada de por sí como para, ahora, introducir en ella los derechos dinásticos de un nuevo príncipe medio persona, medio animal. ¡Esa criatura no existe! ¡No puede ni debe existir! ¿Lo has entendido bien, duque? 

			

			
				– Perfectamente, Alteza. Pero aún a riesgo de ser condenado a la última pena por desacato a la autoridad real, debo, por mi honor y la vida de doña Beatriz, insistir en que todo lo que os he contado es la única verdad. ¡Ese joven, con su defecto, es hijo vuestro y de vuestra esposa, nuestra señora la reina! Y por lo tanto, Alteza, doña Beatriz es inocente de todos los cargos que le han sido imputados.  

				– Te creo, duque, como también sé que tú comprendes la razón única que me asiste para negar públicamente la evidencia de esa historia. Si yo aceptase como hijo y príncipe a esa especie de monstruo, ¿te imaginas los sentimientos que emergerían en todos los reinos de la cristiandad? No sólo me tacharían de loco, sino que el mismísimo Papa se levantaría con todo su poder contra mí, acusándome ante todos los reyes y nobles de enemigo de la Iglesia y amigo íntimo del Diablo, por engendrar tan repulsivo íncubo. Comprende, Juan, que reconocer a ese imperfecto muchacho como hijo legítimo, supondría una catástrofe para mí, para mi linaje y mis reinos. La suerte de esa criatura, pues, está absolutamente decidida. Nunca ha existido, tal como en su momento dictaminó el Alto Tribunal, el mismo que mi esposa y yo dispusimos para el esclarecimiento de tamaño disparate.

				– Sé que obráis como el hombre de Estado que sois, Alteza, y sabed que, antes de poneros al corriente de esta historia, ya conocía la decisión que un rey de vuestra talla política se vería obligado a tomar. Sin embargo, señor, además de lo antedicho debo comunicaros un mensaje del que soy portador y al que vos y vuestra augusta esposa deberéis dar una respuesta inmediata.

				En aquellos instantes, seguida de dos de sus damas de compañía, uno de sus secretarios personales y por el atractivo y aguerrido capitán Gonzalo de Córdoba, doña Isabel irrumpió en la sala de audiencias. 

				Nada más verla, don Juan de Horcillos hincó su rodilla derecha en el suelo y bajó la cabeza tal como indicaba el protocolo. El rey, sonriendo de una manera desganada y maquinal, fue a ofrecer su brazo a su esposa para acompañarla hasta el trono. Tras unos segundos mirándose de hito en hito, los dos soberanos ocuparon sus respectivos asientos. 

			

			
				– Levantaos, don Juan –ordenó la reina, sin ocultar el malestar que le producía en aquel momento la presencia del duque–. Y, por si fuese el motivo de vuestra estadía aquí volver a pedir favor por la mujer que ha sido acusada de bruja por los santos padres de la Inquisición, aprovecho para prohibiros desde ahora que continuéis intercediendo a favor de tan abominable persona. Ni mi esposo ni yo terciaremos en los designios de Dios, interpretados sabiamente por sus preclaros ministros. ¡Vuestra amiga es culpable de brujería y, una vez confirmada esa acusación, sufrirá la sentencia que se le imponga, que no será otra que la de expiar sus pecados en el fuego purificador, salvando así del infierno su alma inmortal!

				– Majestad, ruego que perdonéis mi atrevimiento que no desobediencia; pero debéis escucharme antes de dar por concluyente vuestra real decisión. 

				La reina, mirando amenazadora al duque, levantó levemente su brazo para manifestar así que daba por ultimada aquella audiencia. Pero don Fernando, tentando ligeramente el antebrazo de su esposa y con una mueca de teatral disgusto terció en favor de su amigo y consejero.

				– Mi esposa y señora, don Juan en ningún momento me ha insinuado que mediase ante vos y conseguir favor para esa mujer. El duque, cuando vos habéis hecho acto de presencia, iba a transmitirme un mensaje del que sólo es portador y no parte interesada. ¿Digo verdad, duque?

				– Como es en vos costumbre, Majestad.

			

			
				Al tiempo que esbozaba una sonrisa irónica y cómplice que sólo don Juan de Horcillos supo interpretar, don Fernando presionó nuevamente el antebrazo de su esposa.

				– Creo que nuestro amado duque, en consideración a sus abnegados y acertados consejos, merece vuestra indulgencia, mi reina, y también que, antes de marcharse, nos exponga el contenido de ese mensaje del que iba a darme cuenta antes de vuestra feliz y oportuna llegada. 

				Doña Isabel, sin modificar un solo rasgo de su impasible y severo rostro, asintió con un leve movimiento de mentón.

				– Muy bien, duque, date prisa y acabemos pronto. La reina, con su magnánima paciencia, consiente en escucharte. Por favor, sé breve.

				– Gracias, Altezas Reales. Ese joven, el hijo de doña Beatriz…

				– ¡Don Juan! –interrumpió gritando la reina–. ¡No consentiré que os dirijáis a mí hablándome de una criatura inexistente, tal como interpretó y dictaminó el Alto Tribunal que, en su día, se encargó de juzgar tan ridículos chismes! Y os recuerdo que poner en duda tan preclaro dictamen, supone la excomunión por parte de nuestra Madre Iglesia y el castigo que determinan las leyes que tutelan nuestros reinos.

				– Lamento tanta torpeza, mi señora –se excusó don Juan, conteniendo con mucho esfuerzo los sentimientos de protesta que bullían agitados dentro de su cabeza–. Os pido mil perdones y rectifico mis palabras. Sí. Veréis, Majestades, un extraño ser, de cuya identidad exacta no sabría cómo dar cuenta, pide a Vuestras Altezas la liberación inmediata de doña Beatriz de Utrilla, a quien esta misteriosa criatura considera su madre, asegurando, tan oscuro e innombrable personaje, que de no hacerlo así en el plazo de dos días, grandes e inmediatos males acaecerán en muchos lugares de al–Andalus, especialmente entre las tropas cristianas que actualmente cercan Baza, Guadix y Almería.

			

			
				Todos los presentes en aquella sala de audiencias, ahogando gritos de sorpresa y muda perplejidad, observaron expectantes y temerosos la expresión de los reyes, especialmente la que exhibía el rostro harto encolerizado de doña Isabel. 

				Siguiendo a unos instantes de agobiante y tenso mutismo, un insondable quejido de la reina hizo estremecer el corazón y la sangre de todos los hombres y mujeres allí presentes, sin exceptuar a su regio esposo, quien de mala gana soportaba los arrebatos de ira de su esposa. 

				No obstante, para evitar que el enojo de la reina se cobrara réditos físicos y materiales en la persona y patrimonio de su amigo el duque, don Fernando dijo a modo de conclusión final:   

				– Ya nos has transmitido el contenido de tan absurda propuesta, y como ves, duque, por respeto a la amistad que nos une, aguanto la risa ante tan disparatado ultimátum. Ahora, una vez cumplido tan ridículo mandado, puedes marcharte. Y no te preocupes por haber sido portador de tan desagradable deber, porque la reina sabe que, por muy desatinadas que sean las amenazas hechas contra sus soberanos, un consejero real está en la obligación de transmitirlas siempre; aunque en esta ocasión, mi querido amigo, hayas tenido que sentir la reacción ofendida de nuestra amada aunque, en todo caso, comprensiva soberana. 

				Don Juan de Horcillos, conociendo el sagaz talento de don Fernando, salió del salón del trono con la mirada gacha, sabiendo que ahora, entre los regios esposos, se llegaría a un entendimiento que dejaría intacta la solvencia de su tarea como alto funcionario al servicio de sus monarcas.

			

			
				Efectivamente, cuando el duque de Carpio hubo salido, la reina cambió asombrosamente el aspecto de su cara, transformándolo, de una máscara de temibles y siniestros sentimientos, en una superficie de límpidas muecas de alegría y feliz complacencia.

				– Bueno, ahora hablemos de cosas serías –dijo, mirando a su esposo, quien, disimulando cierto alivio, se golpeaba la nariz con el dedo índice–. Don Fernando, ¿qué os pasa? Vamos, miradme y hablemos de nuestra adorable hija Juana.

				– Sí, claro –respondió sonriendo el rey. 

				Sin embargo, mientras besaba las manos de la reina, seguía pensando en las palabras de su amigo. Sabía que don Juan de Horcillos era un hombre asaz inteligente y comedido en labores de Estado, incapaz de mentirle y lo suficientemente serio y riguroso como para aceptar pasar por un bufón, ni siquiera ante sus propios soberanos. ¡Pero si ya le resultaba difícil admitir como verdadera la existencia de ese ser deforme, además tenido por su hijo, pensaba que era de locos tomar en serio sus amenazas, tan lejos de todo lo humanamente posible!

				Ajena a los contradictorio pensamientos del esposo, doña Isabel continuó parloteando feliz de la próxima boda de su hija Juana con el archiduque don Felipe, el primogénito del emperador de Romanos.

				La nieve, en el exterior del Alcázar, cubría los tejados y calles de la ciudad de Toledo. Nadie en toda Castilla, ni en ninguno de los reinos peninsulares, ni tampoco en todo el resto del inmenso mundo conocido sospechaba las increíbles páginas que, para la universal Historia de España, estaban a punto de escribirse.

				



			

	






			

			
				Don Juan de Horcillos, más colérico que apenado, nada más salir del palacio de los reyes ya tenía tomada una decisión, la única que consideraba viable y a la que se veía forzado por la porfiada intransigencia de la reina. Porque si bien, antes de la audiencia con don Fernando, había pensado que no sería fácil salir airoso en sus pretensiones de librar a doña Beatriz de las garras de la Inquisición, después de hacerle partícipe del secreto e identidad del príncipe, el duque de Carpio había esperado una disposición más favorable por parte de don Fernando en apoyo de la cautiva. Y todavía ahora, mientras caminaba en dirección a su palacio, seguía pensando que su amigo el rey habría estado más receptivo a su petición de no haber irrumpido tan inopinadamente la reina en la sala de audiencias.  

				   Ni siquiera el frío de la mañana sirvió para aliviarle el rostro del calor que le producía su impotencia negociadora ante los reyes. Y por vez primera en mucho tiempo sintió en su corazón el imperioso deseo de tomar venganza de alguna manera en la persona de doña Isabel, pues seguía creyendo que la actitud de la reina, en lo tocante a su testaruda obsesión en materia religiosa, no era compatible con una política de altas miras.

				Sin duda, continuó cavilando el duque de camino a su palacio, los religiosos que habían influido en doña Isabel desde niña no habían sembrado en el alma de la soberana de Castilla el respeto a las creencias de los demás. Ni tampoco ahora, sus confesores y consejeros teologales parecían esforzarse por hacerle entender que Dios se manifiesta a sus criaturas a través de variadas formas de ritos y normas, y que lo importante de los credos es la conjunción de todos ellos, a través del respeto mutuo, en el camino que lleva directamente a la única divinidad que campa como dueño y señor del universo.

				Se desesperaba don Juan, presintiendo el futuro de Castilla si, como se temía, el fanatismo visceral de doña Isabel culminaba con la expulsión de judíos y musulmanes fuera de los reinos de España; porque, además de cometer una terrible injusticia contra miles de hombres, mujeres y niños legítimamente españoles desde hacía más de ocho siglos, llevaría a los diferentes rincones peninsulares a un retroceso económico de muchos años, ya que era muy importante, variada y decisiva la aportación profesional y económica de musulmanes y judíos en el tejido productivo y financiero de Castilla, el reino más poblado de la península Ibérica.

			

			
				Cabizbajo, y ya decidida la ejecución del plan que debía poner en marcha inmediatamente, anticipándose así a las medidas que doña Isabel pudiera adoptar en su contra, don Juan de Horcillos entregó su capa al primer paje que encontró a la entrada del palacio, subió a escape las escalinatas que llevaban al primer piso, recorrió deprisa el amplio atrio al que abocaban las estancias principales y, dirigiéndose a la que flanqueaban dos alabarderos, pasó a la antesala de su imponente despacho.

				Nada más poner el pie en la tarima del suelo, las personas que esperaban ser recibidas en audiencia se levantaron de sus respectivos asientos para hacerle una ostensible reverencia, pleitesía a la que abstraído como iba en sus propias cavilaciones, de una manera desacostumbrada en él no respondió de ninguna manera, desapareciendo a toda prisa en el interior de su inmensa sala de trabajo.

				Nada más verle entrar, su primer secretario, que en aquellos precisos instantes guardaba documentos en una gaveta de cuero repujado, dejó todo sobre su escritorio para doblar la cintura y bajar levemente la cabeza, tal y como exigía el protocolo a emplear ante nobles de la categoría del duque de Carpio.

				– Don Gaspar, llame inmediatamente al capitán de mi guardia.

				– Al instante, Excelencia –respondió el primer secretario, haciendo otra reverencia y saliendo sin mediar otras palabras. El importante funcionario ducal, con más de seis años al servicio de don Juan, apenas hubo reparado en el rostro ofuscado de su amo, supo al instante que algo muy grave bullía en el interior de tan importante cabeza, y que no era ningún problema administrativo o cortesano, sino algo de mayor calado, tal vez afectivo y personal.

			

			
				El duque, mientras aguardaba la llegada de su capitán, cruzadas las manos a la espalda, se aproximó al balcón que daba a la explanada de San Juan de los Reyes, un monasterio franciscano de reciente construcción dirigido por un avispado fraile, un tal Cisneros, que de la noche a la mañana se había convertido en el confesor principal de la reina y en uno de sus consejeros políticos más sagaces e influyentes de la política castellana.

				Ensimismado en sus pensamientos, el duque de Carpio no advirtió la entrada de los dos hombres en el despacho, por lo que el secretario tuvo que carraspear un par de veces para llamar su atención.

				– Perdón, Excelencia –se disculpó el alto funcionario.

				– Ah, sí, sí, muy bien, don Gaspar –respondió el duque girando sobre sus talones y situándose de cara a los recién llegados–. Déjenos sólo.

				Al tiempo que el secretario salía del despacho, don Juan tomaba asiento en su sillón, a la cabecera de una gigantesca mesa de roble tallado con bajorrelieves de figuras mitológicas. Cuando sintió el ruido de la puerta al cerrarse, el duque pareció reparar por primera vez en la presencia del capitán de su guardia. 

				– Siéntate, Belloso –le ordenó.

				Y el militar, un hombre de unos treinta años de edad, alto, fuerte y de mirada limpia y avispada, obedeció al instante, colocando a un lado de la silla la espada que le colgaba de un tahalí de piel guarnecido con hilaturas de plata.        

			

			
				– Es necesario ejecutar el plan del que te hablé la semana pasada. ¿Están tus hombres preparados? 

				– Sí, mi señor.

				– Bien. Debéis evitar la violencia extrema. Como ya te dije, a esas horas de la noche sólo son dos los guardias encargados de vigilar la cárcel, y apenas si van armados de cuchillos. Tampoco necesitaréis de mayores medios disuasorios, ya que las celdas están bien aseguradas con recios cerrojos y candados, y en cuanto a peligros prevenientes del exterior, éstos parecen inexistentes, pues no sería muy normal que alguien quisiera meterse de patitas en la boca del mismísimo infierno.

				El capitán esbozó una leve sonrisa ante el sarcasmo del duque, al tiempo que éste abría uno de los cajones de la mesa y sacaba un bolsillo de terciopelo abultado por una buena suma de monedas.

				– Con esto pagas a tus hombres –dijo, poniendo al alcance del capitán el cumplido monedero–. Si las cosas salen tal como las hemos previsto, sacar a doña Beatriz de ese infecto lugar no puede llevar más de diez minutos. Yo os estaré esperando dentro del carruaje. Si algo va mal, ya sabes la señal convenida. 

				– No os preocupéis, Excelencia, todo saldrá según lo previsto. He escogido los mejores hombres, y están dispuestos, como lo haría yo de ser necesario, a dar la vida por vos.

				– Diles a esos valiente que lo tendré muy en cuenta, y que siempre estaré en deuda con ellos. En cuanto a ti, voy a comenzar a mostrarte mi agradecimiento ahora mismo –y metiendo de nuevo la mano en el interior de otro de los cajones de la mesa, el duque extrajo un pergamino enrollado y sujeto con una cinta roja a la vez que lacrado con el sello de su divisa ducal–. Aquí tienes, tu nombramiento como adelantado de Villalta. Ya que mi patrimonio, después de lo de esta noche, es previsible que me sea confiscado por los reyes, mi hermano ha accedido a concederte ese puesto para una de sus villas.

			

			
				– Gracias, mi señor. Sabéis que mi vida, dure uno o treinta años, siempre la tendréis a vuestra disposición.

				– Lo sé, lo sé, mi buen Belloso. Pero ahora vete, y, por Dios, procura que todo salga a pedir de boca. Sería absurdo que después de lo mucho que arriesgo, una torpeza o negligencia diese al traste con la liberación de esa buena mujer.

				– Descuidad, mi señor, ni mis hombres ni yo os fallaremos. ¡Esta noche, doña Beatriz será libre!

				



			

	






			

			
				Durante las postreras hora del día anterior y una buena parte de la noche pasada había estado nevando intensamente, y toda la ciudad de Toledo y sus alrededores se veían cubiertos de una gruesa capa de uniforme blancura que se perdía en el lejano horizonte.

				 Ahora, con la reciente amanecida, refulgente de claridad por los rayos luminiscentes de un sol pletórico de energía, en el interior de un ruinoso y deshabitado convento benedictino, descansando alrededor de una hoguera de crepitantes troncos de encina, Fernando pensaba en todo lo ocurrido en los últimos días, recordando su vida pasada, tan apacible, leyendo y estudiando de los mejores libros y autores clásicos y actuales, conversando con su inteligente madre, esa maravillosa persona que, desde su nacimiento, se había ocupado de proporcionarle una exquisita educación dedicándole horas y más horas de paciente charla, enseñándole Matemáticas, Retórica, Historia, Latín, Religión... Además de orientarle en el uso de algunas armas, especialmente de la espada, cuyos conocimientos ella había adquirido después de varios años de matrimonio con uno de los maestros armeros más afamados de los reinos de España, amén de experto espadachín .

				Sin duda que habían sido una infancia y adolescencia dichosas, pensaba Fernando, sin que nada material le hubiese faltado. Así, evocando diferentes momentos de su vida pasada, fue abstrayéndose de la realidad circundante hasta que, casi con un violento sobresalto, abrió los ojos y retornó a pensar en Rodrigo, el caballerizo, del que esperaba le trajese las últimas noticias relacionadas con la liberación de su madre. 

				Una grata nueva que esperaba recibir de un momento a otro, pues, según le había comunicado el propio Rodrigo la tarde anterior, para esa misma noche, ante el fracaso del encuentro de don Juan de Horcillos con los reyes, estaba previsto el asalto a la cárcel de la Inquisición y posterior salida de la ciudad, yendo en busca de la protección acordada con el marqués de Santillana en su castillo de Escalona, donde le estarían esperando a él, Fernando, para salir los tres juntos de Castilla en dirección a Portugal, con la intención de ponerse a salvo de las más que previsibles represalias de los reyes, especialmente de las de doña Isabel.

			

			
				Sin embargo…

				El joven Fernando, que había vuelto a cerrar los ojos y adormecer sus sentidos, se despertó bruscamente nada más sentir la presión de una mano sobre su hombro.

				– Lo siento, no quería asustarte –se disculpó el caballerizo, echando una columna de vaho por la boca.

				– Mi intención era permanecer despierto hasta vuestra llegada, pero al final me ha vencido un inesperado cansancio. Pero decidme, Rodrigo, ¿ha salido todo bien?

				Al instante, nada más reparar en la expresión seria y abatida del caballerizo, supo Fernando la respuesta a su tensa aunque esperanzada pregunta.

				– ¿Qué ha salido mal? –volvió a preguntar, ahora con un tono de angustia en la voz.

				– El duque fue traicionado por el alcaide del puente de San Martín, con el que día atrás había acordado su salida de Toledo una vez que doña Beatriz fuese liberada de la cárcel de la Inquisición.

				– ¡Dios mío, qué desgracia! ¿Dónde los han llevado?

				– A doña Beatriz, la devolvieron inmediatamente a la misma cárcel. El duque, por orden expresa de la reina, fue llevado a su propio palacio, y allí permanece bajo férrea vigilancia, sin que nadie puede verle ni hablarle sin una autorización firmada por la mismísima doña Isabel.

				– ¡Esa mujer es terca y obsesiva con las morbosas ideas que tiene de la justicia!

			

			
				– La reina, desde que accedió al trono de Castilla, no ha consentido que nadie cuestione su autoridad ni el cumplimiento de sus decisiones, sean éstas equivocadas o no. Es una mujer desconfiada y astuta, y, sospechando la puesta en marcha de alguna maniobra encaminada a la liberación de tu madre, tiró de los hilos pertinentes para conseguir que fracasasen las intenciones del señor duque.

				En silencio, dando cortos paseos por la derruida estancia, otrora refectorio del convento, Fernando pensó en la opción que le quedaba para dar fin de una vez por todas a la terrible situación que ponía en peligro de muerte las vidas de su madre y del generoso don Juan de Horcillos.

				– ¡Ellos lo han querido! –exclamó, al tiempo que observaba fijamente las brasas que chisporroteaban como restos insignificantes de la que, hasta altas horas de la madrugada, había sido soberbia hoguera.

				– ¿Estás seguro de que quieres hacerlo? –quiso saber Rodrigo, sin poder ocultar el temor y las dudas que aquella decisión le producían.

				– ¡No me han dejado otra elección, Rodrigo!. Si no lo hago, mi madre morirá. Y pudiera ser que también el señor duque, quien tanto ha arriesgado por salvarla. ¿Cómo evitarlo, Rodrigo? Si no queréis continuar ayudándome, lo entenderé.

				– ¿Por quién me tomas, Fernando? –protestó enojado el caballerizo.

				– Gracias, amigo. Nunca he dudado de la valentía de vuestro noble corazón.

				Hombre y príncipe se abrazaron, ambos emocionados, ambos conscientes de que un futuro incierto se les avecinaba y que, para bien o para mal, era inevitable provocarlo.

				



			

	






			

			
				La audiencia de aquella mañana con Cristóbal Colón, al igual que las cinco anteriores de los últimos nueve años, había sido tensa, y nuevamente el carácter arrogante y nada protocolario del navegante había estado a punto de acabar con la paciencia de don Fernando, que si transigía a duras penas con los desplantes del genovés era por el especial interés que la reina tenía en el proyecto que años atrás les había presentado aquella especie de visionario, si bien avalado por algunos cartógrafos y prohombres de ciencia; y porque, además, no descartaba que, tal como se rumoreaba entre la nobleza aragonesa, aquel impetuoso y extravagante marino fuese hijo bastardo de su hermano don Carlos, el fallecido príncipe de Viana.

				Así pues, cuando Cristóbal Colón, furioso como un toro recién picado, abandonó la sala del trono saltándose despreciativamente el protocolo de besar las manos de los reyes, don Fernando estuvo a punto de ordenar que le arrestasen por impertinente y fuese metido en la celda de un convento de clausura hasta el final de los tiempos. Pero la reina, consciente del actual estado de ánimo de su esposo, templó su furor presionándole levemente el brazo con una de sus ensortijadas manos.

				– Seamos pacientes con él, mi esposo y señor. Es un soñador, un emprendedor sin medida, y hombres así son necesarios en toda nación que quiera avanzar de la mano del progreso.

				No fueron las palabras de doña Isabel las que alejaron de la cabeza del rey la idea de castigar el desplante de aquel insufrible visionario, sino los pensamientos que, desde la noche anterior, no le habían permitido descansar, restándole descanso y creándole un malestar físico que, sin ninguna duda, había influido en su ya de natural escaso apetito.

				Removiéndose en su asiento del trono, el rey continuaba sin aceptar la impensable actitud de su amigo el duque de Carpio, quien, con el solo propósito de salvar de la Inquisición a una bruja, había sido capaz de inventarse una historia tan infamante y ridícula como increíble, removiendo un trágico pasado y pretendiendo hacerle creer a él, su rey y amigo, que una criatura tan monstruosa como aquel inexistente muchacho con cara de caballo era hijo de la reina y, por lo tanto, sangre de su propia sangre.

			

			
				Mucho debía querer don Juan de Horcillos a esa hechicera para arriesgarse, de la manera que lo había hecho, a sentir caer sobre él y a costa de su inmenso patrimonio la ira de la reina, quien, sospechando aquella posible felonía de don Juan, apenas hubo sacado provecho de las amenazas proferidas contra los alcaides de las puertas principales de la ciudad, ordenó doblar la vigilancia en todas ellas, consiguiendo así sorprender a los tres traidores que, siguiendo órdenes del duque, habían pretendido liberar a tan endemoniada mujer.

				Estando en estos obsesivos pensamientos, la horrísona voz del inquisidor general, el enjuto dominico Tomás de Torquemada, vino a sacar al abstraído don Fernando de una dolorosa sensación de fracaso afectivo.

				– Estoy a la disposición de Vuestras Altezas –dijo el inquisidor, hincándose de rodillas ante los reyes.

				– Tanto el rey como yo –comenzó diciendo la reina–, consideramos que hay que acabar cuanto antes con el desagradable episodio de la mujer que se hace pasar por la madre de esa monstruosa criatura, el quimérico joven de rostro equino. ¿Para cuándo tenéis previsto celebrar el próximo Auto de Fe?

				– Para mediada esta próxima primavera, Alteza –respondió el fraile, sin levantar la mirada del suelo y con las manos juntas en actitud orante.

				– ¡Quiero que lo adelantéis! –ordenó tajante doña Isabel–. Organizadlo todo para el 23 de enero, el día de San Ildefonso, patrón de la ciudad. 

			

			
				– ¡Es muy poco tiempo lo que queda para esa fecha, mi señora! –protestó el inquisidor con apenas un hilo de voz.


				– Pues tendrá que ser suficiente para una persona excepcional como vos, a quien yo misma he distinguido poniéndoos a la cabeza de la más importante de las instituciones de Castilla y Aragón. 

				Conociendo el carácter temperamental de la reina, el Inquisidor General no tuvo el valor de quebrantar una decisión ya tomada, y agachando todavía más la cabeza, asintió con un casi inaudible “Sí, mi señora”.

				– Bien –continuó la reina, ante la muda presencia de sus cortesanos–. Establecida la fecha, quiero que consideréis como extraordinario este Auto de Fe, y os esmeréis en aplicar vuestras excelentes artes escénicas para que, sin excepciones, todos nuestros súbditos conozcan la implacable decisión de sus reyes al perseguir, allá donde se encuentre, toda evidencia de crímenes contra los principios de nuestra Santa Madre Iglesia, provengan éstos de brujas, herejes o falsos converso. ¿He hablado claro, Torquemada?

				– Nadie como Vuestra Alteza para hacerse entender del más inepto de vuestros súbditos –respondió con un paulatino deje de cinismo el poderoso fraile, sabiendo el grado de complicidad que las palabras de la reina llevaba implícito.

				– Confío en vuestra pericia. Ya podéis marcharos.

				Levantándose trabajosamente, el Inquisidor General, todavía con la cintura doblada en protocolaria reverencia, se aproximó al estradillo del trono para, antes de salir del salón, besar las manos de los reyes. 

				Mientras rozaba ligeramente con sus finos y amoratados labios uno de los anillos que adornaban la mano derecha de doña Isabel, ésta, y para que todos los allí reunidos lo oyeran, añadió a lo ya dicho:

			

			
				– ¡Ah!, Torquemada, casi se me olvida. En ese Auto de Fe, debéis incluir, como reo merecedor de la ultima pena, al duque de Carpio

				Agitados y sorpresivos murmullos recorrieron de repente el amplio espacio de la suntuosa sala; pero al igual que surgieron, repentinamente cesaron cuando la reina echó una rápida y fría mirada al grupo de cortesanos más próximos a ella.

				También para don Fernando, aquella inesperada decisión de la reina supuso una sorpresa, y, cuando éste intentó protestar tras dar una brusca sacudida en su sillón, doña Isabel, inalterables los rasgos de su riguroso rostro, pasando por alto la espontánea reacción del rey, continuó dirigiéndose al fraile inquisidor.

				– Don Juan de Horcillos, sin ninguna duda, al intentar la liberación de una bruja judaizante, ha incurrido en un grave delito, contemplado por las reglas y normas que rigen los principios infalibles de tan santa institución, y merecedor por tanto de la más drástica de sus condenas. Así pues, el duque formará parte de los criminales que en el próximo Auto deberán purgar la maldad de su alma en las llamas purificadoras de los braseros de la Inquisición. 

				Tras un breve silencio, sin duda pensando en crear la expectación en los allí reunidos, la reina continuó diciendo:

				– Y, por supuesto, le quedan confiscadas todas las propiedades al susodicho, así como anulados sus títulos y demás privilegios. El notario de Corte, siguiendo mis órdenes, ya ha comunicado al fiscal de Castilla este decreto real para que dé valor jurídico pertinente a estas medidas que, aunque adoptadas con mucho dolor y decepción, sólo persiguen mostrar al resto de nuestros amados súbditos que la justicia de los reyes es igual para todos, y que ni siquiera un Grande de Castilla quedará impune ante una afrenta hecha contra la Santa Madre Iglesia.

			

			
				Aunque reconcomido por la furia, don Fernando hizo un supremo esfuerzo para no mostrar allí mismo, en presencia de cortesanos y personalidades relevantes de la nobleza castellana, su desacuerdo con aquella para él hasta ese momento desconocida decisión de la reina, y aguardó la llegada de una ocasión más propicia para exponerle a su esposa las críticas y objeciones a tan radical orden, que situaba a su buen amigo, don Juan de Horcillos, al pie mismo del cadalso.

				Así pues, evitando mostrarle a doña Isabel la irritación que le embargaba en aquellos momentos, don Fernando recompuso su regia figura y, tendiendo su diestra para que el Inquisidor General acabase cuanto antes con el besamanos y desapareciese de su vista, se arrellanó en el trono decidido a continuar pacientemente aquella jornada que, por lo recientemente escuchado, tan infaustamente excepcional se presentaba.

				



			

	






			

			
				Pasadas dos horas desde que comenzaran las audiencias de aquel día, a una señal convenida entre ellos, los reyes se levantaron de sus asientos y abandonaron la sala del trono para dirigirse a una antecámara de uso privado, en la que algunos pajes ya habían preparado un refrigerio sobre una mesita colocada frente al mirador que daba al espléndido paisaje de la Vega Baja toledana.

				Una vez despedidos los coperos, camareros y el maestresala de turno encargados de servir las frugales viandas en varios platos y copas, y ya solos los monarcas en la recoleta y cómoda habitación, don Fernando, sin poder contener su descontento, comenzó a censurar a doña Isabel aquel disparate de entregar a la Inquisición a su amigo y consejero, don Juan de Horcillos.

				– ¡Debéis rectificar, Isabel! Ha sido una medida precipitada que puede traernos consecuencias desagradables.

				– En modo alguno voy a saltarme una ley que tan buenos resultados nos está dando, ni siquiera tratándose de vuestro muy querido amigo –respondió impertérrita la reina, saboreando un trago de hidromiel después de haberse llevado a la boca el pellizco de un pestiño espolvoreado de azúcar.

				– Una parte importante de la nobleza castellana se sentirá insegura si este proceso contra el duque sigue adelante. No olvidéis que son muchos los privilegios a los que han tenido que renunciar para dar satisfacción a nuestra política, y siempre hay unos límites, señora, que, en lo que concierne a derechos personales de esta clase tan especial e importante, nunca se deben sobrepasar.

				– ¡En Castilla mando yo, y nadie por debajo de mí va a decirme lo que debo o no hacer con el gobierno de mis súbditos!

				– Estáis hablando conmigo, Isabel, vuestro esposo y correinante.

			

			
				– Sabéis muy bien, don Fernando, porque los dos de común acuerdo lo firmamos al pie de nuestro contrato matrimonial, que la última palabra en lo que concierne a la administración de Castilla, sólo yo la tengo, aunque seamos después los dos con nuestras firmas quienes la demos valor de ley.

				El rey, que conocía perfectamente el carácter empecinado de la reina, optó por darse una tregua y esperar otro momento más apropiado para intentar enmendar aquel nefando desaguisado que él consideraba una torpeza política, además de una dura condena para su consejero y amigo, cuyo delito no era otro que el intento de liberar a una mujer que se había convertido en la víctima propiciatoria de unos lumbreras que no habían sabido dar con una explicación más lógica a la pretendida y absurda desaparición de aquel joven con rostro caballuno. 

				Así pues, decidido a posponer aquel escabroso tema de la conversación, cogió de la mesa una copa con vino tibio y fue a sentarse a uno de los bancos adosados a los laterales del amplio mirador. 

				Durante varios minutos reinó el silencio en la estancia; los dos esposos, cada cual a su manera y según sus particulares intereses, pensaban en la estrategia a emplear entre ellos para dar con un final concluyente y que no supusiese una claudicación o derrota para alguno de los dos.

				Doña Isabel, frugal aunque golosa, mordisqueaba de los dulces invitadoramente colocados sobre una bandeja de plata, sin dejar de mirar de reojo a don Fernando, quien, aparentando absoluta calma mientras se llevaba una y otra vez la copa de vino a los labios, parecía indiferente a las últimas palabras ofensivas que ella, haciendo alusión al tratado matrimonial que ambos habían suscrito veinte años atrás, le había recordado para cerrar, sin más contemplaciones, un tema que ella consideraba innegociable.

			

			
				En tales circunstancias, unos golpes suaves aunque apresurados en la puerta hicieron que los reyes, tras una rápida mirada entre ellos preguntándose qué asunto extraordinario podía motivar aquella violación de sus momentos de descanso, aguardaran expectantes la inminente presencia del privilegiado entrometido, sin duda uno de los secretarios o consejeros reales con permiso para interrumpir en cualquier momento la privacidad de los monarcas.

				Se trataba de Ruiz de Medina, segundo secretario personal de doña Isabel, quien, con el rostro cuajado de auténtico terror, entró en la habitación como ánima que persiguiese el diablo y, sin hincar la rodilla en el suelo como era costumbre y obligación hacer en presencia de los reyes, pasó a exponer el asunto que tan diligentemente y de tal guisa le había obligado a irrumpir en aquel reservado lugar y de aquella angustiosa manera.

				– ¡Altezas, ha ocurrido un terrible desastre! –exclamó el sudoroso alto funcionario, con la palidez de la cera reflejada en su trémula cara.

				Don Fernando, sin dudar de la importancia y gravedad de la noticia que aquel hombre prudente estaba a punto de darles, se levantó y fue al lado del tembloroso comisionado.

				– ¡Calmaos, don Ruiz, por Dios! –le pidió doña Isabel, también acercándose a él y prodigándole una comprensiva mirada de consuelo.

				– ¡Altezas, los campamentos levantados para el sitio de Almería han sido destruidos completamente, han ardido sin que haya podido hacerse nada por evitarlo!

				– ¿Los moros se han atrevido a tanto? –preguntó doña Isabel, irritada ante aquella humillante posibilidad.

			

			
				– No han sido los moros, mi señora –respondió el atribulado secretario, roja la frente de intenso acaloramiento.

				– ¿Quién, entonces, ha podido causar esa increíble catástrofe de la que habláis? –quiso saber don Fernando, dirigiéndose la pregunta a sí mismo.

				– ¡Los caballos, Alteza!

				– ¡Qué tontería es ésa, don Ruiz! ¿Acaso os habéis vuelto loco de repente?

				– Si es una locura, mi reina, no soy yo solo el loco, sino un ingente tropel de caballos, mulos y asnos que, como si hubiesen seguido los dictados de una señal convenida entre ellos, duendes y demás personajes ilusorios y del averno, se han descontrolado y arrasado los referidos campamentos, extendiendo el fuego de las hogueras por doquier, vaciando el agua de las cubas, pisoteando los sacos de harina y demás alimentos, destruyendo armas y municiones y, lo peor de todo, hiriendo de distinta gravedad a centenares de soldados que nada pudieron hacer por controlar tan insólita estampida o premeditado caos.

				– ¡Dios nos está probando! –exclamó la reina, llevándose las manos a la cara antes de santiguarse innumerables veces delante de un crucifijo que colgaba de la pared–. ¡Algo hemos hecho mal, Fernando, para que una cosa tan extraordinaria pueda sucedernos a nosotros, unos reyes que sólo quieren la unión y prevalencia de la cristiandad en nuestros reinos!

				– Tranquilizaos, Isabel –pidió el esposo, pero sin separarse del consejero, quien sin duda todavía guardaba otra parte de la trágica noticia en la recámara de su cabeza–. Y vos, don Ruiz, continuad. ¿Ha sido controlada ya la espantada de esos animales?

			

			
				– ¡En absoluto, mi señor! Por el contrario, formando un frente de más de una legua, están arrasando las tierras recientemente reconquistadas de Málaga.

				– ¡Dios bendito! ¿Y qué medidas han tomado los señores de aquellos feudos, especialmente el duque de Osuna y el marqués de Cádiz? –inquirió don Fernando, ya mostrando a las claras la inquietante preocupación que unas circunstancias tan impredecibles como aquéllas le estaban causando en su cara y abnegada reconquista de al–Andalus.

				– Es muy poco lo que pueden hacer, Altezas Reales, ya que sus propios caballos, mulos y asnos han destrozado sus propias caballerizas y establos para ir a unirse al grueso del grupo de animales levantiscos, no sin antes arrasar los campos de cultivo, norias y molinos de agua y de viento que les han idos saliendo al paso.

				– ¡El Todopoderoso quiere decirnos algo! –insistió la reina, ahora con un rosario entre las manos–. Tal vez no hayamos elegido la manera ni el momento adecuados para esta conquista.

				– Isabel, Dios no espanta caballos –replicó el rey, con un tono de rabia mal contenida en la voz ante la reacción beatífica de su esposa–. ¡Son hombres los que están detrás de esta tragedia, criminales a los que hay que apresar y ajusticiar inmediatamente!

				En aquellos precisos instantes, nuevos golpes sonaron en la puerta precediendo a don Miguel Pérez de Almazán, primer secretario y amigo del rey.

				Conociéndole como le conocía desde que eran niños, don Fernando, nada más fijarse en el rostro de uno de sus hombres de más confianza, supo que aquella desgracia que acababa de comunicarles don Ruiz de Medina, en aquel día no venía sola.

			

			
				– ¡Déjate de protocolos, Miguel! –ordenó el rey a su amigo, antes de que éste iniciase una inclinación ante él.

				– Alteza, leed este recado que acaba de llegar para vos.

				– ¿Lo has leído tú?

				– Por supuesto, mi señor, y debido a su importancia me he atrevido a molestar a Vuestras Majestades aquí y ahora.

				Don Fernando, cogiendo el rollo de papel, se aproximó al mirador, donde la luz del día se proyectaba con mayor nitidez y, tras unos segundos leyendo para sí, con el ceño fruncido y pesaroso el rey se acercó a la reina, que rezaba arrodillada sobre un escabel, y le entregó el recado.

				– ¡Leed, señora!

				Doña Isabel, aunque sorprendida por el tono imperativo del rey, cogió el recado y lo leyó para sí sin levantarse. Una vez examinado su contenido, la reina casi saltó sobre los dos consejeros para increparles diciendo:

				– ¡Señores, pedidle a Dios que me deje muda, sorda y manca, porque si lo que nos habéis comunicado vos, don Ruiz, y vos traído en este recado, don Miguel, es producto de un estúpido y ridículo embuste, tened por cierto que yo misma escribiré y transmitiré de viva voz los detalles de la más dolorosa y lenta tortura de la que seréis dignos merecedores!

				Observando por unos instantes la mirada enardecida y crispada de la reina, los dos altos funcionarios sintieron de repente un agudo temor que les paralizó, momentáneamente, hasta la respiración, y tuvo que ser don Fernando, consciente de la respetabilidad e inocencia de aquellos dos hombres, quien interviniera de inmediato ante su esposa para aliviarles del terror que estaba ahogando sus agitados pechos.

			

			
				– ¡Por Dios, Isabel, es impensable que nadie en su sano juicio bromee con una cosa así! Por lo tanto, debemos considerar como cierto el caos sembrado en nuestros campamentos de Almería, y de igual manera el tono amenazador de ese recado que acabáis de leer.

				– Admitiendo, y ya es mucha la concesión que me hago a mí misma, que no se trate de una disparatada burla, ¿qué salida podemos darle a esta, llamémosla, extraordinaria guerra de bestias contra soldados y tierras de cultivo? 

				– Las condiciones, mi señora, están claramente expuestas en ese mensaje que don Miguel Pérez de Almazán acaba de traernos –respondió el rey, sin un asomo de ironía en la voz.

				– ¡Basta ya, Fernando! –gritó la reina, sin poder creerse que un político y militar de la talla de su esposo pudiera tomar en consideración la barbaridad vertida en las pocas líneas de aquel mensaje.

				En previsión de mayores muestras de irritabilidad de su esposa, don Fernando, con un movimiento de cabeza hizo salir de la estancia a los dos prohombres de Estado, y ya a solas con doña Isabel, aplicando el mayor tono de serena naturalidad a su voz, dijo:

				– ¡Yo sí creo en la existencia de ese joven extraordinario que firma el mensaje, y que nos pide la inmediata liberación de su madre y de don Juan de Horcillos a cambio de detener la devastación de buena parte de Castilla, antes de continuar con el reino de Aragón!

				



			

	






			

			
				El trece de febrero de 1488 fue sin duda uno de los días más felices en la vida de los chicos y chicas de la pandilla liderada por Celso. Y también lo fue para muchos de los habitantes de la aldea donde habían nacido y crecido, pues desde primeras horas de la mañana, a los sones de tambores y fanfarrias, grupos de titiriteros, tragafuegos, juglares, cómicos y demás gentes del espectáculo callejero evolucionaban mostrando sus habilidades en la plaza principal, donde se había instalado un buen número de largas mesas bien nutridas de comida y bebida que, con simpatía, destreza y prontitud servían una treintena de camareros y pajes del duque de Carpio, don Juan de Horcillos, quien, desde la noche anterior, estaba hospedado en la casona de doña Beatriz de Utrilla, ambos liberados dos semanas antes por orden expresa de los reyes, y públicamente rehabilitados en sus dignidades y patrimonios, los cuales les habían sido requisados tras ser considerados reos de la Inquisición.

				Los amigos de la pandilla, ya desde los albores de aquella festiva mañana, no cabían de gozo dentro de sus jóvenes cuerpos recordando las emocionadas palabras de doña Beatriz, quien, sin dejar de besarles y abrazarles, había repetido decenas de veces su promesa de gratitud eterna para con ellos por el heroico comportamiento demostrado en defensa de su hijo Fernando y en la de ella misma.

				Cogiendo una empanadilla rellena con dulce de calabaza, Bertolda, antes de llevársela a la boca, dirigió su mirada al campanario de la iglesia y, tras exhalar un largo suspiro, atinó a decir:

				– ¡Pobre Gonzula!

				Martín, Pero Po, Rodrigo y Montserrat, que la oyeron, también dirigieron la mirada a lo alto de la torre, y sus rostros se ensombrecieron de tristeza recordando a la inolvidable amiga.

				Fue Celso quien vino a sacarles de aquel melancólico trance y el que, leyendo en sus corazones, se añadió a los cuatro amigos para, tomando una copa de agua de cebada con licor de rosa, levantarla en alto diciendo:

			

			
				– ¡Brindemos por nuestra incomparable Gonzula, que en estos momentos nos estará viendo desde el cielo!

				Al brindis se unió el resto del grupo, y todos levantaron y unieron sus copas en memoria de aquella valiente que, para siempre, permanecería en la memoria de toda la gente de la aldea; pues, además de ser recordada por su gesta en lo alto del campanario, la fabulosa tumba que había sido construida para contener sus restos mortales haría que nadie en muchos años, quizá durante siglos, olvidase que debajo de aquella cruz de mármol y metal dorado reposaba una muchacha, casi una niña, que había dado su vida por creer en la justicia y libertad de los seres humanos, incluso de aquellos cuya desgracia les hacia ser considerados de naturaleza infrahumana, tal como había sucedido con Fernando, el joven con rostro de caballo.

				A las diez de la mañana, con un sol primaveral llenando de tibio calor y de vivos colores las miserables puertas y ventanas engalanadas de la aldea, por la calle principal que llevaba directamente a la plaza, un cortejo de damas y caballeros elegantemente vestidos, encabezado por una docena de músicos y danzarines, abría la larga procesión de amigos, feudos, cortesanos y sirvientes del duque de Carpio, quienes precedían y escoltaban a la lujosa carroza ducal, en cuyo interior, acompañado de doña Beatriz, don Juan no paraba de sonreír y saludar a los aldeanos que, frenéticos de alegría, agitaban brazos y manos agradeciendo a tan principal señor aquella fiesta y el montón de maravedíes que había donado a la iglesia para que, durante todo un año, se repartiesen limosnas entre las personas más necesitada del lugar.

				Era un acontecimiento sin precedente en la aldea, y todo gracias a la valentía de unos chicos y chicas que, si bien al principio de los hechos fueron censurados ante el temor de un castigo general, ahora eran felizmente aclamados como héroes dignos de los mejores agasajos y distinciones.

			

			
				Llegados a la plaza, el duque y doña Beatriz bajaron del carruaje y fueron a ocupar un sitio destacado en la plataforma levantada junto a la fachada principal del Ayuntamiento.

				Ante aquel fastuoso desfile de damas y caballeros de la nobleza toledana, los habitantes de aquel humilde lugar no podían borrar de sus caras la permanente expresión de asombro que les producía ver tan al alcance de sus ojos el esplendor, riqueza y colorido que derrochaban aquellos hombres y mujeres tan principales. Y no cesaban de comentar las formas, colores y brillos de las joyas que lucían las damas, y las sedas y brocados del traje de los caballeros, todos ellos altivos y serios exhibiendo su poderío con la ostentación de las gruesas cadenas y medallones de oro que les colgaban del cuello.

				Los chicos y chicas de la pandilla, quienes un poco antes de la llegada del duque habían sido conducidos muy amablemente por una corte de pajes vistosamente uniformados hasta un lugar preferente en el estrado, apenas se hubieron acomodado en sus respetivos asientos don Juan de Horcillos y doña Beatriz de Utrilla, fueron llamados uno a uno a presencia del duque, donde, para alegría y orgullo de los familiares y vecinos de los diez amigos, un secretario ducal leyó las distinciones que los reyes les habían concedido, a través de una cédula extraordinaria, en compensación por sus actos generosos en defensa de unos principios humanitarios que, en ningún caso, fueron mencionados como hechos constitutivos de desobediencia a la autoridad real.

				Finalmente, el secretario del duque, voceó el nombre del décimo y último de los agasajados, pasando a repetir la recompensa que, al igual que a los nueve agraciados precedentes, le había sido otorgada por regia decisión.

			

			
				– “¡Celso Ansúnez Crespo! A partir del día de hoy, 12 de febrero del año mil y cuatrocientos y ochenta y ocho, y con fondos que proveerá anualmente el tesoro real por un valor de cuatrocientos y cincuenta maravedíes, estudiará en la escuela de la ciudad de Toledo que mejor convenga a sus aptitudes y conveniencias familiares, y cumplidos los dieciochos años de edad, podrá elegir entre la carrera militar o el servicio a la Iglesia, opciones ambas cuyo pago, con iguales dineros y obligadas disposiciones a favor del susodicho, seguirán siendo a cargo del tesoro real, acabando estas generosas aportaciones con la concesión del título de hidalguía una vez que el receptor de esta cédula real haya cumplido los veinte años de edad, momento de su vida en que Nos, los reyes doña Isabel y don Fernando, esperamos que el susodicho decida dedicarla en el mejor servicio de nuestros reinos y nuestras muy amadas gentes”.

				Y el secretario, tras acabar la lectura con las protocolarias despedidas y mención de las firmas reales, hizo entrega del documento al duque de Carpio, quien, a su vez, levantándose del sillón, se lo dio a Celso no sin antes haberle abrazado y deseado el mejor de los futuros.

				Emocionado, el muchacho no pudo contener un reguero de lágrimas al sentir en su mejilla el beso agradecido de doña Beatriz, quien seguidamente mencionó en voz alta la especial participación de aquel joven en aquella importante y decisiva batalla ganada al egoísmo e incomprensión de algunas personas, sólo interesadas en sus propias satisfacciones y afanes de riqueza a cualquier precio.

				Antes de despedirse, doña Beatriz, sin que nadie más les oyese, acercando sus labios al oído de Celso, le dijo:

				– Fernando también te manda sus mejores saludos, y espera verte muy pronto.

				– ¿Cuándo? –quiso saber Celso, felizmente sorprendido.

			

			
				– Todavía no ha pasado el peligro para él. Aunque haya ganado una batalla muy importante, la guerra entre él y los reyes continúa. Pero no te preocupes, él está en un sitio seguro. ¡Nadie podrá hacerle daño!

				– Decidle, doña Beatriz, que siempre tendrá en mí al más leal de los amigos –dijo Celso, limpiándose las lágrimas que ya humedecían al cuello de su camisa nueva de lino.

				– Él lo sabe, Celso, y, al igual que el resto de chicos y chicas que arriesgasteis la vida por ayudarnos, tú siempre ocuparás un lugar muy principal en su corazón.

				La fiesta duró todo ese día y otros tres más, sin que faltasen la comida, la bebida y la diversión en la aldea, donde los diez amigos, halagados hasta límites insospechados por familiares y vecinos, no se olvidaron de agradecer tan inesperada fortuna al mismísimo Dios, a quien sin duda, en aquellos maravillosos momentos de sus vidas, Gonzula acompañaba sentada sobre un trono de rosas, comentándole al Padre todas y cada una de las aptitudes de sus queridos compañeros.

				



			

	






			

			
				En el castillo de Peñas Negras, del que era alcaide don Pero de Bobadilla, maestre racionero de la Orden de Calatrava, desde la torre del homenaje, el joven Fernando miraba ensimismado la inmensa llanura cuajada de verdes olivos, floridos almendros y sarmentosas y en esos momentos aletargadas viñas.

				Durante las dos semanas que llevaba oculto en aquel lugar, además de pasarlo bien con la lectura de provechosos y entretenidos libros, había tenido tiempo para discutir con sus amigos caballos, Jeremías, Plauto y Godo, los detalles de la estrategia seguida en el transcurso de aquellos nueve días que habían durado las incursiones ofensivas de aquel impresionante y poderoso ejército de cuadrúpedos, perfectamente dirigidos para sembrar el pánico en varias poblaciones andaluzas y castellanas, echando a perder campos enteros de variados cultivos, espantando ganado, destruyendo puentes, inutilizando molinos y, entre otros muchos desastres materiales, haciendo imposible el funcionamiento normal de los servicios de transporte y comunicación terrestres por todo tipo de veredas, caminos y restos de vías comarcales y reales, dejando incomunicadas las principales ciudades de Castilla con el resto de España, pues los puestos de postas de la Corte habían sido anulados, suprimiendo de golpe el importante papel que la información rápida y constante jugaba para el más eficaz gobierno de los reyes de Castilla y Aragón.

				Al pensar en la rabia que debieron sentir doña Isabel y don Fernando viéndose atados de pies y manos, sin poder hacer nada para dar una respuesta inmediata y eficaz al insólito desastre que amenazaba con extenderse al conjunto de sus reinos, el príncipe sintió una chispa de satisfacción allegándose súbitamente a sus ojos, pues el éxito obtenido por aquel torrente de caballos, asnos y mulos comandados por sus amigos Jeremías, Plauto y Godo bajo la dirección inestimable de Rodrigo, el caballerizo, había demostrado que los excesos e injusticias de los hombres y mujeres más poderosos, incluyendo a los mismísimos reyes, tenían sus límites y podían ser combatidos.

			

			
				Sin embargo, ahora, con la mirada puesta en los pastizales aledaños al castillo donde sus tres generales equinos campaban ociosos junto a un grupo considerable de otros caballos, yeguas, mulos y asnos, Fernando no se dejaba cegar por su triunfo en aquella primera gran batalla. 

				Sabía, porque el duque de Carpio así se lo había dicho facilitándole toda clase de minuciosos detalles sobre el carácter de los reyes, que ni doña Isabel ni don Fernando olvidarían nunca aquella afrenta ante cuyas exigencias habían tenido que claudicar y mostrar públicamente las fisuras de su autoridad, liberando de la cárcel de la Inquisición a una rea considerada bruja por los santos inquisidores y devolviendo sus títulos, cargos y patrimonio a don Juan de Horcillos, teniendo que retractarse ante un nutrido colectivo de Grandes de Castilla y cortesanos del error cometido en la persona de tan fiel servidor de sus augustas Altezas.

				Así las cosas, el joven Fernando veía acertadas las medidas que el duque de Carpio había tomado para garantizar su seguridad, dejándole bajo la tutela de uno de sus más leales amigos, don Pero de Bobadilla, un caballero que, por su escaso poder económico, militar y político, difícilmente atraería las sospechas de los reyes.

				Después de saludar con una mano a sus amigos caballos, decidió bajar de la torre para ir a descansar un poco a la estancia que le había sido asignada en el impresionante castillo.

				En tanto que atravesaba el patio de armas para dirigirse a una de las entradas principales de la torre del homenaje, la voz del alcaide, al frente de un grupo de guardias armados de espadas y ballestas, sonó fuerte y segura a sus espaldas:

				– ¡En nombre de los reyes, daos preso!

			

			
				Fernando se giró con el tiempo justo de ver cómo uno de los ballesteros levantaba su arma hasta la altura de la barbilla y le apuntaba con ella directamente al corazón...


				


				...............................................................................................

				


				NOTA: Aquí, Frida, queda interrumpida la narración, y ello nos llevó a pensar en dos posibles y previsibles finales. El primero, que Fernando, el príncipe, fuese muerto en aquel mismo momento a manos de los soldados del alcaide don Pero de Bobadilla. Y segundo, que siguiendo instrucciones superiores, fuese entregado a terceros, tal vez a personas afectas a los mismísimos reyes, quienes habrían decidido su desaparición bien condenándole a una prisión perpetua en el más recóndito calabozo, bien haciéndole ingresar el algún monasterio perdido en las entrañas de cualquier lugar remoto de los bosques norteños.

				Fuera lo que fuese lo que verdaderamente ocurrió, lo cierto es que no consta en ningún archivo o documentos de la época, ni existe rastro alguno que haya podido seguirse para probar la autenticidad o no del príncipe Fernando, a quien, al igual que se hacía en el antiguo Egipto de los faraones cuando se pretendía silenciar para siempre su existencia, también en su caso podrían haberse utilizado métodos parecidos, absolutamente eficaces en la consecución de los fines perseguidos, esto es: que las generaciones posteriores no supieran o dudaran de su existencia.

				Aunque tal vez sea lo primero que te sugiera la lectura de esta historia, no te equivoques, Frida, pues no se trata de una ficción, de una fantasía inventada por un iluso de aquellos tiempos sin ningún soporte real que la haga creíble. ¡Quítate esa idea de la cabeza! Merlín y yo misma damos fe de la existencia de tan extraordinario príncipe.

			

			
				Una vez leídas estas páginas, procura memorizar sus detalles más significativos, especialmente el nombre de los personajes principales y las fechas de los hechos más relevantes. 

				Que no se me olvide. Mañana, por paquete exprés, recibirás dos libros que deberás leer y memorizar lo más exhaustivamente posible, ya que te serán imprescindibles, decisivos diría yo, en la ejecución de tu extraordinario papel en el proceso y presumible final de esta memorable historia, sin duda esencial en el devenir de la Humanidad, tanto para los tiempos de aquel pasado como para los próximos de este presente y posterior futuro. 

				¡Merlín cree que tu esfuerzo se verá recompensado! ¡Y yo creo en lo que dice Merlín! 

				M. C. (Elisa para ti)  

				


				


				Cuando Frida cerró el cuaderno, los ojos le escocían y también la espalda, pues no en vano se había tirado algo más de tres horas, cambiando apenas de postura, leyendo su interesante contenido.

				El reloj despertador marcaba las 01:45h. 

				Al tiempo que se frotaba los ojos con los nudillos de ambas manos, se ponía de puntillas sobre el suelo estirando al máximo todos los músculos del cuerpo. 

				Hommer, hecho un ovillo debajo de la mesa de estudio, sólo abrió un ojo para observar los movimientos de Frida, quien, después de varios estiramientos, bebió un largo sorbo de agua para después, y tras quitarse las zapatillas y pillarse el bajo del pijama con los calcetines, se metió entre las sábanas de su cama.

			

			
				– Buenas noches, Hommer –dijo, despidiéndose del perro.

				Ya con los ojos cerrados, elevó a Dios la oración acostumbrada, rogando para que cambiara la mala fortuna de la gente más desfavorecida, para que acabasen las guerras en todos los continentes de la Tierra, para que desapareciesen las enfermedades, para que la justicia y la generosidad se abriesen a diario paso en el corazón de las personas más poderosas, para...

				– ... y que no me falten nunca mis padres, ni mis abuelos, ni mis amigos. Amén. Y apiádate, Dios, de todos aquellos que han muerto y llévalos contigo al mejor de los mundos. Amén.

				Frida, al contrario de lo que temía, se durmió rápidamente aquella noche, sin que a su cabeza se asomase ni siquiera el detalle más llamativo de todo aquello que, con el mínimo esfuerzo, podía recordar de la historia que acababa de leer.

				


				


				Dos días después, la pregunta de su amiga le pilló abstraída, como ausente, con el pensamiento lejos del Instituto y de sus compañeros.

				– ¿Qué te pasa, chica? –quiso saber Sara, rozando con su pie la rodilla de Frida, queriendo llamar así su atención.

				– ¿A mí? –respondió la aludida, con el pensamiento ausente y los ojos desenfocados.

				– Sí, a ti, a ti. ¡Mírala, si parece tonta! –protestó Sara, acomodándose la mochila en el hombro y reiniciando la marcha a través del concurrido patio–. ¡Venga, muévete un poquito, que te vas a calar!

			

			
				Entonces, sobresaltada por las gotas de lluvia que amenazaban con empapar en un santiamén sus repeinados cabellos, Frida volvió a la realidad de la gris y lluviosa mañana, y aceleró el paso siguiendo la estela de su compañera. 

				– ¡Qué maravilla! –exclamó Frida en voz alta, lanzando al aire un largo suspiro al tiempo que llegaba a la altura de su amiga, quien ya situada al cobijo del amplio voladizo que sobresalía del tejado frontal del Instituto, la miraba como si estuviese contemplando una rara y nueva especie animal.

				– Sí, claro, ya lo dice la canción: ¡La lluvia, en Sevilla, es una maravilla! –comentó Sara en tono de guasa, para seguir diciendo a continuación–: Últimamente estás tú, muy, pero que muy rarita. ¿No será que Raúl ya come de tu mano?

				– ¿Raúl? –preguntó extrañada Frida, mentalmente todavía lejos de allí.

				– ¿Es que te estás quedando conmigo, guapa? –repuso Sara, echándose un chicle a la boca y masticando con ansioso frenesí.

				Reparando entonces en el enfado de su amiga y procesada al instante la pregunta que ésta acababa de hacerle, respondió:

				– Ya te he dicho un montón de veces, que el día que ocurra algo entre Raúl y yo, tú serás la primera en enterarte. ¿Vale, pesada?

				– Sí, encima enfádate conmigo, tía. ¡Que estás tú muy rarita, que a mí no me engañas! 

				– Tonterías de tu chiflada cabezota –respondió Frida, escabulléndose así de dar explicaciones. 

			

			
				De repente y durante unos largos segundos, el primero de los tres sonidos metálico de la chicharra que indicaba la entrada a las clases, interrumpió la conversación de las dos amigas.

				Sonó el segundo de los timbrazos.

				El tercero pilló a las dos amigas entrando en la clase de Historia, y Frida, mientras deslizaba la mochila desde el hombro a su brazo derecho y desde éste a la mano del mismo brazo, descubrió con satisfacción a doña Elisa, quien, con absoluta indiferencia al jaleo que sus alumnos iban armando mientras ocupaban sus asientos respectivos, ojeaba entretenida un atlas de National Geographic.

				Frida, acercándose a la mesa, con un leve carraspeo intencionado, procuró llamar la atención de doña Elisa, que al instante, aunque sin cerrar el libro, enarcó las cejas y miró fijamente a su alumna antes de emitir un débil aunque claro:

				– ¿Sí?

				– ¡Ya lo he leído! –dijo Frida, mirando directamente a los ojos de la profesora.

				Con un movimiento gestual de auténtica extrañeza, doña Elisa, visiblemente confundida, volvió a preguntar:

				– ¿De qué se supone que me estás hablando, Frida?

				Ahora la expresión de duda y confusión se trasladó a la cara de la joven, quien no había esperado una reacción semejante por parte de la profesora. 

				De todas formas, considerando que, tal vez, aquella actitud podía deberse a un deliberado disimulo, bajando la voz y aproximándose más a la aparentemente extrañada mujer, continuó diciendo:

			

			
				– Ya sabe: la historia que usted me dio para que leyese, La rebelión de los caballos.

				Ahora, cerrando y apartando a un lado de la mesa el colorido atlas, doña Elisa, haciendo muecas de no entender absolutamente nada de lo que Frida le decía, movió la cabeza y se encogió de hombros al tiempo que, también bajando la voz, dijo:

				– Lo siento, mi niña, es que sigo fuera de juego. No sé de qué me hablas. Intenta ser más clara, por favor. 

				– ¡Pero si fue usted misma quien me dio el cuaderno!

				– Vamos a ver –dijo la profesora, que acababa de advertir la expectación que aquel raro bisbiseo entre ella y Frida estaba causando en el resto de alumnos–, ¿cuándo se supone que yo te di esa historia o cuaderno de que estás hablándome?

				– Pues ayer mismo, en el patio, después de su clase.

				Doña Elisa, como si acabara de sentir el alivio a una imprevista asfixia, al tiempo que se levantaba de su asiento, y a modo de conclusión final, respirando ostensiblemente dijo:

				– ¡Pero Frida, cariño, si yo me he incorporado hoy al Instituto, después de pasar nueve días de vacaciones recorriendo el maravilloso Egipto! Y durante este tiempo, y, hasta ayer mismo, sabes de sobra que me ha sustituido don Potamio.

				Convencida al instante de la sinceridad de doña Elisa, y decidida a no meterse en algún insospechado atolladero, Frida echó mano de su imaginación para salir airosa de tan compleja situación.

				– Perdóneme, doña Elisa, es que hoy me he levantado con un fuerte dolor de cabeza, del que todavía no estoy recuperada. Además, ahora recuerdo perfectamente que no fue usted quien me dio el cuaderno, sino doña Pilar, la profesora de Religión. ¡Qué cabeza la mía!

			

			
				Doña Elisa meneó la suya, tomando como una divertida anécdota aquel despiste de su alumna preferida, a decir verdad la mejor de los estudiantes que había tenido en su más de doce años de labor docente en aquel Instituto.

				Ya ocupando su asiento, y ante la absoluta indiferencia de Lola, su compañera de mesa, Frida sacó de su mochila el libro de Historia, el cuaderno de notas, el bolígrafo y la crema de cacao para la hidratación de labios. 

				Su pensamiento, desde luego, en aquellos momentos no estaba predispuesto a centrarse en el enunciado que, de la lección que iba a desarrollarse seguidamente, en esos instantes estaba anticipando de viva voz doña Elisa.

				Tras fijarse en ella detenidamente, y aunque descubrió que la fisonomía era idéntica en su aspecto exterior, Frida se convenció de que no era la de aquella doña Elisa con la que el día anterior había mantenido tan increíble conversación y otras experiencias absolutamente fuera de toda lógica. 

				¡Ni mucho menos, aquella mujer no era la doña Elisa de tan enigmático comportamiento!, se dijo a sí misma. 

				Segura de aquella certeza, en su cerebro comenzaron a tomar cuerpo dos alternativas como explicación a lo sucedido. Primera: que todo había sido producto de una absurda e inexplicable invención de su propia mente, y segunda: que los poderes tan especiales de la persona que se había hecho pasar por su profesora de Historia, en realidad confirmaban que ella, Frida, sin ningún resquicio de duda estaba metida hasta el último centímetro de su cuerpo dentro de unas misteriosas e inauditas circunstancias de las que, para su suerte o desgracia, no podría escapar utilizando medios normales.

			

			
				Aunque había procurado hacer todos los esfuerzos posibles por centrarse en sus obligaciones formativas, terminada su jornada en el Instituto, era muy consciente de lo poco que le habían aprovechado las clases de aquel día, pues recordaba poquísimo de las cuatro asignaturas. Incluso dudaba de haber estado presente en el desarrollo de dos de ellas, Pretecnología y Música, ya que, mientras iba en el autobús escolar de regreso a su casa, no encontró dentro de los registros recientes de su memoria una sola referencia que le indicara lo contrario. 

				– ¡Chica, parece que te ha dado un aire! –comentó María, su amiga y habitual compañera de asiento en el autobús–. ¿Te duele algo?

				– Que estoy con la regla, y este mes me molesta un montón –mintió Frida, queriendo zanjar cualquier otro intento de comunicación, ya que no se sentía dueña de su voluntad y sí como abducida por una especie de torbellino mental que no le permitía controlar ni dar coherencia a sus bulliciosos pensamientos.

				Ya en su casa, procuró no llamar la atención de su madre, intentando no mostrar a las claras las dificultades que, con absoluta evidencia, iba advirtiendo en la rutinaria conducta en lo que se refería a su comportamiento familiar y doméstico. 

				Por lo tanto, después de dejar la mochila en su habitación, forzando una sonrisa de oreja a oreja, fue hasta la cocina y besó a su madre en una mejilla.

				– ¡Hola, mamá!

				– ¿Qué tal hoy en el Instituto, cariño?

			

			
				– Como siempre. Bien –respondió, cogiendo una aceituna de la ensalada que estaba aderezando su madre–. Ya me han adelantado las notas de Latín. Un notable.

				– Lo esperado, ¿no?

				– Sí; es en lo que se me va a quedar la nota final. ¿Sólo dos cubiertos?

				– Papá no come hoy en casa. Me ha llamado desde la central de Madrid, adonde ha tenido que irse esta mañana para resolver no sé qué pedido de ropa femenina que les han hecho desde Portugal. Si no tienes mucha tarea para hoy, esta tarde podemos ir a comprarnos los bañadores para este verano.

				– ¡Me apunto!

				– Pues después de comer llamo a la tía Feli y le digo que nos espere a las cinco y media en la puerta de H&M. Me ha dicho que, si íbamos, la diese un toque por teléfono, que quería acompañarnos y de paso comprarse una mantelería para la mesa del salón.

				Aunque antes de salir de su casa para ir al centro comercial se había tomado un analgésico, cuando a eso de las siete y media regresaron, la cabeza seguía doliéndole, aunque con menor intensidad. Sin dudarlo, Frida volvió a tomarse una segunda tableta de paracetamol.

				– ¿Qué te duele? –quiso saber su madre, al tiempo que sacaba de las bolsas la compra que habían hecho.

				– Un poco la cabeza. ¡Hoy había mucha gente en el centro comercial!

				– Es verdad. Parece que regalan las cosas. Y eso que estamos en crisis. Cuando salgamos de ella, no vamos a poder dar un sólo paso en las tiendas. Anda, pruébate otra vez el bañador. Creo que te viene muy justito de arriba, y, además, ese color no me gusta nada, es como demasiado... ¡fosforito!

			

			
				– Mamá, por mucho que insistas, no voy a cambiar de idea. Me gusta ese color y me veo muy bien con él puesto. Y de arriba me cae la mar de bien –protestó Frida, dispuesta a dar por concluida aquella polémica entre los gustos de su madre y los suyos.

				– ¡Tú siempre erre que erre! Nunca te dejas corregir, Frida. 

				– En cuestión de gustos, no hay nada que corregir, mamá. Tú miras por unos ojos que no son los míos. También yo podría opinar acerca del estilo de los vaqueros que te has comprado. Pero me guardo mi opinión, porque has sido tú quien los ha elegido atendiendo a tu propio criterio –y desconectando de la previsible contrarréplica de su madre, salió de la cocina para ir a su dormitorio. 

				Todavía sobre la mesa de estudio, ahora cerrado, estaba el cuaderno con la historia que le entregase dos días atrás doña Elisa, o quien demonios fuese en realidad la mujer que se había hecho pasar por su profesora de Historia. 

				Dejando sobre la cama la bolsa con el bañador recién comprado, sin apartar la mirada de la sencilla encuadernación de cartulina y canutillo, evocó la parte sustancial de lo que había leído la tarde y noche anteriores, y por su cabeza se fueron diseminando los recuerdos de sus personajes más significativos: Celso, Bertolda, doña Beatriz, los Reyes Católicos, la pobre Gonzula, el grupo de amigos y su búsqueda del supuesto tesoro visigodo en los ardedores del derruido molino y, muy especialmente, evocó la figura y circunstancias de aquel príncipe con rostro de caballo.

			

			
				Saliendo repentinamente de la abstracción de aquellas escenas de ambiente medieval, clavó la mirada en la encina centenaria plantada casi en el centro geométrico del jardín de su casa, y mientras recorría con la mirada la rugosidad de su corteza vio cómo una inmensa culebra, con la cara de doña Elisa, reptaba por el grueso tronco y, tras acomodar su escamoso cuerpo sobre la primera y más ancha de las horquillas, de frente a su ventana, le dirigía una mirada de equívoca expresión.

				– ¡Aayyyy! –gritó, cerrando los ojos con fuerza, terriblemente impresionada por aquella insólita a la vez que monstruosa visión.

				– ¿Qué pasa? –oyó que preguntaba gritando su madre, asustada ante aquel inesperado chillido.

				Con el corazón acelerado y a punto de salírsele por la boca, Frida sintió cómo las manos de su madre le zarandeaban repetidamente los hombros.

				– ¡Frida, cariño, cálmate! ¿Qué ha pasado? ¿Por qué has gritado de esa manera?

				Mirando de nuevo a través de la ventana, comprobó que sólo la gata de su vecina Tere descansaba tranquilamente sobre la horquilla principal del centenario árbol, y reparando en esos instantes en la presencia de su madre y en la pregunta que acababa de hacerle, discurrió una excusa rápida y creíble:

				– ¡Una araña, mamá! ¡Así de grande! –continuó improvisando, separando las manos abiertas algo más de veinte centímetros una de la otra.

				– ¡Qué exagerada eres, cariño! De ese tamaño no hay arañas en ningún lugar de España, ni del mundo. Te sobra imaginación. ¿Y dónde dices que la has visto?

			

			
				– ¡Bah! No me hagas caso, mamá. Seguro que ha sido la sombra de algún pájaro que ha cruzado volando al otro lado de la ventana. Algo así ha tenido que ser, fijo. 

				– Resulta más lógico –apuntó la madre, acariciando el pelo de Frida–. Con tres sustos seguidos como éste, me voy derechita al hospital a que me atiendan de un infarto. ¡Se me ha puesto el corazón a trescientos mil latidos por segundo! –bromeó con alivio la mujer, al tiempo que salía del dormitorio–. Voy a cocer unas judías verdes, y mañana nos las comemos con gambas y huevos estrellados, como a ti te gustan, ¿eh? 

				– Echa en también mucha zanahoria, y patatas –pidió Frida, saboreando por anticipado aquel sugestivo plato.  

				Sólo cuando oyó a su madre trajinando de nuevo en la cocina, se atrevió a echar otro vistazo, aunque rápido, a la encina. 

				Pero no vio lo que sabía que había visto y que temía volver a ver, esto es: la transformación espeluznante de doña Elisa en una gigantesca serpiente. Sin embargo, lo que sí vio en todos sus detalles, indiferente a su temerosa mirada, fue a una fornida gata estirando las patas delanteras y desperezándose al tiempo que seguía de reojo el movimiento de algunos tordos y mirlos que evolucionaban por encima de su felina cabeza, revoloteando y saltando de rama en rama.

				¡Ha sido una alucinación! ¡Igual estoy volviéndome un poco o un mucho majareta!, pensó, decidiendo al instante que volvería a tomarse otro analgésico después de cenar, procurando así que aquella noche no le estallase la cabeza. 

				¡Es como si un pitufo cabreado estuviera pisoteándome todas las neuronas del cerebro!, se dijo.

			

			
				De repente, tal vez por una asociación de ideas, el recuerdo del príncipe Fernando se desprendió impulsivamente del centro mismo de su memoria, y pensó: ¿Le habrían matado con aquella flecha o saeta de ballesta apuntándole directamente al corazón? ¡Menudo amigo, en quien había puesto su confianza el duque de Carpio! 

				Aunque, seguro que lo hizo obedeciendo órdenes de los Reyes Católicos, siguió pensando Frida, quienes, temiendo un fracaso en la conquista de Granada, habían decidido acabar con quien, en esos momentos, se había convertido en un inesperado y serio obstáculo, sin que les detuviese el parentesco que les unía a tan extraordinario joven.

				Frida no podía centrarse en sus obligaciones y rutinas de su día a día, y daba vueltas y más vueltas a sus pensamientos buscando aplicar algo de sentido común a su nueva y nada corriente situación.

				Pero todos los esfuerzos e intentos de utilizar la lógica para digerir los increíbles acontecimientos por los que estaba pasando, resultaban inútiles. Aunque se esforzaba mentalmente hasta la extenuación, no hallaba una explicación racional que pudiera ayudarle a sosegar su pensamiento y asumir como probable que algo tan fantástico y disparatado, realmente, pudiera ocurrirle a un ser humano tan normalito como ella.

				– ¡Estas cosas son propias de George Lucas, o de Steven Spielberg, que son maestros en hacer películas desbordantes de imaginación! –exclamó Frida, sentándose sobre la cama y colocándose los auriculares de su Mp, decida a distraerse escuchando las nuevas canciones de Alejandro Sanz. 

				No pudo conseguirlo, ya que el pensamiento siguió enganchado a la historia del príncipe Fernando, a la solidaridad de aquella pandilla de amigos harapientos y, muy especialmente, a la crudeza e impiedad de una época donde el valor de la vida humana tenía tan escaso valor. 

			

			
				De repente, al imaginarse la escena del verdugo apoyando la mano del valeroso Celso sobre el tajo, un súbito escalofrío le recorrió la espalda y le produjo dentera.

				Metida en estos y otros pensamientos relacionados con el mismo tema, todavía con los auriculares puestos y los ojos cerrados, sintió que unos dedos delicados aunque firmes presionaban uno de sus hombros.

				– ¡Frida!

				Abrió los ojos sobresaltada, y en lugar de ver ante ella la cara que había esperado que vería muy pegada a la suya, la de doña Elisa, la que vio fue la de su madre, que le hacía gestos para que se quitase los cascos de las orejas.

				– ¿Qué pasa, mamá?

				– Acaban de traer esto para ti. Los de Seur. Pone urgente.

				– Qué raro, ¿no? –se preguntó a sí misma en voz alta, mirando el nombre del destinatario, ella, y buscando a continuación el del remitente, que no existía.

				– Tú sabrás si has hecho algún pedido por alguna de esas revistas de moda o por Internet –comentó su madre, sin dar mayor importancia a la procedencia y contenido del paquete, ya que no era el primero que su hija recibía, bien relacionado con alguna oferta musical o bien con ropa de su gusto a muy buen precio.

				Sin responder, Frida abrió el sobre almohadillado y sacó de su interior dos libros de sencilla encuadernación.

			

			
				– ¿Los habías pedido?

				– Sí, claro. Me los recomendó María, porque también ella los ha comprado en una librería de Madrid, y como estaban de oferta en edición de bolsillo, y los tengo recomendados como lectura de verano, pues le dije que los pidiera por mí –mintió Frida, sabiendo que aquel envío era cosa de la tal doña Elisa o quien quiera que fuese aquella incordiosa mujer.

				– ¿Y los ha pagado ella? –quiso saber su madre, a quien desde niña le producía angustia pensar en la más insignificante deuda dineraria.

				– Sí, mamá, ya le anticipé el dinero. No te preocupes.

				– Bueno, bueno. Espero que dejes su lectura para las vacaciones, porque no hará falta que te recuerde que estás en tiempo de exámenes, cariño.

				– ¡Mamá, soy yo quien va al Instituto! –protestó Frida, al tiempo que echaba sendos vistazos a los títulos de los dos libros, ya sin escuchar lo que su madre iba relatando de regreso al cuarto de estar, donde se entretenía viendo Siete novias para siete hermanos, la enésima reposición de los últimos años y que su progenitora no parecía cansarse nunca de ver. 

				Isabel y Fernando, y Boabdil, el rey Chico, leyó Frida, hojeando sin ton ni son las páginas de ambos títulos. Fue al cabo de unos segundos, al tiempo que metía los libros de nuevo en el sobre, cuando descubrió la nota que venía doblada en su interior. La extrajo rápidamente, como si temiera que se pudiera volatilizar antes de poder leerla. La desdobló con manifiesta excitación y leyó:

			

			
				“Te conviene empaparte de sus páginas. Es muy, pero que muy importante, que memorices datos y fechas. Tienes diez días para memorizarlos. Después, todo echará a rodar. Un saludo, 

				M. “Recuerda, Frida: ¡Diez días, ni uno más!”.

				


				Leyó y releyó la nota cuatro veces más, intentando encontrar entre líneas un posible mensaje cifrado, incluso descubrir algún signo distintivo a través del cual poder deducir la clase de mujer que era aquélla que se había hecho pasar por su profesora de Instituto.

				Tras varios minutos de ensimismamiento, dándole vueltas y más vueltas al asunto, no consiguió deducir absolutamente nada extraordinario de las pocas y claras palabras del mensaje, ni tampoco dio con el significado de la letra M con la que venía firmada la nota, por otra parte escrita en una fina cartulina de color rojo y... ¡Perfumada!

				Ante aquel súbito descubrimiento, Frida sintió una repentina alegría, como si a través de aquel intenso aunque agradable olor pudiera extraer, de manera automática, la identidad de tan misterioso y extravagante personaje.

				Durante varios minutos, con la cartulina pegada a la nariz, procuró memorizar a las personas cercanas a ella, mujeres únicamente, que se caracterizaban por dejar a su paso una estela de aquel atrayente o peculiar olor, ya que, tal vez, a través de su memoria olfativa podría dar con la pista que le llevase a conocer la identidad de M.

				Fueron varios los rostros de las madres de amigas suyas, de vecinas, profesoras y de otro resto considerable de mujeres que cruzaron a través de la pantalla de su memoria; pero ninguno de ellos la evocaba aquel olor ni tampoco daba el perfil y la personalidad que Frida atribuía mentalmente a tan asombrosa desconocida. 

			

			
				No obstante, y pese a que en el repaso mental a aquellas personas no halló relación alguna con el olor de aquel perfume impregnado en la nota, Frida pensó que, en realidad, sí que podría pertenecer a cualquiera de aquellas mujeres que acababa de visionar en el interior de su cabeza, puesto que tratándose, como era el caso, de un ser extraordinario, su aspecto podía corresponder a la persona que menos pudiera imaginarse.

				– ¡Qué lío, Dios mío! –exclamó, arrugando la nota entre sus dedos.

				


				


				Llevaba todo el día amenazando tormenta y ésta explotó cerca de las cinco de la tarde, pillando a Frida y a sus tres amigas en mitad de la pista municipal de atletismo.

				– ¿Qué os había dicho yo? –preguntó Sara a modo de protesta, al tiempo que aceleraba su ritmo de carrera.

				– ¡Nos vamos a empapar! –dijo María, esprintando los cien metros largos que les separaba de los vestuarios.

				– ¡Pues se ha equivocado el hombre del tiempo, porque ayer dijo que hoy tendríamos nubes altas que no traerían lluvia! –añadió Irene, resoplando por el esfuerzo añadido de adoptar su ritmo al de sus amigas y así poder continuar a su altura.

				– ¡Venga, corred, que nos vamos a poner como sopas! –animó Frida, siguiendo de cerca la estela de María, que además de ser la más alta de las cuatro entrenaba más a menudo y, estando en mejor forma, más que correr parecía volar mientras enfilaban hasta la entrada de los vestuarios, en esos momentos colapsados por la aglomeración de otros jóvenes que, como ellas, habían dejado la práctica de sus deportes para ir en estampida a guarecerse del torrencial aguacero.

			

			
				Ya dentro de los vestuarios, a los que habían accedido abriéndose paso entre una densa multitud bulliciosa en la que dominaba una mayoría de chicos y chicas de edades comprendidas entre los quince y dieciocho años, las cuatro amigas, a una propuesta de Irene, decidieron pasar a las duchas y no esperar a que escampase para retomar otras carreras por la pista.

				Quince minutos más tarde, con sendas cabezas mojadas, luciendo sus chándales de marca y llevando en la mano o al hombro sus respectivas bolsas de deporte, las cuatro amigas, a una indicación de María, salieron de los vestuarios y echaron a correr hasta el kiosco de bebidas situado a pocos metros de allí, y que formaba parte del complejo de la piscina cubierta.

				– ¿Qué vais a tomar? –preguntó María, al tiempo que se sentaba en una de las cuatro sillas de aluminio que rodeaba una mesita a juego.

				– Yo, una Coca–Cola sin azúcar–dijo Irene.

				– Yo otra, normal –añadió Sara.

				– A mí no me apetece nada –dijo Frida, tomando asiento al lado de María y de Sara.

				– Yo también otra Coca, también normal –concluyó María, sacando de su monedero, diseño de Ágata Ruiz de la Prada, un euro y cincuenta céntimos que entregó seguidamente a Irene.   

			

			
				Y mientras Sara e Irene se acercaban al mostrador del kiosco a pedir las bebidas, María, tras varios segundos mirando fijamente a Frida, preguntó:

				– Tú llevas ún poco tiempo que no estás muy bien del todo, ¿verdad?

				La pregunta, a pesar de haberle pillado por sorpresa, supuso para Frida una especie de válvula de escape a través de la cual poder descargarse parte de aquella abrumadora tensión emocional que, desde hacía varios días, había convertido su vida en una lucha permanente por controlar el dominio de su voluntad.

				– Oye, María, ¿tú crees posible viajar a través del tiempo, o, más concretamente, trasladarse desde el presente al pasado? –preguntó Frida, apoyando los codos sobre la mesa redonda y mirando de hito en hito a su amiga.

				– Estamos en la era de la informática, Frida. Hoy en día, a poca gente de los países avanzados, acostumbrada a los descubrimientos tecnológicos más increíbles, le extrañaría lo más mínimo algo así. Además, y según la teoría de la relatividad, de ese tal Einstein, sería científicamente posible. Es lo que me parece haber escuchado o leído o visto en algún sitio alguna vez.

				– ¿A ti te gustaría viajar al pasado? –siguió preguntando Frida, viendo un brillo de ilusión en los ojos de su amiga, a quien consideraba una muchacha bastante sesuda y con la cabeza muy bien puesta sobre los hombros.

				– Supongo que sí; aunque con billete de vuelta, claro. Y también dependería de a que época del pasado y en qué condiciones.

				– Por ejemplo, a la de los Reyes Católicos, unos pocos años antes de la conquista de Granada –concretó Frida, ahora con un tono de impaciencia en la voz, como si de la respuesta que le diera su amiga dependiese el irrevocable designio de una fatal decisión que ella debería tomar irremisiblemente.

			

			
				– ¡Buff! –resopló María, meneando de un lado a otro la cabeza–. Por lo que sé, no fueron buenos tiempos para mucha gente, principalmente para los más pobres; y peor les fue a judíos y musulmanes, a los que se trataba peor que a ganado. Como seguramente sabes, Isabel y Fernando, a los que el papa Borgia concedió el título de Católicos por la contribución dineraria de los reyes a las arcas de Roma, establecieron la terrible Inquisición en Castilla y Aragón, expulsaron a miles y miles de personas que eran, como mínimo, tan legítimamente españolas como ellos, condenándolas a salir de España sin permitirles llevarse sus bienes, que fueron a parar a manos de la gente más poderosa de aquellos tiempos, lo que es lo mismo que decir nobleza y clero.

				– Es lo que dice la Historia, sí; aunque con sus matices –respondió Frida, a quien el personaje de la judía Orovida le saltó al instante al primer plano de sus pensamientos–. Entonces, ¿tú no harías un viaje a esa época?

				– Como una Grande España de por aquel entonces, me lo pensaría –concedió María, incluso poco convencida de aquella condición previa–. Pero me cuidaría mucho de presentarme en esas fechas siendo una humilde campesina o gente de pocos o ningunos posibles.

				En esos momentos, la presencia de sus amigas, Sara e Irene, con las bebidas que pusieron sobre la mesa, interrumpió aquella conversación.

				– No las había con cafeína –anunció Irene, poniendo uno de los tres botes de Coca–Cola laigh delante de María.

			

			
				– Me da lo mismo –aceptó la muchacha, abriendo de inmediato la lata y dando un largo sorbo de la chispeante bebida. Sin dejar de mirar a Frida, tras emitir un agradable sonido con el paladar, la preguntó–: ¿Tú sí viajarías en el tiempo hasta la época de los Reyes Católicos?

				Sara e Irene, que no sabían de qué iba la cosa, cruzando las miradas y observando a continuación el rostro de sus dos amigas, esperaron expectantes la respuesta de Frida. Ésta, más pendiente de su propio criterio que de la sorpresa que presentía en el silencio de las recién incorporadas, tras un corto espacio de tiempo dedicado a reflexionar, respondió al fin:

				– ¡Sólo si me viese obligada!

				– ¿Se puede saber de qué estáis hablando? –quiso saber Irene.

				– De un viaje en el tiempo –respondió María, dejando traslucir en el tono indiferente de su voz que el tema ya había perdido interés para ella.

				– ¡Qué güay, tías! –exclamó Sara, relamiéndose de satisfacción, bien ante la perspectiva de tan maravillosa posibilidad o bien por el sorbo que acababa de darle a la bebida carbónica.

				– ¿Tú sí viajarías en el tiempo hasta la época de los Reyes Católicos, a los primeros años de la Inquisición? –preguntó Frida, creyendo que una respuesta positiva de Sara podría mitigar el miedo que ella sentía al saberse abocada a realizar tan extraordinario viaje.

				– ¡Daría la colección entera de mis Barbys y Kents, con todos sus complementos! –aseguró Sara, suspirando anhelante.

				– ¿Sin importarte los peligros con los que podrías encontrarte en un tiempo como aquél, tan belicoso, miserable y violento? –insistió Frida, algo decepcionada ante aquella explosiva exclamación de su amiga, y por creer que la respuesta se correspondía con la propia de una idea que se sabía inalcanzable.

			

			
				– ¡Sería maravilloso! –continuó Sara–. Poder contemplar en su salsa esos imponentes castillos con sus almenadas murallas y sus fieros soldados armados de lanzas y escudos; recorrer esos inmensos salones rebosando de damas ricamente vestidas y enjoyadas, pretendidas por caballeros apuestos, aguerridos y muy románticos...

				– ¡Tú estás tonta, muchacha! –soltó de golpe María, molesta por la inconsciente y distorsionada visión que Sara tenía de la realidad de esa parte de la Historia. –¿Por qué no lees un poquito de cómo se vivía en aquel tiempo, bonita?

				– ¿Mal? –preguntó cándidamente la aludida.

				– ¡Muy mal, rica, ni siquiera había aspirinas para el dolor de cabeza, ni tiritas para los arañazos, ni rimel para los ojos, ni Coca–Colas! –respondió con evidente sarcasmo María, a quien sacaba de quicio la grotesca ingenuidad de Sara.

				Después de quedarse pensativa unos segundos y sin dar ninguna muestra de enfado por la crítica mordaz y directa que acerca de su supuesta ignorancia acababa de hacerle su amiga, Sara respondió:

				– Pues si es como dices, preferiría viajar a la época de los Tres Mosqueteros.

				– ¡No te aguanto, Sara! –explotó María–. ¿Dime cuándo, sin ningún temor al ridículo, dejarás de decir cosas tan absurdas? ¡Es que me enciendes la sangre, tía!

				– Habló la intelectual –repuso Sara, sin el menor atisbo de malestar, bebiendo de su bote al tiempo que sacaba su Mp3 de la mochila–. Voy a escuchar un poquito de rap mientras Frida y tú discutís de temas tan trascendentales para los giros de la Tierra alrededor de la Luna.

			

			
				– ¡Pero que burra eres, Sara! –volvió María a la carga–. Es al revés, bonita: ¡la Luna es la que gira alrededor de la Tierra!

				– ¡Ah, sí! ¿Desde cuándo?

				– ¡Vete a un chino a tomarte una paella valenciana, chica! –explotó María, sabiéndose cogida en la maraña del permanente sentido del humor de Sara, quien de vez en cuando aprovechaba su aparente ingenuidad para acabar con los temas o conversaciones que no le interesaban la mínima pizca.

				Por toda respuesta, sonriendo, encendió su Mp3, se colocó los auriculares y comenzó a mover los hombros siguiendo el ritmo de la música que sólo ella escuchaba.

				Las otras amigas, primero observándola y después mirándose entre sí, prorrumpieron en sendas y sonoras carcajada, atrapadas en la pericia mental de la amiga, cuyo carácter divertido y desenfadado era la característica más llamativa, envidiada y querida por todas ellas.

				– ¡La madre que la trajo al mundo, que a gusto se quedó! –soltó María–. Se ríe hasta de su propia sombra. Y yo, como siempre, con mis aires de sabelotodo, haciéndole el juego y siendo la víctima de sus burlas.

				Un hueco de cielo azul fue abriéndose despacio a través de las compactas nubes grises. La lluvia había dejado de caer y en el aire se había instalado una suave corriente de gratos olores, mezcla de tierra mojada y flores en bulliciosa floración.

				Frida, aunque muy cerca físicamente de sus amigas preferidas, en aquellos instantes, con sus pensamientos estaba lejos de allí, dándole vueltas a la posibilidad, cada vez más remota, de que todo lo que le había ocurrido en los últimos días, y lo que al parecer estaba a punto de acontecerle en fechas inmediatas, sólo formase parte de un dislate mental pasajero, propio de un trastorno psicológico del que no tardaría en recuperarse para volver, sin mayores contratiempos, al maravilloso devenir de la rutina diaria.

			

			
				Pero...       

				   

				


				Cuando a la mañana siguiente abrió los ojos, Frida se alegró de no continuar inmersa en aquel extraño sueño en el que ella, desde lo alto de una montaña hecha de tarritos de yogures y envoltorios de magdalenas, agitaba sus alas de diminuto pollito negro llamando la atención de su padre, quien, transformado en una especie de helicóptero panzudo, se alejaba cada vez más en dirección a unas nubes de las que, en vez de agua, caían cataratas de arañas y lagartijas provistas de diminutos paracaídas y que, empujadas por un fuerte viento, aterrizaban apelotonadas sobre su cabeza, bueno sobre la cabeza del indefenso pollito negro que era ella.

				Sin embargo, no era un sueño el leve soplo que Frida sintió sobre los párpados entreabiertos, ni tampoco el rostro sonriente y divertido de su causante: una joven de aproximadamente su edad y que la miraba fijamente, muy atenta a su reacción. 

				– ¡Hola! –saludó.

				– ¿Quién eres tú? –preguntó Frida, sobresaltada y observando con desmedida curiosidad el rostro de aquella gozosa intrusa que, sin ningún atisbo de vergüenza y como si formase parte de su familia más íntima, comenzó a pasear por el dormitorio mirándolo todo y tocando aquellos objetos que más parecían llamar su atención.

			

			
				– ¡Es una habitación preciosa, y muy grande! Incluso tienes un ordenador para tu uso exclusivo. Y el juego de los Sims con sus tres versiones actualizadas. ¡Seguro que también navegas por Internet! 

				– Todavía no has respondido a mi pregunta –dijo Frida, impaciente, sin disimular la molestia que le causaba aquella invasión de su intimidad.

				– Ya lo estás viendo. Soy una chica con un aspecto normal y corriente, de tu edad, dieciséis años, guapa, simpática... Bueno, para serte sincera, a qué engañarnos, no soy tan normal ni tan corriente, al menos no como tú y otras gentes como tú entendéis el significado de estas dos palabras, normal y corriente. En realidad, tampoco tengo la edad que aparento, claro, –y se echó a reír al tiempo que, de un saltito, se sentaba en la cama, al lado de Frida–. ¡Qué güay, chica! Tienes un colchón blandísimo, como una nube de algodón. 

				Frida, impaciente y sin dejar de mirar a la dicharachera entrometida, sin desarroparse del todo, se incorporó colocando la almohada entre el cabecero de madera y su espalda, pues ya que creía inevitable continuar aquella conversación con tan insólito personaje, de quien empezaba a sospechar una relación bastante estrecha y directa con la mujer que se había hecho pasar por doña Elisa, pensó que lo mejor era hacerlo lo más cómodamente posible.

				– Vamos a ver, y aunque me importe un pito quien puedas ser tú, ¿dime cómo has entrado aquí?

				– ¿En tu casa, quieres decir?

			

			
				– Pues claro, en mi casa y más concretamente en mi habitación –replicó bastante enojada Frida, a quien el constante trasiego de aquella joven evolucionando por todos los rincones de su habitación ya comenzaba a parecerle demasiado cargante.

				– ¡Bah, es algo sin importancia para mí!

				– Pero sí que la tiene para mí –puntualizó Frida–. Que yo sepa, a ti nadie te ha invitado a estar aquí. Yo, desde luego, no lo he hecho. Y por si no lo sabes, podrías estar cometiendo un delito que está penado por la Ley, y que se llama allanamiento de morada, o algo así.

				La joven, que vestía a la moda de los años sesenta de rosa y blanco y con un cinturón confeccionado con flores trenzadas de porcelana ciñéndose a su frágil cintura, juntando las manos y tras unos susurros que Frida no pudo comprender, extrajo del airé dos espléndidos racimos de doradas uvas.

				– Toma, come y no te enfades por tan poca cosa, chiquilla. El mal genio hace que se envejezca antes, y con la vejez, las arrugas se apropian de todo el cuerpo, y de una manera especial forman un mapa de desagradables estrías sobre la piel de la cara. Vamos, tómalas. Son uvas de la viña de Merlín –aseguró, y le ofreció uno de los racimos a Frida, que sin salir de su asombro, mirando pasmada a tan imprevista y sonriente huésped, no sabía qué hacer: si aceptar tan apetecible ofrecimiento o llamar a gritos a sus padres para que acudieran inmediatamente a echar de su dormitorio y de la casa a tan excéntrica intrusa.

				Finalmente, pudo más la curiosidad que de repente sintió por aquella asombrosa habilidad de la divertida aparición, a la que no dudó en relacionar con la misteriosa mujer que se había hecho pasar no sólo por su profesora de Instituto sino por una culebra con la cabeza y el rostro de aquélla.

			

			
				– ¿Cómo lo has hecho? –atinó por fin a preguntar, cerrando y abriendo los ojos repetidas veces, y siendo consciente de que, sin ninguna duda, todo lo relacionado con aquel imprevisto personaje formaba parte de la realidad más palpable.

				– ¿Te refieres a lo de las uvas? ¡Créeme, no tiene ningún mérito! Mis conocimientos esotéricos y mis peculiares habilidades en el arte de la magia, me permiten practicar éstas y otras cosas todavía más prodigiosas. 

				Frida tragó saliva y, aceptando sin otros reparos aquella nueva experiencia, maquinalmente comenzó a comer uva tras uva; pero eso sí, sin apartar un solo segundo la mirada de la presencia de aquella sorprendente joven que, sin dejar de mirarla y sonreírle, no dejó de engullir uvas hasta que paladeó el último de los frutos de su jugoso racimo.

				– ¡Estaban deliciosas! –exclamó, lanzando al aire un chasquido de la lengua y un mal disimulado eructillo, al tiempo que invitaba con un gesto de cabeza a que Frida acabara de comerse las que todavía lucían esplendorosas y sugerentes en el racimo que mantenía entre sus manos–. Tienen mucho zumo, ¿verdad? Y un sabor que, sin ser empalagoso, resulta muy dulce. Los campos que en su día pertenecieron a Merlín, por extraños sortilegios siguen dando uvas de una calidad inigualable en el mundo. Los actuales propietarios de estas tierras son gente que, debido a la consecución de algún importante logro social, las han recibido como recompensa y gracias al deseo expreso del mismísimo rey Arturo. ¡Todo el mundo en Camelot conoce la generosidad de nuestro soberano!

				Frida ya se estaba algo harta de escuchar aquéllas estúpidas barbaridades, y, fuese real o imaginario el personaje que estaba dándole la vara tan temprano, no estaba dispuesta a seguir soportando, como quien oye llover, tanta sarta de absurda palabrería sin concierto ni sentido.

			

			
				– Mira, guapa, seas quien seas y lo que seas –explotó, saliendo de la cama y yendo directamente hacia la puerta del dormitorio–, no es hora para que alguien como yo, una persona la mar de normalita, tenga que escuchar monsergas como las que me estás soltando. ¿Acaso te he pedido que me tomes por tonta? ¿Tú has visto en mi cara alguna señal de idiotismo? Pues vale ya, ¿eh? ¡Deja de quedarte conmigo, bonita! No sé por dónde has entrado aquí ni lo que pretendes con ese tropel de estupideces; pero desde luego que conmigo no vas a contar para que te siga el jueguecito. ¿He hablado con suficiente claridad para tus entendederas? En realidad, aunque debiera estar impresionada con tu nuevo aspecto y tu original forma de presentarte ante mí, tengo que decirte que no estoy nada sobrecogida, y es más: estoy a punto de decirles a mis padres que me lleven a un psicólogo, porque creo que todo esto, lo del libro de Orovida, lo del príncipe con cara de caballo y todo lo demás es sólo consecuencia de algún trastorno transitorio de mi cerebro, una alteración que confío en que un buen especialista sepa curarme lo antes posible. ¡Por lo tanto, vale ya de darme la murga! 

				La chica vestida de blanco y rosa, visiblemente divertida ante aquellas airadas protestas de Frida, más risueña que ofendida, y sin moverse del sitio que había elegido para sentarse, un ángulo inferior de la cama, tras un leve encogimiento de hombros extendió uno de sus brazos en dirección a la puerta, que se abrió muy lenta y suavemente de par en par.

				– ¿Quieres salir? –preguntó una voz que pareció provenir del interior de una garganta profunda y hueca.

				– ¡Ésta sí que es buena! ¡Ahora una puerta que habla! –rezongó Frida.

			

			
				– Y si se lo pides educadamente, también te canta, del derecho y del revés, lo último de High School Musical, y te recita de carrerilla los nombres y apellidos de los padres y madres de las siete mil crías de carcoma que habitan entre los pliegues de su madera.

				Desde luego, Frida tuvo que admitir que estaba hecha un lío; porque nada de aquello que le estaba ocurriendo era normal, sino que casaba más bien con historias de esas raras que se cuentan en libros muy imaginativos y en películas con increíbles efectos especiales, propios de los estudios suprainformatizados de George Lucas o Tim Norton. 

				– Vamos, tranquilízate, Frida –aconsejó conciliadora la insólita visitante–. No hay que sacar las cosas de quicio. Aunque todavía no lo hayas asimilado, y pese a las evidencias de las que has sido testigo en estos últimos días, te aseguro que a menudo ocurren sucesos extraordinarios en esta sociedad tuya que, de manera inevitable, afectan a personas supuestamente la mar de corrientes, como es tu caso. 

				Después de guardar unos segundos de silencio, dando tiempo a que Frida digiriese como mejor pudiera aquella exposición categórica de una idea difícilmente rebatible, la joven entremetida, mirando de hito en hito a su ahora aparentemente relajada interlocutora, continuó diciendo: 

				– Debo decirte que mi verdadero nombre es Morgana –y dicho esto, y de una manera tan natural como graciosa, giró sobre sí misma cuatro o cinco veces, transformándose a cada uno de sus giros en una persona diferente, tanto del sexo masculino como del femenino, hasta que finalmente, situándose frente a Frida, y en la que pareció su última transformación, se mostró como una mujer de unos cuarenta años, muy atractiva, de pelo abundante y negro, ojos del mismo color, cuerpo alto y delgado, piel muy blanca y unas manos llamativamente cuidadas–. Un remedo de la historia de mi vida lleva centenares de años corriendo de libro en libro, unida mi suerte a la del gran Merlín, primero mi enemigo, después mi maestro y amigo y, a día de hoy, el único ser por quien yo renunciaría a todos los poderes del universo infinito.

			

			
				Frida, con la boca entreabierta, no sabía si reírse a carcajadas o dejar que aquella pintoresca mujer continuase dado rienda suelta a tan alucinantes patrañas. Optando por la segunda alternativa, creyó que lo mejor era actuar como si aquélla fuese una mañana normal, de un día igual a otros muchos en los que su jornada comenzaba con el alborotador sonsonete del reloj–despertador...

				 ¡El reloj–despertador, claro!, pensó, y tal que espoleada por una súbita e inquietante idea, dando la espalda a la autoproclamada Morgana, que la siguió muy atenta con la mirada, echó un rápido vistazo a la hora que marcaba el reloj incrustado en el pecho de una ballena de resina.

				– ¡Esto no puede estar pasando! –protestó angustiada, al tiempo que cogía entre sus manos la ballena–reloj o el reloj–ballena, que tanto da para el caso, y miraba y remiraba las manecillas que, dentro de su esfera de cristal, giraban como locas sobre su eje; una circunstancia que, al parecer, provocaba cosquillas en la ballena haciendo que ésta, sin dejar de contorsionarse, no parase de abrir su bocaza para estornudar una y otra vez–. Quiero entender que este absurdo disloque tiene una explicación lógica y perfectamente inteligible para una muchacha de mi edad, de dieciséis años, a punto de entrar en los diecisiete, una insignificante recién nacida si me comparo contigo, una maga milenaria. Quieres, por favor, decirme, ¿por qué todo esto me está ocurriendo a mí?

			

			
				Morgana soltó una breve y sonora risita al tiempo que, sacándolos de las entrañas invisibles del aire, cogió unos guantes amarillos que se calzó con magistral pericia para, acto seguido, esparcir por diferentes lugares del dormitorio puñados de pétalos de rosas blancas, rojas y verdes, que no cesaba de extraer de algún lugar oculto para Frida.

				– ¡Me encanta el olor de las rosas! ¡El tacto de sus pétalos es maravilloso! ¿Tú no lo crees así?

				Frida, observando con hastiada curiosidad las evoluciones de aquella alocada mujer a través de su dormitorio, si bien no podía decir que estuviese asustada, sí que empezaba a mostrarse inquieta ante unos hechos tan llamativos, mágicos y, por lo tanto, nada claros en la vida de una muchacha que, como era su caso, creía no estar muy dotada en lo que a imaginación se refería. 

				Porque yo soy más de matemáticas, se disculpó a sí misma mentalmente, y repitió la pregunta.

				– ¿Me puedes decir, por favor, por qué me están pasando a mí estas cosas? 

				Quitándose con ritual parsimonia los guantes amarillos, que a continuación dobló cuidadosamente antes de hacerlos desaparecer entre sus propias manos, Morgana, sin responder de inmediato a Frida, se dirigió a la ventana del dormitorio y la abrió de par en par. Inmediatamente, varios chorros de luz solar entraron a raudales, iluminando los lugares y rincones más insospechados del moderno y juvenil dormitorio.

				– ¡Qué día más espléndido! Ven, Frida, mira cómo se divierten lo vecinos de tu calle arrojándose bolas de nieve.

			

			
				– ¡Está usted rematadamente loca! ¡Pero loca de atar, se lo digo yo! ¿Cómo puede haber gente en la calle jugando con nieve en pleno junio y con un calor que, nada más amanecer, derrite las piedras?

				– ¡No seas tan incrédula, mi querida niña! Anda, ven, asómate y compruébalo por ti misma. 

				– ¡No me da la gana! Y le pido, por favor, que salga de mi habitación. Me parece que ya se ha divertido bastante a mi costa. Además, tengo que asearme y vestirme para ir al Instituto. Por si no lo sabe, en este mundo mío, junto a otros miles de millones de personas, las chicas y chicos de mi edad tenemos la obligación de ser educados, y ciertas normas sociales nos exigen que lo hagamos aseados y vestidos, y, por supuesto, desayunados. ¿Me entiende o necesita que se lo explique deletreándole cada palabra? 

				– ¡Huy, huy, huy, qué poco sentido del humor tienes, chiquilla! Pero vamos, por mí no te cortes y haz todo lo que tengas que hacer. Prometo no molestarte. Por el contrario, si lo necesitas, puedo ayudarte. O si lo prefieres... ¡En un abrir y cerrar de ojos te puedo asear de arriba abajo y vestirte cómo tú desees! ¡Incluso te doy a elegir las marcas más pijas de ropa!

				– No quiero que me ayude, ¿vale? Bueno, sí: ¡marchándose de una vez y desapareciendo para siempre de mi vida! 

				Al ver que la intrusa, sin ni siquiera pestañear, continuaba observándola con una desenfadada y radiante sonrisa, tras dar un profundo y amenazador suspiro, continuó diciendo:

				– Se trata de mi intimidad, algo personal e intransferible, ¿sabe usted, señora o doña Morgana? Por lo tanto, tenga la amabilidad de salir de aquí, de irse a otro sitio, incluso a otra casa, a otra ciudad, o mejor regrese a ese fantástico reino de Camelot, junto al maravilloso viñedo donde se cultivan tan jugosas y doradas uvas. 

			

			
				– Mi querida Frida, te empiezo a notar demasiado tensa, muy tontamente alterada. Y no debería ser así. 

				– Ja... ¡Usted me dirá si no es para cabrearse, amanecer con una maga como usted, con más de mil años de edad y dándome la varita con sus mágicas mañas! Pues claro que estoy tensa, y también rabiosa por no tener más remedio que aguantar sus..., sus... ¡Tonterías, eso es! 

				– Vaya geniecito el tuyo. Si te pones así por algo tan normalito, cuando descubras lo que te espera... ¡te puede dar un ataque de histeria!

				Abriendo desmesuradamente la boca al escuchar aquella especie de predicción acerca de lo que parecía su inminente futuro, Frida, puestos los brazos en jarra, explotó:

				– ¡No quiero seguir oyéndole decir más idioteces! ¡Salga de aquí y búsquese otra víctima a la que machacar con sus locuras! Si quiere, puedo darle el nombre y la dirección de algunas buenísimas amigas mías –y Frida al instante pensó en Mara y Loreto, dos conocidas del barrio por las que no sentía la menor simpatía.

				– Vaya, veo que eres muy irónica. Está bien, mientras te aseas, te vistes, desayunas y demás, voy a darme una vueltecita por los parques de la ciudad. ¡Me encantan los parques! ¡Notar la presencia de tantos árboles y flores juntos me llena de felicidad! Oye, ¿tenéis Zoo en esta ciudad?

				– Sí, uno muy hermoso y lleno hasta los topes de animales procedentes de todos los continentes del planeta.

			

			
				– Mira que bien, pues en lugar de pasear por los parques, me voy a dedicar a soltar animales del Zoo. ¡Desde niña, me encanta verlos correr en libertad!

				– O sea, que así como así, usted solita, porque le da la gana, va a dar suelta a cientos de animales. Y los vigilantes la van a dejar, así sin más, sólo por no llevarle la contraria. Así no funciona este mundo, señora Morgana o como quiera que se llame usted. ¿Se ha parado a pensar en el caos que podría usted armar si hiciese algo así? ¡Piense un poco en los demás! 

				– Será mejor que te tranquilices –replicó Morgana, al tiempo que se miraba unos instantes en el espejito de mano que acababa de extraer de un lugar impreciso de su vestido–. Tal como me decía mi madre, el color negro de los ojos me hace algo mayor. Ella me hubiese preferido con los ojos verdes. Sin embargo, ya ves, a mí me gustan negros. ¿A ti te gusta el color de tus ojos?

				– Me niego a seguir escuchando más disparates. ¡Váyase ya a soltar animales del Zoo y déjeme tranquila! –se quejó Frida, estrujando entre las manos uno de sus zapatos deportivos. 

				– Está bien, y deja ese zapato en el suelo. Ya me voy. Pero antes quiero que recuerdes esto: ¡Hoy empieza para ti una maravillosa aventura!–. Seguidamente, en un abrir y cerrar de ojos, tan extraordinario personaje se volatilizó, despareciendo sin dejar ni rastro de su paso por el dormitorio.   

				¡Esto es cosa de tarados! Estoy alucinando o es que he sido abducida y trasladada a un mundo paralelo, algo parecido a lo que le pasó a Harry Potter. Lo mismo es que, sin yo saberlo, también soy hija de unos magos. ¡Qué idioteces se me ocurren! ¡Pero cómo no se me van a ocurrir idioteces, bendito sea Dios! Lo que me está pasando no es nada corriente, se mire como se mire, a no ser que yo no sea yo y, por lo tanto, esto que está sucediendo no me está pasando a mí. ¡Vaya lío! Creo que lo mejor es que me comporte como lo hago habitualmente, sin dar ninguna importancia a esta especie de pesadilla.

			

			
				Así pensaba Frida, pero...  

				


				


				 – ¡Mamá! –llamó Frida, saliendo de su dormitorio dispuesta a tomarse el desayuno antes de asearse, vestirse y salir disparada a esperar la llegada del autobús escolar que, como todas las mañanas, la llevaría al Instituto previo recorrido habitual recogiendo alumnos por otros barrios de la ciudad. 

				– ¡Mamá! –continuó llamando, mientras se dirigía hacia la cocina, donde esperaba encontrarse preparado el desayuno sobre la mesa: un tazón hasta arriba de leche con cacao y, a su lado, un paquete de galletas. 

				Pero su madre seguía sin contestar, lo cual resultaba muy raro. Aunque llamaba más la atención no escucharla cantar o tararear alguna de las muchas coplas que se sabía de cabo a rabo, pues no en vano, hasta un año antes de casarse, había formado parte de un grupo musical con el que había recorrido mogollón de pueblos y pequeñas ciudades de España.

				Frida no pensó en su padre, siendo la hora que suponía que debía ser. 

				Pero, ¿qué hora era?, se preguntó mentalmente, y acordándose de lo que había pasado minutos antes con el reloj–despertador de su mesilla, entró en el salón a mirar el artístico carillón encastrado en madera de roble que, majestuoso, se exhibía en el centro mismo de una de sus paredes principales, flanqueado además por dos tiestos con plantas trepadoras de interior.

			

			
				– ¡Ja, ja, y otra vez ja! ¡Esto ya es pasarse de rosca! –exclamó, al comprobar que dentro de la esfera del espléndido reloj sólo se movía un vacilante rayo de sol que entraba por la puerta de cristal que comunicaba el salón con una pequeña terraza, ésta abarrotada de jardineras y macetas rebosantes de pensamientos, geranios y rosas de pitiminí. 

				Aquello, se dijo muy crispada para sus adentros, ya pasaba de castaño oscuro. Las cosas no podían ser así; una situación como aquella no respondía al tipo de circunstancias consideradas lógicas y hasta deseables para la salud mental de la gente. 

				Algo muy raro, pero que muy raro, me está pasando, y no se trata de ninguna broma, continuó diciéndose mentalmente, meneando de un lado a otro la cabeza, más contrariada que asustada, y yendo seguidamente a observar con peculiar recelo las habitaciones que se abrían a ambos lados del pasillo principal de la casa, cuatro en total.  

				En ninguna de ellas encontró a su madre, y resoplando para echar fuera de sí el malhumor que estaba forzándola a poner en tensión todos los músculos de su cuerpo, Frida recurrió a la posibilidad de ser respondida por su padre, ya que pudiera ser que éste, a lo mejor, ese día había retrasado su salida de casa para ir al trabajo. 

				– ¡Papá! –llamó con voz angustiada. 

				Silencio.

				– ¡Contestadme, por favor! ¿Dónde estáis? ¡Mamá, papá! ¡Esto no tiene ninguna gracia! 

				Silencio sobre silencio. 

				– Si se trata de una broma, dejadlo ya, por favor. Me estoy mosqueando mucho y, además, a primera hora tengo un examen de Inglés. ¿Es que no me oís? Me está fastidiando mucho este ridículo jueguecito. ¡Basta ya de tonterías!

			

			
				Nadie respondió; pero sí que, entrando despacio por el hueco de la gatera practicada en la puerta que comunicaba la cocina directamente con un patio interior de la casa, Gaspara, una gata de pelaje pardo, fue a remolonear alrededor de los pies de Frida. Del perro, Hommer, no había ni rastro.

				– También tú tienes hambre, ¿verdad? Bueno, pues tendré que ser yo quien se ocupe de las dos. ¿Dónde guarda mamá tu comida? ¡Ah, ya! Me parece que suele dejarla en uno de los estantes de la alacena. Vamos a ver. 

				Pero no encontró nada: ni la comida de la gata, ni la de su perro Hommer, ni ninguna otra comida, porque la despensa estaba absolutamente vacía.

				– ¡A mí me va a dar algo! ¡Con la comida no se juega! ¡Esto es cosa de la dichosa Morgana! Pero, ¿por qué tiene que ocurrirme esto precisamente a mí?  

				De manera alarmante, Frida empezó a sentir unos molestos escalofríos recorriéndole todo el cuerpo. Ahora sí que estaba asustada, y su cara iba adquiriendo poco a poco el color de la leche. Y para aumentar su ya más que notable desesperación, comprobó que en el interior del frigorífico tampoco había alimentos.

				– ¡Ni siquiera un yogur! Está completamente vacío. ¡Quiero salir ahora mismo de esta pesadilla! –pidió a gritos, pataleando de rabia al tiempo que golpeaba con los puños cerrados la encimera de la cocina–. ¡Yo no formo parte de una película de Disney! ¡Soy real y me llamo Frida, Frida Luna!

			

			
				De repente, acuciada por un golpe de sed, cogió un vaso y se acercó al fregadero para abrir el grifo del agua fría.

				Pero...

				– Esto es demasiado: ¡No sale ni una gota! ¡Mamá, papá, por favor, decidme dónde estáis y por qué están ocurriéndome estas cosas! ¡Morgana, déjame en paz de una vez! 

				No le llegó ninguna respuesta, y Frida, seguida de la gata, que no paraba de maullar demandando su ración de alimento, volvió a entrar en el salón, desde donde decidió llamar por teléfono al trabajo de su padre, cosa que hizo sin dejar de llorar a moco tendido, deseando que él la sacase de aquella tremenda y demencial tragedia en la que se había convertido su vida. 

				Con las manos temblorosas y la respiración agitada por el pánico, pegó el oído al auricular.

				– ¡No da señal de llamada! ¡Esto es un complot familiar contra mí! Papá y mamá han ideado esta estrategia para hacerme ver lo mucho que tengo y la poca importancia que les doy a ellos y a las cosas con las que me hacen la vida súper cómoda. Y la verdad es que, si es asustarme lo que pretendían, sin duda que lo han conseguido. En fin, a fastidiarse toca; aunque espero que se cansen pronto y no lleven este drama hasta extremos demasiado insoportables. Pero, ¿cómo se han podido compinchar ellos con la tal Morgana?

				Intentando convencerse de la certeza de aquella conclusión a la que había llegado para justificar las excepcionales circunstancias por las que estaba pasando, Frida decidió que lo mejor era respirar hondo, calmarse y esperar a que sus padres diesen por terminado aquel insólito experimento y que todo volviera a ser como antes.

			

			
				Con una sonrisa forzada, nerviosa, regresó a su dormitorio. 

				Aunque temía encontrarse de nuevo con aquella insólita maga o lo que fuera, al no ser así sintió una paradójica decepción. Pero sin dar mayor importancia a tan contradictorio sentimiento, decidió que lo mejor era proseguir con su rutina habitual, esto es: arreglarse, guardar los libros en la mochila y salir a la calle a esperar la llegada del autobús escolar.

				– En el Instituto me compraré un bocata de tortilla, y punto pelota –se dijo en voz alta, después de observar a través de la ventana la situación del sol y comprobar que, como otras mañanas de primavera avanzada a eso de las ocho menos diez, éste se veía enmarcado entre la torre más alta de la Catedral y el edificio de piedra gris del Ayuntamiento. Los tejados, por supuesto, estaban limpios de nieve. 

				Al pensar de repente en su aseo personal, movió la cabeza forzando un suspiro al tiempo que exclamaba: 

				– ¡Menos mal que le hice caso a mamá y me duche ayer por la noche! Con todas estas novedades, el tiempo ha volado y el autobús estará a punto de llegar. De todas formas, todavía tengo tiempo de darme el desodorante y de rociarme con mil litros de colonia todo el cuerpo! En esto me parezco mucho a mamá: ¡No puedo salir de casa sin sentirme limpia y oliendo a las mil maravillas!

				Pero su gozo en un pozo. 

				Después de insistir varias veces manipulando los grifos, el agua no salió, y esta rabiosa certidumbre la soportó con poca dosis de paciencia. Sin embargo, lo que le hizo volver a patalear con insistente rabia sobre el suelo del cuarto de baño fue comprobar que sus frascos de colonia, que hasta la noche anterior habían estado en los anaqueles exteriores del armario, habían desaparecido. Tampoco del desodorante pudo sacar ninguna vaporización, y el tubo del dentífrico estaba como si un camión cargado con cien toneladas de acero acabara de exprimirlo pasando sobre él con al menos doscientas mil ruedas.

			

			
				– ¡Con las cosas del aseo personal no se juega! ¡Papá, mamá, no os lo voy a perdonar en mucho tiempo, podéis estar seguros! –gritó con rabiosa desesperación, atribuyendo definitivamente a sus padres, tal vez en complicidad con la maga, la autoría de tan desquiciante suceso–. ¿Y ahora cómo voy yo al Instituto? No quiero imaginarme la cara de asco que va a poner Sara cuando se acerque a mí y no perciba el olor de mi colonia. ¡Con lo especial que es la niña para esto de los olores corporales! En fin, por un día que vaya con el olor natural de mi piel, no creo que se atrevan a colgarme algún ridículo sambenito, por ejemplo la Malgüele. ¡Qué horror! Lo peor de todo es que se dé cuenta Raúl. ¡Ay, Dios mío! Hoy tendré que pasarme todo el día rehuyéndole. ¡No soportaría ver en su cara el más insignificante gesto de rechazo! 

				Después de ponerse la camiseta blanca estampada con la imagen de Alejandro Sanz en blanco y negro, sus vaqueros envejecidos y calzarse las deportivas, fue hasta su mesa de estudio a recoger los libros de Inglés y Sociales, que eran los que había utilizado la noche anterior antes de acostarse. 

				De una manera casi automática, tal como hacia desde que tuvo cartera y libros que guardar en ella, con la mano izquierda colocó la mochila sobre el borde de la mesa para seguidamente cerrar los libros y meterlos con su otra mano, la derecha; y entonces sucedió...

				– ¡Está visto que estoy rodeada de brujas, elfos, hadas, magos y demás personajes fantásticos del universo fantástico!

			

			
				Aquella imprecación de Frida era debida a que, al cerrar los dos libros, una catarata de letras se había deslizado desde sus páginas hasta la superficie de la mesa, formando dos minúsculos montoncitos de letritas y números mezclados entre sí.

				– ¡La cara de risa que se les va a quedar a los profesores de Inglés y Sociales cuando les diga que se me han caído al suelo las letras de los libros!

				Dicho esto, y decidida a no desesperarse ante aquel tropel de cosas raras que le estaban ocurriendo en lo que iba de mañana, salió pitando en dirección a la parada del autobús escolar.

				– ¡Hoy exploto y lo cuento todo, pero absolutamente todo, lo de doña Elisa, lo del príncipe caballuno, lo de Morgana...! Aunque no se lo va a creer nadie, claro. Porque, ¿quién, en sus cabales, va a tomarse en serio una locura semejante? Por mi propio bien, lo mejor es que me lo calle. ¡Pero es que cosas tan extraordinarias son muy difícil mantenerlas en secreto! Bueno, ya veré lo que hago, y, si me decido a soltar, elegiré muy bien a quién se lo cuento. Por ejemplo, están descartadas Irene, Sara y María. ¡Menudo atracón de risas se iban a dar a mi costa!

				Antes de dar el portazo habitual a la puerta principal de la vivienda, Frida recibió otra inesperada sorpresa:

				– ¡Despacito, por favor, guapita, que ya no tengo el cerco para muchos golpes! –advirtió una voz dulzona y suave, como proveniente de la garganta de una mujer entrada en años y con algunos kilitos de sobrepeso.

				Era la segunda puerta que Frida oía hablar, y si bien se quedó paralizada unos instantes, en esta ocasión reaccionó como si algo así o parecido fuese la cosa más natural y cotidiana del mundo.

			

			
				– No te preocupes, gruñona, que te cerraré con muchísimo cuidado.

				– Te lo agradezco, querida; los años no pasan en balde, ni siquiera para una puerta hecha del más duro castaño, que es la clase de madera a que pertenezco. Y hablando de madera, si tienes un ratito para dedicarme, puedo contarte mi vida a grandes rasgos. Verás, el árbol del que nací lo plantaron hace... ¡Mas de quinientos años! Allá por el 1489. Pero qué te voy a decir a ti, ¡si fuiste tú misma quien lo hizo!

				– Vaya, es lo que me quedaba por oír. O sea, que según lo que acabas de decir, yo no tengo dieciséis, sino quinientos y pico de años de edad. Vale. Si no te importa, dejemos lo que quede de conversación para otro momento –concluyó Frida, cerrando de golpe y escuchando las quejas de la puerta, aparentemente ofendida ante aquella descortesía contra su dignidad de corazón y cuerpo de madera.

				– ¡Ay! ¡Y eso que te he dicho que tuvieras cuidado, caramba! 

				Todavía escuchando murmullos reprobadores, distorsionados y ridículos a sus espaldas, Frida cruzó el corto trecho del jardín que separaba la parte delantera de su casa de la ancha y larga calle a la que se asomaban los otros, más de doscientos, chalecitos de muy parecida construcción. 

				Ya en la calle, recorrió los escasos metros que le separaban de la marquesina que señalaba la parada de los autobuses, tanto urbanos, escolares como interurbanos.

				– ¡Qué raro, no hay nadie! O yo llego tarde y el autobús ya se ha marchado, o todavía es demasiado temprano y la gente no ha salido de sus casas. ¡Esto de no saber la hora, es una de las peores maldiciones! –y mientras se enfadaba consigo misma, recordó que no se había mirado su reloj de pulsera, el que su tía Luisa le había regalado en su pasado cumpleaños.  

			

			
				– ¡Era mucho pedir esperar otra cosa, claro! –se replicó a sí misma al comprobar que en el interior de la esfera de su bonito y elegante reloj, en lugar de las manecillas y números plateados, evolucionaban unos diminutos pececitos de diversos colores.

				Aquella última extravagancia afianzó a Frida en la idea de que algo mágico o sobrenatural estaba afectándole a ella muy directamente, y que con el amanecer de aquel nuevo día, lunes, nueve de junio de 2011, las cosas ya no iban a ser como habían sido hasta el momento mismo en que aquella insólita mujer, Morgana, Elisa o como quisiera que en realidad se llamase, había irrumpido en su vida.

				– Por lo tanto, y si no me he vuelto loca, ella es la única persona que puede sacarme de estas absurdas vivencias –reflexionó en voz alta. Y, mientras dejaba sobre el suelo la mochila escolar, observó con alarmante inquietud la larga y, extrañamente en aquellas horas de la mañana, solitaria calle. 

				– De todas formas, en algo sí que me ha mentido la tal Morgana –siguió reflexionando en voz alta–: ¡Aquí, en la calle, no hay nieve ni niños que se lo estén pasando bomba lanzándose bolas o haciendo muñecos!

				En aquellos preciso instantes, un ruido desconocido y lejano llegó con cierta dificultad hasta los oídos de Frida; un ruido que, progresivamente, fue aumentando su intensidad al tiempo que provocaba que el suelo temblase bajo sus pies.

				– ¡Dios mío, un terremoto! –exclamó horrorizada, agarrándose con todas sus fuerzas a la farola que tenía más a mano–. ¡O lo mismo es una explosión atómica! 

			

			
				Pero ni el ruido ni los temblores cada vez más cercanos e insistentes eran debidos a ninguna de aquellas dos devastadoras y terroríficas posibilidades, sino a...

				– ¡Es todavía peor que un terremoto y que la explosión de una cadena de bombas atómicas! –gritó Frida, echando a correr en dirección a su casa–. ¡Si no me doy prisa, se me va quedar el cuerpo como las verduras después de que mamá las haya pasado por la trituradora! ¡Ay, que me aplastan!

				Y no lo hicieron porque, segundos antes de que el más adelantado de los rinocerontes, hipopótamos y elefantes de la manada que trotaba por todo el ancho de la calle le tirasen un derrote con el mayor de sus dos colmillos, la rama de una acacia, con sorprendente rapidez y extrema delicadez, izó a Frida hasta la horquilla más resistente de su tronco.

				– Por que poquito, ¿eh? –dijo el árbol, resoplando de satisfacción ante la proeza de su hábil y ajustada intervención–. ¡Hay que ver, el ruido que pueden armar estos animales! Yo no sé cómo las autoridades permiten que estén sueltos a estas horas tan tempranas del día, con tantos niños jugando en la calle. Si yo fuese un ser humano, ni te imaginas las denuncias, verbales y por escrito, que iba a elevar a las más altas instancias del gobierno municipal, incluso a Sus Majestades los reyes de Castilla y Aragón. ¡Menuda iba a ser yo de haber nacido humana!

				Frida, mientras desde lo alto de aquella acacia parlanchina veía alejarse a la estruendosa manada de descomunales paquidermos, miró a uno y otro lado de la calle sin atinar a ver ningún niño o niña jugando. Y si ya de por sí resultaba harto increíble aceptar la locuacidad de un árbol, lo que se pasaba y mucho de la raya era aceptar que, además y para mayor recochineo, se tratase de uno socialmente comprometido con la seguridad y los derechos de otros seres de distinta especie.

			

			
				Entonces fue cuando, sin poder aguantar más la presión de tantas y tan variadas emociones como había tenido que soportar en tan poco espacio de tiempo, comenzó a llorar como lo que era: una joven terriblemente confundida y asustada.

				– ¡Quiero despertar de esta horrible pesadilla! ¡Mamá, por favor, muérdeme la oreja o dame un pellizco en la nariz!

				Pero los deseos, las más de las veces, difícilmente se cumplen.

				– ¿Por qué lloras? –oyó Frida que de repente le preguntaba la conocida voz de Morgana, quien, levitando en el aire a la altura de donde ella se encontraba, hacía pantalla con una mano extendida por encima de los ojos para ver, sin que el sol con sus reverberos los dañase, cómo se iba perdiendo en la distancia la gran estampida de incontrolados mastodontes.

				Al no recibir ninguna respuesta, sacando algunos higos secos de un supuesto bolsillo de su blusa estampada, Morgana puso al alcance de Frida uno de los rugosos frutos.

				– Toma, cómetelo. Son muy dulces...

				– ¡Y también se cultivan en las fabulosas tierra de su amigo Merlín, allá en el maravilloso reino de Camelot! –dijo Frida, dotando a sus palabras de un irónico sonsonete no exento de una rabiosa protesta.

				– ¡Qué va! Éstos son higos silvestres que acabo de comprar en un mercado de la antigua Persia, ya sabes, lo que ahora se conoce como Irán.

				Frida, mirando de hito en hito a Morgana, con los ojos echando chispas de furor contenido, casi le escupió su enfado a la cara.

				– ¡Estoy hasta la coronilla de estas ridículas patrañas! ¡Quiero que me deje usted en paz! Estaba la mar de a gusto con la vida que llevaba hasta antes de conocerla, y no necesito de nuevas experiencias, por muy originales y extraordinarias que sean, para ser feliz. ¡Búsquese a otra chica que tenga un espíritu más dispuesto que el mío para la aventura!

			

			
				Después de tomarse unos segundos de tiempo para volver a llenar los pulmones de aire, y sin deja de mirar fijamente a los ojos de Morgana, continuó manifestando de viva voz más protestas y deseos:

				– Por si no lo sabía, sé apreciar lo que mis padres hacen a diario por mí, y los quiero, porque no soy ninguna niña pija, desagradecida ni egoísta, y valoro el esfuerzo que hacen por ofrecerme una vida cómoda y adecuada a los tiempos y circunstancias que me han tocado vivir. Es cierto que me gustan las cosas de marca, vestir a la moda y comprarme los sofisticados aparatos electrónicos que la nueva tecnología nos mete a cada segundo por los ojos. ¡Pero es lo mismo que les ocurre a millones de chicas y chicos de todo el mundo! ¡Me encanta jugar con la videoconsola Wii y pasarme horas enteras bajándome canciones por Internet y escucharlas, cuando voy y vengo del instituto, usando el PDI con MP3 incorporado! Sí, es así de sencillo, soy una chica de mi tiempo y estoy satisfecha de ser como soy y de vivir como vivo y con quienes vivo, y se lo vuelvo a repetir: ¡No necesito conocer raras e increíbles experiencias de otros personajes de otros mundos, por muy asombrosas que puedan resultarles a otras gentes! A mí eso de la magia y los poderes, los viajes en el tiempo, cambiar la Historia... ¡Me importa un bledo! ¡Nada en absoluto!

				Volviendo a tomar otra larga bocanada de aire, prosiguió con su ya extenso discurso: 

				– Pero no vaya usted a creer que sólo vivo para mirarme el ombligo, sin ser consciente de que formo parte de ese tercio de personas privilegiadas de este mundo nuestro. Yo leo periódicos, y veo las noticias en la tele, y no echo en saco roto los comentarios que mis padres hacen de las tragedias que causan las guerras y las desigualdades sociales. Y, además, sigo con bastante interés los debates de la gente más comprometida con la justicia universal, y se me ponen los pelos de punta y los ojos llorosos cuando pienso en la maldita, injusta y desgraciada situación en la que vive la mayor parte de mis semejantes. Todo esto lo sé. Y también soy consciente de mi incapacidad para cambiar todas esas calamidades que padece toda esa gente, unas desgracias que he leído y escuchado más de una vez, y que siempre han sido iguales o incluso peores en otros tiempos afortunadamente ya pasados.

			

			
				Dicho esto, y, como si acabara de agotar el último puñado de palabras y de pensamientos que hubiesen estado ocupando un depósito abarrotado de su ahora agitado cerebro, Frida se quedó en absoluto silencio, con los músculos de la cara relajados y la mirada perdida en algún punto impreciso de su insondable entramado neuronal.

				Morgana, que había escuchado a la espontánea ponente sin pestañear y sin dejar de comer higos secos, una vez que creyó finalizado tan acalorado aserto y tras rascarse con intenso aunque delicado ímpetu una de sus rodillas, hizo un mohín con las aletas de la nariz y abrió su atractiva boca para preguntar desenfadadamente:

				– ¿De verdad que no te apetece un higo?

				Frida apretó los puños con toda sus fuerzas, llena de rabia y los ojos encendidos por un brillo exterminador. La frialdad e indiferencia de aquella mujer resultaba desquiciante. Seguía sin entender el motivo de la insólita ingerencia de aquel extravagante personaje en su vida, existiendo en su ciudad millares de chicas y chicos sin duda con mayores cualidades que las suyas, y otros muchos millones más repartidos en buena parte del país y en todo el inmenso resto del Globo Terráqueo.

			

			
				– ¿Pero por qué ha tenido usted que fijarse precisamente a mí? –insistió, apretando las mandíbulas para contener mejor el grito de reproche que estuvo a punto de lanzar directamente a la cara de tan insólita intrusa.

				Como si nada de lo que acabara de escuchar tuviera sentido o interés para ella, Morgana dio buena cuenta del último de los higos, se limpió los restos de harinilla en un pañuelo muy blanco que extrajo de entre las ramas de aquel árbol y, acompañando sus palabras de una candorosa sonrisa, respondió:  

				– Ya ha pasado el peligro. A no ser que te encuentres a gusto sentada a horcajadas sobre esta hermosa acacia de Constantinopla, te propongo que bajemos. Mira, parece que esas pobres gentes tienen mucha prisa por llegar cuanto antes adonde quiera que se dirijan. ¡Eh, cuidado, gigantón! –gritó Morgana, al tiempo que dirigía su mirada hacia un lugar indeterminado situado a la izquierda de donde ellas estaban–. ¡Ha estado a punto de atropellar con su acémila a ese frágil niñito! –resopló, aliviada sin duda al comprobar que el suceso que sólo ella parecía haber visto había quedado únicamente en un buen susto.

				Frida, que miró y remiró a lo largo y ancho de su entorno, sólo vio la avenida que tan familiar le resultaba, aunque desacostumbradamente desierta y sin señal alguna de vida humana o animal. Y aunque llamó su atención aquella falta de trasiego vecinal, lo que le hizo estallar en un desconsolado y repentino sollozo fue la actitud indolente y pasota de aquella prepotente maga de otro tiempo, que seguía ajena a su desconcierto y sin tomar en consideración sus impresiones e inquietudes acerca de la situación actual de su vida en particular y del mundo que la rodeaba en general.

			

			
				– ¡Voy a volverme loca con tan disparatadas tonterías! –gritó, llorando sin ningún recato mientras que, una de las ramas del árbol al que seguía subida, la bajaba con cuidadosa delicadeza de la horquilla donde había permanecido sentada y la colocaba de pie sobre la acera, y esto utilizando una finura propia del más hábil tallador de brillantes o de la madre primeriza en el cuidado de su bebé.

				Morgana, observando fijamente a Frida, de pronto se golpeó la frente con la palma de su mano derecha, reparando en un detalle que, hasta ese momento y muy a su pesar, había pasado por alto.

				– ¡Y yo sin caer en la cuenta, despistada de mí! Ahora me explicó el motivo de tu enfado, por lo que puedo justificar tus insultos y rabieta. Lo siento, Frida, ha sido un fallo por mi parte. Espero que me disculpes. Aunque se trata de un olvido para nada intencionado; pero yo debería haber tenido en cuenta... 

				Frida, sin hacer caso de aquella ininteligible cháchara de Morgana, recogió del suelo lo que quedaba de su mochila y se entretuvo en sacar de su interior los destrozados libros, cuadernos y demás objetos escolares recientemente pisoteados por aquella espantada de ciclópeos animales.

				– ¡No ha quedado nada útil! ¡Esa jauría lo ha machacado todo! Supongo que papá y mamá lo entenderán –y al decir esto empezó a reírse, porque de repente pensó en la cara que pondrían sus progenitores cuando, con los restos de aquella mochila, se presentase en su casa y les dijera que una estampida de hipopótamos, rinocerontes y elefantes les había pasado por encima–. ¡Si se lo creen, es que también ellos se han vuelto locos¡ ¡Tanto como yo! Porque todo esto que me está pasando no hay nadie que, en su sano juicio, lo pueda digerir. 

			

			
				– De todas formas –dijo Morgana, refiriéndose a los restos de la mochila y su contenido–, al sitio adonde vas, esas cosas te iban a servir de muy poco. Lo que sí espero es que hayas memorizado los libros que te envié hoy hace diez días. ¡Te va mucho en ello! Bueno, sería más correcto decir que nos va mucho, a los tres. No podemos olvidarnos de Merlín.

				– Por qué no hace usted un esfuerzo por situarse a la altura de mi capacidad de comprensión y me explica, de una manera que yo pueda entender, lo que quiere decir con toda esa palabrería tan sin sentido para mí, por lo demás, una muchacha muy normalita, de las del montón, algo alta y tragona pero sin otra característica peculiar que me diferencie de otros muchos millones de chicas de mi edad.

				– Verás, Frida, es que tú sigues viendo a través del año 2011, cuando en realidad yo creía que ya estabas visualizando el otoño de 1488, que es la fecha que en realidad corre en estos momentos delante de nosotras, bueno, hasta ahora sólo de mí. Es un detalle que lo había pasado por alto; sin duda una metedura de pata debida a un único motivo: ¡Mi debilidad por ver a los grandes mamíferos en libertad!    

				Frida, entonces, interpretó perfectamente lo que Morgana acababa de decirle, porque en esos precisos instantes todo el paisaje que, durante los últimos siete años de su vida, había configurado la calle y los alrededores de su casa, había desaparecido en su totalidad, transformados el asfalto de la calzada y los chalecitos adosados que la flanqueaban en un estrecho camino embarrado y cubierto de nieve que iba a perderse en un mar de encinares y castaños que se difuminaba a lo lejos, entre el fulgor de un horizonte que, más que verse, se adivinaba por detrás de una rechoncha cordillera de dentados e irregulares picachos nevados.

			

			
				Frida ni siquiera tuvo tiempo de lanzar un expresivo y admirativo ¡Oh!, mientras visualizaba aquel fulgurante cambio que, en fracciones de segundos, acababa de producirse a su alrededor, porque de repente sintió un fuerte golpe seguido de un inmediato escozor en el cuello.

				– ¡Vamos, no te quedes ahí parada como una tonta y sigue andando! –fue la voz que escuchó simultaneada con el cogotazo que acababa de recibir a lo tonto, sin beberlo ni catarlo–. ¿Todavía no te has enterado del peligro que corremos si no llegamos a la ciudad antes de que toquen a vísperas?

				Mientras se frotaba con la mano la parte del cuello afectada por aquel inesperado manotazo, áspero y certero, que sin duda aquella mujer alta, delgada y de rostro arrugado y seco le había propinado por alguna extraña razón, Frida dejó de pensar en Morgana y dedicó toda su atención en captar, llevando la mirada a uno y otro lado del transitado camino, el trasiego de una constante riada de gente, carretas y animales que siguiendo el curso de la angosta y embarrada vereda apresuraba el paso para llegar cuanto antes a...

				– Todavía nos queda media legua larga de distancia. Venga, coge otra vez esa leña y ponte en marcha; ya has descansado más tiempo del aconsejable. ¡Tu padre, desde luego, no te lo hubiera permitido! ¿Estás boba, muchacha? ¡Vamos, aligera el paso y no te quedes ahí pasmada y quieta como un palo! ¡Por si no te has dado cuenta todavía, es la vida lo que nos estamos jugando! 

			

			
				Y por segunda vez en menos de un minuto, Frida sintió la mano de aquella brutal desconocida, ahora dirigida con absoluta certeza contra su cara. 

				– ¡Ay! ¡Estese usted quieta, señora! No tiene ningún derecho a pegarme de esta manera, ni de ninguna otra, ¡qué caramba! Pero ¿quién se ha creído usted que es para tratarme así? 

				La mujer, abriendo los ojos como platos y apretando los dientes en señal de rabiosa impaciencia, en menos tiempo del que se suele emplear en decir amén, soltó de nuevo la misma mano contra la misma mejilla de la sorprendida y ahora llorosa y dolorida Frida.

				– ¿Cómo te atreves a levantarme la voz, mocosa? ¡No lo vuelvas a hacer jamás! Soy tu madre y te doy los golpes que me dé la gana. ¿Entendido, muchacha estúpida?

				Entre una torrentera de mocos y lágrimas, Frida pudo entrever cómo reía y murmuraba un tropel de gente que, con aspecto sucio y desastrado, iba pasando muy cerca de ellas dos, ya que de Morgana no se veía el mínimo rastro en los entornos inmediatos y más alejados de aquel desapacible e inhóspito lugar.

				– Coge de una vez esa leña del suelo, muchacha, que bien que la vais a necesitar si es que tu madre y tú llegáis vivas a la ciudad –comentó un fraile bajito y gordinflón, con voz conciliadora–. Y tú, mujer, sé un poco más tolerante y no te comportes con tanta dureza con tu hija. Es comprensible que la pobre sienta miedo, y se le paralicen todos los músculos del cuerpo. ¿Es la primera vez que huís de una razia de agarenos?

				– ¡Tú sigue adelante y métete en tus asuntos, frailuco! 

				Y el monje, sin hacer ningún otro comentario, siguió su camino agarrado a la cola de un mulo montado por una mujer que, por lo elegante de sus vestiduras y los dos hombres armados que la acompañaban, Frida entendió que debía tratarse de persona principal, observación que de manera automática recobró del desván de su memoria y que sin duda había leído en alguna novela ambientada en la Edad Media, donde tales diferencias en vestidos y servidumbre distinguía a los nobles y personas pudientes de la vasallos, campesinos y demás gente humilde y hundida en la miseria más estremecedora.

			

			
				Presintiendo que poco o nada adelantaría con pedir explicaciones de su presencia en aquel lugar y momento, y por temor a encontrarse de nuevo con la mirada amenazadora de aquella enjuta mujer que pasaba por ser su madre, Frida decidió recoger el haz de leña que vio casi pegado a sus pies.

				– ¡Esto no es posible que me esté ocurriendo a mí! –farfulló, mientras se esforzaba por echarse al hombro aquel montón de madera que, a ojo de buen cubero, calculó que debía pesar entre ocho y diez quilos, por lo menos.

				– ¿Qué relatas, muchacha? –le reconvino la airada mujer, sin apenas despegar los labios de la boca y con el entrecejo fruncido, tal vez sopesando la posible inminencia de una tragedia demasiado próxima.

				Bajando la mirada, Frida se acomodó lo mejor que pudo la brazada de ramas secas a los hombros y echó a andar siguiendo las rodadas de varias carretas que iban delante cargadas hasta reventar de cochambrosos utensilios domésticos, animales de granja, niños de corta edad envueltos en sucios gurullos de trapos y personas ancianas o de vejez prematura y de miradas perdidas, de encías sin dientes y de cuerpos cadavéricos por culpa, indudablemente, de una vida de excesivo trabajo y falta permanente de alimentos, higiene y otros útiles necesarios para llevar una existencia mínimamente digna.

			

			
				El frío de la mañana, apenas entibiada por los rayos de un sol debilitado que parecía resbalar y huir a toda prisa deslizándose sobre la nieve y buscando el cobijo de los bosques cercanos, suponía un freno natural, afilado y punzante para los cuerpos semivestidos o semidesnudos de aquella especie de horda de gentes que, en parsimoniosa desbandada y siguiendo las indicaciones de su propio instinto de supervivencia, iban al encuentro de un refugio que les salvase de una terrible y próxima amenaza. 

				Después de un rato largo de dura caminata, Frida, soportando a duras penas aquella carga de leña, observó con mayor detenimiento y curiosidad el variopinto conglomerado de aquella riada de personas que, efectivamente y tal como había escuchado decir a Morgana, por sus vestiduras de oscuros y toscos paños, harapos en la mayoría de los casos, asumió que debía ser gente de tiempos remotos, posiblemente del siglo XV. 

				– La Edad Media –se dijo, bajando la voz–. Y yo estoy aquí y ahora formando parte de una sociedad que dejó de existir hace cientos de años. El motivo para que esto esté ocurriendo debe de ser muy especial.

				– Toma –oyó de repente que le decía su madre del medioevo, al tiempo que le alargaba un pedazo de pan duro acompañado de un trozo de queso no mucho más largo y grueso que su propio dedo gordo–. Cómetelo cuanto antes, y procura que no te lo vean esos chiquillos sarnosos que van delante de nosotras. Seguro que te atacarían para quitártelo y después se pelearían entre ellos, como fieras rabiosas, para ver quien se quedaba con el cacho mayor. ¡Vamos, muchacha, cógelo de una maldita vez y mastica de manera que no se note que estás comiendo! 

				Recordando que aquella mañana no había podido desayunar, y sintiendo cómo los borborigmos de sus tripas le pedían algo con lo que poder calmar el hambre, Frida aceptó el ofrecimiento de aquella ruda mujer.

			

			
				– Gracias –dijo, y mirando con exagerada precaución a la chiquillería zarrapastrosa que iba delante de ellas tironeando de un racimo de cabras que llevaban atadas con cuerdas, bien del cuello, bien de los cuernos, se llevó a la boca, y no sin cierta repulsión, un pedacito de queso acompañado de un insignificante mordisco de pan–. ¡Qué asco!

				– ¿Qué has dicho? –preguntó en voz muy baja su madre, casi pegando su rostro al de Frida.

				– Me refiero a las tripas, que me suenan como si las tuviera descompuestas –mintió con ademán temeroso.

				– Pues come, come.

				Y con los ojos feroces de aquella tosca y enteca mujer observándola de cerca, optó por hacer de tripas corazón y tragarse cuanto antes aquella porquería que, como si se tratase del más apetitoso y rico de los manjares, le había sido ofrecida momentos antes y con la mayor de las precauciones.

				Así, mientras seguían caminando por el nevado lodazal, fue dando cuenta de aquel impensado desayuno que, si bien a los primeros mordiscos le provocó unas súbitas náuseas, cuando el estómago asimiló su gustillo, le hizo sentirse casi agradecida, circunstancia que quiso compartir con su nueva madre a través de una breve y equívoca sonrisa.

				– Cuando lleguemos a la ciudad, te daré un poco más, y también tocino con cebolla –aseguró la mujer, haciendo un movimiento afirmativo con la cabeza–. Ahora no te detengas y echa detrás de esos bueyes, que algo de calor desprenderán, aunque más parezcan animales de hueso que de carne.

			

			
				Siguiendo al pie de la letra aquel sabio consejo, Frida, dando una corta carrerita, adaptó el ritmo de sus pasos al propio de las cansinas bestias de tiro, notando poco después cómo la notable alzada de los mansos y sus cuerpos la protegían en alguna medida del aire frío y cortante que una y otra vez recorría el camino, llegando en ráfagas violentas desde los calveros y pedregales escondidos en el interior de los bosquecillos de hayas y robles que iban dejando atrás.

				Por la cabeza de Frida pasaban imágenes que su memoria iba rescatando del recuerdo de algún libro que, leído tiempo atrás, le refrescaba costumbres y vivencias de aquella época medieval. También rememoró películas que había visto en el cine y la televisión. Pero ninguna de aquellas evocaciones sirvió para serenar ni siquiera un instante su desconcertado ánimo. 

				– ¡Dios mío, quiero salir ahora mismo de esta pesadilla! –murmuró en voz muy baja.

				Poco a poco, el cielo había ido cambiando su color blanco pálido por otro tirando a ceniciento, y, aunque el frío continuaba siendo vivo, el aire había desaparecido casi por completo, con lo cual las molestias causadas por la persistente ventisca de barro y nieve se había reducido drásticamente, en el caso de Frida haciéndole más soportable la carga que llevaba atravesada sobre sus hombros y espalda.

				– ¡Estamos salvadas! –exclamó con un entusiasmo irreprimible la autoproclamada madre de Frida, quien, a lo largo de aquellas dos largas horas que llevaban juntas, no había vuelto a dirigirle la palabra, sin duda preocupada por mantener bien sujeto el hato que portaba en uno de sus hombros y los dos pares de gallinas que, cabeza abajo, llevaba cogidos con una mano tan fuerte y resistente como si de un garfio de acero se tratase.

			

			
				Aquella muestra de evidente satisfacción reflejada tanto en la voz como en la cara de la mujer, indudablemente había sido causada por la alegría causada por la visión de una imponente ciudad, cruzada de oeste a este por un río tranquilo y caudaloso, y protegida en todo su inmenso perímetro por unas sólidas murallas de piedra que, a pesar de su altura, no ocultaban la magnificencia del grandioso castillo, también de piedra, que se erguía en lo más elevado de una meseta que parecía labrada en las entrañas de una inmensa roca.  

				– ¡Ahí no pasarán los malditos infieles! –aseguró dichosa la fatigada mujer, quien, sin detenerse un solo segundo, empujó con un hombro a Frida, forzándola a seguir adelante–. No te detengas ahora, muchacha. Hasta que no estemos dentro de esas murallas de Alhama, no podremos sentirnos seguras del todo. ¡Cuidado, échate a un lado, Inés! 

				Y Frida tuvo el tiempo justo de comprender que su nueva madre era a ella a quien dirigía su angustiada advertencia, llamándola Inés, para que se apartara inmediatamente de aquel angosto camino. Cosa que hizo sin perder un solo segundo, evitando así, y casi por los pelos, ser arrollada por un grupo de jinetes que espoleando sus recias monturas de guerra galopaban en dirección a la única entrada que, de las tres que podían verse en la muralla orientada al sur, permanecía abierta al incesante trasiego del gentío que buscaba la protección en el interior de la ciudad fortificada.

				Frida, por unos instantes, creyó que el corazón se le salía por la boca, pues el susto no era para contado. La cara se le había quedado más blanca que la cal y por las venas no parecía que le corriese sangre, sino finas hebras de hielo afilado y penetrante.

				– ¡Hay que tener ojos hasta en la espalda! ¡Esos indeseables brutos han estado a punto de matarte! –la regañó su madre, más preocupada que enfadada, al tiempo que con gran esfuerzo se hacía la señal de la cruz sobre el pecho, sin por ello soltar las gallinas que llevaba aferradas con la mano.

			

			
				– No los había visto ni oído –replicó Frida a modo de disculpa, ya que efectivamente había sido así, pues era mucho el ruido que armaban la chiquillería y los arrieros voceando mayor rapidez a los bueyes y asnos que tiraban de sus miserables carretas, las más de ellas a punto de recorrer su último centímetro antes de acabar despanzurradas sobre el pesado y cenagoso suelo.

				– Son guerreros de don Gutierre de Padilla, el adelantado de los reyes en Alhama. Por las prisas que llevan, seguro que vienen a informar de lo cerca que se encuentra ya la vanguardia del ejército infiel. Hay que darse más prisa o podemos ser degolladas o hechas prisioneras y tratadas pero que ganado antes de ser vendidas como esclavas en cualquier zoco moro.

				Al tiempo que sentía una punzada de dolor recorriéndole el pecho, Frida apretó con ganas los dientes para no dejarse llevar por unos irreprimibles deseos de llorar y gritar a todo pulmón que ella no debía ni quería estar allí, que pertenecía a otra época, que formaba parte de una sociedad civilizada en la que aquellos peligros eran impensables y que, además, la esclavitud hacía muchísimo tiempo que había sido abolida y sin que nadie, por tanto, pudiese ser separado de su familia para ser vendido al mejor postor, fuese éste moro, cristiano o budista.

				Pero al instante comprendió que nadie le habría hecho caso y que, por el contrario, además de recibir algún sopapo hábilmente dado por su nueva madre, la hubieran tomado por tonta o por loca, cosas ambas que no le beneficiaría entre aquellas gentes de almas y cuerpos encallecidos ante la dureza que a diario tenían que soportar para, simplemente, sobrevivir. 

			

			
				Así pues, tragándose un mar de lágrimas amargas, se acomodó el cada vez más pesadísimo fardo leñoso y siguió la senda de barro que los belicosos caballos acababan de abrir entre dos lomos de endurecidos terrones de tierra recubierta de sucia nieve.

				Después de soportar una larga espera de empellones, insultos y golpes por todo el cuerpo, por fin, y cuando los copos de nieve que momentos antes habían recomenzado a caer se hacían más grandes y abundantes, impulsadas por una fuerza imprevisible y descomunal, las dos, madre e hija, se vieron de repente al otro lado de las murallas, trastabillando y a punto de caer después de cruzar en un santiamén el puente levadizo y las rejas a medio subir que franqueaban el paso por aquella entrada que, dada las especiales circunstancias del momento, estaba vigilada por un numeroso retén de soldados dispuestos a utilizar sus armas sin ninguna piedad ni miramiento contra quienes fuesen considerados peligroso o pendencieros, aunque se tratara de ancianos, mujeres o niños.

				– ¿Siempre es así? –preguntó Frida a su madre apenas hubieron salido de aquel embudo o atolladero, al tiempo que respiraba con mayor sosiego el aire menos viciado de una amplia explanada en la que, alimentadas por gruesos troncos de encina, aquí y allá crepitaban varias hogueras alrededor de las cuales se calentaba un sinnúmero de ateridas personas, muchas de ellas insuficiente y pobremente vestidas, y calzadas con gurullos de húmedos y gastados trapos y pieles de cabra, borrego o conejo. 

				– ¿A qué te refieres? –quiso saber la ruda mujer, limpiándose unas gotas de reciente sudor que, desde la frente, le habían empezado a resbalar hasta entrarle en uno de sus grandes ojos negros.

			

			
				– Pues a todo este barullo, a tantísima gente huyendo y casi matándose por entrar en la ciudad...

				– Vamos a ver, Inés, hija, ¿tú te has golpeado la cabeza con alguna dureza, bien de madera, piedra o testuz de animal?

				Frida miró de hito en hito a su nueva madre y, por vez primera en las indeterminadas horas que hacía que la conocía, observó con cierta curiosidad el rostro de aquella mujer, descubriendo que no era fea, sino más bien atractiva, incluso guapa. 

				Sí, pensó, con una buena sesión de peluquería, un poco de maquillaje, un alargador de pestañas y una leve pasada de carmín por los labios, quedaría la mar de resultona. ¡Vaya que sí! No llegaría a la belleza de mamá, pero tampoco desmerecería mucho a su lado.

				– ¿Qué te ocurre, Inés? Estás como si acabaras de hacer alguna faena y temieses que tu padre se enterara y te tundiese el cuerpo a golpes de zurriago.

				Por unos instantes, Frida estuvo a punto de sincerarse con aquella mujer que decía ser su madre y que, desde luego, parecía estar verdaderamente preocupada por su salud y seguridad. Sin embargo, después de recapacitar unos instantes, no lo creyó oportuno, ya que si contaba que ella había nacido quinientos y pico de años más tarde, y aparte de su supuesta madre también la escuchaban algunas personas de las muchas que pululaban a su alrededor, no sólo la tomarían por chiflada, sino que podrían acusarla de ser bruja o de estar poseída por sabía Dios qué monstruo demoníaco. Y de ser así, y tal como había leído en alguna novela o libro de Historia, podría ser lapidada o quemada viva en una pira de altísimas y densas llamas.

				– Es que estoy muy cansada. Llevo varios días que no duermo bien –respondió, descargándose el haz de leña y colocándolo sobre uno de los estrechos peldaños de la escalinata que llevaba al adarve de las murallas, donde un ingente número de arqueros escuchaban con extrema tensión las consignas y órdenes que les proferían a gritos varios oficiales barbados, ataviados con pesadas armaduras y con las espadas desenfundadas señalando éste o aquél otro lugar por donde, previsiblemente, no tardaría en divisarse al feroz ejército musulmán.

			

			
				No muy convencida del todo con aquella respuesta, la madre de Inés, soltando una especie de retórico juramento de la época y tras dejar a los pies de su hija el hato que llevaba al hombro, aunque sin soltar las gallinas, fue a mezclarse entre algunos grupos de recién llegados que, como ellas, hacían un alto para descansar y reponer fuerzas y ánimo tras una larga y angustiosa caminata, pues a la dureza del camino se había unido el temor a ser atacados durante el trayecto por la vanguardia sarracena o por bandas de mercenarios recién licenciados del servicio de algún noble cristiano.

				– ¡Ni se te ocurra moverte de aquí, antes de que yo vuelva! 

				Y adónde iba a ir ella, pensó Frida, al tiempo que se fijaba en un grupito de músicos y trovadores coloridamente vestidos que, con sus laúdes, clarinetes, zampoñas y añafiles tocaban y danzaban a lo largo y ancho de aquella plaza propiciando risas, amenazas y algunos esporádicos aplausos, especialmente de aquellas personas, hombres y mujeres que, a tenor de sus vestimentas confeccionadas en suave lana y brocados de ricos colores, sin duda pertenecían a familias de menestrales, campesinos de buen pasar o letrados al servicio de grandes señores y estamentos vinculados a la administración de las muchas y diseminadas propiedades de los mismísimos soberanos de Castilla y Aragón.

			

			
				Si bien no estaba con ánimos para escuchar aquellas raras trovas de repetidos sonsonetes, Frida se sintió atraída por una suerte de tonos y notas alegres extraídos de los rudimentarios instrumentos musicales. Y así, cerrando los ojos y utilizando las autopistas de la memoria, sin salirse de la Edad Media, se imaginó metida en el personaje de una joven dama invitada a unas justas festivas en el castillo de Camelot; y se vio rodeada de vistosos caballeros que, luciendo plateadas armaduras sobre doradas cotas de malla y erguidos sobre briosos percherones, lanza en ristre, esperaban a que ella, Frida, eligiese de entre todos ellos a quien la representase como campeón de su amor y sin igual belleza en aquellas lizas que, de un momento a otro, iban a dar comienzo a lo largo de algún reputado palenque. 

				Ensimismada como estaba imaginándose ser una dama muy solicitada por su deslumbrante hermosura, Frida no pudo ver cómo dos apasionados de lo ajeno se le habían acercado por detrás y, aprovechándose de su distracción, tiraban del hato que su madre momentos antes había dejado casi pegado a sus pies.

				Al sentir el roce de la lona raspando su rodilla y el leve frescor de una fugaz ráfaga de aire producida por el movimiento de los dos ladrones iniciando su rápida huida, Frida salió de su grato ensueño y abrió los ojos a tiempo de ver cómo su madre, surgiendo como un relámpago de entre la multitud, blandía al aire el manojo de gallinas para emprenderla a golpes con los aturdidos rufianes, que se protegían la cabeza para evitar que les sobreviniesen males mayores. 

				En pocos segundos, la brava mujer recuperaba el hato robado al tiempo que varios soldados, atraídos por los gritos del ocasional tumulto, apresaban sin apenas esfuerzo a los dos bribones que, además de soportar las burlas y algún que otro puntapié por parte de quienes habían sido testigos de sus malas artes, recibían los brutales rodillazos y golpes de espada y empuñaduras de ballesta por parte de sus captores, hombres rudos y malhablados que no tardaron en arrastrar a los gimientes cautivos hasta los, sin duda, siniestros calabozos más próximos a las murallas, lugar de donde tardarían bastante tiempo en salir, si es que salían alguna vez.

			

			
				Frida, notando la furia reflejada en los ojos ahora sanguinolentos y en la agitada respiración de su madre, esperaba recibir un inminente y soberbio castigo, pues no en vano se consideraba culpable de aquel descuido imperdonable que, de no ser por la oportuna llegada y actitud de tan aguerrida mujer, habría supuesto la pérdida de lo que parecía valiosa pertenencia de una familia con escasos recursos materiales.

				Por lo tanto, siendo consciente de la gravedad de la falta en que había incurrido, se dispuso a resistir el chaparrón de golpes que sin duda se le avecinaba, y protegiéndose con ambas manos la cara y la boca, esperó temblando de pies a cabeza a que empezase cuanto antes a lloverle una soberbia tunda de manotazos eficazmente repartidos por su delgado y espigado cuerpo.

				

			

	


¡Dios mío, que no me rompa ningún diente!, pensó, levantando una barrera de brazos y manos delante de su cara y boca, al tiempo que recordaba los dos años largos que había estado asistiendo, cada quince días, a la consulta del ortodoncista, tras el paso previo por la consulta del dentista para que le extrajese nueve piezas: cinco muelas y cuatro dientes.

				Sin embargo, los golpes no llegaron, y cuando pasados unos segundos de angustiosa y tensa espera se decidió a entreabrir los ojos con excesiva cautela, lo que vio fue a una mujer casi aterrorizada que, abrazándose a ella, se deshacía en ofrecerle arrumacos y caricias sin dejar de apretarla contra su pecho con todas las fuerzas y ternura de que parecía capaz.

			

			
				– ¡Perdóname, Inés, hija de mi alma, he sido muy imprudente al dejarte sola en una situación tan fuera de todo orden! –se disculpó entre sollozos, mojando con sus lágrimas la barbilla de Frida, quien reparó en aquellos momentos en la llamativa altura de la mujer al compararla con la de su auténtica madre, que apenas si le llegaba a ella al puente de la nariz.

				– ¿Te han hecho algún daño? –insistió la apenada mujer, buscando la contusión de algún golpe en la cara de Frida.

				– Fueron muy rápidos y no me fue posible evitarlo –respondió, aliviada al sentirse a salvo de una temida ración de guantazos.

				Echándose nuevamente el hato sobre el mismo hombro y asegurando en su otra mano el manojo de aglutinadas aves de corral, la ya repuesta mujer, como si algo inmediato e importante le preocupara, no dejó de fijarse en el incesante gentío que continuaba entrando a través del alto y ancho portón, y que iba engrosando y colapsando las diferentes calles que llevaban a los diversos barrios de la ciudad amurallada. 

				Tras largos e intensos momentos de misterioso silencio e insistentes miradas dirigidas al trasiego de aquella muchedumbre, con un gesto de tristeza y decepción, chasqueando la lengua en señal de amargo fastidio, la ahora entristecida mujer dijo:

				– ¡No van a poder llegar a tiempo, maldito sea el demonio!

				Siendo testigo de aquella innegable y sentida aflicción que reflejaba el rostro de su nueva madre, Frida se creyó en la obligación de mostrarse interesada por la causa que, sin duda, provocaba impaciencia y dolorosa incertidumbre en el cuerpo y el alma de la efusiva mujer.

				– ¿Quiénes no van a llegar a tiempo?

			

			
				Su segunda madre, secándose los ojos con el reverso de la mano con la que sujetaba a las imperturbables gallinas, se enjugó los dos regueros de lágrimas que acababan de saltar incontrolados sobre los profundos surcos de sus resecas mejillas.

				– Anda, vamos. No debemos perder más tiempo. Las posadas estarán atestadas de gente y, si no nos damos prisa, no quedará iglesia o convento con sitio donde recogernos.

				Siguiendo muy de cerca los pasos de la resolutiva mujer, Frida, sobrellevando empujones y más empujones, durante un tiempo impreciso y fatigoso formó parte por primera vez en su vida, en vivo y en directo, del trasiego de un multitudinario gentío a punto de sufrir el ataque de un fiero enemigo, de un ejército dispuesto a vencer por la fuerza de las armas la resistencia que pudiera oponerle la guarnición armada de aquella ciudad de Alhama, y de cuyo resultado, por haberlo leído en los libros que le entregase Morgana unos días antes, ella, Frida, era privilegiada conocedora.

				Las perspectivas de aquel inmediato futuro se le antojó demasiado tenebroso, y mientras extrañas sensaciones le erizaban el vello de los brazos, notaba cómo la sangre se le espesaba dentro de las venas al ver incontables hogueras, prendidas en lo alto de las murallas, manteniendo el calor de otros tantos peroles rebosantes de aceite y brea hirviendo, armas con las que los defensores de la ciudad pensaban bajar los ánimos de sus, sólo Frida lo sabía, irremediables reconquistadores.

				Grupos de soldados armados hasta los dientes acudían desde todos los puntos de la ciudad a reforzar las zonas más vulnerables de las murallas, atendiendo a los vociferantes mandatos de sus jefes inmediatos, que se desgañitaban conminándoles a que ocuparan sus puestos al tiempo que ellos mismos iban situándose en lugares estratégicos de los abarrotados adarves.

			

			
				Otros muchos guerreros a caballo se abrían paso sin ningún miramiento, altivos e indolentes ante el daño que sus impetuosas y encabritadas monturas causaban en los cuerpos de la desdichada gente que no lograba apartarse a tiempo mientras ellos, impasibles, seguían su marcha hasta las explanadas aledañas a las murallas, sin duda preparándose para salir a campo abierto cuando la ocasión así lo requiriese y previa orden del comandante militar al mando.

				A Frida se le encogió el estómago ante la impresionante fiereza que desprendían aquellos jinetes armados de mazas, lanzas, espadas y hachas de increíbles dimensiones, y en varias ocasiones tuvo que cerrar los ojos ante el horror que le producía la visión de tan mortíferas imágenes, controlándose mentalmente para evitar que le rechinasen los dientes mientras veía con absoluta nitidez cómo mujeres, niños y ancianos eran pisoteados salvaje e impunemente por algunos caballos de guerra cargados, además de con el hierro de las armaduras y armas de sus jinetes, con el peso de las suyas propias.

				También fueron muchas las personas que resultaron brutalmente heridas y sus carnes desgarradas por las espuelas, bordes de estribos y filo de espadas de los imperturbables caballeros que, sin mostrar ningún signo de piedad, con la más arrogante indiferencia proseguían su marcha como si el dolor o la vida de los que acababan de atropellar valiese menos que el caparazón hueco de algún insignificante caracol.

				¡Quiero regresar a mi mundo, quiero volver a mi casa, con mis padres!, no dejaba de repetirse Frida al tiempo que seguía, casi pegada a su costado, a la mujer que decía ser su madre y que no dejaba de reiterarle una y otra vez, de viva voz y con la mirada, que no se separarse de ella en ningún caso y que no dejara de forcejear a brazo partido entre aquella corriente humana que, lo mismo que ellas dos, tenía prisa por dar cuanto antes con los muros protectores de la primera posada, iglesia o convento que les saliese al paso, eso suponiendo que todavía admitieran ocupantes dentro de sus habitaciones, naves o claustros.

			

			
				


				


				El día se iba volviendo más oscuro y frío, aunque no pasaría de las dos de la tarde, según estimó Frida pensando en las aproximadamente cuatro o cinco horas que llevaba fuera de su tiempo.

				La nieve había dejado de caer, sustituida ahora por afiladas ventoleras de aire muy frío que congelaban el aliento, y Frida, por enésima vez en tan poco espacio de tiempo echó de menos la comodidad de su casa, la saludable compañía de sus amigos y vecinos, la limpieza y seguridad de las calles, el olor y color de las plantas de parques y jardines, el sabor incomparable de la Coca–Cola...

				– ¿Qué he hecho yo para merecer este calvario? –se preguntó en voz alta, sabiendo que nadie daría importancia a sus palabras, ya que todo aquel tropel de miserables desventurados bastante tenía con hallar un lugar donde refugiarse, algún sitio seguro donde aguardar el resultado de una sangrienta contienda entre aquellos temibles sarracenos y los defensores cristianos de una ciudad inundada de presumible valor y miedo, tal vez las dos cosas en idéntica proporción.

				La plaza a la que abocaron, tras una opresiva e incómoda travesía surcando una espesa riada de aterrorizadas almas y temblorosos cuerpos humanos, resultó ser de descomunales proporciones, un espacio cuadrangular donde, como si de un mundo diferente del que acababan de dejar atrás se tratara, la variopinta y bulliciosa multitud de hombres, ancianos, mujeres y niños que hervía por todos los huecos de su terrosa superficie, como si fueran ajenos a la inminencia de un ataque enemigo, formaban apretados y bulliciosos corros alrededor de ágiles y divertidos saltimbanquis y espectaculares comefuegos; escuchaban historias sobre héroes, damas y animales fabulosos por boca de gesticulantes troveros que decían haberlas oído en los confines del mundo; amenazaban y aplaudían a peripatéticos actores de una disparatada obra satírica con reyes y nobles apaleados por simples plebeyos; regateaban el precio de las variadas mercancías que se ofrecían en repletos tenderetes y puestos ambulantes; tiraban piedras y fruta podrida a los reos que, implorando agua, comida y clemencia con sus cabezas y brazos pillados en gruesos cepos de madera, formaban una larga hilera a lo largo del muro de piedra que se levantaba en dos de los cuatro lados de la concurrida plaza...

			

			
				– ¡Dios mío de mi alma! –explotó aterrorizada Frida, cuando, ocupando el centro geométrico de aquel bullicioso lugar, en lo alto de un cadalso de madera vio los cuerpos de tres hombres colgando por el cuello de sendas horcas–. ¡Es horrible!

				– ¿Qué te pasa, muchacha, a qué viene esa cara de asustada? –preguntó la madre, apoyándose en una de las columnas sobre las que descansaba el tejadillo de unos soportales que protegían del sol y la lluvia los talleres de orfebrería, telares y figones que se hacinaban en los dos lados restantes de la plaza.

				Frida, respirando con cierta dificultad y con los ojos a punto estallarle en dos regueros de lágrimas, todavía se espantó más al ver cómo algunos hombres y mujeres, sirviéndose de finas varas, golpeaban las manos y los pies de una veintena larga de astrosos condenados que, metidos en bajas y rechonchas jaulas de hierro, sentados o en cuclillas, colgaban de unas cadenas sujetas a los aleros frontales del edificio que bien podría pasar por una sobria y magnífica ermita o por un remedo de catedral miniada.

			

			
				Apartando bruscamente la mirada de aquel deprimente y cruel espectáculo, Frida entró en un estado de pavorosa ansiedad. De repente, se sintió incapaz de dominar los fortuitos temblores de manos, hombros y barbilla que le sobrevinieron ante la contemplación de aquellas horribles escenas; los ojos, vidriosos y sin poder retener por más tiempo el llanto, arrojaron de su acuoso manantial dos torrentes de lágrimas, y, sin poderlo evitar, también un grito desgarrado salió liberador de su garganta.

				– ¡No puedo soportarlo más! ¡Esto es una locura! ¡Quiero salir de aquí!

				– ¡Por Dios, Inés, cálmate y deja de gritar como una loca! –intervino su madre, empujándola con el hombro al tiempo que le lanzaba una furiosa mirada de advertencia y reproche.

				Pero Frida no dejó de gritar, arrojando al suelo con una furia incontrolada la carga de leña.

				– ¡Quiero volver a mi casa! ¡Yo no he hecho nada malo para merecer el castigo de verme en este lugar y con esta gente!

				Como si aquellos chillidos y lamentos formaran parte de un nuevo espectáculo, muy pronto madre e hija fueron rodeadas por un grupo de personas que, con caras expectantes y divertidas, se esforzaban por entender en qué consistía aquella inusitada oferta creativa anunciada con tan fuerte y espeluznante griterío.

				– ¡Fuera de aquí, piojosos haraganes! –amenazó la madre, sacando de entre la brazada de leña una rama fina y flexible que blandió en el aire a modo de espada o látigo, obligando a los aturdidos curiosos a romper el círculo y a salir de naja ante el temor de recibir algún que otro riguroso y no esperado verdugón, harto más doloroso teniendo en cuenta el frío de la emergente tarde invernal.

			

			
				Aunque hubo algunas protestas y amagos de enfrentamiento, los mirones de aquel entrometido grupo, al igual que se habían arremolinado en el entorno de las dos mujeres, rápidamente fueron diluyéndose entre la multitud, dejándolas en paz y con la respiración agitada por el peligro a que se habían visto expuestas por aquella reacción de Frida, un acto fuera de toda lógica para las gentes de aquella brutal sociedad medieval.

				– ¡No lo vuelvas a hacer nunca más, muchacha, si no quieres que nos veamos peor que toda esa gentuza de ahí enfrente! –gritó al oído de Frida, procurando que nadie más la oyese, al tiempo que señalaba con una mano a los desgraciados que ahogados en sus propias miserias y excrementos, gimoteaban entre los barrotes de las herrumbrosas y colgantes jaulas–. Si vuelves a dar esos gritos, alguien podría acusarte de endemoniada y, en menos que se tarda en trazar una cruz sobre la frente, te condenarían a la hoguera después de sufrir tortura en los calabozos del alcaide. Y yo, por ser quien te parió, no correría mejor suerte.

				Viendo el pánico reflejado en el rostro de su nueva madre, Frida tragó saliva y se esforzó por detener de golpe las abundantes lágrimas que todavía saltaban de sus ojos, haciendo lo mismo con los hipidos de su irritada garganta y tranquilizando el desbocado trasiego de su batiente corazón.

				– No volveré a hacerlo, lo prometo –aseguró, limpiándose los ojos y la nariz con la bocamanga de aquel sayo de paño verde que, por obra de birlibirloque, lucía desde el instante mismo de su inmersión en aquella tenebrosa época.

			

			
				– Si no lo haces, yo misma te obligaré a callar, rompiéndote los dientes si fuera preciso. Ahora tenemos que darnos prisa. Venga, vuelve a coger esa leña y, sin mirar a nadie, dirígete a ese callejón de la izquierda. ¡Adelante, muchacha, aligera el paso! ¡Puede que todavía encontremos sitio en el convento de los Siervos Penitentes de Cristo!

				Siguiendo las recomendaciones de la decidida y enérgica mujer, sin hacer ningún caso de las miradas asesinas, insultos y amenazas proferidas por algunos de los desastrados con los que se cruzaban a cada paso, después de inacabables minutos recorriendo estrechísimas, sucias y malolientes callejas, en el instante mismo en que comenzó a escucharse un repique horrísono de campanas, Frida y su madre se hallaron frente a la puerta principal de un sólido edificio de mampostería, sin ventanas al exterior y con un claustro protegido por gruesas y retorcidas verjas de hierro que, desde un zócalo de granito sin desbastar, se elevaban hasta el resalte de un techo de idéntica fábrica. 

				– Es el toque de media tarde, el de la hora nona –dijo la mujer, al tiempo que sin la menor mesura, a empujones y codazos se esforzaba por abrir un pasillo lo suficientemente ancho, para ella y su hija, entre una multitud de mendigos y lisiados que no cesaban de pedir limosna sin dejar de toser y escupir, mostrando impúdicamente sus miembros mutilados y las heridas ponzoñosas de sus carnes ulceradas, acentuando todavía más tan triste y repugnante desgracia con los sucios y miserables harapos con que se cubrían los lacerados y cadavéricos cuerpos–. ¡Fuera, dejadnos pasar, apestosos! 

				Ante aquellos insultos de su nueva madre, Frida sintió un inusitado miedo que la heló la respiración, haciéndole temer que, en el más insospechado momento, alguno de aquellos seres de aspecto fantasmagórico blandiese contra ellas algún objeto contundente y letal.

			

			
				Sin embargo, aunque con el corazón y las sienes a punto de estallarle por el miedo que sintió en los escasos metros que tuvieron que recorrer hasta llegar a la puerta principal del convento, Frida recuperó el control de sus nervios al comprobar que de repente, como respondiendo a un fenómeno similar al de la bajamar y la pleamar, todo aquel amenazador y astroso tumulto se había retirado al calor de las llameantes hogueras esparcidas por los lugares más protegidos de aquella diminuta plazoleta.

				– Pensaba que nos iban a golpear –comentó Frida, dirigiendo la mirada a los claustros exteriores de aquella rudimentaria aunque sólida construcción religiosa.

				– Sólo son perros ladradores; pero mientras ladren no hay que temer nada de ellos –repuso la madre, haciendo sonar la campana de bronce que colgaba de un lado del tachonado portón. 

				– ¡Abrid, hermanos! –gritó la mujer, al tiempo que, soltando el hato sobre el marmóreo y desgastado escalón de la entrada, se dirigía a Frida–. Saca dos cuartillos de sal.

				Ésta, sin saber a qué se refería aquella mujer, la miró extrañada al tiempo que, carraspeando, se encogía de hombros significando así su absoluta ignorancia en relación con el sitio donde se guardaba aquello que acaba de pedirle.

				– ¡Venga, Inés, coge de una vez ese medio celemín antes de que salga el hermano portero! Enseñándole la mercancía, seguro que se le ablanda el corazón. Date prisa, porque me parece que ya oigo pasos acercándose.

			

			
				– ¿Pero dónde se guarda eso que usted me pide, señora?

				– ¿Señora? Mira, Inés, no te burles de mí, porque te puede costar muy caro. Me conoces de sobra y sabes que, como no se cansa de repetir tu padre, tengo el humor revuelto las más de las mil horas que a mí me duran los días. Cosas de la herencia paterna, que no puedo controlar ni siquiera tratándose de ti o de tu hermano pequeño. Así que, muéstrate tan viva como acostumbras y acércame esos dos cuartillos –y al decir esto último, con la mano que sujetaba las gallinas señaló el haz de leña, lo que supuso una pista suficiente para Frida, que no tardó en adivinar la ubicación del escondrijo.

				– Perdone, es que hoy me duele un poco la cabeza –y al tiempo que respondía con esta excusa no del todo incierta, inclinándose delante del manojo de leña rebuscó entre sus ramas y, una vez descubierta aquella disimulada carga, no sin esfuerzo y lastimándose la uña de uno de los dedos meñiques, sacó dos de los cuatro saquillos de lona incrustados en su interior–. ¡Aquí está! –exclamó, con una satisfacción que le recordó a la propia que sentía cada vez que sacaba un nueve en sus evaluaciones de Inglés, Lengua o Sociales, las materias de estudio en las que más le gustaba sobresalir desde su segunda etapa de Primaria.

				– ¡Trae acá! –dijo la madre, arrebatándole con inusitada brusquedad los dos saquitos que Frida sostenía en sus manos–. ¡No soporto que te comportes tan torpemente! Si hubiese estado aquí tu padre, todo el resto que queda de jornada lo habrías pasado sorda después de la somanta de sopapos que te habría soltado.

				Gracias al horrísono sonido producido por varios cerrojos, que fueron manipulados antes de que aquel monje asomara la cubierta cabeza a través de una hoja entreabierta de la gruesa puerta, Frida se libró de sostener la furiosa mirada de aquella, pensó, neurótica cuarentona, quien, nada más advertir la presencia del sombrío religioso, mostrando la más servil de las sonrisas y acercándole los dos saquitos a la altura de los acerados y suspicaces ojos, dijo:

			

			
				– ¡Paternidad reverendísima, necesitamos un lugar donde pasar la noche! Tomad, en pago a vuestras bondades, dos cuartillos de sal triturada.

				Durante unos larguísimos y tensos segundos, el monje no dejó de escudriñar a una y otra mujer, evaluando mentalmente la conveniencia o no de atender la angustiosa solicitud que acababan de demandarle.

				– Sólo será por esta noche, su reverencia –insistió la mujer, implorando con la voz y el gesto acuciante de su rostro–. Mañana, incluso antes del ángelus, estaremos fuera del convento. A no ser que vuestra generosa paternidad, a cambio de otros cuartillos de sal, incluso de un celemín, nos permita seguir bajo la protección de tan santo y bendito lugar hasta que acabe el ataque de esos infieles, malditos hijos de Belcebú –y mientras esto decía, se santiguó rápida y repetidas veces, pretendiendo alejar el peligro que para su alma podía suponer haber puesto en su propia boca uno de los muchos nombre con los que se conocía al Maligno.

				En silencio y sin cambiar el severo brillo de sus siniestros ojos, revestidos éstos de dos pobladas y canosas cejas mal cuidadas, el religioso se echó a un lado al tiempo que abría un poco más el hueco de la puerta, indicando de esta manera que consentía en el trato, aunque no explicitase cuál de los dos.

				– ¡Gracias, mil gracias, su paternidad! –repitió varias veces la segunda madre de Frida, al tiempo que cogía las manos del monje para besárselas; un acto al que no se negó el religioso, permitiendo que aquella enérgica mujer volcase en él todo el agradecimiento debido a la misericordia obtenida.

			

			
				– ¡Ya está bien, mujer! –protestó al fin el religioso, soltando con un brusco tirón sus manos de las de tan soliviantada y besucona huésped–. Vamos, entrad de una vez; daos prisa y seguidme sin entreteneros –exigió, mirando con recelo a los numerosos mendigos que, observándole fijamente, comenzaban a moverse dirigiéndose parsimoniosamente hasta la entrada del convento–. ¡Vamos, muchacha, pasa de una vez o te quedarás afuera!

				Frida obedeció de inmediato y entró a la carrera en el interior del convento, escuchando casi simultáneamente el chirriante ruido de los cerrojos, ahora mientras se cerraba a cal y canto el sobrio portón de ferromadera.

				– Adelante, no me hagáis perder el tiempo –y el monje, acomodándose la capucha, aceleró histriónicamente el paso, dejando ver, mientras avanzaban por un pasillo de amplísimas dimensiones con paredes desnudas y revocadas de yeso, unos pies anchos y de alargadas y negras uñas sobresaliendo de unas sandalias de cuero ajado y de color supuestamente negro.

				Dando cortas carreritas para no perder la estela del impetuoso fraile, madre e hija, con el resuello saliéndoles por la boca, se quedaron mudas de admiración al ver, en una hornacina de grandes dimensiones, la imagen asombrosamente realista y recubierta de oro y sedas de un Cristo flagelado, atado con un cordón de plata a una columna de mármol jaspeado de vetas rosadas.

				Imitando al monje, ambas mujeres hicieron una rápida genuflexión frente a la imagen sagrada, torciendo después a la izquierda del corredor, por el que anduvieron algunos pasos más antes de, a una indicación gutural del religioso, entrar en un patio totalmente cubierto de nieve que lentamente iba deshaciéndose para, ya transformada en agua, deslizarse a través de unos estrechos canalillos que convergían en el sumidero labrado alrededor de un pozo, éste provisto de una polea de la que colgaba un balde de madera reforzada con tiras de hierro.

			

			
				Mientras seguían al austero monje, la madre de Frida, extrañada por el silencio y la absoluta falta de refugiados intramuros del convento, estando como estaban ante la amenaza de un inminente ataque de los endemoniados infieles, si bien titubeando se atrevió a preguntar:

				– Resulta raro, su paternidad, que nadie haya buscado refugio entre estas santas paredes.

				Apenas hubo acabado de decir esto, el religioso, como tocado por un doloroso leño candente, se detuvo impetuosamente para, después de mirar de hito en hito a la estupefacta mujer, decir con atronadora y amenazante voz:

				– ¿Acaso habéis venido hasta aquí para reíros de mí y del resto de los benditos varones que habitamos este humilde rincón del mundo, dedicados a Dios Nuestro Señor a través del trabajo y la oración?

				– No logro entenderos, su paternidad –tartamudeó la mujer, sin reparar en la mirada atónita de Frida, que presenciaba aquellas escenas dudando, más que de la de aquellos dos personajes, de su propia cordura.

				Resoplando y encarándose con la espantada mujer, el religioso, echando hacia tras la cogulla y dejando ver una corpulenta cabeza cubierta de abundantes y despeinados cabellos entrecanos, continuó diciendo:

			

			
				– ¿De dónde salís vosotras dos?

				– Mi familia trabaja la tierra del señor de Ontiveros, su paternidad. Fuimos avisados del peligro que corríamos con la llegada del ejército moro y, como muchísima otra gente en varias leguas a la redonda, hemos dejado nuestra casa para venir a la ciudad buscando la protección de sus murallas.

				Después de dirigir una fugaz mirada a una y otra mujer, como si quisiera descubrir en ellas algún tipo de peligrosa complicidad, el monje tragó saliva y, dando un tono menos agresivo a sus palabras, mirando fijamente a la de más edad, consintió en responder a la observación que momentos antes ésta le había hecho.

				– Ya veo que si os habéis atrevido a solicitar la protección de este sagrado lugar, es porque desconocéis los rumores que sobre nuestra sagrada congregación se han propagado en las últimas semanas. ¿Me equivoco?

				La madre miró inquisitiva a Frida, buscando en los ojos de la hija una respuesta. 

				Ante las miradas y gestos inequívocamente confuso de las dos mujeres, el fraile intervino para aclarar cuanto antes la intención que ocultaban sus palabras.

				– Hace algo más de dos meses, tras el fallecimiento de uno de los hermanos de esta comunidad, alguno de nuestros criados hizo correr la voz de que la causa de la muerte se había debido a un brote de peste negra...

				– ¡Ay, Dios mío y los santos clavos de su Hijo! –interrumpió súbitamente la mujer, manifestando un pavoroso terror que convulsionó todos los gestos de su reseca y prematuramente envejecida cara–. ¡Tenemos que salir cuanto antes de aquí! ¡Vamos, hija, ya encontraremos otro sitio donde estemos más seguras!

			

			
				– ¡Tranquilízate, mujer! –exigió el monje, al tiempo que, además de la voz, levantaba los brazos por encima de las cabezas de ambas–. Nadie, después de aquella muerte, ha caído en desgracia en este convento, lo que evidencia la falsedad de tan infamante calumnia. ¡Creedme, miserables y simplísimas almas, en este convento nunca ha habido ningún brote de tan maldita y mortal enfermedad!

				– Y si es como decís, ¿por qué nadie, en momentos tan críticos y peligrosos como estos que corren a fecha de hoy, ha buscado la protección de estas bienaventuradas paredes? –preguntó con humilde tono y disimulada ingenuidad la avispada mujer.

				– Porque el miedo es libre, y las almas ignorantes como las vuestras lo recogen a manos llenas. De todas formas, si decidís renunciar a la protección de este lugar santo, yo no os voy a retener por la fuerza. Pero antes debo haceros una advertencia...

				Intrigadas por la inflexión de aquellas últimas palabras, pronunciadas demasiado calmosamente y con un dejo de sobrecogedor misterio, tanto Frida como su supuesta madre, clavando sus miradas en el rubicundo monje, esperaron la inmediata explicación que les sacase de tan inquietantes dudas.

				– ¡Decid, su paternidad, y no nos tengáis más tiempo en ascuas! –pidió la mujer, animada por un gesto afirmativo de Frida, que en aquellos momentos compartía las ansias y deseos de su segunda madre.

				– Todas esas gentes de ahí afuera os han visto entrar en el convento...

			

			
				– Naturalmente. Y trabajo nos ha costado abrirnos paso entre todos para poder demandar la generosa ayuda de su paternidad reverendísima. Pero sigo sin entender lo que intenta decirnos su eminencia –repuso adulona la astuta mujer.

				– Pues que toda esa gente es conocedora y propagadora de la falsedad que nos atribuye ser portadores de la peste negra, y si ahora os viesen salir, ¿quién o qué les impediría pensar que no habéis recibido el contagio de tan devastadora plaga?

				– ¡Ay, benditas ánimas del Purgatorio! –gritó espantada la mujer, al tiempo que trazaba una y otra vez la señal de la cruz sobre sus hombros y pecho, pues había comprendido en el acto la magnitud real de aquella terrible a la par que incuestionable observación del fraile. 

				Entonces intervino Frida, quien, evaluando mentalmente los riesgos que podrían correr dependiendo de la opción que tomasen, quedarse o salir, consideró más arriesgado para la integridad física de ambas enfrentarse a la espeluznante masa de indigentes y lisiados apostados en los aledaños del convento.

				– ¡Debemos quedarnos! Su paternidad tiene razón: si la causa de aquel fallecimiento hubiera sido la peste, los ocupantes de este lugar habrían sufrido idéntica o muy parecida suerte que el desgraciado hermano; cosa que no ha ocurrido. Porque ya no ha habido más muertes, ¿verdad, su paternidad?

				Ante el silencio del expectante e impaciente religioso, la mujer pareció centrarse en el razonamiento que tan claramente acababa de exponer su hija, y, tras lanzar un aparatoso resoplido, asumió como propia aquella inteligente conjetura.

				– Visto así, menester es que nos quedemos para evitar males imprevistos, y que no serían buenos para nosotras.

			

			
				No dispuesto a soportar otros comentarios, el monje volvió a colocarse la capucha y, sin detenerse a comprobar si las dos mujeres le seguían, dio una velocidad inusitada a sus pasos, saliendo del patio, atravesando un amplio y rectangular huerto y llegando frente a las puertas de una capilla situada en el interior de un pequeño pórtico de piedra caliza.

				– Entrad ahí y rezad mientras le hablo de vuestra presencia al padre prior.

				Sin rechistar, madre e hija abrieron la puerta que daba a la pequeña capilla del convento, una estrecha nave ocupada por una decena de bancos de madera cruda alineados frente al altar: un espacio semicircular presidido por una sencilla cruz de madera y un facistol del que sobresalía un libro de enormes dimensiones encuadernado en cuero marrón, visiblemente ajado por el uso.

				Frida sufrió una deprimente impresión al entrar en aquella sala débilmente iluminada, sumida en la rancia penumbra que le daba la humeante luz de varias candelas encendidas sujetas con abrazaderas de hierro a las simétricas columnas de tosca mampostería y rematadas en bastos capiteles de piedra berroqueña sobre los que se apoyaban las vigas que sostenían el tejado, éste a dos aguas. 

				– ¿Todas las iglesias de estos pagos son así? –quiso saber Frida, dirigiéndose en voz muy baja, casi un susurro, a su madre del medioevo y usando palabras que recordaba haber leído como propias de aquel tiempo.

				– ¿Cómo así, a qué te refieres?

				– Pues a esta oscuridad, a este frió que se mete en los huesos...

			

			
				Mientras se arrodillaba sobre una esterilla de esparto situada al final de la nave, el lugar más en tinieblas de la pequeña iglesia, la mujer murmuró para sí algunos juramentos totalmente desconocidos para Frida, al tiempo que le dirigía un imperioso gesto con la cabeza para que, como ella estaba haciendo, se arrodillara también, se santiguase y, con la mirada fija en la cruz, rezara humilde y devotamente.

				– No apartes los ojos del altar y pídele a Nuestro Señor Jesús por la vida de tu padre y de tu hermano, y también para que se apiade de todas las almas del Purgatorio, y de una manera especial por las de tus otros cinco hermanitos, que se fueron al lado del Padre Eterno apenas asomaron sus inocentes caritas al sol de esta penosa vida nuestra.

				En silencio, durante un rato largo, Frida se sumió en sus propios pensamientos, en cómo afrontar aquella insólita trasmutación de su mundo a este otro, tan diferentes entre sí; y de una manera muy destacada pensó en todo aquello que tenía que ver con los derechos de las personas, su libertad, su igualdad ante la Ley... Y, en otro orden de cosas, la falta de higiene, de alimentos, de salud... Todo consecuencia de una sociedad ignorante, miserable, violenta e insensible al dolor ajeno; una colectividad en la que destacaba el abuso de los fuertes sobre los débiles: campesinos, ancianos, mujeres y niños que, desde que nacían formando parte de la población más miserable y desheredada, y hasta llegado el momento de su muerte, debían malvivir soportando en sus cuerpos y almas todas las injusticias y maldades del cruento mundo circundante.

				Esto que me está ocurriendo no puede durar mucho tiempo, ya que no resulta lógico que alguien sea trasladado a otra época porque sí, sin más, simplemente por un capricho de algún poder extraordinario y desconocido, siguió reflexionando Frida, al tiempo que apretaba los ojos para no romper en un llanto de rabia y desesperación. 

			

			
				¿Qué hacía ella, una muchacha de dieciséis años, nacida en el año 1995, arrodillada ahora en un lugar tan lúgubre, gris y siniestro como el de aquella rústica capilla, después de haber retrocedido más de quinientos años en el tiempo? ¿Y por qué había sido ella la elegida para tan increíble experiencia? ¿A qué designio, voluntad o extraña cábala podía responder su presencia en la Edad Media, y más concretamente durante el reinado de los Reyes Católicos? 

				Éstas y otras muchas preguntas, sin respuestas en esos instantes, consiguieron que Frida se ensimismara atendiendo a las inquietudes de su particular mundo interior, donde buscaba sin encontrar explicaciones que le sirvieran para aliviar su creciente malestar, por otra parte agravado ante la evidencia de su frágil indefensión frente a los usos y costumbres de aquellas gentes con las que se veía obligada a convivir. 

				Cuando estaba a punto de echarse a llorar, desahogando su impotencia a través de un grito contenido, el tacto de una mano presionándole un brazo la obligó a romper con el inflamado mundo interior de sus convulsos sentimientos.

				– ¡Inés, Inés! 

				Y Frida, asumiendo su actual realidad, miró asustada a su segunda madre, quien, levantándose de la dura esterilla donde había estado arrodillada, le indicaba que hiciese lo propio, al tiempo que le señalaba con un movimiento de ojos al monje que, minutos antes, les había ordenado pasar al interior de aquel frío y austero oratorio.

				– ¡Vamos, date prisa, no hagamos esperar a su paternidad! –dijo la madre, retomando el hato y el manojo de gallinas que, momentos antes, había dejado en el escalón de una diminuta puertecita de madera situada al fondo de la nave.

			

			
				De regreso al claustro principal, lo primero que les llamó la atención fue la copiosa nevada que volvía a caer y que, durante aquellos pocos minutos que habían permanecido en el interior del minúsculo templo, había cubierto por completo el suelo de un cuadrado jardincillo y todos los pasamanos de los pretilillos y balaustradas que lo ceñían.

				– Su paternidad, el reverendísimo prior, haciendo honor a la piedad que siempre rigió la conducta y los deseos del fundador de nuestra Orden, San Benito de Nieme, ha aceptado acogeros, si así lo decidís, durante todo el tiempo que dure el ataque de los infieles.

				– ¡El cielo le sea otorgado a tan sabio y santo prior! Y, desde luego, también a su paternidad, cuya bondadosa intercesión, estamos convencidas, ha sido decisiva para concedernos tan magnánima protección –y mientras esto decía, la mujer se arrodillaba a los pies del monje intentando besarle el bajo del hábito y sus nervudos y fríos pies.

				– ¡Déjalo ya, mujer! –rezongó el religioso, no del todo molesto ante aquellas exageradas muestras de adulador y servil agradecimiento–. Tendréis que permanecer en la despensa la mayor parte del tiempo, de manera que no alteréis en ningún momento el desarrollo normal de las normas de nuestra Comunidad, y sólo deberéis salir a estos claustros, al jardín y al patio interior después de los toques de tercias, y será siempre que no surjan imprevistos que no lo hagan recomendable, en cuyo caso seríais avisadas. Para aliviar vuestras necesidades naturales, desde la alacena donde debéis pasar la mayor parte del tiempo, se sale a un patinillo y desde éste a un pequeño corral, que podéis utilizar siempre que os sea menester.

			

			
				– ¡Muchas gracias, su paternidad! ¡Dios Nuestro Señor sabrá recompensar a todos los reverendísimos padres de esta santísima casa, por la obra de caridad que acaba de hacerse con nosotras, humildes siervas del Hacedor! –iba diciendo la madre de Frida, que caminaba deprisa siguiendo el ritmo incomprensiblemente acelerado del monje, al tiempo que no dejaba de asentir con la cabeza a todo lo que éste iba bisbiseando como si, en realidad, hablara con las baldosas y paredes que les iban saliendo al paso en aquel ancho y alto claustro tallado en piedra de granito poco refinado–. ¿Tendremos que dormir en esa misma despensa, su paternidad?

				– Naturalmente, y para ello ya han sido colocados dos jergones de paja seca y dos mantas. Y tened esto presente, porque no os lo repetiré una segunda vez: ¡Evitaréis todo trato con los religiosos de esta congregación! Si se os viese hablando con alguno, inmediatamente perderíais la protección de este sagrado lugar y se os echaría de aquí sin contemplaciones. ¿He hablado claro, mujeres?

				– ¡Desde luego que sí, su paternidad! No debéis preocuparos; ni yo ni mi hija haremos nada que pueda molestaros, tenéis mi palabra de obediente y temerosa cristiana.

				A las deferentes palabras de la mujer, el monje, sin disminuir la precipitación de la marcha y sin dejar de mirar al frente, respondió con un ronco sonido gutural que sonó a destemplada amenaza.

				Frida, que llevaba incómodamente la brazada de leña pegada al pecho, seguía de cerca los pasos y la entrecortada conversación de ambas personas, sin dejar de escudriñar todos los rincones, corredores, puertas y recovecos que iban dejando atrás, pues ahora tiraba de ella una creciente curiosidad por todo lo relacionado con un mundo quinientos años anterior al suyo.           

			

			
				  Una vez que dejaron atrás un amplio y oscuro corredor con varias puertas repartidas por ambos lados de sus desnudas y frías paredes, entraron directamente en una sala cuadrada, de exageradas dimensiones, y que sin duda era la cocina, ya que por diferentes mostradores, ganchos y estantes había repartidos peroles, cacerolas, escudillas, pucheros, cuchillos... Además de variados alimentos perfectamente colocados sobre gigantescas mesas de nudosa madera, esto es: habas, cebollas, guisantes, ajos, perifollos, tocino, perejil, carpas, barbos, gallinas..., siguiendo con tres inmensas cubas rebosantes de agua de las que sobresalían el mismo número de barreños conteniendo más objetos de cocina, pero estos sucios y, al parecer, dispuestos para ser lavados. También, en una de las paredes, dentro de un inmenso hueco de más de dos metros de lado y de idéntica o aproximada altura, crepitaban cuatro fuegos debajo del mismo número de trébedes sobre las que se calentaban sendos calderos repletos de humeante comida.

				Frida, mientras atravesaban aquel caldeado lugar, se tapó la nariz para evitar en lo posible respirar lo que consideró mezcolanza de inmundos olores. No obstante aquella instintiva reacción, al mismo tiempo sintió una urgente llamada del estómago, que con un súbito pinchazo quería recordarle lo poquito que había comido en lo que iba transcurrido de aquella insólita jornada.

				– ¡Huele muy bien ese guiso, su paternidad! –comentó lisonjera su segunda madre.

				Siguiendo a una especie de gruñido animal, mientras les abría la puerta de la que, supuso Frida, era la despensa que les había sido asignada para su confinamiento, el monje dijo con voz tronante:

			

			
				– Después del toque de vísperas, yo mismo os traeré algo de comer, y también mañana después de tercias. Ahora pasad y acomodaros, y si no queréis caer en pecado mortal, ni se os pase por la imaginación sustraer la mínima pizca de los alimentos que se guardan en tan sagrado lugar.

				– ¡Lo juramos, su paternidad, confíe en nosotras! –replicó al instante la mujer, entrando con inusitada premura dentro de aquella sombría aunque gratamente olorosa estancia.

				– ¿Traéis yesca?

				– ¡Pues claro que sí, su paternidad! –respondió con una sonrisa displicente la mujer, como si fuese de perturbados profundos no llevar consigo algo tan básico y necesario en aquellos tiempos.

				– Bien –y pasando al interior de la despensa, de una de sus estanterías cogió un candil que entregó seguidamente a la mujer–. Ten, tiene sebo para cuatro o cinco horas; con esta carga deberéis tener para un día entero. Utilizadlo como mejor os plazca –y dicho esto, salió como una exhalación dando un fuerte portazo. 

				– ¡Qué genio se usa el fraile! –exclamó Frida, que había sentido un agudo dolor de oídos como consecuencia de tan inesperado y rudo golpe.

				– Muchos de estos religiosos sienten un odio mortal hacia las mujeres, ya que nos comparan a la mismísima serpiente del Paraíso, la maldita criatura que engañó a Eva para que ésta engañara al bueno de Adán y los dos cometieran el pecado imperdonable de comer del Árbol de la fruta del Bien y del Mal –explicó la madre, que, de una manera casi teatral, de pronto había recobrado una apostura y dignidad que nada tenían que ver con la actitud mantenida hasta segundos antes en presencia del adusto religioso. 

			

			
				Aquel súbito cambio, pensó Frida, evidenciaba la inteligencia natural de aquella mujer, que sabía plegarse a las circunstancias según éstas le resultasen más beneficiosas para sí y su familia, en este caso ella, su hija.

				La espaciosa habitación desprendía un olor muy especial, al principio fuerte e irrespirable; pero una vez acostumbrada la pituitaria olfativa, aquél resultaba soportablemente grato y hasta dichosamente embriagador. 

				Esta reacción, sin duda, era debida a la variedad de alimentos acumulados en tan especial lugar del convento, repartidos sobre estanterías, prendidos de ganchos que colgaban del techo, metidos en grandes orzas de barro, amontonados sobre el suelo y otro largo resto apoyados en la pared.

				– ¡Aquí hay comida para todo un ejército durante toda su campaña añal! –exclamó la mujer, paseando y nutriendo la mirada con aquella especie de tesoro alimenticio desplegado, como una suerte de milagro, ante sus estupefactos ojos, que, si bien cuando entraron sólo distinguían sombras y bultos multiformes, unos segundos después, acomodadas las pupilas a la sombría penumbra del lugar, distinguían perfectamente cada uno los productos que abarrotaban el amplio y seco recinto.

				El suelo, buena parte de él cubierto de paja limpia y crujiente, lo que evidenciaba su renovación con relativa frecuencia, le resultó extrañamente acogedor a Frida, quien, asomándose al ventanuco que daba al patinillo interior que poco antes les acababa de mencionar el siniestro y rudo monje, volvió a comprobar la intensa nevada que continuaba cayendo.

			

			
				– Los jergones son estupendos. ¡Están a reventar de paja seca! –comentó satisfecha la mujer, al tiempo que colocaba en un rincón el manojo de gallinas, que cacarearon unos breves instantes, tal vez molestas por aquel cambio brusco de postura y de lugar.

				Frida, de repente, junto al frío que ya había empezado a hacer mella en su cuerpo, también comenzó a notar el insistente descontento de su estómago, pues desde hacía largos minutos no paraba de hacer ruidos contrayéndose y dilatándose, tal que si se tratara de un pez boqueando sobre la orilla de algún río. 

				– Tengo hambre –se atrevió a decir, bajando la mirada, como si temiera despertar una súbita reacción violenta en el ánimo de su segunda madre.

				Pero la mujer, asintiendo con la cabeza, cogió el hato que hasta entonces había llevado colgado del hombro y lo fue desdoblando despacio, como atendiendo a un ritual necesario y establecido a través de remotas generaciones.

				– Para estas situaciones extraordinarias, todas las precauciones son pocas –comentó, más que dirigiéndose a Frida, hablando en voz alta para sí misma, tal que si reafirmara de esta manera el cumplimiento inexcusable de una norma inviolable a través de los siglos.

				Frida, acercándose despacio y tímidamente al jergón sobre el que acababa de acuclillarse su segunda madre, y dejándose llevar por un instinto primario de supervivencia, imitó aquella postura situándose frente a la mujer, observando con impaciente curiosidad el contenido de aquel petate, y lo que vio hizo que al instante se le anegase la boca de saliva, los ojos de codicia y el estómago de bramidos impacientes.

			

			
				Advirtiendo la satisfacción de su hija, la mujer, recobrando la ternura natural de su maternal condición, dulcificó los rasgos de la cara sonriendo con ufana complicidad al tiempo que, sobre un trozo de paño de renzal, dejaba al descubierto un oloroso queso blanco, una hogaza de pan de centeno, un puñado de aceitunas y varias cebollas pequeñas.

				– Tu padre es hombre de muchas entendederas, y sabe que una buena provisión de comida, en una situación de asedio, es la mejor manera de mantener la cabeza en su sitio, una condición muy necesaria si se deben tomar decisiones importantes y rápidas –y emitiendo un fugaz suspiro repleto de nostalgia, tras cortar dos trozos del queso y el mismo número de rebanadas de la hogaza de pan, le ofreció uno de los pares a Frida–. Toma, y come tranquila, y, si te quedas con hambre, lo dices y te daré un poco más. Aunque dure varios días el asedio, incluso algunas semanas, tenemos mucho con lo que sostenernos –y mientras esto decía, al tiempo que daba una mordida de su cuña de queso, golpeaba suavemente una bolsita de cuero que llevaba prendida en el interior de su blusa–. ¡Aquí guardo tres sueldos de plata y algunos reales por el mismo valor! Si fuera de este convento no encontrásemos pitanzas, los monjes no tendrán reparos en vendernos la que necesitemos. ¡El dinero, hija mía, abre las puertas más sólidas y vence la resistencia de los corazones más ruines! 

				Frida, mientras daba buena cuenta de aquel inesperado manjar, se dedicó a observar a la mujer que, por extraordinarias circunstancias, sin duda alguna se creía verdaderamente su madre; y mientras más la miraba y remiraba en absoluto silencio, iba percibiendo en ella unos valores dignos de elogio, pues viviendo, como era su caso, en una sociedad tan firmemente asentada en las desigualdades y en el poder casi omnímodo de las armas, aquella recia aldeana, sirviéndose de una astucia y de una inteligencia naturales, parecía estar como pez en el agua afrontando peligrosos y continuos avatares.

			

			
				De repente, se sintió segura, confiada en los recursos y habilidades de su nueva madre, en la que, apenas transcurridas algunas horas desde que la conociera, ya confiaba sin ninguna reserva la protección de su propia vida.

				La oscuridad se deslizó despacio en el interior de la despensa, tiñéndola de negro absoluto a los ojos de las dos mujeres, ahora ambas con el estómago lleno y también con el peso demoledor de un progresivo cansancio que tiraba de sus tensos y doloridos cuerpos hacia los predios de aquellos dos jergones de paja.

				La anticipada oscuridad, pues, fue bien acogida por Frida, quien, tumbándose cuan larga era sobre el austero lecho, a la vuelta de un breve suspiro se quedó profundamente dormida.

				Madre e hija se sumieron en reconfortantes y silenciosos sueños, olvidándose de quienes eran, sin importarles donde estaban y sin necesitar saber qué sería de sus vidas cuando volvieran a despertar.

				¡Porque tenían que despertar! 

				


				


				Como si se tratara de un cometa iridiscente cruzando el ventanuco que daba al patinillo, primero se iluminó fugazmente la estancia; después, casi de forma simultánea, siguió un estruendo ensordecedor, tal que si toda las tejas y maderamen que pudiera soportar el techado del mismísimo cielo hubieran entrechocado entre sí antes de precipitarse, en profusión caótica, hasta un suelo de frágil cristal.

			

			
				– ¿Qué es eso? –se preguntó en voz alta la segunda madre de Frida, al tiempo que se incorporaba precipitadamente de su jergón para ir a observar el patinillo a través del diminuto ventanuco.

				Frida, golpeándose una pierna con el pico de una estrecha mesa, acudió también a saciar su propia curiosidad pegando su cabeza a la de su sorprendida madre medieval.

				– Lo que haya sido, ha provocado ese incendio –comentó Frida, señalando con una mano por encima del muro del patinillo.

				– ¡Los malditos infieles nos están lanzando bolas incendiarias con sus malditas catapultas! –exclamó la madre–. Padre se equivocaba al decirme que esos endemoniados nunca atacaban por la noche.

				En aquellos instantes, nuevos y atronadores ruidos inquietaron aún más a madre e hija, que echándose una en brazos de la otra respondieron al miedo que acababa de meterse en sus cuerpos.

				– ¡Dios mío, van a incendiar la ciudad entera!

				– ¿Qué podemos hacer?

				– ¡Rezar, Inés! Vamos, arrodíllate y no pares de pedirles misericordia a Jesucristo y a su bendita Madre. ¡Sólo ellos pueden salvarnos de una tragedia!

				Y Frida, imitando los movimientos de su segunda madre, arrodillada sobre el jergón y con los brazos en cruz, siguió como pudo las letanías y salmodias repetitivas de la temerosa mujer, quien, sin dejar de golpearse con una de las manos el pecho, levantaba los ojos dando largos suspiros al tiempo que doblaba su cuerpo por la cintura.

			

			
				Los ruidos se iban escuchando cada vez más cercanos y con mayor frecuencia, llegando a intimidar de tal manera a las dos orantes que, al tiempo que expulsaban sobresaltados grititos de sus respectivas gargantas, se golpeaban las más diversas partes del cuerpo buscando de reojo el lugar más seguro donde resguardarse.

				– ¡Si alguno de esos proyectiles cae aquí, moriremos achicharradas! –dijo Frida, buscando protección entre dos panzudas tinajas y cubriéndose la cabeza con ambos brazos.

				– Los muros son de piedra –repuso la mujer, apretándose contra su hija con la única intención de resguardarla con su propio cuerpo de cualquier peligro inesperado, un acto que activó en Frida un agradable sentimiento de gratitud y orgullo, pues comprobó que, aunque su presencia en aquel lugar fuese debida a un inexplicable misterio, aquella mujer se guiaba, con respecto a ella, con el instinto desprendido y protector que caracteriza a todas las madres del mundo. Y este feliz sentimiento hizo que la muchacha, en un súbito brote de infinita correspondencia, se abrazase a la atenta mujer asumiendo gozosa la realidad del vínculo familiar que las unía en aquella época y lugar precisos.

				– ¡Continuemos rezando, hija mía! ¡Dios no se pondrá nunca del lado de los infieles! Saldremos con bien de ésta y podremos regresar a nuestra casa, con padre y tu hermano. ¡Porque tampoco a ellos les ocurrirá nada! –y mientras esto decía aquella valerosa mujer, Frida notó sus lágrimas, calientes y fluidas, humedeciéndole a ella la cara, y se estremeció emocionada.

				– ¡A ninguno nos pasará nada..., madre! –profirió Frida, aunque no muy confiada en sus palabras, pues sabía, por haberlo leído, que aquella ciudad, en tan solo dos jornadas de asedio, había caído en poder del ejército moro.

			

			
				– ¡Dios Nuestro Señor, no lo consentirá!

				   Pero Dios Nuestro Señor, que nada tiene nunca que ver con la estupidez y crueldad de los seres humanos, tampoco en esos momentos intervino en modo alguno a favor de ninguno de los dos bandos de ancestrales enemigos, y así, ambas fuerzas beligerantes, durante horas siguieron destrozándose mutuamente. Los unos, lanzando sus destructivas armas al interior de la ciudad, y los otros, con igual intención, tirando las suyas hacia el exterior, propiciando, en parecido número, mutilaciones, heridas de diversa consideración, muerte y desventura a raudales.

				Frida y su madre, en el entretanto de tan espectacular refriega guerrera, escuchaban las carreras y voces entrecortadas de los monjes del convento, siguiendo con expectante atención sus cantos litúrgicos, sin duda provenientes de la pequeña capilla, elevando al Salvador las plegarias a favor de los soldados cristianos que luchaban para defender con éxito la ciudad con todos sus habitantes y bienes materiales.

				La mañana, lenta pero imparable, entró tímidamente en la despensa a través del estrecho ventanuco, deslizándose también por las rendijas de la puerta que daba al patinillo, además de utilizar las desportilladas juntas entre los ladrillos de dos de sus cuatro paredes, dejando suspendidos en el aire varios regueros de incipiente claridad que, entrecruzándose, formaban inauditas y danzantes formas geométricas.

				– Tal vez sería mejor salir de aquí –propuso Frida, agobiada por aquella insólita experiencia en la que, de tan extraña manera, desde el día anterior se veía envuelta.

			

			
				– Oíste igual que yo lo que nos dijo ese fraile –respondió la madre, aunque no muy convencida de sus propias palabras–. Esperaremos un poco más. Aquí, desde luego, estamos más seguras que en la calle. ¡Estos muros no son peores que los del castillo del señor alcaide! ¿Tienes hambre?

				Frida negó con la cabeza, sorprendida ante aquella pregunta hecha de la manera más natural en unos momentos tan críticos y peligrosos.

				Sin embargo, a pesar de la negativa de su hija, la mujer retomó el hato, lo desanudó y sacó de su interior la hogaza de pan, el queso y la gruesa loncha de tocino.

				– Toma, come.

				Ante la duda de Frida, su segunda madre le tendió con imperativa energía una buena cantidad de la olorosa pitanza.

				– Por lo que pueda pasar, debemos procurar tener el cuerpo lo más colmado posible de comida. Si con el estómago ahíto no se piensa debidamente, con él vacío se cometen las más atroces locuras. ¡Anda, toma y come, Inés, hija mía!

				Y Frida, intercambiando de vez en vez miradas con aquella mujer de espíritu templado y pragmático, se comió sin rechistar todo lo ofrecido…, y algo más, porque una vez que hubieron dado buena cuenta de lo suyo, la madre se acercó a uno de los esportillos que rebosaban almendras tostadas y, sin dejar de sonreír pícaramente, cogió dos puñados.

				– La obediencia no tiene nada que ver con la idiotez, y nosotras somos lo suficientemente inteligentes para saber que es de tontos encontrarse a la orilla de un río, tener sed, y no beber de sus aguas –y con los dos puñados de almendras se dirigió al jergón que ocupaba Frida y le ofreció uno de ellos–. Si las tienen pesadas, ya pensarán en algún ratón al que echarle la culpa–. ¡Cómetelas pronto, no vaya a ser que enrede el diablo y se presente aquí ese malencarado monje!

			

			
				Con cierto grado de satisfacción y complicidad, Frida se fue llevando los frutos secos a la boca, al tiempo que adivinaba una especie de veleidoso triunfo en la cara de aquella resuelta mujer. 

				Mientras iba dando cuenta de las apetitosas almendras, le saltaron al pensamiento fugaces imágenes de su desayuno habitual, en su hogar habitual, ocupando su silla habitual y frente a su madre habitual mientras veía por la tele de la cocina la serie americana... habitual.

				– ¿Por qué lloras, muchacha? ¡No nos va a pasar nada! Aunque tú por entonces eras muy chica, ya hemos pasado por algo parecido. Aunque claro, aquella vez estuvimos los cuatro juntos: nosotras dos, padre y el hermano, que apenas andaba todavía.

				– ¡Es que estoy preocupada por ellos! –mintió Frida, pues en quienes verdaderamente estaba pensando era en sus verdaderos padres, los que había dejado en el siglo XXI, en una casa con todas las comodidades, los más variados y apetitosos alimentos, un cuarto de baño con refinados productos higiénicos...

				– Ahora debemos preocuparnos de nosotras mismas. Tu padre, le conozco muy bien, sabrá cuidar perfectamente de él y de tu hermano. ¡Cuántos hombres de letras y Evangelios quisieran para sí la sesera de mi señor marido! –y mientras así decía, el orgullo más sincero y nostálgico chispeaba en los ojos de la mujer.

				Ninguna de las dos pudo acabar sus almendras, porque de repente un impetuoso golpe hizo saltar en miles de astillas la puerta que daba al patinillo.

			

			
				Al tiempo que muchos de los pedazos de madera saltaban sobre los lugares más diverso del interior de la despensa, la mujer se echó sobre Frida para, tendiéndola sobre el suelo, protegerla con su cuerpo. 

				– ¡Fuego! –gritó, con el rostro desencajado por un repentino terror–. Tenemos que salir de aquí cuanto antes –dijo, al tiempo que tiraba del brazo de la hija obligándola a levantarse.

				Siguiendo al terrible impacto precedente, una bola de fuego entró por la ya desportillada puerta del almacén, arrasando todo lo que encontró en su fortuita trayectoria. A una cuba repleta de verduras, siguió la destrucción de un voluminoso tonel, cuyo vino se esparció sobre el suelo al tiempo que, simultáneamente, restos de los más variados alimentos volaban por todo el espacio de la amplia despensa, provocando un indescriptible caos.

				– ¡Ay! –gritó Frida, con un gesto de súbito dolor reflejado en su cara.

				– ¿Qué te ha pasado? –quiso saber la madre, con el rostro demudado por la preocupación, al tiempo que miraba y remiraba la cara de Frida–. ¡Gracias, Dios mío! Sólo ha sido un golpe sin importancia. No tienes sangre. Date prisa, hija. ¡Tenemos que salir cuanto antes de aquí!

				En aquellos precisos instantes, un barullo de voces precedió a la brusca irrupción en el interior de la desolada despensa de cuatro monjes, todos con el semblante arrebatado y sudoroso, sin duda presas de un pánico desmedido. En uno de ellos, Frida y su madre reconocieron al que les había llevado hasta allí la tarde anterior, el mismo que nada más verlas les gritó una orden tajante:

				– ¡Salid de aquí y esperad fuera, en el claustro! ¡Vamos, pronto, mujeres, salid sin tardanza!

			

			
				Apenas se retrasaron unos pocos segundos en obedecer el crispado mandato del congestionado religioso, que fue el tiempo que la mujer necesitó para recoger su hato, el manojo de gallinas y los dos cuartillos de sal que todavía quedaban en el interior del haz de leña que, el día anterior, había transportado Frida sobre sus hombros.

				– ¡Maldita seas, mujer! –increpó el monje, haciendo rechinar sus dientes mientras la veía recoger aquellas pertenencias como si se tratara del más fabuloso de los tesoros, aun a riesgo de ser atrapada entre aquel caos de objetos que, con el imparable avance de las llamas, no tardarían en convertirse en peligrosísimas y destructivas armas letales–. ¡Venga, hermanos, saquemos primero la carne, las salazones y las especias!

				Mientras los cuatros religiosos se esforzaban por salvar los alimentos que consideraban más importantes en aquellas circunstancias, Frida y su madre, entre el cacareo atolondrado de las gallinas, como si acabaran de recorrer y salir de un largo túnel de fuego y escombros, se esforzaban por controlar el resuello respirando con ansias el aire todavía limpio y fresco de los claustros.

				– ¡Es horrible! –exclamó Frida.

				– ¡Así deben de ser las llamas del infierno! –profirió la madre, santiguándose repetidas veces.

				Lo que vieron a continuación, sin duda, era un espectáculo espeluznante para los ojos y sentimientos de cualquier ser humano. A pocos metros de donde ellas estaban, como un dragón de múltiples y llameantes fauces, columnas de fuego y humo se elevaban por encima de los tejados, amenazando con arrasar todo aquello que encontrasen en su devastadora marcha hacia la consunción total, tratárase de edificios, enseres, animales o personas.

			

			
				– ¡Ya ni siquiera estamos seguras dentro de estas benditas paredes! ¡Debemos salir ahora mismo del convento! –se apresuró a decir la madre, al tiempo que se limpiaba el sudor de la frente y tragaba grandes bocanadas de aire.

				– ¿Adónde podemos ir? –quiso saber Frida, que de inmediato pensó que difícilmente encontrarían un lugar más seguro en la ciudad, ya que los desgarradores gritos que se oían provenientes del exterior no permitían pensar que, fuera de allí y dentro de las murallas, hubiese algún otro sitio libre de peligro.

				Fue nuevamente el arisco monje quien vino a sacarles de aquella incertidumbre que acababa de planteárseles.

				– No os quedéis ahí paradas como pasmarotes, mujeres, y entrad rápidamente en la capilla. Al fondo, detrás del altar, está la cripta; meteos allí y no se os ocurra salir hasta que os lo digan. Tomad –y el religioso extendió a la mujer dos arrugadas manzanas y un racimo de uvas pasas.

				– ¡Gracias, su paternidad! ¡Sois un hombre santo!

				– ¡Déjate de palabrerías, mujer, y protegeos!

				Y las dos mujeres vieron al monje correr claustro adelante, con los hábitos arremangados hasta media rodilla.

				– Creo que nos conviene hacer lo que ha dicho –convino Frida, esperando que la opinión de su madre coincidiese con la suya.

				– Sí, será mejor que hagamos caso a ese bruto, y aguardemos bajo techo el resultado final de este ataque de los perversos infieles. ¡Dios nos protegerá!

			

			
				Mientras recorrían en parte de su longitud la única nave del angosto templo, madre e hija observaron la pobre iluminación producida por las teas y candiles dispersos por las paredes del minúsculo recinto sagrado.

				– Mira –dijo la mujer, señalando con la vista y un expresivo movimiento de cabeza las luminarias que ardían en sendos lados del altar–. Parece todo preparado para la celebración de una misa.

				Frida no puso en duda la apreciación de su madre, pues además de las velas y hachones encendidos que enmarcaban el austero prebisterio, varios libros abiertos sobre diferentes atriles así parecían indicarlo.

				Adelantándose a Frida, su segunda madre rodeó el semicírculo que formaba la bóveda principal de la iglesia y, tal como les había dicho el fraile, por debajo mismo de la cruz que presidía el sacrosanto recinto, comprobó la existencia de una estrecha escalinata de piedra caliza que seguramente llevaba a las entrañas mismas del convento.

				Según bajaban los incómodos peldaños que conducían al interior de la cripta, la luz procedente del altar fue difuminándose hasta que, sobrepasado el tercer angosto recodo, la oscuridad se hizo total.

				– ¡No se ve nada! –se quejó Frida.

				– En esto no ha caído su paternidad. Pero yo lo soluciono ahora mismo –y tras estas palabras, Frida vio cómo su segunda madre volvía a desandar el corto camino recorrido y se perdía entre un manto de densa oscuridad y húmedo olor. 

			

			
				Tras unos inacabables instantes de ansiosa espera, la voz de la mujer pareció rebotar ampliada mientras regresaba al lado de Frida.  

				– ¡Ya está! –oyó que decía su segunda madre, mientras se acercaba hasta donde Frida esperaba muy inquieta, al tiempo que un reguero de luz iluminaba vacilante las paredes y escalones que bajaban hasta la cripta.

				Si bien era cierto que no dejaba de pensar en su maravilloso mundo del siglo XXI, poco a poco las maneras con que su segunda madre se enfrentaba a las dificultades de una sociedad con tan escasos medios, tanto materiales como legales, no dejaban de asombrar a Frida, quien ya no se guardaba de expresar a través de gestos y sonrisas la admiración y el afecto que por aquella mujer iba creciendo imparable en su corazón.

				– Coge eso –oyó que le decía, refiriéndose al hato que había dejado en uno de los peldaños antes de retornar a subir a la capilla para coger una candil encendido–. ¡Vaya, mira esto! 

				Y Frida, siguiendo los pasos de su segunda madre, que había pasado delante de ella para alumbrar el camino, instantes después recorría la abovedada cripta, con todas sus paredes perforadas con simétricos nichos, cinco de ellos tapiados por sendas lápidas de mármol grabadas con el bajorrelieve de una cruz como única referencia a la identidad de sus ocupantes.

				– Que no te dé miedo, Inés. Es de los vivos de los que debemos cuidarnos. Las almas de los muertos, bastante tienen con rogarle a Dios por el perdón de sus pecados.

				– No tengo miedo –respondió Frida, midiendo mentalmente las dimensiones de aquel siniestro lugar, todo él excavado en roca viva y de una dimensión algo mayor y más irregular que el propio salón de su casa: unos cuarenta metros cuadrados, tal como le había oído decir alguna vez a su padre.

			

			
				Su padre... 

				Frida se tragó un repentino nudo de saliva y lágrimas que amenazaba con desatarse y ahogarle la garganta. ¿Qué estaría pensando de su ausencia? Tanto él como su madre, desesperados, seguro que habrían acudido a la policía temiendo que le hubiera ocurrido algo malo. Y conociendo a su madre... ¡A estas horas estaría llorando, desesperada, imaginándose lo peor!

				Decidió apartar de su cabeza aquellos dolorosos pensamientos, pues no era el momento ni el lugar para evocar vivencias tan felices como distantes. La realidad actual debía centrar ahora sus cinco sentidos, porque de la atención que prestara a todo aquello que estaba sucediendo, tal vez dependiera su integridad física, e incluso su propia vida.

				Después de dejar el manojo de aves de corral en el interior de uno de los nichos excavados en los muros del subterráneo, la mujer fue a prender con la llama del candil las cuatro antorchas embadurnadas de brea que, sobre sendos soportes de hierro, se repartían en los dos lados más largos del rectangular espacio mortuorio.

				– Este lugar parece muy seguro. Aunque se derrumbe el tejado del convento, estas bóvedas resistirán todo el peso de los escombros –aventuró con cierta dosis de optimismo la mujer.

				– Pero si eso ocurre, también podría taponarse la entrada a esta cripta, y entonces quedaríamos atrapadas –repuso Frida, no pretendiendo echar por los suelos el argumento esperanzador de su segunda madre, quien, no obstante, al escucharla meditó durante largos segundos antes de decir:

			

			
				– ¡Estamos en las manos de Dios Nuestro Señor!

				Y sentándose en el suelo, las dos se zambulleron en sus particulares pensamientos, aunque no por mucho tiempo.

				– ¡Son los monjes! –dijo la madre, respondiendo así a la curiosidad que acababan de expresar los ojos de Frida cuando, de pronto, un coro de voces provenientes de la iglesia comenzó a salmodiar el Pater Noster seguido de un Te Deum–. Recemos, hija, para que Dios castigue con los rayos de sus poderosos dedos a esos perros infieles adoradores del Maligno.

				Y Frida, sin otra cosa mejor que hacer, aceptó sin rechistar aquella proposición, juntando las palmas de sus manos y entonando con labios entreabiertos los para ella incomprensibles salmos y oraciones que, cadenciosos y sublimes, desde las gargantas de aquellos santos varones continuaban llegando a sus oídos siguiendo el curso de una estela de aire tibio.

				En tal estado de postración les sorprendió, de repente, y también procedentes de la capilla, una profusión de gritos pidiendo auxilio, mezclados con otros ruidos que delataban actos de enardecida violencia.

				– ¿Qué estará ocurriendo ahí arriba? –quiso saber Frida, con una máscara de miedo alterando los rasgos de su cara.

				– ¡Ojalá que no sea lo que me temo! –repuso la madre, y al tiempo que pronunciaba estas palabras se dirigió a todo correr a la escalinata de la cripta, aunque no sin antes volverse a su hija para, con una expresión de firmeza asomando a su cara, hacerle gestos para que permaneciese callada y quieta donde estaba, arrebujada en uno de los rincones del fondo de aquella cueva o tumba.

			

			
				Una sensación de angustia comenzó a recorrer todo el cuerpo de Frida. El aire parecía encontrar obstáculos para llegarle a los pulmones y desde éstos a la sangre, que bulliciosa y alterada fluía a raudales, transformándole el corazón en un furioso y ciego animal que no paraba de golpearse contra los músculos y paredes torácicas que, más que protegerlo, lo comprimían y asfixiaban.

				Sudando, presa del terror más angustioso, Frida no dejaba de mirar el angosto acceso a la cripta, deseando ver reaparecer a su segunda madre y escucharla decir que ninguna de la dos corría peligro. 

				Pero, según iban pasando los segundos y los gritos desgarrados de espanto y dolor continuaban llegándole nítidos desde la iglesia, sus esperanzas se iban transformando en reiterados temblores que, su mente aterrorizada, luchaba por controlar, pues no en vano conocía el resultado final de aquel ataque a la ciudad de Alhama.

				– ¿Por qué no vienes, madre? –susurró, percibiendo el calorcillo de dos regueros de lágrimas que, sin encontrar resistencia en la suave piel de sus mejillas, acabaron rodando por su cuello–. ¡Dios mío, Morgana, Merlín, no permitáis que nadie nos haga daño!

				Y cuando creía que aquellas terribles sensaciones de miedo físico y mental no podían ser superadas por ninguna otra vivencia más estremecedora, la visión de su segunda madre rodando por la escalinata de la cripta, con dos flechas atravesándole el pecho, la impresionó de tal manera que, apoyándose instintivamente en la pared para no caer de bruces sobre el suelo, sintió que cientos, millares de agudos pinchazos le dañaban los lugares más insólitos del cuerpo, especialmente el interior de la cabeza, donde su cerebro parecía a punto de estallar convirtiendo en diminutos huesecillos la totalidad de su cráneo.

			

			
				La apesadumbrada desolación que percibió a través de los últimos estertores de la mujer que durante dos días había sido su madre, dotó a Frida de una súbita energía que nunca habría pensado poseer y, pese al pánico que le atenazaba todos los sentidos, se apresuró a correr en socorro de la ensangrentada y moribunda mujer.

				– ¿Qué puedo hacer, Dios mío? –dijo, al tiempo que colocaba la cabeza de su segunda madre entre sus temblorosos aunque solícitos brazos.

				– Inés, hija mía –musitó la mujer, al tiempo que varios hilillos de sangre muy roja le salían por la boca–, pídele a Nuestro Señor el perdón para nuestras almas inmortales. Reza por todos nosotros: por tu padre, por tu hermano y por mí. Yo ya estoy rezando por ti. ¡Toma, cógelo y cuélgatelo rápidamente del cuello, y procura que estos infieles hijos del diablo lo vean! –y entre dramáticos estertores puso en las manos de Frida un cordoncillo de hilaturas de plata trenzadas que, pasando a través de una media luna de brillantes engarzados sobre un soporte de oro blanco, se cerraba con un broche de marfil que representaba la cabeza de un león con las fauces abiertas–. ¡Que Dios Misericordioso cuide de ti!

				Frida, al tiempo que besaba la frente muerta aunque todavía caliente de aquella insólita aunque amorosa madre, escuchó los pasos apresurados de alguien que más que bajar se precipitaba hasta el fondo de la cripta, y pudo distinguir el ruido que producían los cascos de algunos caballos yendo de un lado a otro en el interior de la capilla; y también escuchó los alaridos desgarrados de algunos monjes maldiciendo y perdonando a sus atacantes y verdugos.

			

			
				Pensando que aquella situación sólo podía dar como resultado inminente su propia muerte, Frida, con aquella joya todavía en la mano, buscó ansiosa una señal en el interior de aquel subterráneo que le indicara un sitio por donde poder escapar.

				Posando suavemente la cabeza de la desgraciada mujer sobre las frías baldosas del suelo, se alejó del cadáver y fue palpando con las manos la rugosa superficie de los muros.

				Cada vez se escuchaba más cerca el ruido acelerado de unos pasos bajando la escalinata.  

				A través de la escasa luz de las dos teas encendidas, miró, uno por uno, el fondo de los nichos excavados en los dos muros laterales; pero el resultado fue desalentador, ya que todos ellos eran herméticos túmulos de piedra perfectamente ajustados.

				El llanto, el sudor y la agitación enardecida de su pecho estaban a punto de hacerla caer desvanecida de un momento a otro.

				¡Tengo que salir de aquí! ¡No quiero morir! ¡Morgana, Merlín, Dios, ayudadme, por favor!, pidió, ahogando un nudo de gritos en el interior de su agitado pecho. 

				Sin embargo...

				El guerrero musulmán que acababa de entrar en la cripta, cubierta la cabeza con un casco de acero espectacularmente bruñido, el pecho protegido por una coraza de cuero reforzada con planchas de metal dorado y un alfanje de descomunales proporciones colgando de un sobrio tahalí, tensó su arco y se dispuso a disparar la flecha con la que apuntó directamente hacia el corazón de Frida… Pero antes de hacerlo, miró fijamente a la joven que parecía estar a punto de caer muerta de espanto.

				Mientras el guerrero de feroz aspecto continuaba soportando la tensión del potente arco sin decidirse a soltar la flecha, su presunta víctima no dejó de repetir una y otra vez el nombre de Morgana, antes de perder el sentido y caer, pálida como la muerte, golpeándose estrepitosamente la cabeza contra la losa superior de uno de los sepulcros que había repartidos por el centro de la cripta. 

			

			
				


				


				No fue el dolor lo que la despertó, sino un perfume extraño que parecía envolverlo todo a su alrededor... 

				Frida abrió los ojos y, tras dirigir una confusa mirada a su entorno inmediato, volvió a cerrarlos creyendo estar sufriendo algún tipo de alucinación, pues de una manera automática le había saltado a la memoria el amenazador rostro de aquel guerrero apuntándola con su arco. Circunstancia que, comparándola con lo que acababa de ver o creyó haber visto aunque de manera fugaz, no admitía ningún tipo de relación lógica.

				Con los ojos cerrados, movió uno de sus brazos y se llevó la mano a la cabeza. No era exactamente dolor lo que sentía, pero sí notaba una desacostumbrada tensión alrededor de las sienes. Al recorrer con los dedos su frente, descubrió por el tacto que una venda ancha y sedosa le cubría buena parte de la misma.

				Sin duda estoy herida, pensó, al tiempo que, acuciada por una súbita inquietud, su respiración se hizo más agitada y el pecho comenzó a sentirlo subiendo y bajando descontroladamente.

				Me estoy muriendo, se dijo, y al instante sus pensamientos regresaron al interior de la cripta de aquel convento que, en tan mala hora, las había acogido, a su segunda madre y a ella, entre sus pretendidas seguras paredes. El rostro de aquella enérgica e inteligente mujer, manchado de sangre y surcado por cientos de arrugas nacidas más del dolor que por la edad, cruzó despacio, recreando sus detalles, por la pantalla de la memoria de Frida, que notó el leve peso de las lágrimas resbalando por sus mejillas y traspasando las comisuras de su boca hasta ir a fundirse, como diminutas gotas de amarga tristeza, con la saliva caliente de su paladar.

			

			
				Creyéndose en la agonía y, por lo tanto, a punto de morir, su pensamiento dio un salto en el tiempo y regresó al lado de sus padres, al año 2011, a su casa de siempre, con sus cosas de siempre, con Hommer, su perro, y Gaspara, su gata, y también, en una rápida panorámica emocional, paseó sus pensamientos por el rostro de sus amigas más queridas y entrañables: Sara, Irene, María... Su príncipe azúl, Raúl, ocupó otro hueco en el escenario de lo que, creyó, iba a ser el último recordatorio de su vida.

				¡Todo perdido por nada y para nada!, se dijo impotente, aumentando el caudal de sus lágrimas y el tumulto de su corazón. 

				Aunque lo deseaba, no podía gritar, desahogarse echando fuera de sí la pena y la impotencia que le estaba corroyendo la parte más sentimental de su alma. No cuestionaba la inminencia de su muerte, ni tampoco la desgracia inmerecida de hacerlo tan sola y distante de sus seres queridos. 

				¿Por qué le había sucedido a ella todo aquello? ¿Qué poderes desconocidos la habían hecho destinataria de un padecimiento tan absurdo y fuera de cualquier lógica humana?

				¡Maldita Morgana, Elisa o como quiera que se llame esa perversa mujer!, se lamentó, apretando los puños con todas las fuerzas de que fue capaz, en un intento de aplastar entre sus dedos todo vestigio de aquel nombre con sus desventuradas consecuencias.

			

			
				Perdida toda esperanza de salir con bien de aquel estado de postración, que Frida consideró el propio de su particular agonía, en un último y sublime esfuerzo abrió los ojos. Y vio... ¡Otros ojos muy negros, pesarosos, brillantes y muy grandes, como puertas cristalinas de un extraño firmamento, observándola fijamente!

				– ¡No te muevas, reina mía, y sigue descansando! –creyó escuchar que le decían aquellos ojos, al tiempo que sentía sobre su pelo el tacto de unos dedos deliciosamente suaves, apacibles y conmovedores.

				– Me duele –dijo Frida, prendida de la ternura y belleza de aquellos inmensos ojos que no dejaban de mirarla.

				– Te recuperarás muy pronto, ya lo verás –dijo aquella voz que a Frida le sonó lejana, como llegando desde la cima de una altísima montaña o desde las profundidades de un mar transparente y de aguas muy confortables y tibias.

				– Toma, hermosa mía –le volvieron a hablar aquellos solícitos ojos negros, y Frida notó la presión de una manos incorporándola delicadamente la cabeza para seguidamente darle a beber el liquido dulzón de una diminuta copa de cristal–. Esto te ayudará a dormir plácidamente. Cuando despiertes, si es el deseo del Todopoderoso, retornarás feliz a mis brazos.

				Durante varios segundos, un cúmulo de extrañas sensaciones rodó por el interior de la cabeza de Frida; pero más que por el sosiego inmediato de sus pensamientos, lo atractivo de aquella novedosa experiencia consistió en la emoción de verse envuelta en un conglomerado de colores y olores que se mezclaban entre sí, como si de repente hubiera sido trasladada al interior de un arco iris y su cuerpo se hubiera transformado en una figura de frágil y volátil materia. Y así hasta que el sueño, como soplo de sedosa noche primaveral, la envolvió con brazos de amantísima madre.

			

			
				Cuando abrió nuevamente los ojos, tuvo la impresión de hallarse suspendida en el aire, pues se sintió tan ligera que creyó ser sólo humo ascendiendo ingrávido hasta lo más alto del hermoso y colorido techo que brillaba espléndido y quimérico ante su asombrada mirada.

				¿Qué me está pasando? ¿Dónde estoy? Siento un bienestar desconocido, como si todos los órganos de mi cuerpo se hubiesen transfigurado en volúmenes contorneados, sin peso, soportados por línea suaves y sin un gramo de peso. Es mi alma, que ha salido de mi cuerpo y ahora se dirige... ¡Ay, Dios mío, que estoy muerta!

				Y mientras esto pensaba, alguien dijo:

				– Anna, hija mía, ¿te encuentras mejor?

				Aquello era una voz, y además de muy agradable, sonaba tierna y preocupada. Pero también era una voz tan angelical, que bien podría provenir de una garganta divina.

				¡Muerta, estoy irremisiblemente muerta!, siguió pensando y temiendo Frida, tragando saliva y buscando el alivio puntual de unas lágrimas, aunque fuesen las últimas, las de su despedida del mundo de los vivos.

				Nuevamente, aquella impresionable y serena voz llegó acariciante a sus oídos:

				– Vamos, hija, vuelve en ti y dulcifica esa expresión de tu bonito y amado rostro.

				Entonces Frida descubrió, con contenida efusión de alegría, que volvía a sentir su cuerpo, que incluso notaba el discurrir de su sangre por venas y arterias.

			

			
				¡Estoy viva!, exclamó para sí, percibiendo cómo la fuerza de sus pensamientos inundaba de vitalidad y energía todos los compartimentos hasta esos instantes aletargados de su cabeza. Y, sintiéndose inmersa de nuevo en la realidad de la vida, movió ligeramente el cuello en la dirección de la que creyó procedía aquella maravillosa voz.

				– ¡Dios sea alabado y bendito por haberme permitido vivir para gozar de este momento!

				Quien así acababa de hablar, con dos regueros de lágrimas surcando un jubiloso y feliz rostro, era una mujer de una belleza extraordinaria, de edad imprecisa y un negro cabello semioculto tras un sembrado de perlas sutil y hábilmente sujetas con hilos de plata y oro. 

				Frida, sobrepasando con la mirada los hombros de tan asombrosa mujer, recorrió despacio la lujosa y cálida habitación donde tan misteriosamente acababa de despertar nuevamente a la existencia Todas sus paredes, con artísticos zócalos de cerámica, estaban recubiertas en su parte estucada de tapices que llegaban hasta los bajorrelieves de coloridos arabescos sobre los que descansaban artesonadas vigas talladas con abundantes florituras. 

				Sobre los escasos muebles elaborados en finísimas maderas, resaltaban esbeltos jarrones de cerámica y metal conteniendo ramos de llamativas flores perfectamente dispuestas para ser contempladas entre suspiros de admiración. Por encima de los arcos, dos anchas gradillas con su suelo cubierto de cómodos cojines se asomaban a los ventanales que, a través de emplomadas vidrieras, dejaban pasar una tenue luz que, unida a la procedente de los portaluces abiertos en varios ángulos del techo, daban a la estancia una claridad dorada y relajante, propicia para mantener en la sangre una cadencia constante de sobria actividad.

			

			
				– ¿Dónde estoy? –dijo por fin.

				Limpiándose con los dedos de sus largas y bien cuidadas manos las lágrimas que todavía se deslizaban por su atractivo rostro, la atenta mujer, espléndidamente ataviada con llamativas sedas, gasas y joyas, acariciando la frente de Frida y después de besar uno de sus brazos, respondió:

				– Gracias al buen Dios, por fin estás en tu casa, al lado de los tuyos. ¡Anna, hija mía, si supieses cuánto dolor han vertido mis ojos y mi corazón por ti en estos negros años de mi vida! Pero el Misericordioso ha escuchado mis oraciones y, apiadándose de esta humilde madre, te ha devuelto a mi lado, de donde nadie te arrebatará nunca más por la fuerza.

				Frida, sin dejar de contemplar el rostro fascinado y radiante de aquella solemne mujer, no dudó en considerar su nueva situación como una consecuencia más de aquella extraordinaria aventura propiciada por la tal Morgana. 

				Por lo tanto, asumiendo su situación actual como la propia en el desarrollo de aquella enigmática historia, retuvo como pudo un fastidioso suspiro y, haciendo acopio de su creciente paciencia, retirando el brazo del alcance de la esbelta mujer, insistió en querer saber:

				– ¿Quién es usted, señora?

				– Soy Axia, esposa de Muley Hacén, otrora sultán de Granada y, por lo tanto, sultana consorte. Pero lo más importante, tanto para mí como para ti, es que soy tu madre, la mujer que te ama más que a su propia vida.

			

			
				Pese al carácter de afecto y solemnidad que aquella amable extraña había dado a sus palabras, a Frida le sonaron como a canto de sirena, y, dominando un brote de divertido escepticismo, su cara no expresó sorpresa alguna, por lo que su interlocutora, que sin duda había esperado otra reacción, se quedó mirándola intrigada, como si quisiera recorrer los más intrincados vericuetos del cerebro de la joven convaleciente. 

				Finalmente, tomando entre las suyas una de las manos de Frida, dijo:

				– Te acostumbrarás muy pronto a tu nueva vida, la única que te corresponde como princesa nazarí que eres por nacimiento. Ahora descansa. Según nuestros médicos más sabios, en dos o tres días más te habrán desaparecido las molestias de la cabeza. Afortunadamente, el golpe que te diste contra aquel mausoleo no te causó ningún corte y, gracias al Magnífico Señor, tu bonita cara seguirá luciendo tan espléndidamente encantadora para todos aquellos que, como un privilegio, tengan la fortuna de contemplarte de cerca. Si necesitas algo, sólo tienes que pedirlo: tres servidoras están permanentemente atentas y muy cerca de ti. Después de las fatigas y miserias que has debido pasar en estos trágicos años alejada de tu verdadera familia, llegado es el momento de que disfrutes de las prerrogativas de tu rango, mi adorada Anna. Por cierto, el rey, tu hermano, ha encargado a los mejores orfebres del reino una colección de joyas exclusivamente diseñadas para ti. Es su deseo que las luzcas en las fiestas que, en tu nombre, se celebrarán en todo el reino. Después de la postrera oración del día, volveré a visitarte. Aunque bien quisiera no separarme un solo instante de tu lado, compromisos de Estado me obligan a este doloroso sacrificio. ¡Pero Alá ha sido generoso y no tardaré en beberme y saborear todas y cada una de las perlas maravillosas que componen la esencia de tu amado y precioso ser! ¡Te amo, Anna, hija mía! Ahora me voy, tu hermano Boabdil me tiene muy preocupada... Pero de eso ya tendremos tiempo de hablar.

			

			
				Y sin duda pesarosa, la sultana, tras posar un cálido y prolongado beso sobre la frente de la enferma, se dirigió a la salida de la rica y cómoda estancia. 

				Siguiéndola con la mirada, Frida vislumbró con súbito desasosiego la presencia de dos gigantescos soldados que hacían guardia, portando sendas lanzas, al otro lado de la puerta.

				Sin duda, ahora soy una persona importante. ¿Una princesa mora? ¡Qué locura, Dios mío!, pensó, y una leve sonrisa iluminó su rostro.

				


				


				Pasaron algunas semanas antes de que Frida, en la intimidad de su lujosa y cómoda habitación, leyese y releyese la nota que decía: 

				Te espero, después de la tercera llamada del muecín, en el jardín del Muxar, frente a la estatua de Mohamad Ben Alhamar, el primer rey de la Alhambra y, por lo tanto, el primer ascendiente de tu insigne prosapia. Te recuerdo que ha llegado el momento de utilizar tus recursos memorísticos y dar comienzo a tu incursión real, efectiva e influyente es este momento tan crítico para la historia futura de España y, por extensión, de toda Europa. 

				Por si no lo recuerdas, hoy, según el calendario derivado de la Hégira musulmana, estamos a 11 días de Muhárram del año 880, lo que al cómputo cristiano viene a ser el 11 de septiembre de 1488, fecha, por otra parte crítica para la permanencia en el trono de tu “hermano” Abu Abd Hallah, más conocido entre los cristianos como Boabdil, el último rey de Granada. 

			

			
				Así pues, de ti depende la estrategia a seguir. También te recuerdo, y no es por desconfianza en tu excelente memoria, el nombre del alcaide del castillo de Peñas Negras, donde, con riesgo para su vida, permanece Fernando, y que no es otro que don Pero de Bobadilla. La vida del príncipe es clave para el éxito de esta extraordinaria aventura por el cambio de la Historia.


				Te saludo. Morgana.

				


				A Frida le había sido entregada tan inesperada y esperanzadora nota esa misma mañana por una de las esclavas especialmente dedicadas a su aseo personal.

				– Tomad, princesa –le había dicho la jovencísima esclava, bajando humildemente la cabeza y extendiendo su moreno y ajorcado brazo para que Frida recogiese el recado escrito sobre papel de vitela y limpiamente lacrado.

				– ¿Quién te lo ha dado? –quiso saber.

				– Un caballerizo de vuestro hermano, el rey Abu Abd Allah.

				Viendo cómo la esclava se retiraba tras una ostensible inclinación de cabeza saliendo de la sala de maquillajes, donde otras dos esclavas preparaban las pinturas y ungüentos con los que proceder aquella mañana a su arreglo personal, Frida fue a sentarse sobre uno de los divanes que se repartían por dos de los cuatro paños de la aromatizada estancia.

				Mientras leía en silencio el comunicado, notó las intensa miradas de las esclavas, atentas a la más insignificante señal de su joven señora, pues no en vano temían caer en desgracia ante la sultana Aixa, quien, en persona, les había advertido que, a la mínima queja de su hija, las dos serían azotadas antes de ser desterradas de Granada y de cualquier otro lugar de al–Andalus.

			

			
				Aunque no lo supiesen, ninguna de ellas debía temer ninguna crítica negativa por parte de Frida, que desde el instante mismo en que le fueron asignadas, sin tener en cuenta las costumbres y privilegios de aquel tiempo, protestó airadamente, pretendiendo ser ella misma quien se preocupase de su propio aseo y arreglo personal.

				Naturalmente, ante la sorpresa que tan insólita demanda había causado en su tercera madre y asumiendo de inmediato su situación actual, Frida se disculpó alegando los años que había pasado viviendo entre gente muy humilde, en condiciones absolutamente distintas y nada comparables a la de cualquier persona perteneciente a la nobleza nazarí.

				Así pues, después de recibir la sonrisa comprensiva de la sultana, Frida fue aceptando de buen grado las nuevas disposiciones que alrededor de su persona iban dándole a diario.

				Por lo tanto, las esclavas, aunque muy satisfechas y sorprendidas por el trato afable y educado que recibían de su joven dueña y siendo conscientes del lugar que ocupaban en la pirámide social de aquella sociedad, se cuidaban muy bien de no cometer el despropósito de caer en la más insignificante falta.

				Así, después de leer la nota, Frida estuvo tentada de seguir interrogando a la esclava que se la había entregado; pero al instante desistió, pues sabía que la jovencísima aunque talluda adolescente no le aportaría ningún otro dato, ya que Morgana habría tomado todas las precauciones imaginables para pasar absolutamente desapercibida dentro de aquella inmensa y espléndida ciudad amurallada.

			

			
				Una vez terminado su paciente y sutilmente elaborado arreglo personal, seguida de cerca por dos de sus preceptoras, ambas pertenecientes a familias de la alta nobleza nazarí, Frida salió de sus aposentos, situados en la cuarta planta del palacio de Dar al–Hura, residencia de su madre, y se dirigió al salón Rosado, situado en el interior de una torre cuadrangular lujosamente decorada con los más finos arabescos y cenefas de escritura cúfica, todos refiriendo agradecimientos repetitivos al Misericordioso Alá y su profeta Mahoma.

				Aquí y allá, por todos los rincones del silencioso y colorido salón, diferentes estrados cubiertos de almohadones y cojines rodeaban diminutas mesitas de ricas maderas taraceadas que soportaban bandejas repletas de dulces y frutas, además de jarras de metal y cerámica conteniendo bebidas refrescantes y aromáticas.

				Cuando Frida entró en aquel acogedor y lujoso lugar, la sultana madre, rodeada de una pléyade de atentas damas de compañía, ojeaba el texto de un pergamino hábilmente enrollado sobre dos cilindros de marfil. Al fondo, situado sobre una tribuna oculta tras dos tapices que mostraban una panorámica de Granada con sus imponentes cerros y sierras envolviéndola en natural abrazo, un grupo de músicos tañía delicados instrumentos de cuerda, desprendiendo una letanía de monótonas notas que parecían irradiar suaves caricias de gozoso aire. 

				Nada más advertir su presencia, la sultana alzó la mirada, dejó a un lado el pergamino y, con una señal de su mano, le indicó a Frida que se llegase a tomar asiento a su lado.

				– Buenos días, hija mía. Espero que el Divino te haya concedido un sueño reparador.

			

			
				– Lo ha hecho, madre mía –respondió con la misma cortesía Frida, adoptando la compostura y el protocolo que, en las siete semanas largas que llevaba formando parte de aquella nueva vida, había ido observando y aplicando tras la ayuda prolija y profesional de preceptores y sabios alfaquíes destinados a su particular y principesca docencia.

				– Hoy he decidido que es un buen día para sustraerme de mis obligaciones palaciegas y dedicártelo por entero a ti, mi adorada Anna. 

				Ya sentada frente a su tercera madre, Frida recibió con agrado la copa de aguamiel que le ofreció una de las sirvientas que permanecían semiocultas tras una cortinilla de velada tela, atentas en todo momento para acudir a complacer los mandatos y necesidades de sus regias amas.

				– Gracias –dijo Frida, reparando al instante en la falta protocolaria en que acababa de incurrir, pues no era propio de su rango agradecer las obligadas atenciones a las que, por jerarquía y naturaleza de su linaje, estaba destinada a recibir.

				Cuando vio que la mirada de su madre se suavizaba y sus ojos se dilataban en una comprensiva sonrisa, Frida carraspeó y, sonriendo tímidamente, dio a entender con un mohín de los ojos que no volvería a ocurrir. 

				Para aliviar el descuido de aquella falta de tacto, después de beber un ligero sorbo de la copa que acababan de poner a su alcance, consecuente con las obligaciones de aquellas sirvientas y sin dejar de mirar a la sultana, flexionó ligeramente el brazo para que alguien se hiciera cargo del frágil receptáculo de cristal. Cosa que, con extraordinaria rapidez y discreción, sucedió al instante, y fue como si una mano y figura invisibles hubiesen cumplido la orden o deseo de una diosa.

			

			
				Olvidada aquella insignificante anécdota, la sultana, más que dar una palmada, juntó ambas manos y, en esos momentos, cesó el ruido de la música al tiempo que todas sus damas de compañía se apresuraban a salir al exterior de la torre, a través de uno de los arcos de herradura con dintel y jambas de doradas florituras. 

				Ya solas madre e hija en la amplia y cuadrangular estancia de alto techo, del que colgaban finas macabas bellamente esmaltadas con llamativos aunque sobrios colores, escucharon el fluir cantarín de los canalillos por los que transcurría el agua que, proveniente de una alberca situada en el interior de una pérgola de ladrillo y tejas verdes y azules de cerámica muy brillante, se dispersaba por varias direcciones, bañando de una manera muy especial el jardín que embellecía la cara norte de la torre, un lugar reservado a la intimidad de la sultana y su restringido séquito.

				Gratamente sumida en aquel ambiente de seductor sosiego, la reina Aixa, o Fátima, como también era popularmente conocida, mientras duraba su mejoría había puesto en conocimiento de Frida la forma en que fue secuestrada, catorce años antes, cuando sus nodrizas fueron sorprendidas en los jardines del Cerro del Sol por un grupo de mercenarios beréberes que, después de asesinar a los soldados que hacían guardia en la entrada principal del palacio, se la llevaron con el fin único de pedir un desorbitado rescate al sultán. 

				Ahora, pasadas aquellas semanas desde el emocionante reencuentro de madre e hija, la sultana continuaba creyendo que no valdría de nada contar los desagradables detalles a que había dado lugar aquel insospechado asalto al mismísimo corazón de la Alhambra, un bastión militar defendido por más de dos mil caballeros abencerrajes, guerreros valientes y de una fidelidad contrastada y absoluta hacia la familia real, a la que tenían por consigna hereditaria proteger, si fuera necesario, con su propia vida.

			

			
				Aquel extraordinario suceso, el rapto de la hija del sultán, trajo consecuencias inmediatas según le había contado a Frida su tercera madre.

				– Se torturó, mutiló y se les hizo padecer las más crueles de las muertes a centenares de esclavos, sirvientes y soldados encargados de tu custodia. Pero ninguno de ellos confesó su participación en aquel acto de traición –le había dicho la sultana, mordiéndose los labios ante la evocación de un pasado tan dramático para ella, pues de todos los habitantes de la Alhambra era conocido el inmenso amor que la reina profesaba a su pequeña Anna, la última de sus hijos.

				Frida había escuchado éstas y otras explicaciones acerca de su secuestro, y también de la pena que sus padres habían sentido durante años enteros, tiempo en el que habían rogado al Misericordioso para que les devolviera a su adorada niña, manteniendo la promesa de una fuerte suma como recompensa para quien pudiera dar alguna pista sobre su paradero.

				– Deseo que ha tardado una eternidad en hacerse realidad –había dicho a modo de conclusión la sultana, al tiempo que acariciaba una y otra vez los cabellos de Frida, abrazándola contra su pecho como si creyera que aquella cercanía de la hija recobrada fuese consecuencia de un maravilloso sueño que, una vez despierta, le volvería a producir angustiosos deseos de llorar y refugiarse en su retiro personal de su palacio del Albaicín.

				Pero Frida, Anna para la sultana, ahora estaba muy cerca de ella, recuperándose felizmente de su golpe en la cabeza y contándole cómo había sido su vida desde que ella recordara, inventara más bien, al lado de aquella humilde familia de campesinos.

			

			
				– ¿Y de verdad que tus padres cristianos nunca te dijeron nada de cómo llegaste hasta ellos? –le había preguntado en varias ocasiones su tercera madre.

				– En absoluto –respondió Frida, y sin decir una mentira, tampoco dijo del todo la verdad, pues consideró que no pasaría por estar muy cuerda si le contase a la sultana, punto por punto, la historia de su vida reciente, y ni que decir si se remontase a su existencia en pleno siglo XXI.

				– Tal vez te compraron en algún mercado de esclavos –aventuró la sultana, modelando con sus dedos el rostro perfectamente maquillado de Frida. Y tras un largo suspiro, concluyó–: Será mejor que nos olvidemos de tan dramático pasado y agradezcamos al Poderoso y su santo Profeta tu regreso sana y salva a nuestros brazos, de los que, el Amantísimo sabrá el motivo, un malhadado día nos fuiste tan cruelmente arrebatada.

				Frida, recordando las pocas aunque fraternales horas pasadas al lado de su segunda madre, en agradecimiento al cariño que le había demostrado tan valiente mujer, comentó a su nueva progenitora el maravilloso comportamiento de su familia cristiana, alabando sus muchas atenciones, tanto en lo material como en lo espiritual, pues gracias a sus desvelos y preocupaciones por hacer de ella una persona educada e instruida, habían gastado buena parte de sus escasos dineros en proporcionarle una educación que, para muchos de los vecinos de su villa, suponía un derroche tan innecesario como inútil, pues todo el mundo sabía que la naturaleza de la mujer nada tenía que ver con el conocimiento dispensado en los libros y al que sólo los hombres debían acceder.

			

			
				– Me resulta muy grato escucharte decir algo tan reconfortante para mí, pues la mayoría de los cristianos pobres se preocupan más de los reclamos de sus estómagos que de las inquietudes de sus cerebros –dejó caer la sultana, no sin cierto acento de desprecio en la voz.

				– Creo, mi distinguida y generosa madre –repuso Frida–, que no es cuestión de ser cristiano, judío o musulmán. La pobreza, mi señora, es las más de las veces la causante de esa triste y obligada prioridad.

				La reina Aixa, durante unos interminables segundos, miró de hito en hito a la relajada joven que, dueña de una serenidad envidiable, se había atrevido a replicar su argumento con delicada aunque altiva seguridad.

				– Has hablado sabiamente, mi adorada Anna –aprobó la sultana, cogiendo entra las suyas las manos tibias y secas de Frida–. Ya he dado las órdenes precisas para que, los más excelsos alfaquíes y maestros de las diferentes disciplinas artísticas y culturales se encarguen de proporcionarte los conocimientos que deben formar parte de tu principesca condición. En primer lugar, debes aprender nuestra lengua, pues el árabe, al igual que el latín, es imprescindible en el desarrollo intelectual de cualquier persona culta de nuestro tiempo, casi tanto como lo es para los mercaderes, pues ambas por igual son las dos lenguas más universales de nuestro tiempo. También depurarás tu castellano, ya que esta nueva lengua está llamada a convertirse muy pronto en vehículo esencial de comunicación en muchas partes de nuestro mundo civilizado. ¡Castilla, hija mía, si el Todopoderoso lo consiente, está destinada a ser la raíz e impulsora de un extraordinario imperio!

				A éste siguieron otros muchos y muy frecuentes encuentros entre madre e hija, y en todas las ocasiones, la sultana se mostraba cada vez más sorprendida de los progresos de Frida, circunstancia de la que diariamente era informada por los mentores que ella misma había elegido para un rápido y eficaz entendimiento de todas y cada una de las materias que debería hacer de la princesa, bajo amenaza en contrario de graves consecuencias para sus responsables docentes, una joven ilustrada y capaz de estar al día de todo lo que acontecía en el mundo circundante y más lejano. 

			

			
				   Ahora, mientras recordaba aquellos encuentros y conversaciones con su tercera madre, Frida escuchó con un mal disimulado nerviosismo la llamada a la oración del muecín, y cubriéndose la cara con un velo de seda, indicó a la más avispada de las jóvenes esclavas puestas a su servicio que emprendiera la marcha, guiándola hasta el estanque de los arrayanes, lugar donde estaba ubicada la estatua en memoria de Mohamed Ben Alhama, el primer rey nazarí.

				Confiando en el conocimiento y habilidad de la muchacha, Frida recorrió varias estancias apenas iluminadas por débiles antorchas distribuidas a lo largo de las paredes interiores y exteriores de la inmensa ciudadela, cruzando patios y pasillos porticados de escasa iluminación.

				Así, sorteando la presencia de los soldados de guardia, excusados éstos de la oración, las dos muchachas, aprovechando las sombras de muros y tapiales, con la respiración agitada tras varios minutos de tensa caminata, finalmente atravesaron los dos elevados arcos de herradura que se levantaban a la entrada del inmenso patio de los Arrayanes, en esos momentos empapados sus espacios con el sonido cantarín de tres fuentes y el aroma de los naranjos y limoneros que dibujaban sus siluetas entre festivos rayos de luna. 

			

			
				– Es aquí, mi señora –dijo la esclava, mirando a su alrededor, temerosa sin duda de ser descubierta por alguno de los retenes de soldados encargados de la vigilancia permanente de las zonas aledañas al palacio de la sultana.

				– Gracias, Sora –repuso Frida, tentando el brazo de la muchacha–. Espérame detrás de aquellos árboles. Y no temas por tu seguridad. Si alguien te descubriera, no dudes en dar mi nombre, y gritarlo, si fuera preciso. 

				La joven respondió con un gesto afirmativo de cabeza, al tiempo que obedecía la orden de su amable ama yendo a ocultarse entre los troncos y sombras de una pequeña arboleda de acacias y prunos.

				Frida, recogiéndose el bajo de su rico vestido, recorrió con absoluta seguridad el pasillo de brillantes losetas de mármol blanco que embellecían el suelo que rodeaba el rectangular estanque, a su vez iluminado en sus cuatro esquinas por sobrios hachones de hierro que, cercados por sendos platillos de idéntico metal, hacían de pebeteros, cuyas brasas, cargadas de sándalo y movidas por el aire tibio de la noche, proporcionaban un agradable olor al ambiente.

				Entretenida por el charlear incansable de ranas y chicharras, anunciadoras nostálgicas del consumido verano, Frida siguió el pasillo de luz de luna abierto entre una de las orillas del estanque y la galería de arcos de medio punto que terminaba en el tapial del cementerio de los Reyes.

				No sentía ningún miedo. Ahora su respiración era normal, demasiado tranquila, pensó Frida, consciente en todo momento de lo insólito de aquella aventura, de la que estaba a punto de dar un paso más, ahora convertida en princesa nazarí y hermana del sultán de Granada, Abu Abd Allah, más conocido en la historia como Boabdil, el último rey moro de la península.

			

			
				– ¡Chits! ¡Frida, eh, Frida, estoy aquí!

				Siguiendo la dirección de donde creyó que provenía aquella voz, que reconoció al instante, Frida apresuró el paso hasta situarse frente a la esbelta sombra que, de pie, le indicaba con un gesto de la mano que tomara asiento en un banco recubierto de cerámica adosado a la pared, justo debajo de un emparrado de ralas hojas carnosas y verdes.

				– Buenas noches, Frida –saludó sonriente Morgana, luciendo un ropaje sobrio aunque elegante, acorde con su rostro atractivo y enmarcado ahora en una melena corta y de pelo color castaño llamativamente brillante, ceñido a su cabeza por una diadema de perlas blancas y grises.

				Es una mujer bellísima, pensó Frida, al tiempo que cruzaba las manos en el regazo, dispuesta a escuchar lo que aquella mujer y maga tuviera que decirle, y que, sin duda alguna, sería sorprendente.

				Adivinando lo que Frida estaba pensando, cogiéndole ambas manos, Morgana las frotó con las suyas al tiempo que le dedicaba la más enternecedora de las sonrisas.

				– ¿Qué me tienes que decir? ¡Vamos, sé sincera! ¡Nunca hubieses imaginado disfrutar de una aventura tan interesante!

				Frida se tomó su tiempo antes de responder a una encantadora Morgana, resplandeciente incluso entre aquel rincón de sombras. Durante los instantes que estuvo meditando su respuesta, el entorno suavizó el impulso primero que había sentido de plantarse frente a tan espléndida mujer y, con los brazos en jarra, echarle en cara los malos ratos de su reciente pasado, su presencia en una cruel batalla, la muerte de su segunda madre, a quien había comenzado a querer como si de su verdadera madre se tratara... 

			

			
				Además de aquello de ahora: su presente como hija de Aixa, su tercera madre, y siendo hermana de un rey que, apenas tres años más tarde estaba destinado a rendir para siempre el reino moro de Granada, acabando así con siete siglos de dominio y cultura árabes, tiempo con sus luces y sus sombras pero con un denominador común para conquistados y conquistadores: el amor incuestionable de unos y otros por aquellas tierras de España.

				– Hasta que usted apareció en mi vida, ésta para mí era la normal, la propia entre millones de jóvenes de mi edad dentro de una sociedad igual o muy parecida. Sin embargo, sin a día de hoy saber el motivo, de golpe y porrazo me veo envuelta en una, llamémosla, misión que según intuyo o deduzco por tan escasas explicaciones, tiene como finalidad cambiar el rumbo de la Historia, la presente de esta época y la futura de la que procedo y a la que, quiero suponer, debo regresar algún día.

				– Un resumen perfecto –admitió Morgana, haciendo un gesto de admiración con su boca y nariz–. Y sí, claro que regresarás a tu mundo. En su momento.

				El silencio premeditado de Morgana, no provocó en Frida la impaciencia o el interés que la maga había previsto, sino todo lo contrario, porque la muchacha, tras un breve suspiro, controlando sus sentimientos, al tiempo que observaba las aguas tranquilas del estanque, pareció decidida a no marcar los tiempos que aquella mujer decidiese dar al mensaje que, sin duda, había venido a transmitirle. 

			

			
				Así, pues, sin cambiar la expresión serena de su cara, sabiéndose estudiada por la fascinante maga, continuó mostrando una indiferencia perfectamente simulada.

				– Veo que has madurado muy deprisa. Me alegro por ti, Frida –dijo Morgana–. Ésta en la que ahora te desenvuelves fue una época dura, un tiempo de penalidades para la mayoría de la gente, cuya posibilidad de supervivencia dependía mucho de su inteligencia natural. Como has podido comprobar en propia carne, valores que en tu tiempo resultan absolutamente incuestionables, en el pasado ni siquiera eran imaginables para la mayoría de la gente. Las leyes, si las había, estaban para favorecer los privilegios de los más poderosos, nunca para preteger a los más débiles y peor tratados por la adversa fortuna. En fin, que tal como estás comprobando, ningún tiempo pasado fue mejor. El futuro siempre es progreso, y en éste reside la evolución de la justicia y el valor de la inteligencia, la natural y la adquirida a través del conocimiento impartido en colegios, institutos y universidades.

				Aprovechando una breve pausa, Frida intervino para decir:

				– Aunque se puede criticar, y mucho, la situación mundial de mi tiempo, en lo que a mí respecta, sólo puedo decir que me siento privilegiada por haber nacido en un hogar maravilloso, formando parte de un país con una sociedad libre, democrática y amante de la justicia, la educación y el progreso. Todo esto lo sé, por lo tanto, le agradecería que fueses más directa y me explicase el motivo de su presencia aquí, porque no debe olvidar que ahora soy princesa, y si alguien me descubre en este lugar y a estas horas, incluso una joven de mi rango podría tener algunos problemas.

				– Tranquilízate, Frida –repuso la maga, y un brillo repentino iluminó sus grandes ojos–. Debo decirte que me alegra comprobar la asunción que has hecho de tu nuevo personaje, algo imprescindible para continuar y alcanzar el éxito de este importante proyecto.

			

			
				El repentino vuelo de una lechuza cruzando el ancho y tibio patio, causó un súbito estremecimiento en Frida, que temió que aquel revoloteo hubiera sido provocado por la enérgica e indeseada presencia de alguna otra persona o grupo de ellas. 

				Notando la inquietud reflejada en los aspavientos de la joven, Morgana se alejó unos pasos del lado de Frida y, como si fuese la única moradora de aquel balsámico y plácido lugar, fue a meter sus manos en las tranquilas aguas del estanque.

				– Mientras estés conmigo, no tienes nada que temer –dijo–. Disfruta, pues, de este primoroso entorno. Ningún peligro te acecha en estos momentos. Mira, acércate hasta donde yo estoy. Quiero enseñarte algo que, sin duda, hará que esta noche duermas mejor y, como deseo, tengas mayor confianza en mí. Vamos, ven, acércate y observa. 

				Y para su grata sorpresa y placer, Frida, como en una pantalla de cine, vio cómo se proyectaba sobre las aguas del estanque la imagen nítida del interior de su vivienda, y reconoció a sus padres, que, aparentemente despreocupados y sentados a la mesa, cenaban y hablaban con absoluta normalidad, tal como solían hacerlo cuando ella estaba entre ellos.

				– ¡Papá, mamá! –susurró Frida, sin poder contener los dos regueros de lágrimas que, sin impedimento alguno, comenzaron a resbalar por sus mejillas.

				– Como ves, están perfectamente. No debes preocuparte por ellos. Durante el tiempo que dure lo que nos traemos entre manos, puedo asegurarte que tus padres no sufrirán un solo segundo por tu ausencia.

			

			
				– ¿Cómo es posible? –quiso saber Frida, no muy convencida de las palabras de Morgana. 

				– Soy la única alumna, y excepcional, de Merlín, el mago más portentoso de todos los tiempos, mi querida muchacha. ¡No lo olvides nunca! Ni tampoco debes olvidar que la magia, por mucho que lo cuestionen los más incrédulos y profanos, es una ciencia que, en manos de personas muy especiales y preparadas, puede modificar cualquier realidad y transformarla... Pero, mi admirada Frida, retomemos el asunto que me ha traído aquí y ahora.

				Y de la misma manera a como habían aparecido, las imágenes del hogar de Frida, en un instante se borraron de la superficie del estanque, volviendo sus aguas a reflejar los besos de la luna y de una miríada de centelleantes estrellas.

				– Estiremos las piernas y paseemos un poco, aunque no arropadas por esta luz nocturna, sino vistosamente agasajadas por la clara luminosidad de un día primaveral, una estación que convierte este lugar en un verdadero paraíso.

				Y apenas dicho esto, las dos, mujer y joven, se vieron recorriendo el paseo de las Adelfas, cerca del Generalife, el palacio de verano de los reyes de Granada.

				Un cielo azul, resplandeciente y tibio, asomaba entre los arcos de jacintos y recortadas madreselvas, al tiempo que constantes corrientes de agua evolucionaban por invisibles canales y acequias que cruzaban, aquí y allá, los inmensos jardines abiertos a uno y otro lado del cuidado camino, en esos instantes sin presencia humana que pudiera interrumpir la conversación que, a no tardar, se daría entre Morgana y Frida.

			

			
				– ¡Tienes un maravilloso poder! –exclamó la joven, inspirando una larga y profunda bocanada de aquel aire enriquecido con los aromas de plantas y flores más variopintas.

				– Sí. Y como todo poder, son dos las direcciones a las que se puede dirigir.

				– ¡Hacia el Bien o hacia el Mal! –se anticipó a decir Frida, ante la sonrisa complacida de la maga.

				– El Bien y el Mal –repitió Morgana, mordiendo el blando tallo de una parra silvestre, con la mirada perdida, centrada más bien en algún momento de un remoto pasado que, por la súbita tristeza de su expresión, no debió ser muy grato. 

				Instantes después, como arrancándose a sí misma del entramado de una dolorosa tragedia, dando dos palmadas sobre su cabeza, recogió del aire dos piezas de rojas manzanas, y extendiéndole una a Frida, dijo–: 

				– Toma, cómetela. También procede de...

				– ¡Los campos que fueron de Merlín! –se anticipó Frida, cogiendo la manzana y mordiéndola a continuación.

				Sonriendo, Morgana también mordió de la suya, al tiempo que, tras un movimiento de cabeza, llenaba los espacios abiertos del agradable paseo con la evolución de revoloteantes pajarillos que, refrescando el aire con sus aleteos, hacían más agradable el pausado caminar de ambas paseantes.

				– Ahora, Frida, quiero que prestes mucha atención a lo que tengo que decirte.

				La muchacha asintió moviendo la cabeza, sin mirar a la maga ni dejar de mordisquear la manzana, pensando todavía en las imágenes que poco antes había contemplado en las aguas del estanque.

			

			
				– Tal vez ya has reparado en la fecha que corre, pero por si no lo has hecho, debo decirte que estamos a veinte días del día crítico, y que si no acudes pronto al castillo de Peñas Negras, el príncipe Fernando podría morir asesinado y, con su muerte, nada de lo hecho hasta ahora habrá servido para nada.

				Tras unos segundos mirando de hito en hito a la maga, Frida mostró en su rostro una preocupación inmediata, como si de repente despertase a una realidad de la que inconscientemente se había sustraído.

				– ¿Qué me aconseja que haga? –quiso saber Frida, sin ocultar la preocupación que acababa de saltar en su pecho.

				– Creo que ha llegado el momento de utilizar tus conocimientos de la Historia que afecta a esta época actual.

				– ¿Cómo? –insistió Frida, con creciente inquietud.

				Morgana, arrancando un racimo de mirto, lo olió, observó sus flores con equívoco ensimismamientos y, tras dar un profundo suspiro, volvió a prender la flor en su lugar de origen.

				– Debes hablar con el sultán –dijo la maga, continuando la parsimoniosa marcha a través del paseo de adelfas, provocando a su paso que el agua de hermosas fuentes que aparecían y desaparecían de una manera intermitente, les hiciese más relajante el camino que iban recorriendo.

				– ¿Se está refiriendo a Boabdil? 

				– Sí, claro, el actual rey de Granada, hijo de la reina Aixa, tu madre y, por lo tanto, también tu hermano. No creo que ponga ningún impedimento a concederte una audiencia. Y menos aún, si la requieres con absoluta urgencia y le anticipas una noticia de vital importancia para el futuro del reino de Granada.

			

			
				– Pero, si hago uso del conocimiento que tengo de este tiempo, y Boabdil lo usa en su beneficio, tal vez podría influir en el devenir de mi propio futuro –repuso Frida, dominada por una súbita inquietud, tal que si una enorme responsabilidad acabara de tomar forma y peso sobre sus hombros. 

				– ¡Por supuesto que influirá! ¡Naturalmente que sí! –dijo seriamente ofendida Morgana–. Pero no debes pensar en ti, en tu individualidad como persona, sino en el destino de miles, tal vez millones de hombres, mujeres y niños que, por haber nacido musulmanes o judíos, si tú no intervienes en este presente de la Historia, en fechas cercanas y futuras se verán expulsados de sus hogares, de su patria, siendo perseguidos, humillados e incluso asesinados. ¿Es que no lo ves claro, Frida? ¡Deja que hable tu corazón! Tienes la gran suerte de haber sido elegida para reparar un desaguisado social que jamás debió producirse. Una injusticia que, según la inteligente reflexión de Merlín, durante siglos ha sembrado de odio los corazones y pensamientos de muchas naciones del mundo. ¡Por Dios, Frida, abre de par en par los ojos de tu inteligencia! 

				Un silencio absoluto rodeó a las dos paseantes. Y Frida, de repente, creyó que todo a su alrededor parecía haber perdido vida, movimiento, actividad, como si aquellos paisajes que abarcaban sus ojos formasen parte de un cuadro inerte aunque de exuberante profusión de colorido.

				– Creo que sé lo que debo hacer –dijo Frida, permitiendo que un petirrojo se posara en la blonda del fino turbante que cubría su cabeza, todo él recubierto de perlas y dijes de plata y oro.

				– Confío en tu buen criterio. El tiempo y tus conocimientos de lo acaecido en estos momentos de la historia de España son las armas principales con que cuentas. Debes usarlas, pronto y bien. Hoy estamos a 11 de septiembre del calendario cristiano. Si recuerdas, el veintisiete tendrá lugar uno de los acontecimientos más decisivos para la futura conquista o reconquista de al–Ándalus. ¿Sabes a qué me estoy refiriendo?

			

			
				Recobrando de los archivos de su memoria aquellos datos que había leído en uno de los libros que Morgana días antes le había dado a leer, asintió con la cabeza, al tiempo que, simultáneamente, comenzaban a germinar en su mente las próximas pautas a seguir para, sin pérdida de tiempo, activar y poner en práctica las ideas necesarias para llevar a buen término su participación en aquella insólita aventura. 

				– ¡Mañana, a primera hora, pediré audiencia para hablar con el rey! –dijo, con voz resolutiva.

				– Ése es el camino. Bien, Frida, creo que has entendido el mensaje. Debes ayudarle, hacerle ver claro que de su decisión y apoyo en tus pretensiones, depende su futuro, el de su reino y, por ende, el de muchas otras generaciones venideras. 

				– Espero que el protocolo de la Corte granadina sea flexible, en mi caso. ¡Haré valer mi condición de princesa y hermana!

				– De tu diligencia y entendimiento depende el éxito de este proyecto –dijo animosamente Morgana, y palmeando nuevamente el aire, transformó los entornos que hasta esos momentos les habían estado saliendo al paso, devolviendo su color a la noche de Granada y al patio de los Arrayanes, donde volvieron a reaparecer las dos sentadas en uno de los bancos adosados al paramento de la galería interior, la que corría adosada al muro oriental del palacio de los Abencerrajes.

				– ¿Cuándo la volveré a ver? –quiso saber Frida, sin que en su voz se apreciará impaciencia alguna.

			

			
				– Las circunstancias decidirán, querida mía –respondió Morgana, cogiendo delicadamente las manos de su joven interlocutora–. Debemos confiar en Merlín. Él es un magnífico estratega del pensamiento. ¡Saldremos triunfantes de esta maravillosa aventura! ¡Sé fuerte, Frida, y utiliza la inteligencia en beneficio propio y ajeno! Ahora debes regresar a tus habitaciones. Tu madre actual, la reina Aixa, no tardará en visitarte esta misma noche.

				Sin mostrar el peso de ningún signo de sorpresa en los rasgos de su propia cara, Frida asistió tranquila a la súbita aunque esperada volatilización de Morgana en su presencia. 

				– Hasta pronto –se despidió, cuando ya la maga había desaparecido de su vista, tal vez siguiendo los túneles inmateriales de alguna dimensión imperceptible para el común de los mortales.

				Casi en el mismo instante que aquella especie de escapismo sorprendente de la maga, Frida vio y oyó a la joven esclava haciéndole notar su presencia con un débil carraspeo, al tiempo que agitaba en el aire ambos brazos mientras salía desde detrás de una de las columnas de la entrada principal.

				Frida, temiendo estar expuesta a un inesperado peligro, acudió silenciosa aunque apresurada hasta donde aguardaba la joven esclava.

				– Debemos irnos ya, mi señora. Las calles, de repente, están llenándose de soldados a caballo que entran y salen de la ciudadela. No creo, princesa, que sea prudente que os vean a estas horas fuera del palacio.

				

			

	


– Por supuesto que no. Regresemos cuanto antes. Vamos, ve delante, que yo te sigo. 

			

			
				Poco después llegaron sin contratiempos a las habitaciones de Frida, y ésta, agradeciéndole a la muchacha sus desvelos, le dijo que podía retirarse a descansar, que ya no la necesitaba, que ella misma se desvestiría y abriría la cama. Y si bien en el rostro de la esclava aparecieron claros rasgos de duda, obedeció sin rechistar, pensando no obstante en lo raro de aquel comportamiento de la princesa.

				Mientras la veía salir, ligeramente doblando la cintura y sin dejar de dirigirle continuas inclinaciones de cabeza en señal de respeto, Frida evocó las últimas palabras de Morgana, esperando que, si resultasen ciertas, la sultana, debido a lo avanzado de la noche, no debería tardar mucho en presentarse allí mismo.

				Convencida de ello, decidió demorar el momento de meterse en el mullido lecho, y mientras hacía tiempo optó por hojear el libro de poemas de un tal Ibd Hjira Ameddisa, un poeta de la época, originario de Córdoba y tenido en ese tiempo como el más sublime exponente del romanticismo musulmán.

				De las rosas la espina, dulce mía. Del portal del alba

				eres en mi alma, belleza de mi boca y del ensueño

				que de mi voz porfía, vida mía, mía desde que el día nace

				hasta que la noche, tuya y mía, del albor queda vencida.

				Absorta en la lectura de éste y otros poemas, no tuvo constancia de la presencia de su tercera madre hasta que ésta, poniendo delicadamente sus dedos entre las hojas del libro y acompañándose de una dulce sonrisa, dijo:

				– ¿Te gustan esos poemas?

				– ¡Son preciosos!

			

			
				– Pues su autor está en la Corte. Si lo deseas, mañana mismo ordenaré que se presente en el jardín del palacio, durante tu paseo matinal. Podrás hablar con él y conocer de primera mano los sentimientos que mueven la tinta de tan excelso cálamo. Te adelanto, no obstante, que es un hombre bastante presuntuoso, demasiado altivo para ser hijo de un alfaquí malagueño sin más fortuna que las escasas prebendas de su cargo. De todas formas, puedo garantizarte que no te aburrirás en su compañía. Siempre que ésta no exceda de un tiempo prudencial. 

				– Haré como decís, madre –respondió Frida, olvidada ya del poeta y pensando únicamente en el motivo que, a esas horas de la noche, habría llevado a la sultana hasta su dormitorio, en el que, como era su costumbre y privilegio, había entrado sin ser anunciada previamente.

				Como si acabara de leer en el pensamiento de su hija, la sultana madre, tomándole la mano, con firme delicadeza tiró de ella hasta llevarla al estrado situado en uno de los ángulos de la amplia estancia.

				– Sentémonos –dijo, al tiempo que, pretendiendo que Frida la imitase, se acomodaba sobre los mullidos cojines de seda esparcidos por la superficie de la alfombrada tarima–. Voy a robarte un poco de tu tiempo de descanso y privacidad. Pero lo que tengo que decirte es muy importante, delicado más bien, y no puedo esperar a mañana para comunicártelo.

				– No tenéis que disculparos, madre. Vuestra compañía es para mí un fascinante privilegio. Estoy a vuestra disposición siempre que lo deseéis y a cualquier hora del día o de la noche. 

				– Gracias, Anna. Aunque en el poco tiempo que llevamos juntas he procurado informarte y me he preocupado de dar órdenes precisas para que, personas que responden a mi confianza, pusieran al alcance de tu entendimiento costumbres, derechos y deberes propios de tu rango, hay cosas que, debido a su delicada naturaleza, he preferido ocultártelas hasta que, según mi propio criterio, considerase oportuno hacerte partícipe de ellas. Y creo que ese momento ha llegado.

			

			
				– Desde que estoy a vuestro lado, madre, además de por vuestra belleza, me habéis admirado por la mesura a la vez que sagacidad de vuestra inteligencia. Me consta, mi señora, que además de amantísima madre, sois una perfecta conocedora de los entresijos de la política que hace menos complicado el gobierno de este maravilloso reino de Granada.

				Con una mirada de perplejidad, la reina Aixa, como si acabara de descubrir un rico tesoro, abrió la boca sin querer ni poder disimular la sorpresa que acababan de causarle aquellas profundas y sutiles palabras, sin duda no exentas de una evidente dosis de aduladora simpatía. 

				– Vaya, mi querida hija. No me he equivocado contigo. Eres muy hábil con las palabras, y he notado que las usas con indudable claridad y acierto. Me alegro por las dos. Así podremos hablar de igual a igual: de reina inteligente a princesa inteligente.

				Sonrieron las dos, se miraron de hito y en hito y, seguidamente, la sultana anunció:

				– ¡Mañana serás recibida en audiencia por el rey! 

				Frida estuvo a punto de soltar un grito de súbito entusiasmo, al ver tan inesperadamente satisfechas sus intenciones de hablar con Boabdil. Sin embargo, supo mantener la calma y no dejó traslucir ningún gesto o signo de inquietud que delatara sus sentimientos.

			

			
				Ante el prologado silencio que siguió, Frida intentó desvelar a través del rostro de su tercera madre la posible causa del mismo. Sin ninguna duda, la sultana parecía debatirse entre alguna disyuntiva que le forzaba a retraerse y meditar lo que a continuación debía decir o aclarar; un presentimiento que, poco después, se vio confirmado por la gravedad y secretismo con que la sultana dotó a las palabras que siguieron.

				– Tal vez lo más acertado sería dejar pasar el tiempo, al menos un poco más, porque con apenas dos meses transcurridos desde que estás entre nosotros, tu criterio, lo reconozco, estará sujeto a unas pautas que yo misma, muy especialmente, te he ido marcando para introducirte en este importante mundo al que, por nacimiento, perteneces. ¿Me sigues, Anna?

				– Creo que sí, mi señora y madre –respondió Frida, disimulando la impaciencia que sentía por escuchar aquello que causaba tan evidente reticencia en la sultana. 

				– Bien. Como los rumores siempre llegan a oídos de los interesados para quienes se motiva, o los motivan, voy a poner en tu conocimiento algunos que desde hace meses, por su importancia, corren por la Corte. Aunque, tal vez, ya hayan llegado a tus oídos...

				– No sé a qué rumores os referís, madre –repuso Frida, haciendo un ligero movimiento con los hombros.

				– Tienen que ver con el rey, tu hermano. Quiero que mañana, durante la audiencia, dejes perfectamente claro que conoces al punto esos rumores, esto es: que existe un movimiento de gente influyente que pretende derrocarle acusándole de complacencia y servilismo con los reyes cristianos, con los que en varias ocasiones ha compartido sus tropas para evitar que las de vuestro tío, el Zagal, consiguiesen alguna victoria encaminada a retrasar la conquista de nuestro reino.

			

			
				– ¿Y qué importancia puede tener, mi señora, el que mi hermano el rey sepa que yo estoy al tanto de esos rumores? –quiso saber Frida, intrigada e interesada por la posible estrategia que debería seguir para salir de Granada y emprender viaje hacia el castillo de Peñas Negras, y así llegar a tiempo de evitar el posible asesinato del príncipe Fernando.

				Acariciando las manos de su hija, la sultana respondió:

				– Tú no debes pasar por su enemiga. Al contrario, el rey debe ver en ti un apoyo efectivo, incuestionable y cercano. ¡Por nada del mundo quisiera que un malentendido pudiera hacer que Boabdil sospechase que estás de mi parte!

				Sin poder evitar un gesto de sorpresa, Frida preguntó con evidente excitación: 

				– ¿Es que vos, mi señora, estáis de acuerdo con ese plan para derrocar al rey, mi hermano y vuestro hijo?

				La sultana tardó algunos segundos en responder, y cuando lo hizo, en su rostro podía leerse el claro mensaje de una indecisa lucha interior.

				– Sí, hija mía. No sólo participo políticamente de esta idea, sino que formo parte principal de la gente que desea llevarla a cabo. Te diré más: ¡Yo soy la instigadora principal de esta idea, en la que participo con personas y dineros!

				– ¡Mi señora, se trata de vuestro hijo!

				– Y puedo decirte que le amo, le quiero tanto como pueda quererte a ti. En realidad, fui yo la pieza decisiva que influyó en vuestro padre, Muley Hacén, para que nombrara a Boabdil su sucesor, pasando por encima de otros posibles herederos, entre los que se contaba vuestro tío, el Zagal.

			

			
				– Pero entonces, ¿por qué ahora queréis echarle del trono que tanto deseasteis para él? –preguntó Frida con afectada ingenuidad, ya que conocía, porque lo había leído en uno de los libros que Morgana le había entregado, la causa de aquella desavenencia política entre madre e hijo, sultana madre y rey.

				– Aunque me cueste decirlo, Boabdil no es el monarca que en estos momentos necesita Granada. Tu hermano, desde luego, es un gobernante culto, amante del progreso, la libertad y una justicia mejor para todos. Sin embargo, no es este tipo de gobernante quien en estos instantes tan críticos de nuestra historia debe estar al mando de nuestros ejércitos, ser el primero de nuestros caudillos, el estratega político y militar firme y resolutivo que esta amada tierra nuestra precisa para hacer frente, y de manera muy especial y contundente, al sagaz y taimado rey cristiano don Fernando de Aragón.

				Frida, que conocía el devenir de la historia futura, coincidía con aquella mujer; aunque también dudaba de que, aun contando con un líder como el conjeturado por su tercera madre, el resultado último pudiera ser distinto al acontecido y datado en la posterior historia de España y, más concretamente, en lo relativo a la conquista de Granada. 

				No obstante, contando con la ventaja del conocimiento que tenía del resultado y detalles de aquella contienda entre cristianos y musulmanes, aparentando una equidistante neutralidad, dijo:

				– ¿Y quién daría esa talla político–militar que, según vos, nuestro reino necesita en estos momentos para salir airoso de ese supuesto peligro? 

			

			
				La respuesta fue inmediata, por lo que Frida supo al instante que el proyecto de destronar a Boabdil estaba muy avanzado y que la reina, desde luego, no iba a hacerle a ella partícipe de la situación en que se encontraba el desarrollo del mismo.

				– En principio, una vez depuesto tu hermano, se nombraría un Consejo de Notables, que de inmediato nombraría a la persona capaz de afrontar esta dramática situación, y que debería ser capaz de enfrentarse de igual a igual a las hordas infieles de doña Isabel y don Fernando.

				– ¿Y acaso pensáis que vos, madre mía, podríais ser esa persona destinada a gobernar este reino en una situación tan trascendental como la actual? –preguntó directamente Frida, queriendo comprobar el grado de sinceridad que su tercera madre estaba dándole a sus palabras e intenciones.

				Tras una leve sonrisa, sin duda orgullosa por aquel detalle de sutil inteligencia manifestado por su hija, la sultana respondió:

				– No sólo lo creo, sino que lo deseo. En realidad, parte de ese mencionado Consejo de Notables estaría formado por una mayoría de caudillos militares y nobles que creen en mi capacidad para enfrentar, en lo que a política se refiere, los males que desde hace años aquejan a nuestra comunidad.

				– ¿Y vos aceptarías esas circunstancias, aún sabiendo que a vuestro hijo, si las cosas se os fuesen de las manos, podrían acarrearle alguna desgracia inesperada y trágica?

				– ¡La salvación de Granada está por encima de los intereses de cualquier persona y sentimiento, incluso del maternal! 

				La postura de la sultana, pues, resultaba de una evidencia incuestionable, por lo que Frida, procurando no dejar al descubierto el mínimo atisbo de su postura al respecto, dando un leve giro a la conversación, preguntó:

			

			
				– Entonces, madre mía, ¿cuál creéis que debe ser mi actitud si mi hermano me pidiera una demostración de postura, en uno u otro sentido?

				– ¡Indudablemente, te pondrías de su parte!

				– Pero mi señora, en la audiencia, seguro que serán numerosas las personas presentes en el Salón del Trono.

				Sonriendo con evidentes gestos de asombro, la sultana, dando un corto paseo por la estancia, toda ella iluminada por aromáticos pebeteros, regresó junto a Frida y, mirándola suspicaz a los ojos, dijo:

				– ¿De quién has sacado tú esta inteligencia tan políticamente natural? Puedo decir que me tiene admirada tu agudeza mental, impropia de una joven de tu edad y que, además, durante tantísimos años ha vivido compartiendo la ignorancia y miseria de una humilde familia cristiana. ¿Quién eres realmente tú, Anna?

				Aquella pregunta pilló desprevenida a Frida, que pensó en la posibilidad de haber sembrado la sospecha en la sultana, sin duda una mujer muy bregada en mil y una sutilezas cortesanas. Así, sin saber qué responder, sostuvo la mirada fija en los sagaces ojos de su tercera madre, quien, tras un angustioso y tenso silencio, tomando entres sus manos el rostro de su hija, la besó al tiempo que decía:

				– ¡Sin duda es mi sangre la que corre por tus venas! ¡Cuánto me alegro de haberte recobrado, mi adorada Anna! ¡Dios Misericordioso, sin duda, te tiene designada para altas empresas! Bien, respondiendo a tu perspicaz pregunta, la respuesta que voy a darte debe servir para tranquilizarte y que confíes en mí, que jamás, y el Compasivo lo sabe, te causaría mal alguno. No lo dudes, Anna, si tu hermano quisiese saber de parte de quién estás, tu respuesta no puede ser otra que la de hacerle creer que tu fidelidad y amor por él y su corona no deberá cuestionarla nunca. Y, además, si tuvieses que jurarlo, que tu voz suene alta y muy firme, para que lo oigan todos los presentes. Debo decirte, no obstante, que casi todos ellos están involucrados y al tanto de esta conspiración, por lo que no les extrañará tu actitud.

			

			
				– Haré como decís, madre.

				– Confío en ti, Anna –y dicho esto, la sultana se cubrió la cara con la gasa de su velo y, tras darle un largo abrazo a Frida, salió de la habitación–. ¡Que Dios de otorgue un buen descanso, hija mía!

				Ya sola, Frida se dirigió al dormitorio, separado de aquella estancia por largos y densos cortinajes de brocado. Varios sahumerios estratégicamente colocados en la amplia habitación aromaban gratamente el aire de aquel íntimo retiro principesco.

				Una vez metida en el confortable lecho, evocó la conversación que acababa de mantener con su tercera madre. Y sonrió al constatar cómo los historiadores habían acertado bastante al definir el fuerte carácter y la arrolladora personalidad de aquella mujer como atributos extraordinarios, y que su amor por Granada no se detenía en consideraciones filiales, ya que, como ella misma acababa de comprobar, era capaz de traicionar a su propio hijo para, según su idea, hallar el gobernante capaz de evitar la caída de su maravilloso reino.

				Entonces pensó en lo que debía hacer al día siguiente, en cómo afrontar aquella audiencia que, tal como le había hecho ver Morgana, tan decisiva podía ser en el devenir de España y de su historia posterior.

			

			
				Si lo había entendido bien, y estaba segura de que así había sido, debía hacer uso de sus conocimientos del pasado para seguir una estrategia que diese como resultado, entre otras cosas, partir de inmediato hacia el castillo de Peñas Negras, del que la separaban, según sus cuentas, cinco jornadas de camino.

				Mientras memorizaba algunas partes de los libros que Morgana le había entregado en su casa unas semanas antes, Frida hizo un esfuerzo para no derramar un mar de lágrimas, pues le dolía estar allí, tumbada en aquel cómodo lecho, a quinientos años de distancia de su mundo real, tan lejos de sus amados padres, sin sus amigos, conviviendo entre gentes extrañas, con costumbres que distaban un universo en cuanto a leyes, cultura, derechos...

				– ¡Maldita Morgana, y maldito Merlín! –exclamó, al tiempo que notaba como un benéfico sopor acudía en su auxilio, obnubilando su mente y aliviando el cansancio de sus músculos, tensos hasta momentos antes por la presencia de su tercera madre, de quien temía ser un instrumento más al servicio de sus particulares intereses acerca de la política de aquel legendario reino de Granada.

				Los murmullos de los retenes que patrullaban por las calles de la Alhambra, así como el sonido de sus múltiples fuentes, canales y estanques, no supuso un impedimento que retrasara el sueño al que Frida no tardó en sucumbir aquella noche del 11 de septiembre de 1488.          

				


				                

			

			
				A la mañana siguiente, entrando mansamente a través de las altas celosías del dormitorio, el sol despertó a Frida, aumentándole benéficamente la carga de satisfacción que en esos instantes, de adormecida inconsciencia, daba placer a sus músculos y serenidad a los rasgos distendidos de la cara. 

				Desperezándose sobre el mullido lecho, en el que permanecía envuelta entre finas sábanas de seda, escuchaba las lejanas voces de los almuecines llegando desde los barrios de la ciudad hasta las alcazabas, torres, jardines, patios y un largo resto de lugares de la Alhambra. 

				Estando en esta situación, decidió que el comienzo de su jornada ya no podía demorarse por más tiempo, especialmente tratándose de aquel día determinante, si Morgana estaba en lo cierto, en la vida de una España futura, a la que deseaba regresar cuanto antes junto a sus seres queridos, sus amigas del alma, el Instituto, las gentes de su tiempo, su tele, el ordenador...

				Suspiró Frida, nostálgica aunque resuelta a no dejarse acogotar por la tristeza, ya que, si algo había aprendido en aquellas semanas separada de su entorno natural, era en la imposibilidad de sustraerse de los acontecimientos que le iban deparando las circunstancias, ajenas a su propia voluntad y que, según Morgana, formaban parte de un proyecto sorprendente del que ella, sin saber el motivo, era protagonista bastante principal.

				Así pues, metida nuevamente en la piel de aquella princesa mora, descendientes de la antigua dinastía nazarí y todavía responsable del gobierno de Granada, haciendo sonar el pequeño gong situado junto a una de las columnas que soportaban la arcada de herradura que daba acceso a su dormitorio, Frida esperó la llegada de las sirvientas que debían encargarse de su aseo y arreglo personal.

			

			
				Una hora más tarde, ya tomado su baño en las termas privadas del palacio de la sultana, a las que la familia real accedía a través de pasillos y corredores inaccesibles para quienes no estuvieran identificadas como sirvientes de las regias personas, Frida comió con agradable deleite el copioso desayuno que le fue servido en una de las antesalas de sus aposentos privados.

				Momentos antes de la hora prevista para la audiencia con su hermano, el rey Boabdil, dos caballeros abencerrajes elegantemente ataviados con sus trajes de gala, con sendas cimitarras colgando de lujosos tahalíes, solicitaron la presencia de la princesa, a la que debían conducir ante el soberano.

				– Seguidnos, mi señora –pidió galantemente uno de los dos distinguidos caballeros, y ambos formando una escasa aunque distinguida escolta guiaron a Frida a través de amplios corredores, patios y jardines hasta el Salón del Trono, sito en uno de los laterales del patio llamado de los Leones.

				Ya frente a una inmensa puerta bellamente taraceada, uno de los abencerrajes golpeó suavemente con el puño de su daga la pieza metálica que resaltaba en una de sus doradas aldabas, y con marcial apostura y en absoluto silencio volvió a ocupar su lugar junto a Frida y el segundo caballero, donde los tres esperaron respuesta a la protocolaria llamada, hecho que apenas tardó unos pocos segundos en producirse.

				Como si resbalara suavemente a través de unas guías perfectamente engrasadas, las dos impresionantes hojas se abrieron de par en par, dejando expedita la entrada al centro mismo del corazón político de Granada. 

				Una prodigiosa iluminación natural, procedente de un sinnúmero de elevados ventanales, llenaba de claridad y colorido la espaciosa y rica estancia, toda ella revestida de multicolores estucos y zócalos de cerámica dorada, coronada por un techo de artístico artesonando con tallas de espléndidos arabescos entrecruzados que no parecían tener principio ni fin.

			

			
				– Adelante, princesa –dijo con voz suave y respetuosa uno de los caballeros que la habían custodiado y dirigido al más importante centro de poder del reino nazarí. 

				En tanto que Frida se adentraba en aquella fantástica sala, con la cabeza humillada y retrocediendo con protocolaria sumisión, los dos caballeros salían del impresionante recinto, al tiempo que dos gigantes de piel negra y brillante, con sendas cimitarras cruzándoles el hombro, volvían a cerrar los sobrios portones.

				– ¡Oh, ya estás aquí, mi amadísima Anna! –oyó que alguien decía, con voz potente, alegre y clara.

				Aunque al principio no pudo distinguir al dueño de tan efusiva y amable salutación, Frida no tardó en acomodar su visión a la extremada y limpia claridad del lugar, y de inmediato vio cómo un hombre joven, alto, sumamente atractivo, con mirada de impostada alegría, ricamente vestido, se aproximaba a ella con los brazos extendidos.

				– ¡Que Dios bendiga al Profeta, por haberte devuelto a nuestro hogar! –y mientras así decía, Boabdil estrechaba con evidentes muestras de cariño a su hermana, una más que impresionada Frida, que se sintió satisfecha y halagada ante aquella inesperada y afectuosa bienvenida–. Ven, querida mía, y toma asiento a mi lado.

				Del brazo del rey, la viajera del tiempo cubrió los interminables metros que la llevaron hasta el confortable habitáculo del trono, elevado éste sobre una tarima recubierta de alfombras y toda ella ocupada por un variopinto conjunto de suaves y cómodos cojines.

			

			
				Mientras se dirigía a tan privilegiado y augusto lugar, Frida observó los sonrientes rostros de los numerosos personajes de la Corte, situados de pie a ambos lados de la sala, todos refinadamente ataviados con suntuosos trajes, llamativos turbantes y ricos adornos de piedras preciosas engarzadas en oro y plata. 

				Tal como exigía el protocolo mientras estaban en presencia del rey, ninguno de aquellos notables del reino portaba arma alguna.

				Frida, al tiempo que se acomodaba sobre dos abultados cojines, olió el grato aroma que invisibles pebeteros estratégicamente situados en los más recónditos lugares del recinto esparcían por el amplio salón, mezclándose con los particulares y ricos perfumes de los impolutos cortesanos.

				– Mi queridísima hermana, lamento mucho que haya pasado tanto tiempo sin que haya podido llamarte a mi lado –dijo, a modo de disculpa Boabdil, ofreciéndole al mismo tiempo algunos frutos secos sugestivamente colocados en una bandeja repujada en fino oro–. Come; son almendras y uvas pasas especialmente cultivadas para mí. Te gustarán.

				Aunque en esos momentos su estómago no estaba en disposición de probar ningún alimento, ni siquiera una tentadora fruslería como la expuesta ante sus ojos, Frida se obligó a complacer el atento ofrecimiento de su cordial hermano.

				– Gracias, mi señor. ¡Me encantan las uvas pasas!

				– Daré órdenes para que te surtan de ellas a diario.

				Ajeno a la presencia de aquella selecta multitud de cortesanos, el rey no dejó de mirar a su hermana, pendiente de sus gestos, atento a la mínima expresión de súbita necesidad a la que él pudiera dar cumplida y rápida satisfacción. 

			

			
				Tras un prolongado silencio, con las miradas de los expectantes cortesanos pendientes del rostro y movimientos de Frida, al fin Boabdil entró directamente en unos de los motivos sustanciales de aquella audiencia o reunión familiar.

				– Día a día me informan detalladamente de tus progresos y asombrosa adaptación a este mundo nuestro, y del que, aunque haya sido designio de Dios, el Bendito por los siglos de los siglos, yo nunca hubiese querido que jamás te hubieran arrebatado. En fin, que mis fieles informadores me hablan maravillas de tu apabullante capacidad de comprensión ante cualquiera de las múltiples y variadas disciplinas de las que tus preceptores tratan diariamente contigo. 

				– Gracias por preocuparte de mis progresos, mi querido hermano y señor –respondió Frida, aprovechando una pausa sin duda intencionada.

				– Ocuparme de mi familia, forma parte de mis obligaciones. Y hablando de familia… Sé que ayer por la noche te visitó en tus aposentos nuestra amada madre.

				Frida supo al instante que la conversación, aunque mantenida dentro del mismo tono agradable y complaciente de voz, acababa de entrar en una nueva dinámica, sin duda de mayor interés para los verdaderos propósitos del monarca.

				No obstante, la joven princesa, consciente de la importancia de aquella audiencia, haciendo un ejercicio de inteligente ambigüedad, dijo:

				– La sultana, como de sobra debes saber, hermano mío, desde que comparto con vosotros tan bendito y protector lugar, acostumbra a tener frecuentísimos encuentros conmigo. Es un hecho claramente explicable, puesto que, como amantísima madre que es, desea recuperar parte del tiempo que, por culpa de mi tragedia, no ha podido gozar a mi lado.

			

			
				Leyendo entre líneas aquella respuesta, por otra parte tan cargada de sentido común, Boabdil apreció admirativamente encontrarse ante una mujer tan sagaz e inteligente como su propia progenitora, la sultana Aixa. Por lo que decidió, pues, abordar sin mayores rodeos la cuestión principal de aquella audiencia.

				– Mi querida Anna, me placería mucho escucharte decir que tu respeto, como hermana y súbdita, no oculta inquietudes por las que yo deba preocuparme. 

				– Puesto que te has dignado trazar una línea inequívoca de común inteligencia entre ambos, debo serte sincera y responderte con absoluta franqueza.

				Con un gesto afirmativo de cabeza, sin borrar la sonrisa de su afable rostro, Boabdil le indicó que continuara.

				– Conozco lo que está ocurriendo en tu Corte y a tu alrededor, y no sólo en este importante lugar de tu reino, sino que también mi conocimiento tiene que ver con esa otra parte nada desdeñable del territorio gobernado por nuestro tío Abdullah, el Zagal.

				Murmullos de asombro recorrieron súbitamente el espacio de aquella inmensa sala, cuchicheos que fueron creciendo en intensidad y volumen hasta que cesaron de repente a una señal admonitoria del monarca, quien, mirando de hito en hito a su hermana, tal vez con la intención de digerir mejor aquellas palabras, se levantó, juntó sus manos a la altura de la boca y, tras un prolongado paseo por el centro de la sala, indudablemente meditando, finalmente volvió a tomar asiento al lado de Frida. 

			

			
				– Como has podido comprobar, acabas de sorprendernos a todos los presentes en esta sala. Nadie aquí, entre los que me incluyo, podría haber imaginado que una joven como tú, recién rescatada de las manos de esos malévolos infieles, pudiera estar tan al corriente de unas circunstancias de alta política. Deberías, pues, mi perspicaz hermana, darnos una explicación que nos permita pensar que tan evidentes conocimientos políticos son de cosecha propia o, por el contrario, influencia de terceras personas, tal vez de alguno de tus recién nombrados instructores o, y admito que está en su derecho, exclusivamente información de nuestra amada madre y sultana.

				Viéndose de pronto entre la espada y la pared, Frida reflexionó unos instantes antes de optar por tomar la decisión para la que se creía preparada. Así, sin cambiar el gesto cordial y sereno de la cara, como si sólo su hermano y ella fuesen las únicas personas que se encontraran en el interior de tan imponente lugar, dijo:

				– ¡Mi hermano y señor, debo poner en tu conocimiento algo de muchísima importancia!

				Boabdil, súbitamente intrigado, sin dejar de mirar de hito en hito a Frida, con un gesto de su mano la invitó a que continuara hablando, a lo que ella respondió evidenciando una negativa a través de un leve movimiento de cabeza.

				– Es algo familiar –se disculpó Frida, apretando los labios como si quisiera enviar un mensaje críptico al rey, indicándole que no abriría la boca en presencia de aquellos cortesanos repartidos por la sala.

			

			
				Boabdil, interpretando la mirada y silencio de la princesa, fue verdaderamente consciente de la importancia de aquello que su hermana quería transmitirle a él en exclusividad. Así, tras proferir un profundo suspiro, sin mirar a nadie en particular, extendió los brazos señalando la puerta principal del Salón del Trono.

				Inmediatamente, y en absoluto silencio, desde el primer visir hasta el más insignificante de los alfaquíes, pasando por los dos custodios provistos de aquellos enormes alfanjes, abandonaron en perfecto orden la estancia, sin mostrar en sus gestos y movimientos el menor signo de contrariedad.

				Una vez que estuvieron solos en aquel espléndido y magníficamente iluminado lugar, corazón político y administrativo del reino de Granada, Boabdil, tomando unos frutos secos, aguardó pacientemente a que su hermana comenzase a hablar.

				– Todo lo que voy a decirte, aunque te cueste creerlo, no lo dudes, es verdad –adelantó Frida, mirando directamente a los ojos del rey–. Abre tu mente y escúchame como si de un libro abierto, escrito muchos años después de tu paso y el mío por este mundo, se tratara. Debes abstenerte de preguntarme el cómo lo sé, y aceptar que lo que te digo es auténticamente cierto. La mentira, en este caso, no tiene en mi caso ninguna razón de ser.

				La confusión sembró de súbitos rasgos estriados el semblante llamativamente joven del rey, impresionado ante aquel extraño y sólido preámbulo.

				– Si tu actitud y tu forma de entender el gobierno de este maravilloso reino de Granada continúan igual como hasta ahora, tu futuro está escrito, y, sin mencionarte otros detalles de carácter personal, la consecuencia más trágica será la pérdida irremisible de esta tierra y la expulsión generalizada de tus súbditos a otros lugares del mundo, al continente africano mayoritariamente.

			

			
				Con profunda estupefacción observó Boabdil a la princesa, sin saber cómo abordar o dar réplica a tan dramática o, tal vez, fantástica predicción. 

				Al notar la zozobra mental del rey, y para dejar absolutamente claro que sus palabras respondían más al conocimiento que a la crédula opinión de un adivino arribista y parlanchín, Frida, sin apartar la mirada de la del desconcertado monarca, añadió: 

				– Voy a demostrarte que mis palabras responden a una verdad incuestionable. Según el calendario cristiano, hoy estamos a 12 de septiembre del año 1488. ¿Es así?

				– Continúa.

				– Bien. Como sabes, y yo sé, desde hace tres meses los ejércitos del rey Fernando, de quien eres aliado y vasallo desde hace dos años por ambos sabemos qué circunstancias, y de las que creo no sea necesario hacer ningún comentario en este momento...

				Aunque añadiendo extrañeza a su cara, Boabdil aceptó que la princesa pasara por alto aquella observación y continuase con lo substancial de aquellos asombrosos comentarios.

				– Bien, pues volviendo al cuerpo del tema que nos interesa, los ejércitos cristianos están sitiando la ciudad de Málaga, un bastión importantísimo para la causa musulmana y que, sin la ayuda que tú estás dispuesto a prestarle al rey Fernando, le resultaría difícil, si no imposible de conseguir.

			

			
				Por unos instantes, Boabdil estuvo a punto de interrumpir bruscamente a su hermana para preguntarle quién de sus generales había traicionado su confianza diciéndole a ella los planes que, hasta esos momentos, eran considerados como un secreto militar de la máxima trascendencia, no sólo en lo militar sino en lo político. Sin embargo, intuyendo que los extraordinarios conocimientos de que estaba haciendo gala aquella joven princesa pudiesen formar parte de, tal vez, una prueba extraordinaria del Todopoderoso, se mordió los labios y esperó pacientemente a que su hermana continuase hablando.

				– Así las cosas, mi querido hermano, hay algo que debes hacer ya, ayer mejor que hoy, y esto es: ¡Las paces y aliarte inmediatamente con nuestro tío el Zagal!

				La cara de Boabdil, apenas oída aquella asombrosa petición, se volvió roja de ira, haciendo que las venas del cuello se marcasen de tal manera que parecieron a punto de estallarle, desgarrándole carne y piel.

				– ¿Acaso te has vuelto loca? ¡Jamás haré lo que me pides! Y una vez oído tamaño disparate, incluso me haces dudar de tu salud mental.

				Sin perder la calma, Frida tomó algunas uvas pasas de una de las bandejas colocadas sobre una mesita, y casi divertida con aquella previsible exasperación del rey, sin dejar de mirarle, aguardó pacientemente a que se calmara.

				Cuando Boabadil volvió a tomar asiento junto a ella, algo más sosegado y controlando perfectamente su irritación, Frida prosiguió: 

				– No puedo pretender que confíes ciegamente en lo que te digo. Me limito a informarte de unos conocimientos que poseo para que tú, una vez que hayas reflexionado sobre el asunto, si lo deseas, obres en consecuencia. 

			

			
				– Algo me dice que debo tomarte en serio, mi querida y sorprendente hermana. Si te digo que me tienes admirado, únicamente me reafirmo en una evidencia después de haberte oído lo antedicho. Por lo tanto, convénceme definitiva e inequívocamente de que lo que dices es cierto y que, si no tomo las medidas oportunas, deberé ser consciente de mi responsabilidad directa en la tragedia que me acabas de anunciar.

				Aunque Frida, pensando en aquella audiencia, había temido que, llegados a este punto, incluso mucho antes, el rey se habría reído al escucharla, ahora estaba convencida de los anhelos que aquel hombre tenía de servir lo mejor posible a sus súbditos, acallando así las profecías que los astrólogos, cuando nació, habían hecho refiriéndose a su persona, considerándole el último rey de Granada. 

				Frida vio en los ojos de aquel acorralado gobernante las ansias de liberarse de las cadenas de un fatal designio en el que, además de él, creían muchos de sus familiares, amigos y vasallos más afines. 

				Pero algo en el comportamiento sereno de Boabdil, pensó la joven princesa, debía causar un sentimiento de protección y ternura en quienes tuvieran la oportunidad de sincerarse con él.

				– Voy a proporcionarte una información que, aunque suponga la pérdida de Málaga, hará que no dudes de mis palabras. Si continúas decidido a seguir con tu plan de ayudar al rey cristiano enviando tu ejército a impedir el inminente auxilio que nuestro tío el Zagal está próximo a recibir desde Guadix, con tropas del Hamet el Zegrí, alcaide del castillo de Gibralfaro, puedes estar seguro de que, dentro de ocho días, exactamente el 20 del mes en curso, ese importante bastión del reino granadino caerá para siempre bajo el dominio de los reyes de Castilla y Aragón. Y te diré más, miles de sus habitantes: hombres, mujeres y niños, los que hayan podido librarse de ser asesinados por sus furiosos conquistadores, serán despojados de todas sus propiedades y, todos aquellos que no puedan comprar su libertad en el plazo de ocho meses, serán vendidos como esclavos. Y te haré una observación más detallada: serán miles de ellos los que no conseguirán reunir las 100 doblas de oro exigidas por los reyes para pagar su rescate y, por lo tanto, perderán su condición de personas libres, tal vez, para el resto de sus vidas.

			

			
				En silencio, Boabdil, se enfrentó a la posibilidad cierta de aquello que acababa de oír, y haciendo uso de su cualidad de político y hombre disciplinado, sin mostrar de manera ostensible las dudas que aquel anticipo de un inminente futuro le estaba creando, sirviéndose un poco de vino en una copa de bruñido oro, dijo: 

				– Supongamos que si, en consideración a nuestros lazos familiares, decidiera considerar seriamente tu extraordinario vaticinio, ¿cuál sería tu recomendación más inmediata, aparte de no enviar ayuda al rey cristiano?

				Aquella pregunta pilló de sorpresa a Frida, que no había previsto que el sultán asumiera tan pronto la eventualidad cierta de aquellos sucesos. No obstante, al tener preconcebido el grueso de la actuación a seguir para lograr intervenir con éxito en la empresa que le había llevado hasta allí, a quinientos años atrás de su propia época, sin amilanarse, expuso con firmeza lo que ella, si estuviera en el puesto de Boabdil, no dudaría en hacer.

			

			
				–Si estuviese en mi mano, como por una circunstancia extraordinaria es tu caso, cambiar el rumbo de la Historia más inmediata, no dudaría en hacer lo más conveniente.

				– ¿Y que sería, según tú?

				– Buscar y encontrar la manera, sin perder un solo instante, de hacer las paces con nuestro tío el Zagal, para cuyo necesario entendimiento sería esencial que tomaras la iniciativa de acudir con tus tropas en auxilio de Málaga. Seguidamente, hechas las paces con nuestro inteligente tío, sin perder un solo minuto, atraería de una manera especial la atención de tus súbditos judíos, para los que promulgaría un edicto que los convertiría en iguales ante la ley al resto de tus vasallos. Y, por supuesto, sirviéndote de otros recursos más o menos ortodoxos, propagaría por todos los reinos cristianos el contenido de tan extraordinario decreto real. Estoy segura de que serían muchos los miles de judíos que acudirían a Granada, buscando tu protección y aportándote dineros y ayuda militar. 

				Tras un breve silencio acariciándose la bien recortada barba, el rey, mirando fijamente los ojos de su hermana, dijo: 

				– Los ejércitos cristianos son numerosos y tenaces, y el rey Fernando cuenta con el apoyo del mismísimo Papa de Roma, que ha convertido la lucha contra nosotros en una cruzada en defensa de su religión.

				– Bueno, también fue ése el motivo principal que nuestros antepasados esgrimieron para expandirse y conquistar una parte importantísima del otrora mundo ocupado por los cristianos.

				– Muy cierto –concedió Boabdil–. Pero esa verdad ya forma parte de nuestros anales más remotos, y de aquellos conquistadores y sus ideales de expansión no queda casi nada. Nosotros, sus descendientes de ahora, somos hijos de una tierra muy limitada en cuanto a extensión, aunque sea un reino que amamos y llevamos grabado en nuestros corazones y que nos hace imposible asumir la idea de ser expulsados de él como si fuésemos vulgares advenedizos.  

			

			
				– Sin embargo, hermano –repuso Frida–, es el futuro que nos espera, al menos que cambies de actitud y de sentimientos respecto a nuestro tío y al rey Fernando, sujeto éste a quien, con equivocada visión de futuro, sigues considerando aliado y valedor de nuestro amado reino.

				  Ahora el silencio fue más largo. Boabdil, era indudable, estaba reflexionando rápidamente sobre todo aquello que acababa de escuchar, atando cabos, evocando situaciones, dotando de lógica a los sucesos que, tal como aquella excepcional joven princesa le estaba contando, podrían acontecer si él continuaba inmerso en la baja autoestima de su persona como individuo y monarca.

				Frida, que intuía la lucha interna que estaba dándose en el corazón y cerebro de Boabdil, apartó la mirada de su circunstancial hermano, concediéndole tiempo para pensar y que, sopesando su actual realidad, considerase aquellas ideas que ella acababa de exponerle como urgentes en su aplicación para dotar a su reino de nuevas y más prometedoras esperanzas en el futuro inmediato y a más largo plazo.

				– Me siento afortunado de tener una hermana como tú –comenzó diciendo Boabdil tras aquel largo silencio–. Y aunque la curiosidad hace que tenga que dominarme para evitar que me rechinen los dientes de justa cólera después de haberte escuchado, no voy a pedirte, rogarte, y menos exigirte, que me confieses el cómo de estos extraordinarios conocimientos tuyos, a mi entender ni siquiera al alcance de nuestros más brillantes sabios. No obstante, antes de tomar una decisión tan absolutamente opuesta a mi política actual, debo consultar con otras personas de mi total confianza; gentes en las que confío y de las que espero y deseo sepan orientarme en la conveniencia o no de este cambio tan radical en los asuntos de nuestro amado reino.

			

			
				Pretendiendo asegurarse la ayuda que a continuación pensaba pedirle a Boabdil, y sin dejar de sostenerle la mirada, Frida se tomó un corto tiempo antes de decir:

				– Como soy consciente de la importancia de tu voluntad en la decisión que debas tomar, aunque sea sembrándote de mayor inquietud y duda en lo que respecta a mi persona, voy a demostrarte, desvelándote un importante secreto personal tuyo, que lo que te he dicho responde a una certeza, y que nada de lo que hemos tratado en esta sala es invención de una mente fantasiosa o perturbada.

				Ahora la curiosidad se añadió a la extrañeza, y el silencio expectante del rey llenó de una rara alegría el pecho de Frida, que creyó haber encontrado en aquel supuesto hermano un interlocutor de mente abierta, tal vez la propia de un hombre increíblemente adelantado a la sociedad más culta de su tiempo. 

				Sintiéndose satisfecha, una sonrisa cómplice asomó sin disimulo a sus ojos, sabiendo que ante ella tenía a un rey dispuesto a entregarse a cualquier alternativa que pudiera redimirle, aunque fuese de una manera íntima, del apodo que un infausto vaticinio le hacía llevar desde su nacimiento: Zagoybi, el desventurado. 

				– El día 29 de abril de 1483, del calendario cristiano, fuiste derrotado en la batalla de Lucena, y ese mismo día, custodiado por el conde de Cabra, tu captor, fuiste llevado al castillo de Baena. ¿Cierto?

			

			
				Sin saber adónde pretendía llegar con aquel breve exordio, Boabdil asintió a todo lo que Frida acababa de mencionarle.

				– Son hechos demasiado notorios y mucha es la gente que conoce con detalle lo que me ocurrió como consecuencia de esa infausta derrota militar –añadió el rey, queriendo indicar que lo que acababa de escuchar no le sorprendía en absoluto, por mucho que aumentara su admiración ante aquellos conocimientos de su joven hermana, pues no se olvidaba que había sido recién rescatada de manos de los infieles cristianos y que, por aquellas fechas, no debía contar con más de once o doce años de edad.

				– Sin embargo, sólo fueron dos las personas, aparte de ti, las que estuvieron presentes en los lujosos aposentos que te fueron destinados durante tu cautiverio en el castillo de Baena, cuando firmaste dos acuerdos a cambio de tu libertad. El primero de ellos, naturalmente, fue conocido inmediatamente en la Corte de nuestro padre y también en la de nuestra madre, por entonces retirada en sus posesiones del Albaicín, preparando tu regreso y posterior reposición en el trono de Granada, del que nuestro padre, tras tu derrota, se había adueñado tomando el control de la Alhambra.

				– Nuestra propia madre puede haberte puesto al corriente de todo esto –repuso Boabdil, aunque intuía que aquellos conocimientos de su hermana no tenían nada que ver con la sultana ni con ningún familiar o instructor encargados de su educación acerca de la cultura, protocolos y política nazarí.

				Frida sonrió divertida, imaginando lo que en aquellos momentos podría estar pasando por la cabeza de su hermano musulmán.

				– ¿También hiciste público el segundo de los acuerdos?

			

			
				Boabdil suspiró, más que sorprendido, manifiestamente feliz al saber que alguien como su hermana conocía el contenido de aquel acuerdo, del que él hasta esos momentos creía que únicamente eran conocedores el conde de Cabra y los dos reyes cristianos. 

				– Tú ya debes saber que no, que si lo hubiera hecho público, hasta mi amada esposa Morayma hubiese firmado a continuación mi sentencia de muerte. Bien, aunque sea innecesario, ten la amabilidad de recordarme esa parte indigna de las condiciones de mi libertad.

				– Como quieras –dijo Frida, ya segura de la colaboración del rey en el futuro inmediato de aquel proyecto que justificaba su presencia en aquel lugar, después de recorrer más de quinientos años marcha atrás a través del tiempo–. Además de jurar tu vasallaje a los reyes de Castilla y Aragón, el pago de una altísima cantidad de dinero como reparación de guerra, dejar como rehén al menor de tus hijos y garantizar la libertad anual de varios centenares de cristianos cautivos en tu reino, todo esto firmado en el primero y conocido de los dos acuerdos, en el segundo, éste secreto, firmaste con absoluta claridad, aunque temblándote el pulso por la indignidad de tal acto, la entrega que deberás hacer de Granada si llega el día en que las tropas cristianas toman Guadix, Almería y Baza. 

				Un intenso silencio, tal que si se tratara de una gigantesca roca de pesado color negro caída de repente sobre los hombros de Boabdil, hizo que éste, sintiéndose terriblemente avergonzado al escuchar aquel doloroso y desgraciado acontecimiento de su vida, no pudiera contener dos regueros de lágrimas que, saltando lentamente desde sus ojos, recorrieron sus mejillas buscando el musculoso cuello oculto bajo la seda de su regia indumentaria.

			

			
				Tras unos minutos de impactante mutismo en los sentimientos de ambos hermanos, Boabdil, posando su mirada en el rostro de Frida, dijo:

				– No sólo me gustaría saber cómo ha llegado a tu conocimiento todo esto que acabas de contarme, también pagaría una buena parte de mi riqueza personal a cambio de que me confesaras quién eres tú realmente –y levantando un brazo hizo un movimiento con la mano queriendo señalar la imposibilidad de recibir una respuesta, por lo que renunciaba a insistir, asumiendo no obstante como verosímil todo lo expuesto por su hermana en la intimidad de aquella impresionante sala de reuniones de altas personalidades.

				Frida sabía que se encontraba frente a un hombre de notable y aguda inteligencia, discreto y poseedor de una cualidad esencial y obligada en cualquier gobernante: prudencia.

				– Confío, mi hermano y señor, en tu sagacidad política ante la decisión que tomes. 

				– Seas quien seas, mi querida Anna, le agradezco al Todopoderoso haberte conocido. Y puedo asegurarte que desde ahora mismo lucharé con todas mis fuerzas y con los poderes propios de mi rango para que, pese a quien pese, demostrarle al mundo entero, amigos y enemigos, los verdaderos sentimientos que guardo en todos los espacios de mi corazón.

				Y seguidamente, rompiendo todo protocolo, Boabdil se acercó a su hermana, la atrajo hacia sí y no dudó en abrazarla sin ningún atisbo de duda, admirado, agradecido y orgulloso de que por sus venas corriera la misma sangre.

				Frida, que no había esperado una reacción semejante, no pudo evitar que unas lágrimas emocionadas saltasen al exterior de sus ojos. Y lloró feliz, satisfecha, a gusto consigo misma, aunque sin perder en ningún momento el norte del camino que todavía debía seguir.

			

			
				Cuando el rey, sonriendo y también mostrando una humanizada emoción, se separó de Frida, ésta dijo:

				– Todavía queda algo que debo pedirte y que tú, sin preguntarme el motivo, deberás concederme.

				– ¡Concedido! 

				


				


				El viaje duró varios días, seis exactamente, y durante este tiempo, Frida fue escoltada por un grupo de caballeros abencerrajes, especialmente elegidos por el mismísimo Boabdil para que la condujeran, desde el corazón mismo de Granada, hasta las inmediaciones de la ciudad de Toledo.

				Disfrazados con ropas, armas y resto de indumentarias de guerreros cristianos, los doce musulmanes que acompañaban a la joven princesa en su marcha por los abruptos y peligrosos caminos que separaban el reino de Granada de la capital del reino castellano, velaban constantemente por la seguridad de tan importante personaje, atentos en todo momento a los posibles ataques y emboscadas de bandidos y mercenarios contratados para el pillaje por nobles que actuaban como auténticos reyezuelos en los territorios que gobernaban.

				Naturalmente, aquellos caballeros abencerrajes, curtidos en innumerables batallas, conocían como la palma de sus manos el terreno que iban atravesando, pues raro era el año que no hacían una o varias incursiones a través de territorio cristiano para conseguir sustanciosos botines de alimentos, joyas y esclavos. Por otra parte, prácticas también achacables a las tropas cristianas, éstas, por supuesto, en territorio moro.

			

			
				Así, durante el tiempo que duró el viaje, los notables guerreros eligieron las rutas más cómodas y menos peligrosas, manteniendo firmemente vigilada a Frida, quien, en ningún momento sintió ningún miedo, pues consideró que Boabadil había elegido a sus mejores hombre, aquellos a los que él, según sus propias palabras, confiaría su propia vida.

				Pasando perfectamente por cristianos, a medida que avanzaban las jornadas de marcha, hacían sus paradas para descansar y alimentarse en sitios previamente reconocidos por una avanzadilla de la nutrida escolta, que daba su visto bueno dependiendo del grado de comodidad y seguridad del lugar elegido. De esta manera, y sin ningún contratiempo, el veintitrés de septiembre, Frida y sus acompañantes se encontraron frente a las murallas de Toledo.

				– Ya hemos llegado, mi señora –dijo el jefe del grupo de guerreros musulmanes.

				– Gracias, Abul Gazán –respondió Frida, al tiempo que observaba la amurallada ciudad y el trasiego de gentes, carruajes, caballeros sobre recias monturas, mendigos, comerciantes y otro largo resto entrando y saliendo por dos inmensas puertas controladas por soldados armados de lanzas y espadas.

				– ¿Estáis decidida a continuar sola, princesa? –quiso saber el fornido capitán, que había recibido órdenes expresas del rey de velar por la seguridad de tan distinguida persona.

				– Debo hacerlo. Ya podéis regresar a Granada.

				Sin mostrar sorpresa, con imperturbable marcialidad, Abul Gazán, saltándose el protocolo, se atrevió a mirar durante unos segundos fijamente a la princesa, confundido ante una decisión que era contraria al mandato exigido por Boabdil.

			

			
				– Princesa, la orden que he recibido de vuestro hermano, nuestro rey y señor, es cuidaros y, si fuera preciso, al igual que mis hombres, defenderos de cualquier peligro incluso a riesgo de nuestra propia vida.

				Pensando en aquella circunstancia, la noche anterior a su partida, ella misma había redactado un breve escrito a cuyo pie había estampado la firma falsificada del rey, circunstancia que, tratándose de una princesa de la casa reinante nazarí, nadie dudaría de su legalidad. 

				Y acertó.

				Apenas leído el breve escrito trazado sobre limpio pergamino, el capitán hizo una leve inclinación de cabeza y, tras montar en su caballo, seguido de sus compañeros, emprendió el camino de regreso a Granada.

				– ¡Adiós, princesa, y que el Todopoderoso os proteja de todo mal!

				Los vio alejarse, y durante varios minutos siguió con la mirada la nube de polvo que el galope corto de sus monturas iba dejando atrás. Cuando el grupo de caballeros abencerrajes desapareció tras uno de los recodos de la antigua calzada romana, Frida, parada frente a uno de los puentes que daban acceso a la ciudad, recobró de su memoria la fecha de aquel día y, como impulsada por un resorte automático, dirigió su montura hasta aquella entrada de la ciudad. 

				La agradable sensación que sintió en aquel momento, subida sobre tan hermoso caballo, le trajo a la memoria las maravillosas jornadas que había pasado en una de las explanadas de la Alhambra, mientras el caballerizo de su tercera madre, la sultana Aixa, la enseñaba a montar y cómo tratar a tan magníficos animales.

			

			
				– Tened en cuenta, princesa, que los caballos son como una prolongación natural del cuerpo y del alma humana –le había dicho el jovial lacayo, acariciando la testa de la yegua en la que Frida daba sus primeros pasos como amazona.

				Debido al lujo de la indumentaria que llevaba puesta disfrazada de joven caballero castellano, con la cabeza cubierta con amplio sombrero emplumado y espada colgando sobre un rico tahalí recamado en plata, Frida no fue interceptada por el retén de guardias del puente; antes al contrario, fue amablemente invitada/o a cruzar su puerta por quien debía ser el alcaide al mando, que se situó a un lado al tiempo que ordenaba con ruda mirada que hicieran lo mismo la humilde gente de a pie que se aglomeraba en los aledaños de la entrada.

				Frida, en su papel de elegante caballero, agradeció con un gesto de cabeza los modales del oficial, y siguió adelante abriéndose paso entre la multitud que, cargada con diversas mercancías, se apresuraba a subir la cuesta de tierra batida que conducía directamente al corazón de Toledo.

				Llegando a la plaza de Zocodover, la más importante de tan insigne lugar, ceñida en sus cuatro lados por anchas arcadas que daban paso a amplios pórticos anegados de los más variados comercios, Frida detuvo su montura para preguntar a una pareja uniformada a la que atribuyó algún tipo de autoridad.

				– Disculpen, caballeros –dijo–. Busco el palacio de Santorcuato.

				Los dos hombres, mirándose entre sí, se apresuraron a informar a quien, por su aspecto en el vestir y delicados modales, sin duda consideraron un rico gentilhombre y, tal vez, familiar del mismísimo duque de Carpio, don Juan de Horcillos, el popularmente conocido como “segundo monarca”. 

			

			
				– Seguid esta calle abajo, caballero –indicó uno de los alguaciles, pues tal era el oficio de aquellos dos hombres vestidos de negro riguroso con golilla blanca alrededor del cuello–. Veréis la santa Catedral Primada al fondo y, antes de llegar a la cuesta que lleva a una de sus entradas, la coronada por varios leones rampantes, desviaros a la izquierda, y por la calle harto concurrida que de cierto os encontraréis preguntad a cualquier buen cristiano que os salga al paso. Seguro que os informa debidamente. ¡En esta ciudad, todo el mundo conoce el palacio de Santorcuato!

				– Gracias por tan atenta y clara información, señores –respondió Frida, haciendo una ligera inclinación de cabeza a guisa de saludo.

				Los alguaciles, al verse correspondidos de manera tan formal por quien consideraron un suntuoso caballero, se deshicieron en gestos y reverencias de servicial pleitesía, doblando sus cinturas de manera exagerada hasta casi tocar el suelo con los gorros de sus respectivas y calvas testas.

				Sonriendo para sus adentros ante aquella muestra de singular cortesía y siguiendo las precisas indicaciones de la autoridad municipal, Frida guió su dócil montura entre la concurrencia de gentes que iban a pie, a caballo, sobre sillas de mano u ocupando carruajes que bullían por aquélla que parecía ser arteria principal de la populosa y popular capital del reino castellano.

				Minutos después, se encontraba frente al inmenso palacio de Santorcuato, sobriamente construido en el estilo recién importado de Italia y bautizado como Renacimiento, de cuya fachada sobresalían inmensos ventanales con artísticas balconadas abiertas al exterior para, sin duda, dejar pasar la claridad a raudales al interior del imponente aunque sobrio edificio.

			

			
				Frida ponderó inmediatamente la importancia y riqueza del ocupante de tan lujosa propiedad, corroborado, además, por el ingente número de soldados pertrechados de espadas al cinto y con largas alabardas pegadas a los costados que custodiaban los diferentes pasos de acceso al interior del apabullante palacio. 

				En la entrada principal, sumado a los cuatro soldados bizarramente firmes que permanecían de espaldas a cuatro columnas de mármol blanco, un quinto hombre, éste muy joven, vestido con lo que parecía una librea palaciega, con los brazos cruzados sobre el pecho daba cortos paseos por el interior del empedrado zaguán.

				Sobreadoptando una postura casi solemne, Frida hizo que su montura avanzase despacio, dando tiempo para que su presencia fuese advertida por el joven ataviado de tan vistoso atuendo, quien no tardó en salir al encuentro del que al instante de verlo consideró un caballero de altísima alcurnia.

				– ¿Qué deseáis, mi señor? –preguntó el doncel, añadiendo al atractivo de su rostro barbilampiño una abierta sonrisa de cordial simpatía.

				– Ver a don Juan de Horcillos –respondió Frida, todavía a horcajadas sobre su soberbia yegua andaluza.

				– ¿Tenéis concertada cita, mi señor?

				Frida negó con la cabeza, sin apartar la mirada del joven, quien repuso, sonriente y algo confundido:

				– Entonces, mi señor, no puedo permitiros la entrada. El señor duque no recibe a nadie que no tenga concedida audiencia previa. Si lo deseáis, puedo consultar con uno de los escribanos de puerta el día y la hora que os correspondería, por rango y urgencia, ser recibido por su Excelencia.

			

			
				– No será necesario –dijo Frida, divertida ante los gestos de extrañeza que iban asomando a la cara del paje.

				– Lamento ser descortés, caballero, pero ya os he dicho que nadie puede acceder a presencia del señor duque sin previamente haber sido emplazado para ello, en la mayoría de los casos, semanas o meses después de hecha la solicitud de recepción.

				– A mí me recibirá hoy, ahora mismo, si es que su Excelencia se encuentra en estos momentos dentro del palacio.

				La pasmosa seguridad con que hablaba aquel caballero, aturdió al joven lacayo, ya que para él era la primera vez que alguien, saltándose el protocolo, pretendía ver, en el acto, a tan insigne y ocupadísimo personaje; hecho harto difícil incluso para nobles y Grandes de Castilla. Por ello, ante la firme y resolutiva actitud del caballero, tragando saliva, preguntó:

				– ¿Podéis decirme quien sois vos, mi señor, que tan seguro estáis de ser recibido sin respetar el formulismo acostumbrado, cuando hay cientos de personas distinguidísimas, incluso obispos y otras dignidades de nuestra Santa Iglesia, que llevan esperando ser atendidos por el señor duque desde hace meses?

				No queriendo dilatar por más tiempo aquella conversación, Frida, con toda la claridad que le fue posible y casi arrastrando las sílabas de sus palabras, respondió:

				– Avisa inmediatamente al señor duque de mi presencia. Dile que don Fernando, hijo de doña Beatriz de Utrilla, aguarda ser recibido. ¡Vamos, id! ¡No puedo perder ni un minuto más de mi tiempo respondiendo preguntas absurdas!

			

			
				La orden imperiosa de Frida surtió el efecto perseguido, y el joven sirviente, demudado el rostro, sudando embarazosamente y sin dejar de inclinarse ante quien ya consideraba algún par del mismísimo duque, salió a la carrera a cumplir el exigente mandado.

				Frida, al verle correr como alma que persiguiera el diablo, sonrió y, por primera vez desde hacía varios días, se imaginó de regreso en su hogar, ya en su tiempo, junto a sus familiares y amigos contándoles los detalles de aquella extraordinaria aventura, de una manera especial a su amiga Sara, quien pondría la misma cara de embobamiento y sorpresa que acababa de ver en el rostro de aquel lampiño doméstico.

				Suspiró al descubrirse tan bien adaptada a tan insólita situación, y, mientras esperaba el regreso del muchacho, pensó en lo que había dejado atrás, en la maravillosa Alhambra, en su tercera madre Aixa, de la que no se había despedido para evitar responder a complicadas preguntas. 

				También recobró de la memoria el recuerdo de su supuesto hermano Boabdil, al que creyó capaz de cambiar el rumbo de la historia de su reino y de España, forjando nuevas estrategias, tanto políticas como militares, logrando retrasar o incluso evitar indefinidamente la conquista de Granada por los reyes cristianos. 

				Apenas unos minutos más tarde, Frida vio llegar a la carrera al joven criado, que, acalorado y sudoroso, se llegó hasta él/ella para, cogiendo el ronzal de su montura, sin dejar de sonreír como si hallase en presencia del mismísimo rey don Fernando, tirar de él suavemente para guiarlo, entre las miradas sorprendidas de los guardias de puerta, al interior del palacio.

			

			
				Frida, adoptando una apostura de idealizada majestad, se dejó llevar y, aunque con la cabeza erguida y la mirada dirigida al frente, no dejó de observar por el rabillo de ambos ojos todo aquello que iba descubriendo a su paso. 

				Así, en su corto recorrido hasta llegar al interior de un inmenso patio porticado al que se abrían dos plantas con claustros sostenidos por gruesas columnas de piedra y mármol, pudo contemplar una exigua muestra de la que supuso sería la magnificencia total de aquel lugar: paredes decoradas con tapices, cuadros, panoplias con armas, muebles de sólida y gruesa madera, lámparas de hierro forjado, puertas de tallados cuarterones, pendones con lo que supuso serían las armas ducales de don Juan de Horcillos grabadas en hilos dorados...

				– ¡Es un lugar magnífico! –exclamó Frida, ya en el interior del patio y al tiempo que bajaba de su yegua.

				– Mi señor don Juan tiene un gusto muy exquisito. ¡Él mismo diseñó el palacio! –explicó tímidamente el criado, bajando la mirada como si temiera infringir algún código o norma protocolaria.

				Consciente del atoramiento del joven, Frida elevó la mirada con disimulada indiferencia y, en su corto recorrido a través de la galería del primer piso, acodado sobre el sólido barandal vio al que, al instante, atribuyó la propiedad de tan rico lugar, esto es: el duque de Carpio, don Juan de Horcillos. 

				Tan segura estaba de haber aceptado con su intuición que, manteniéndole la mirada, le dirigió una leve inclinación de cabeza; un hecho que no contrarió al imponente consejero real y amigo del rey, pues, como si hubiese estado esperando aquella visita, más que con extrañeza, respondió al saludo con una sonrisa y otra leve inclinación de su imponente cabeza, ésta descubierta y sembrada de un abundante pelo entrecano.

			

			
				Apenas hubo desaparecido el joven criado con la montura de Frida por una de las arcadas del patio, un mayordomo pulcramente vestido con un traje de paño verde con babero apuntillado rematado con un lazo negro colgándole hasta mitad del pecho, señalando una escalera de cómodos escalones le indicó con una mano extendida que le siguiera.

				– Por aquí, mi señor. Su Excelencia ya le aguarda en su despacho.

				Sin descomponer lo más mínimo su elegante figura, Frida siguió las indicaciones del servicial maestresala y subió los dos tramos de escalera que llevaban a la primera de las dos plantas superiores. 

				En su marcha a través del primero de los claustros, y al igual que en su reciente recorrido por la entrada al palacio, en sus paredes pudo ver variados y profusos objetos decorativos, amén de un tráfago incesante de criados y personal al servicio del poderoso noble y consejero real.

				– Tened la amabilidad, mi señor –siguió indicando el mayordomo a Frida, esta vez señalándole unas robustas y altas puertas de ferromadera, justo a espaldas del lugar donde poco antes acababa de ver al imponente duque, por lo que pensó que aquél, posiblemente, sería su despacho. Sin embargo...

				Tras dar dos suaves golpecitos con los nudillos de una de sus blanquísimas manos e inmediatamente escuchar una voz atendiendo su demanda, el mayordomo abrió una de las robustas hojas y se hizo a un lado para permitir la entrada a Frida.

			

			
				– Tened la gentileza de entrar, mi señor –pidió el atento sirviente para, una vez que Frida hubo traspasado el umbral, cerrar tras ella y quedarse fuera.

				– ¡Adelante, señor, estáis en vuestra casa! –ofreció el duque a Frida, sin levantarse del sillón que ocupaba en el frontal de una recia mesa, en esos momentos excelentemente provista con varias fuentes y platos rebosantes de suculenta comida.– ¡Acercaos, venid y sentaos a mi lado! ¡Espero y quiero que aceptéis acompañarme en este maravilloso rato de mi descanso matinal! 

				Ante la mirada tranquila y obsequiosa del duque, Frida se quitó el sombrero y dejó al descubierto su largo pelo, pues ya no había razón alguna para continuar ocultando la verdadera naturaleza de su sexo.

				– Creedme, mi hermosa dama, que no me sorprendéis, porque cuando os he visto hace un momento, pensé que un rostro tan bello difícilmente podía pertenecer a hombre alguno. Y bien, ¿aceptáis mi ofrecimiento? Así, entre bocado y bocado, me iréis explicando quién sois vos, qué hacéis aquí y, por supuesto y lo más importante para mí, ¿por qué os habéis hecho pasar por alguien que muy poca gente conoce?

				Frida, consciente de la importancia de sus palabras en el inminente discurrir de la fantástica historia de la que ella había sido elegida como personaje principal, ya metida en su papel y con libertad absoluta para su interpretación, tomando asiento a la derecha del prohombre, comenzó diciendo:

				– Debéis abrir vuestra mente, don Juan, porque lo que voy a contaros muy pocas personas lo tomarían como propio de alguien que está en su sano juicio. Veréis, mi nombre es...

				


			

			
				Al frente de veinticuatro soldados perfectamente pertrechados de armas y alimento para cuatro jornadas de camino, dos de ida y dos de vuelta, don Juan de Horcillos y Frida galoparon en dirección al castillo de Peñas Negras, al que llegaron en el atardecer del segundo día, con un crepúsculo vespertino de viento suave, con el cielo amenazando lluvia y los bosquecillos ya vestidos con sombras de incipiente otoño.

				– ¡Ahí está! –exclamó el duque, al tiempo que espoleaba su montura, obligando a que los soldados a su mando hicieran lo propio para seguirle a corta distancia. 

				Un rato después, habiendo sido avistados por los vigías del castillo y reconocido los banderines y pendones del ilustre personaje, era el mismísimo alcaide de la fortaleza y maestre racionero de la Orden de Calatrava, don Pero de Boabadilla, quien salía a recibir al duque, que alzando el brazo para ordenar a sus soldados que detuvieran sus monturas, sin bajar de la suya, con voz firme y el semblante serio, preguntó:

				– ¿Dónde está mi protegido?

				El alcaide, sin disimular su sorpresa por la destemplanza con que había sido hecha la pregunta, titubeó confundido y molesto al tiempo que vacilaba al responder.

				– En sus aposentos, mi señor. ¿Ocurre algo?

				– ¡Es lo que espero que vos me digáis! –exclamó el duque, dirigiendo su caballo al interior del castillo, cuyo puente levadizo estaba a medio recorrido, lo que obligó a don Juan y a su nutrido séquito de guerreros a tener que agacharse para sortear el acceso al inmenso patio de armas.

				Frida, observando el gesto receloso del alcaide, en un aparte comento con el duque sus dudas.

			

			
				– Tal vez, a día de hoy, todavía no haya recibido las órdenes pertinentes para actuar contra el príncipe Fernando.

				Don Juan de Horcillos asintió con un imperceptible gesto de la boca.

				– Pudiera ser. Ya veremos –añadió, al tiempo que, ya a pie sobre el suelo de tierra y chinarros, esperaba la llegada del alcaide, quien aligeró el paso para acudir con celeridad hasta donde el duque y Frida se encontraban, justo frente a la puerta de la imponente torre de homenajes.

				– Mi señor, por el tono que habéis empleado al hablarme hace un momento, se diría que he hecho algo que os ha podido ofender. Si os dignáis informarme de mi falta, tal vez podría asumir justamente vuestros reproches y pediros perdón sin replicaros.

				Mirando fijamente al alcaide y pensando en la reciente observación que acababa de hacerle Frida, don Juan de Horcillos moduló más amablemente el tono de su voz para responder, al tiempo que entraban en la sala destinada a la gente principal:

				– Disculpadme, don Pero –dijo el duque, tomando familiarmente por los hombros al alcaide–. Creo que las molestias que siento en el estómago las he pagado con vos. ¡Y no, por Dios, claro que vos no habéis cometido ninguna falta que deba ser objeto de mi malhumor! Siento haberos incomodado. Bueno, resuelto el malentendido, ahora vayamos de lleno con lo que me ha traído hasta aquí por segunda vez en menos de diez días. Quiero que dispongáis para mañana al amanecer los preparativos necesarios para la partida de ese muchacho; vendrá conmigo. He encontrado un lugar que considero más seguro antes de su salida hacia Portugal, donde el rey Alfonso ya le espera con los brazos abiertos.

			

			
				Frida, tras escuchar al duque, quedó admirada por su sagacidad, pues sin duda acababa de facilitar una pista falsa al alcaide en previsión de una posterior felonía, ya que, cabían pocas dudas al respecto, había sido o sería desde aquel castillo de donde partiría o ya había partido la información a los reyes de la estadía allí de tan extraordinario personaje de cara caballuna. 

				Después de tomar algunos alimentos y bebidas, el duque de Carpio y Frida, acompañados por el alcaide, subieron a la primera planta de la torre, lugar donde estaban situadas varias estancias, entre las que se encontraban las dos que ocupaba Fernando.

				Ante la emoción del inminente encuentro, Frida notó cómo se le aceleraban la sangre y los latidos el corazón. Durante buena parte del camino que les había llevado hasta el castillo de Peñas Negras, lo había pasado pensando en cómo sería realmente el aspecto del príncipe, su rostro, y si el carácter alegre y sin complejos para un joven de su edad y circunstancias era cosa cierta o, por el contrario, sólo fruto de una exageración literaria del autor o autora de la historia que Frida había leído en relación con tan peculiar personaje. 

				No tardó en salir de dudas. Ya que la respuesta a los tres suaves golpes que el alcaide dio en el frontal de la puerta, fue inmediata, tal que si Fernando hubiese estado aguardando impaciente aquel crítico instante.

				– ¡Don Juan, vos aquí! –exclamó un sonriente... ¿muchacho?, abrazándose al duque con manifestaciones de vehemente alegría y sincero afecto–. No os esperaba tan pronto. ¡Pasad, por Dios, mi noble protector y señor!

				Entonces reparó en la presencia de Frida, y sin pensar en el rechazo que pudiera producirle su peculiar fisonomía, con absoluta naturalidad y exquisita educación se dirigió a ella para decir:

			

			
				– ¿Y vos, mi bella señora, sois?

				– Doña Inés de Orgaz, hija y heredera del señorío de Mohedas –mintió el duque, anticipándose a la respuesta de la joven al tiempo que admiraba su temple mientras ésta extendía su mano diestra para que Fernando se la besara con la mayor naturalidad y sin tener en cuenta su aspecto caballar. 

				– Es una gozoso ventura conoceros, mi señora. ¡Adelante, pasad y tomad asiento! Don Pero, si no os supone mucha molestia, os estaría muy agradecido si ordenaseis servir a su Excelencia y a doña Inés algo de comer y de beber.

				– Gracias, Fernando, por tu interés; pero don Pero ya nos ha hecho la merced de aliviar nuestra sed y apetito –dijo el duque, sin poder disimular un tono de impaciencia en la voz–. He venido para llevarte conmigo. Debes preparar tus cosas cuanto antes. Quiero salir para Escalona mañana apenas despunte el sol. 

				Si aquella súbita decisión del duque sorprendió al príncipe, éste supo ocultar perfectamente su sentimiento, porque con absoluta tranquilidad respondió:

				– No seré yo la causa de la mínima demora, mi señor. 

				Satisfecho ante la sagaz reacción de Fernando, el duque, escondiendo una sonrisa inició un corto paseo por la amplia habitación antes de tomar asiento en una de las dos sillas de tijera situadas al pie de la única ventana que daba al exterior.

				– Don Pero, antes de que os marchéis a continuar con vuestras obligaciones, quiero agradeceros nuevamente el impagable favor que me habéis hecho acogiendo en vuestro castillo a mi ahijado –dijo don Juan de Horcillos–. ¡Os debe constar que tenéis en mí a un deudor de por vida!

			

			
				– Me ofendéis, Excelencia, al considerar como favor lo que para mí, no lo dudéis, ha supuesto el privilegio de poder serviros –respondió el alcaide haciendo una leve inclinación de cabeza.

				– De todas formas, veré la manera de recompensar vuestro servicio. Y una cosa más, don Pero...

				– ¿Qué es ello, Excelencia?

				Levantándose, el duque se acercó al alcaide, le pasó el brazo amigablemente por los hombros y, casi en un susurro, pero lo suficientemente alto para que Fernando y Frida le escuchasen, dijo:

				– Al igual que os lo pedí hace unos días, ahora vuelvo a demandar de vos la promesa de guardar silencio ante este nuevo secreto que, por la confianza y amistad que os tengo, os voy a desvelar.

				El alcaide, mirando de hito en hito al duque, asintió con un leve movimiento de cabeza, aguardando expectante escuchar aquella prueba de inequívoca confianza que en su discreción ponía un Grande de Castilla, conocido además como el “segundo monarca”.

				– ¡Sabéis, Excelencia, que antes que traicionaros me dejaría matar un centenar de veces!

				– Estoy convencido de ello, don Pero, y porque os considero un buen caballero y hombre de honor, y atendiendo a la posibilidad de que pudiera ocurrirme algo imprevisto, os hago saber que mi próximo destino es el castillo de Escalona, donde nos espera el marqués de Santillana para, el cuatro de octubre, festividad de san Francisco de Asís, con su ayuda partir hacia Portugal. Si os lo cuento, don Pero, es porque confío en que vos, si algo inesperado me ocurriera, toméis las medidas oportunas para proteger a mi ahijado. Por supuesto, siempre con la mayor discreción posible y sin que, en ningún caso, llegue a conocimiento de nuestros amados reyes.

			

			
				– ¡Contáis con mi lealtad, Excelencia! ¡Nunca os decepcionaré!

				– Lo sé, lo sé, amigo mío. Ahora ya no os molesto más, pues supongo que serán muchos los afanes a los que debéis atender. Gracias por tanta fidelidad hacia mi persona, y os repito que sabré recompensaros muy pronto. ¡Id, id, que ya me duelo de haberos entretenido!

				Y apenas hubo salido el alcaide, el duque dedicó una complacida sonrisa a Frida, quien, consciente de la sutileza y diplomacia de aquel hombre, creyó firmemente en el valor del talento humano, incluso en una época tan oscura, cruel y tan sembrada de ignorancia como aquella del siglo XV, con una sociedad dominada, casi en exclusividad, por un puñado de nobles y religiosos que poseían la casi totalidad de los bienes materiales y espirituales de los reinos de España y de un buen resto de Europa. 

				– Ahora, Inés –dijo el duque, volviendo a ocupar la silla bajo la ventana–, creo que el príncipe debe saber todo lo que me has contado a mí. Y te pido que seas prolija y no repares en tiempo para describir detalles. ¡Tenemos toda la noche por delante!  

				Fernando, elegantemente vestido, sin demostrar el mínimo complejo debido al aspecto de su rostro, hizo un ademán con la cabeza, indicando así a la joven que estaba dispuesto a escuchar atentamente todo lo que ella tuviera que decir, sin importarle el tiempo que tuviera que emplear. En sus ojos, de mirada alegre e intensa, Frida advirtió una refinada inteligencia y natural simpatía. 

			

			
				– Conozco toda vuestra historia, príncipe, desde que se supo de vuestra presencia en la aldea, y más concretamente en la casa de doña Beatriz de Utrilla, vuestra madre adoptiva –comenzó diciendo Frida.

				Ocultando la curiosidad que ya empezaba a sentir, Fernando sólo interrumpió una sola vez para decir: 

				– Prefiero que me llaméis por mi nombre de pila, mi agradable señora.

				– En ese caso, también yo os pido que utilicéis mi nombre cuando os dignéis dirigiros a mí –replicó Frida, mostrando en una fácil sonrisa la blancura de su simétrica dentadura.

				Y ante la mirada satisfecha del duque, los dos jóvenes se dedicaron un recíproco gesto de inequívoca empatía. 

				Así, tras este breve preámbulo, Frida comenzó a relatar, por segunda vez y con apenas tres días de diferencia, buena parte de los últimos meses de su vida, tanto en lo concerniente a la época de la que procedía como a la otra, aquélla en la que en esos momentos se encontraba, la España de los reyes Isabel y Fernando.

				Cuando una hora larga después extendió sus brazos sobre la mesa suspirando profundamente, dando por terminada su asombrosa narración, Fernando, cogiendo entre las suyas una de las manos de la joven, dijo:

				– ¡Creo todo lo que has contado, Frida!

				Y ella sonrió al reparar en que el príncipe la había tuteado y llamado por su verdadero nombre, el de su bautizo el 13 de abril del año 1994 después de Cristo en la iglesia de Santa Perpetua, en su querida ciudad de Toledo.

			

			
				También el duque, apenas hubo acabado Frida su relato, como impulsado por un resorte, se levantó y, acercándose a los jóvenes, los palmeó en el hombro afectuosamente.

				– Ahora debemos actuar con presteza y muchísima astucia –dijo, al tiempo que bebía un trago del vino aromado que él mismo se sirvió en un vaso de metal dorado.

				– Mi opinión –añadió el príncipe–, es que, sabiendo como sabemos que, en poco más de un mes, un desastre natural causará grandes y trágicas pérdidas materiales y humanas en el ejército cristiano que asedia Baza, sirviéndonos de este extraordinario conocimiento, comencemos a negociar con los reyes...

				– Vuestros padres –puntualizó el duque.

				– Isabel y Fernando, reyes de Castilla y Aragón –corrigió Fernando, sin tomar en consideración las palabras conciliadoras del duque–, responsables únicos y directos de la feroz e injusta persecución de que están siendo víctimas miles de personas que, al igual que ellos, son hijos de esta tierra a la que aman y por la que trabajan dando lo mejor de sí mismos. ¡Nadie debe ser criticado, y menos perseguido y condenado por creer en Dios, sea desde una u otra religión! ¡Judíos, moros y cristianos somos hijos del mismo Soberano celestial!

				Frida, emocionada ante la sensata y entusiasmada reacción del príncipe, por primera vez desde que entró a formar parte de aquella asombrosa aventura de su incursión en el pasado, se sintió orgullosa y agradecida; porque viendo ante sí a un joven con aquellos sentimientos tan universales y generosos, al instante calibró la importancia que, si aquel plan de Merlín y Morgana funcionaba, su intrusión en aquélla sociedad podría tener para muchísima gente del presente y, ¿por qué no?, tal vez del futuro. 

			

			
				– ¡Obligaremos a los reyes a que erradiquen para siempre la Inquisición de todos sus reinos! Haremos que se respete la libertad religiosa, siempre que no se atente contra la dignidad de las personas y se practiquen sus ritos libremente y de acuerdo con sus particulares creencias. Cristianos, judíos y moros, trátese de hombres o mujeres, serán considerados iguales ante la Ley, sin que nadie deba lucir ningún distintivo que denigre su pertenencia a una u otra raza, cultura o religión. 

				El entusiasmo de Fernando, su sincera declaración a favor de la tolerancia y justicia para todos los habitantes de aquella España, su respeto por todas las culturas y su apuesta decidida por un mundo mejor y más equitativo, arrancó las lágrimas del duque, que no podía ocultar sentir hacia el príncipe el cariño propio de un padre amoroso y tierno.

				– ¡Lucharemos por conseguirlo! –exclamó don Juan de Horcillos, al tiempo que dejaba que su límpida mirada se perdiera en la lejanía del horizonte.

				


				


				En el palacio de la Villa, en la ciudad de Jaén, la reina Isabel, asistida por su primera dama de compañía y amiga desde la infancia, doña Beatriz de Bobadilla, recientemente recompensada con el ducado de Moya, se ceñía sobre las sienes su ligera corona de oro y plata con engarces de rica pedrería.

				– Cada vez me pesa más –dijo la reina, refiriéndose al símbolo de la regia diadema.

			

			
				– Es un peso que Dios y vuestros súbditos ponen a diario en la balanza de vuestras virtudes, Majestad –apuntó la duquesa, sonriendo y procurando ajustar con máxima delicadeza aquel emblema de la realeza de doña Isabel.

				– ¿Qué tal me ves? –quiso saber lar reina, prestándose a que la duquesa observase con todo detalle el conjunto de su traje, uno recién hecho y adaptado por su ligereza y formas ajustadas para montar a caballo con las menores molestias posibles para una mujer.

				– ¡Estáis insuperable, Majestad! –exclamó su dama principal, tomando la mano regia y besándosela entusiasmada.

				– Supongo que mi buen Gonzalo ya estará impaciente –comentó la reina, pellizcándose suavemente en ambas mejillas para realzar su color.

				– ¡Vuestro adorador caballero os esperaría hasta el fin de su vida, Majestad! –dijo la complaciente duquesa.

				– Es muy apuesto, mi buen Gonzalo de Córdoba, además de un capitán valiente y leal. Mi esposo cuenta con él como principal adalid para sus batallas militares. ¡Este maravilloso hombre tiene un futuro envidiable! Por supuesto, yo me encargaré de que así sea.

				En esos momentos, una camarera, concedido el permiso para que entrase en los aposentos de la reina, arrodillándose ante la soberana, dijo:

				– Majestad, el consejero real, don Juan de Horcillos, solicita con urgencia ser recibido por su Majestad. 

				Con el gesto súbitamente contrariado, con un leve movimiento de la mano indicó a la camarera que se marchase. Seguidamente, pensativa, más para sí que dirigiéndose a su primera dama y amiga, dijo en voz alta:

			

			
				– ¡Este hombre me desquicia! ¿Qué puede querer de mí con tanta premura? Creo que no le voy a recibir. ¡Ni siquiera un consejero real merece que yo retrase el placer de galopar al lado de mi querido Gonzalo!

				Doña Beatriz de Bobadilla, que conocía a la reina desde que ambas eran niñas, sabía que su principal interés en esos momentos estaba centrado en escuchar al duque, pues siendo una celosa cumplidora de sus deberes como soberana, sabía que su obligación estaba por encima de sus placeres mundanos y, en aquel caso en concreto, seguro que estaba convencida de la importancia de aquello que el duque deseaba transmitirle con tanta urgencia, ya que aquel hombre, con un relevante cargo político y administrativo, no era proclive a solicitar audiencias con tanto apremio a menos que lo que tuviera que decir no fuese de una especial importancia para el gobierno de Castilla o Aragón. 

				– Perdonad mi atrevimiento, Majestad –susurró la duquesa, interrumpiendo el severo y ya prolongado silencio de doña Isabel y esperando a que ella le concediese su permiso para continuar hablando. Cosa que la reina hizo con un ligero mohín de sus labios–. Tal vez, el duque, temiendo vuestra justa ira, quiera pediros perdón y reconciliarse con vuestro esposo a través de vos. 

				– No lo creo, Beatriz. Ese hombre me está retando sin el mínimo pudor. Sólo una mente criminal como la suya, para engañarme a mí, su reina, urde una mentira tan ultrajante haciendo creer al alcaide del castillo de Peñas Negras que, para trasladarlo a Portugal, se lleva a ese monstruo al castillo de Escalona. ¡Una felonía premeditada, Beatriz! Nunca se lo perdonaré. Y en cuanto me reúna con mi esposo, le obligaré sin contemplaciones a que condene a ese maldito a galeras. ¡Dios es testigo de que lo haré! Ahora decidle a ese hereje, judaizante y amigo de judíos, que no quiero verle. ¡Id, Beatriz!

			

			
				Conociendo el carácter impulsivo y temperamental de la reina, la duquesa meneó la cabeza y, como solía hacer en situaciones parecidas, tomó una de las manos de doña Isabel, la besó con parsimoniosa ternura y dijo:

				– Majestad, Majestad, debéis calmaros. Vos no sois una persona corriente, sino una soberana excepcional, la mujer elegida por Dios Nuestro Señor para hacer de vuestros reinos los más prósperos y dignos en la realización de sus excelsos fines. No debéis, mi amada Majestad, consentir que un simple hombre, por muy duque o consejero real que sea, altere vuestra regia conducta. ¡Vos sois una reina y sólo Dios podrá juzgar y reprobar en su momento, si lo merecieseis, vuestra conducta en la Tierra! Por lo tanto, Majestad, recibid a ese hombre y mostraos ante él como el ser excepcional que sois, sabiendo que ninguna mediocridad mundana, por muchos títulos y oropeles que derroche su envoltura terrena, os puede producir inquietud alguna.

				Doña Isabel, por enésima vez admirada ante la sabiduría de aquella amiga leal de toda la vida, se sintió complacida y notó cómo la serenidad, casi de golpe, regresaba a reconducir los latidos de su corazón mitigando la tensión en el interior de su cabeza. 

				– Creo que te he entendido, mi sutil amiga –aceptó la reina, al tiempo que, en un alarde de afecto, besó la frente de la duquesa–. No me importa que ese hombre se haya anticipado a las órdenes que le di a don Pero de Bobadilla después de que éste me informase de la estancia en su castillo, a petición del duque, de ese monstruo con cara de caballo. Y aunque me haya vuelto a engañar por segunda vez con su clara estrategia de despiste, los soldados de la Santa Hermandad no tardarán en dar con su escondrijo y, por el bien de mis reinos, acabarán con él para siempre. De acuerdo, Beatriz, pospongamos mi paseo a caballo. Supongo, de todas formas, que no será mucho el tiempo que ese hereje me hará perder. ¡Hazle pasar!

			

			
				              

				


				Asomados a una de las terrazas del cigarral de don Isaac Abravanel, ministro de finanzas de la reina doña Isabel, banquero principal del rey portugués y rabí de la comunidad judía de Castilla, el príncipe Fernando y Frida, con el rumor del mar llegando al interior del torreón mudéjar, charlaban animadamente sentados en sendos escabeles finamente tapizados en terciopelo verde.

				– Ya hace quince días que don Juan partió para Jaén –dijo el príncipe, bebiendo someramente de una copa mediada de hidromiel.

				– Confiemos en su sutileza –respondió Frida, viendo caer la lluvia a través de los cristales de la confortable torre.

				– El duque no fiaba mucho de la disposición de la reina a negociar –continuó diciendo Fernando–. Además, don Juan es consciente de la animadversión que doña Isabel siente hacia él, y que sin duda habrá aumentado hasta el infinito después de que se apercibiera de su hábil engaño, haciendo que sus planes de acabar con mi vida fracasaran por segunda vez.

				Frida, palmeando el brazo del príncipe, a la vez que suspiraba complacida, dijo:

			

			
				– La intuición del duque te salvó de una terrible desgracia. Y, en compensación, puso en evidencia la deslealtad y traición de don Pero de Bobadilla. 

				– Tú llegada ha sido providencial, Frida. Venga de donde vengas, eres la verdadera causa de mi salvación. 

				– De lo que me alegro infinitamente, Fernando. 

				– El duque se lo hará pagar caro a ese traidor –sentenció el príncipe–. Los amigos de don Juan, saben que siempre pueden contar con él para todo lo que pueda beneficiarles. Pero sus enemigos... ¡Ese alcaide se arrepentirá de haber nacido! Lo siento por él. 

				– Debemos interceder ante don Juan –objetó Frida–; porque la venganza no es buena. El duque debe hacer gala de su poder mostrándose clemente con ese hombre, que tal vez se viese forzado a traicionar a don Juan ante las amenazas de los reyes.

				Fernando, mirando a Frida, tras un breve silencio, sin duda meditando en el sentido de aquellas palabras, moviendo la cabeza afirmativamente dijo:

				– Estoy de acuerdo contigo. Hablaré con don Juan. Me quiere, y en consideración a lo que represento para él, no hará ningún daño a ese traidor.

				Sonrió Frida, satisfecha por aquel alarde de generosidad de su nuevo amigo, y, levantándose de su escabel, acarició cariñosamente los hombros de Fernando.

				– Me alegro mucho de haberte conocido.

				– También yo.

				Y Frida, sintiendo el calor del fuego que crepitaba muy vivo en la imponente chimenea situada en uno de los lados del torreón, evocó su llegada, veintidós días atrás, al cigarral. Una amplia, cómoda y, por otra parte, austera propiedad del rico banquero, quien, tras previas y secretas conversaciones con don Juan, les había acogido asegurando su protección por todo el tiempo, fuese el que fuese, que durasen las negociaciones con los reyes Isabel y Fernando. 

			

			
				La acogida que les procuró el anciano y noble rabí fue encomiable, tanto por su cordial bienvenida como por el derroche de medios para que su estancia en el cigarral pasase totalmente desapercibida a todo el mundo, incluyendo a sus propios criados, consintiendo para ello que fuesen su esposa y tres hijas las únicas personas encargadas de atender a tan especiales huéspedes. 

				– Nunca olvidaré lo que estáis haciendo por mí –le dijo don Juan de Horcillos a don Isaac Abravanel, abrazándose al anciano con efusivas muestras de afecto y gratitud.

				– ¡Vos y vuestros protegidos contáis con todo lo que poseo! –respondió el rabí, emocionado y orgulloso de haber sido elegido por aquel importante hombre del reino, quien había puesto en sus manos, tal como le había dicho en su despacho del palacio de Santorcuato, la vida de sus tres seres más queridos.

				Pues el tercero, doña Beatriz de Utrilla, al igual que se hizo con Fernando y Frida días antes, en el mayor de los secretos, se incorporó al cigarral en una tarde de lluvia torrencial, sin que nadie pudiera advertir su llegada. Fue un momento de sublime emoción, y Frida, al tiempo que lo recordaba, suspiró profunda y gratamente. 

				– ¡Madre!

				– ¡Mi hijo amado!

			

			
				Y al igual que doña Ruth, la esposa de don Isaac, una emocionada Frida no pudo retener dos regueros de lágrimas mientras contemplaba aquel reencuentro entre madre e hijo. 

				Doña Beatriz causó una extraordinaria impresión a Frida, que no tardó en valorar su llamativa belleza y la ternura y delicadeza que imprimía a cada uno de sus movimientos, palabras y gestos en su trato con los demás. Y esta circunstancia, de inmediato, hizo que la joven se sintiese atraída por aquella mujer a la que no tardó en hacer partícipe de su historia y el motivo de su estancia en aquel lugar y tiempo.

				– Dios sabe lo que hace, y nosotras, sus criaturas, no podemos ir en contra ni evitar sus designios –había dicho doña Beatriz, besando la frente de Frida–. Por todo lo que me has contado, de cuya verdad no dudo, al tiempo que le rezaré a Dios agradeciéndole su participación en tan increíble suceso, te estaré agradecida a ti, mi querida Frida, todos los días de mi vida. ¡Ojalá se cumplan las bienaventuradas intenciones de Nuestro Señor Jesucristo y de esos magos de que has hablado, Merlín y Morgana!

				Ahora, tres semanas más tarde, con el mar embravecido saltando sobre el camino aledaño a la estrecha playa de arena y diminutos guijarros, los dos jóvenes, preocupados por la tardanza y falta de noticias de don Juan de Horcillos, tras apurar sus respectivas copas de aguamiel, decidieron bajar a las caballerizas, donde encontraron a Pluto, Godo y Jeremías, los tres caballos parlantes, cómodamente instalados en sus respectivos pesebres.

				– ¡Vaya, aquí tenemos a nuestro hermoso príncipe! –dijo Godo, al tiempo que con uno de sus cascos delanteros iba acumulando un montoncito de paja seca. 

			

			
				– ¡Dichosos sean los ojos que te ven, Fernando! –añadió Pluto, agitando enérgicamente su cola, como si estuviera espantando un ejército de moscas.

				– Estando en tan bella compañía, es normal que se haya olvidado de los amigos –comentó irónico Jeremías, llevándose a la boca un buen cúmulo de avena.

				– ¡Pero si sólo han pasado veinticuatro horas desde que estuvimos cabalgando juntos por la playa! –protestó Fernando.

				– ¿Qué dicen? –preguntó Frida, divertida.

				– Que prefiero tu compañía a la suya. ¡Son unos brutos demasiado egoístas! –respondió con fingida seriedad Fernando. 

				– ¿Y acaso no es verdad, pichoncito? –insistió Godo, relinchando varias veces al tiempo que dirigía varios guiños a sus compañeros.

				– ¡Es que el pichoncito está enamorado! –dijo Pluto, secundando los mensajes gestuales de Godo.

				– ¡Menudo pichoncito está hecho nuestro príncipe! –añadió Jeremías, moviendo a uno y otro lado su inmensa cabezota.

				Frida, observando el súbito rubor que empezó a recubrir la cara de Fernando, preguntó:

				– ¿No me vas a decir lo que están diciendo?

				Carraspeando, sin dejar de mirar a uno y otro caballo, titubeó antes de responder:

				– Bueno, los tres coinciden en decir que eres una muchacha muy agradable y que no resulta extraño que cualquier joven, estando contigo, pueda olvidarse de sus amigos. 

			

			
				Ahora fue a Frida a quien se le subieron los colores, y seguramente las bromas de los caballos habrían continuado si, en ese preciso momento, Rodrigo, el caballerizo, no hubiese hecho su entrada en las caballerizas.

				– ¡Mi buen Rodrigo, me alegro mucho de veros! –dijo Fernando, con evidentes muestras de sincera alegría–. ¿También ha llegado con vos el señor duque?

				– Él fue quien me dijo dónde encontraros, y vengo en su nombre a comunicaros las últimas noticias –respondió el caballerizo, convertido desde hacía meses en hombre de confianza de don Juan de Horcillos.

				– ¿Son buenas o malas, las noticias que nos traéis? –quiso saber el príncipe, impaciente al ver una sonrisa iluminando el rostro de Rodrigo–. ¡Contadnos, Rodrigo, si no queréis que nos mordamos las uñas hasta quedarnos en mondos muñones!

				Y rodeado por Frida, Fernando y los tres caballos, el buen Rodrigo hizo un detallado resumen del mensaje encomendado por don Juan de Horcillos.

				– Si bien la audiencia urgente pedida por el señor duque fue aceptada por doña Isabel, ésta tomó por loco a don Juan, negándose en rotundo a tomar en consideración ninguna de las propuestas contenidas en el pliego que le entregó, y en el que, como ya sabéis, se decía que, a cambio de anular la Inquisición y la persecución de conversos, tanto judíos como musulmanes, se le informaría de la manera de evitar una gran catástrofe entre los ejércitos cristianos que asedian Baza.

				– ¡Es una mujer de ideas fijas! –comentó Fernando.

				– Además de una iluminada que se cree enviada de Dios para acabar con todos aquellos que no consideren al cristianismo como la única religión universal –añadió el caballerizo, antes de continuar con su relato–. Bien, pues ante la radical negativa de la reina a tomar en consideración ni una sola de las condiciones del escrito, el señor duque se dirigió a Baza, donde se presentó ante su soberano y amigo, el rey don Fernando, para mostrarle el mismo pliego. 

			

			
				– ¿Y? –preguntó Frida.

				– Después de un rato muy breve dedicado a meditar el contenido del escrito, don Fernando prorrumpió en carcajadas antes de, con la furia saliéndole a borbotones por los ojos, ordenar a su amigo que, desde aquel preciso instante, evitase cruzarse en su camino, pues siendo portador de tan descabellado escrito y conocida su intervención en el castillo de Peñas Negras, había perdido, y sin posibilidad de reconciliación, su regio favor, circunstancias que, una vez tomada Baza por las fuerzas cristianas, tendrían para el duque consecuencias muy trágicas...

				– ¿Trágicas? –preguntó espantado Fernando.

				– Fueron las palabras del rey –afirmó el caballerizo–. De lo que puedo daros fe, pues yo estaba presente en tan desdichado momento.

				– ¿Y que hizo don Juan? –quiso saber Frida, más preocupada que impaciente.

				– Pues lo que ya tenía previsto que haría si la actitud del rey era aquélla u otra de parecido cariz –respondió el caballerizo, sin ningún atisbo de preocupación en la voz.

				Jeremías intervino entonces dando un prolongado relincho que, Fernando, seguidamente interpretó para Frida y Rodrigo. 

				– Jeremías pregunta por esa otra alternativa de don Juan.

			

			
				– Al no verse vigilado, el señor duque, su séquito de cincuenta soldados de a caballo y yo, abandonamos el campamento ese mismo día para dirigirnos, a través de sierras y profundos collados para acortar tiempo, en dirección a Granada, y más concretamente a la Alhambra, donde el rey Boabdil, avisado por un mensajero de don Juan, no tardó en recibirle con todos los honores y agasajos.

				– ¡Cuando los reyes se enteren, proscribirán para siempre a don Juan, e incluso pondrán precio a su cabeza! –repuso el príncipe, visiblemente afectado.

				– Seguramente será así –aceptó el caballerizo–. Pero, y aquí viene la buena noticia, lo que don Juan jamás hubiese esperado encontrarse en la Alhambra, por una especie de milagro, se lo encontró...

				– ¿A que especie de milagro os referís, Rodrigo? –interrumpió vivamente Fernando.

				– A que las fuerzas de El Zagal y las de Boabdil, además de las de su suegro Alí Atar, enfrentadas desde hacía años, se han aliado y formado un imponente ejército dispuesto a socavar la política expansionista de los soberanos de Castilla y Aragón.

				– ¡Dios mío, Boabdil me ha hecho caso! –exclamó Frida, a lo que Fernando acompañó dando saltos y palmas de alegría, comenzando una insólita danza ante la mirada atónita de los presentes, incluyendo a los tres caballos, que no dejaron de mirarse entre sí moviendo sus respectivas testas.

				– ¿He oído lo que me ha parecido oír? –preguntó Rodrigo, mirando de hito en hito a Frida.

				En esos instantes, un impresionante relámpago iluminó el interior de las caballerizas, provocando el relincho y los movimientos súbitamente inquietos de los doce animales, contando a Pluto, Godo y Jeremías, que ocupaban sendo establos.

			

			
				También Fernando y Rodrigo cerraron los ojos temiendo una inesperada catástrofe. Frida, por el contrario, ni se movió de su sitio, porque casi simultáneamente al relámpago, en la misma entrada de la caballeriza distinguió una conocida silueta de mujer.

				Y no se equivocó en su apreciación.

				– ¡Morgana! –exclamó Frida, al tiempo que advertía la inmovilidad absoluta de quienes la rodeaban, tanto personas como animales, convertidos todos en figuras sin vida aparente.

				– Hola, mi querida Frida –saludó la maga, que elegantemente vestida con un atuendo a la moda del siglo XXI, mordía de lo que la joven creyó era una empanada rellena de atún–. Lo estás haciendo estupendamente bien. Merlín está orgulloso de ti. Te envía sus saludos y me pide que diga que hagas un último esfuerzo. En realidad, Frida, si juegas bien esta baza que se te ha presentado, en poco tiempo podríamos dar por finalizada la primera fase de este extraordinario proyecto.

				– ¿Puedes orientarme tú? –preguntó Frida, alentada y alegre pensando en un inminente regreso a su mundo y a su casa, con sus padres, familiares y amigos.

				– Todo está en los dos libros que te entregué. Sólo es cuestión de que te esfuerces en memorizar algunos de sus datos. Toma, ¿te apetece?

				Y a Frida se le hizo la boca agua al ver tan cerca de su alcance una suculenta hamburguesa junto a un vaso gigante de Coca–Cola; manjares ambos que se apresuró a coger y comenzar a devorar.

			

			
				– ¡Gracias, Morgana! –y al tiempo que comía y bebía, no dejaba de observar a la maga, quien, satisfecha por aquella solazada reacción de la joven, no dejaba de mover la cabeza a cada bocado de comida y sorbo de bebida que daba Frida.

				– Sabía que te iba a gustar. Y antes que me lo preguntes, te informo del actual estado de tus padres: ¡los dos están haciendo un circuito turístico por Italia! Están felices, no lo dudes.

				A Frida, entonces, se le saltaron las lágrimas, que fueron a mezclarse con los últimos restos de hamburguesa.

				– Vamos, vamos, Frida. Ahora no es tiempo de nostalgias. ¡Debes centrar todos tus sentidos en un mismo fin! De tu talento e intuición depende enmendar una injusticia de trágicas consecuencias para el futuro de España y, tal vez, del resto de Europa. Memoriza, Frida, y sumando los conocimientos que tienes de este tiempo a las circunstancias que, también gracias a tu intervención, se están dando en el reino de Granada, influye de una manera decisiva en el gobierno de Isabel y Fernando. ¡Piensa, Frida! Sólo te mencionaré algunos hilos por los que, si eres habilidosa, harás un mejor uso del ovillo.

				Frida, casi pegando sus ojos a los labios de Morgana, esperó muy tensa a escuchar aquella que, supuso, importantísima pista.

				– ¡Catalina! ¡Córdoba! –exclamó Morgana, y en ese momento, un nuevo relámpago iluminó la larga y ancha caballeriza. Cuando llegó el trueno, la maga se difuminó en el aire, y lo mismo ocurrió con los envases que habían contenido la comida y bebida del siglo XXI recién consumida por Frida.

				– ¿Catalina, Córdoba? –se preguntó la joven, al tiempo que descubría con enorme satisfacción el regreso a la normalidad de Fernando, Rodrigo y los caballos.

			

			
				– ¿De qué estás hablando, Frida? –preguntó el príncipe, que aproximándose a la joven y observándola fijamente, volvió a preguntar muy intrigado–: ¿Qué es eso que tienes en la boca? Parece sangre, aunque más espesa.

				Frida, que supo enseguida a lo que se estaba refiriendo Fernando, con un rápido movimiento se limpió el resto de ketchu que, mientras había estado comiendo la hamburguesa, seguramente se le había escurrido por entre las comisuras de los labios.

				– ¡Tenemos que actuar inmediatamente! –fue la respuesta de la joven, retomando la conversación mantenida antes de la aparición de Morgana, y queriendo así desviar la atención del príncipe y evitar otras preguntas relacionadas con la roja salsa de sus labios.

				– ¿Qué podemos hacer? –quiso saber el caballerizo, tan intrigado como los tres caballos, que nada más escuchar las palabras de Frida, se aproximaron a ella esperando conocer los detalles de un plan del que ellos deseaban ser parte activa, incluso esencial.

				– ¡Lo primero de todo, avisar a don Isaac! –resolvió Frida, al tiempo que se dirigía hacia la salida de las caballerizas.

				Fernando y Rodrigo, sin poner ninguna objeción, la siguieron, escuchando a sus espaldas varios relinchos, tres en concreto.

				– Y nosotros, ¿qué hacemos?

				– Dinos algo, Fernando.

				– Porque es de suponer que contaréis con nosotros, ¿no?

			

			
				– Todo depende de lo que tenga planeado hacer Frida –respondió el príncipe, volviendo apenas la cabeza–. ¡Os mantendré informados!

				Y los tres caballos observaron la marcha de los tres humanos, ya sin poder oír los prolegómenos del plan que Frida había comenzado a desgranar y explicar a sus atentos acompañantes en su camino hacia la entrada principal del cigarral, los tres protegiéndose del brusco viento que, como aspas de molino irritado, movía las ramas de las palmeras y mimosas que embellecían buena parte de un bien cuidado jardín.

				


				

			

	





				Tres días después, con el sol apareciendo y desapareciendo entre una maraña de ralas nubes de diversos matices grisáceos, don Isaac Abravanel y Frida, escoltados por una veintena de gente armada cabalgando sobre recias monturas ricamente enjaezadas, cruzaban el multitudinario y variopinto campamento cristiano extendido en varias leguas a la redonda, y que mantenía asediaba la ciudad fortificada de Baza desde hacía más de cuatro meses.

				Debido a la oscuridad propia de la estación invernal, centenares de fuegos y antorchas repartidos aquí y allá iluminaban el inmenso paraje de campos y bosques cercanos a la imponente ciudad musulmana, en lo alto de cuyas almenas también lucían numerosas luminarias que, al tiempo que alumbraban, daban calor a los soldados que vigilaban los movimientos del ejército cristiano. 

				Y aunque el ambiente era seco y muy frío, por las voces y risas que se escuchaban por todos los rincones del multitudinario acantonamiento militar, más parecía que fuese una tibia primavera la que ocupaba los espacios de aquel entorno harto beligerante. 

			

			
				Siguiendo las indicaciones que iban dándoles soldados y resto de gentes que les iban saliendo al paso, la comitiva encabezada por don Isaac Abravanel, tras pasar un largo rato sorteando grupos de soldados, prostitutas, saltimbanquis, comefuegos, sacerdotes, frailes visionarios, buhoneros, vendedores arrastrando carros de alimentos y bebidas, barberos... y otro largo resto de personas que, en sus afanes de lucro, formaban parte de la impedimenta en todas las contiendas guerreras, finalmente divisaron la que sin duda debía ser la tienda de campaña del rey don Fernando.

				– ¡Ahí está nuestra meta! –exclamó don Isaac, espoleando suavemente los flancos de su montura.

				Entre risotadas y alboroto de borrachos y timbas de jugadores que se endeudaban hasta las cejas con fulleros profesionales, don Isaac y Frida, ayudados por dos atentos hombres armados de la escolta que habían traído desde Toledo, pusieron pie en tierra y, sin apenas darles tiempo para desentumecer los músculos de piernas y espalda, un arrogante caballero de la orden de Calatrava con la mano puesta en el pomo de su espada, en tono amenazador, plantándose frente al anciano y la joven, preguntó elevando la voz:

				– ¿Adónde creéis que vais? ¡Éste es el Real de su Majestad don Fernando!

				– Y es aquí donde nos dirigimos, señor –respondió sosegadamente don Isaac, sin muestra alguna de sobresalto, acostumbrado como estaba en su larga vida a bregar con gentes de toda condición y carácter. 

			

			
				– ¿Con quién hablo? –quiso saber el altanero custodio, a quien parecía haber molestado la poca impresión que al anciano le habían causado sus maneras intimidatorias de dirigirse a él y a su joven acompañante.

				– Veo que vos nos sois muy asiduo de la Corte, caballero. Me llamo Isaac Abravanel...

				– ¡Un judío! –exclamó con gesto de reprobación el caballero calatravo, apartándose del anciano como si temiera contagiarse de alguna enfermedad virulenta y mortal.

				– Sí, además de banquero, rabí mayor de las aljamas castellanas, ministro de finanzas de la reina de Castilla, contador real de don Fernando...

				Aunque sin velar del todo la insolencia y desdén de su rostro, las prolijas palabras y la serenidad con que don Isaac le había resumido un breve elenco de sus cargos, hicieron que el impetuoso guerrero profiriese un largo suspiros, se echase a un lado y modulase el tono de su voz para insistir con sus preguntas.

				– ¿Y que deseáis?

				– Ver a su Majestad.

				– Don Fernando está reunido con sus comandantes.

				– ¡Pues id y decirle que estoy aquí!

				– ¿Acaso os espera? –incordió el caballero, esforzándose por digerir su orgullo y obedecer la tajante petición de aquel hombre, sin duda muy poderoso.

				– ¡Vamos, haced lo que os digo sin más demora! Estoy fatigado, al igual que mi acompañante y, como a vos, mi celo en el servicio a su Majestad me obliga a presentarme ante él después de tres jornadas de dura cabalgada. Ahora bien, si habéis recibido órdenes de que nadie interrumpa a su Majestad, una vez que pueda recibirme, le hablaré muy encarecidamente de vuestro firme interés por interceptarme el paso ajeno a todo ruego, ni siquiera tratándose de mi persona.

			

			
				Bebiéndose un largo sorbo acibarado de furia, con los ojos encendidos y las mandíbulas apretadas, dando la espalda a don Isaac, el desabrido custodio de la tienda real se apresuró a entrar en la misma.

				– No parece que le hayáis caído muy bien –comentó Frida, risueña.

				– Debe ser algún tipo de enfermedad que cursa muy frecuentemente entre nobles y clérigos de estos reinos –respondió irónico y divertido don Isaac.

				– ¿Creéis que el rey nos recibirá a estas horas?

				– Bueno, siempre que su Majestad escucha mi nombre, lo asocia con dinero, y a don Fernando, cosa que también ocurre con su regia consorte, todo lo que suene a capital le predispone a la cordialidad, incluso entre sus judíos. ¡El oro, mi querida joven llegada del futuro, no entiende de raza, sexo ni religión!

				Frida sonrió ante la calma con que aquel hombre hablaba, sin descomponer su noble a la vez que elegante apostura, seguro de sí mismo, satisfecho con su vida, conocedor del mundo y su gente, nadador infatigable entre las aguas turbias y embravecidas por las que navegaban las clases más pudientes del mundo, incluyendo las propias de Castilla y Aragón.

				Mientras meditaba sobre la excelente impresión que le causaba la personalidad de tan extraordinario hombre, el arrogante caballero calatravo volvió a reaparecer, ahora con su impresionante figura ocupando la entrada de la tienda, desde donde, con un gesto no exento de insolencia, indicó a don Isaac que se aproximara.

			

			
				Cuando éste lo hizo y junto a Frida se disponía a entrar en el interior de la tienda, extendiendo un brazo, el dolido vigilante lo interpuso ante la joven.

				– ¡Ella no! –dijo tajante.

				Don Isaac, mirando fijamente al áspero caballero, le apartó el brazo con insólita energía y, sosteniendo la mirada al asombrado custodio real, en un tono imperativo que no admitía réplica dijo:

				– ¡Apartaos, señor! ¡Ella viene conmigo! –y como si acabaran de dejar tras de sí al más molesto de los insectos, don Isaac y Frida pasaron el interior de la tienda.

				– ¡Es fantástico! –exclamó Frida, asombrada ante lo que de repente apareció ante su vista, esto es: gruesas alfombras cubriendo el suelo de la amplia tienda, muebles variados de hierro y madera, objetos religiosos, brillantes armaduras colocadas sobre curiosos armazones, pieles de lustroso pelaje repartidas por los diferentes paramentos, artísticas lámparas con ambleos de todos los tamaños y grosores distribuidas por los más insólitos lugares, soportes de armas, estandartes y pendones multicolores colgando aquí y allá... Y sobresaliendo entre tantos objetos que manifestaban la importancia de su ocupante, humeantes pebeteros llenaban de gratos aromas el aire de la itinerante y lujosa tienda real.

				Fascinada por aquel exceso de lujo y comodidad, en llamativo contraste con lo que acababan de dejar apenas unos metros atrás, Frida escuchó los murmullos provenientes de una estancia situada a la derecha, garantizada su privacidad por otra cortina, ésta de más tenue y transparente tejido.

			

			
				– ¡Adelante, mi buen judío! –invitó desde el interior de aquella sala un hombre sonriente, elegante aunque despreocupadamente vestido con camisola de un blanco impoluto debajo de un jubón de piel negra, por su aspecto y brillo, de suavísima textura.

				Haciendo un gesto con la cabeza a Frida para que no se apartara de su lado, don Isaac, habituado al tratamiento que solía darle el rey, sonriendo con respetuosa humildad se dirigió sin prisa hasta donde estaba don Fernando, que era quien le había hablado de aquella familiar a la vez que peyorativa manera.

				– ¿Y bien? –preguntó el monarca, apartando a un lado de una amplia mesa unos mapas señalados con gruesos trazos–. ¿Venís acaso, mi buen Isaac, a ofrecerme vuestra preciadísima y oportuna ayuda?

				Frida, que en absoluto imitó a don Isaac en la reverencia que éste hizo ante el monarca, vio cómo éste se arrellanaba en su sillón situado en la cabecera de aquella estrecha y larga mesa a la que estaban sentados diez caballeros luciendo costosos y coloridos trajes adornados con lo que, sin duda, eran los símbolos relativos a su rango, títulos y órdenes militares a las que pertenecían. 

				A su espalda y puestos en pie, aquellos diez caballeros tenían a sendos escuderos y otros tantos pajes vestidos con librea de la casa real, encargados principalmente de escanciar bebidas con las bruñidas jarras de metal situadas sobre un mueble colmado de bebidas y también de diversas fuentes de carnes y frutas.

				– Lamento no coincidir con los buenos deseos de su Majestad –respondió don Isaac.

				El rey, entonces, cambió el gesto risueño de su cara por otro algo más grave.

			

			
				– Otra vez será, mi buen judío. Pero si no es una buena bolsa de escudos lo que venís a ofrecerme, decid presto la razón de vuestra inesperada visita a este lugar de tantísimo riesgo para un rico y honrado banquero como vos. ¡Daos prisa, pues son cosas de mucha importancia las que acabáis de interrumpir!

				Ante la ironía de aquellas desabridas palabras del rey, raro fue el caballero de los allí reunidos que no hiciese una mueca de hostil y despectivo desprecio hacia don Isaac.

				– Comenzaré por el final, Majestad –continuó diciendo el banquero y ministro de finanzas de la reina, muy seguro de sí mismo y mirando fijamente a don Fernando y desnudando de rango a todas aquellas personas que, por su condición nobiliaria y guerrera, pese a su analfabetismo, se consideraban superiores a sus semejantes–. ¡Debéis retirar de inmediato vuestro ejército de Baza!

				Gritos amenazadores acompañados de fuerte golpes dados sobre la mesa llenaron de repente todos los espacios de aquella estancia. Pese al alboroto, ni Frida ni don Isaac se inmutaron lo más mínimo. Por su parte, don Fernando guardó silencio sin dejar de mirar a su principal prestamista y contador real.

				Tras un largo rato permitiendo los insultos y amenazas provenientes de aquellos furibundos caballeros, el monarca levantó los brazos para ordenar silencio. Conseguido al instante su propósito y controlando perfectamente la irritación que le habían producido las insolentes palabras del rabino, preguntó:

				– ¿Y queréis explicarme por qué debería hacerlo?

				– Ella os responderá mejor que yo, Majestad –respondió don Isaac, señalando a Frida con un movimiento de cabeza.

			

			
				Entonces todas las miradas se clavaron en la joven, a la que hasta esos momentos nadie había dado la mínima importancia. El propio rey, ahora observando con detenimiento y curiosidad a Frida, preguntó por ella dirigiéndose a don Isaac:

				– ¿Quién es?

				– Se llama Frida, y no es importante lo que sea y quien sea, sino lo que tiene que deciros, mi señor.

				– ¡Ordenad que los ahorquen, Alteza! –gritó a voz en cuello uno de los irascibles caballeros.

				– ¡Nadie le habla con tanta insolencia y arrogancia al rey, sin recibir un castigo ejemplar! –grito otra voz, a la que apoyaron otras más, retornando a golpear nuevamente la mesa con sus manos y otros objetos de mayor contundencia.

				Don Fernando, soportando aquel ruido atronador, siguió observando los rostros del anciano y de su joven acompañante, y la tranquilidad que vio en sus semblantes le causó una súbita inquietud, al tiempo que intuía que aquella seguridad que transmitían no podía deberse a una insubordinación o repentina locura. Así, golpeando la mesa con el pomo de su daga, pidió silencio antes de decir:

				– Veamos, Frida, ¿qué tienes que decirme?

				– ¿Sabéis a qué día estamos hoy, Majestad? –preguntó a su vez la joven, sin ninguna muestra de intimidación ante aquella reciente expresión de rabia por parte de los agitados señores allí presentes.

				– A nueve de enero, festividad del Bautismo de Nuestro Señor.

				– Era una pregunta retórica, Majestad; pero me alegro de que estéis al tanto de esta fecha, porque a partir de hoy, si en el plazo de dos días no levantáis vuestro campamento y os retiráis con vuestro ejército y todas su impedimenta lejos de aquí, miles de vidas se perderán entre la tarde y la noche del tercer día.

			

			
				Exclamaciones de asombro e indignación rugieron al tiempo que Frida callaba esperando a que el rey asimilase el peso y consecuencias de aquella rotunda afirmación que acababa de hacer.

				Cuando los rugidos se hubieron desvanecido casi en su totalidad, Frida continuó diciendo:

				– Debéis creerme, señor. Y sabed que esto que queda dicho, es una advertencia de la que, además de beneficiar a miles de vuestros hombres, también vos saldréis favorecido evitándoos los cuantiosos daños materiales que se producirían. En cuanto a lo que vais a leer en este pliego –y mientras esto decía, sin atenerse a protocolo alguno, se aproximó hasta donde estaba el rey y se lo entregó–, son exigencias que deberéis cumplir en su totalidad y en el menor tiempo posible.

				Los nobles allí reunidos contuvieron el aliento ante aquella actitud resuelta y desafiante de la joven intrusa, y sin duda esperando y deseando la única respuesta que cabía por parte de un rey pública y reiteradamente ofendido en su dignidad en un espacio tan breve de tiempo.

				Pero don Fernando, indiferente a las feroces expresiones de sus caballeros, tras romper el lacre que lo sujetaba, con delicada parsimonia desenrolló el pergamino y lo leyó despacio, mirando de vez en vez, mientras leía para sí, a los dos inesperados visitantes.

				Don Isaac y Frida, por su parte, siguieron los gestos del rey con visible indiferencia hasta que éste, tras una expectante pausa que dedico a enrollar y desenrollar el pergamino varias veces, dejándolo finalmente enrollado sobre la mesa, levantándose de su asiento se acercó hasta donde el anciano y la joven permanecían de pie para, dirigiéndose a don Isaac, al que miró de hito en hito, preguntarle:

			

			
				– ¿Vos sabéis lo que contiene ese escrito?

				– Es mi letra, Majestad.

				– ¿Y estáis de acuerdo con todo lo que dice?

				– ¡Absolutamente, mi señor!

				– ¿Acaso no teméis las consecuencias que podrían derivarse ante tamaño disparate?

				El anciano se encogió de hombros, hecho que tensó las mandíbulas del monarca, no acostumbrado a respuestas tan impropias de un vasallo ante su rey. 

				Pasando por alto aquella ofensa y dando la espalda a su banquero, pensativo, don Fernando comenzó a recorrer lentamente la estancia, rodeando la alargada mesa hasta volver a situarse de cara a don Isaac, a quien, en el mismo tono tranquilo que había empleado momentos antes, continuó diciendo:

				– Sabéis que os podría arrancar la piel a tiras por algo así, ¿verdad? ¡A los dos!

				Esta vez fue Frida quien, clavando la mirada en el soberano, con una seguridad pasmosa en la voz, dijo en tono retador:

				– ¡Intentadlo y será lo último que hagáis en vuestra vida! 

				Los ¡Oh! de pasmo y cólera saltaron de todas las gargantas allí reunidas, incluyendo la de escuderos y criados, siendo muchos de ellos los que se santiguaron repetidas veces, respirando con celeridad al presentir el terrible y sangriento desenlace de aquel insólito reto y amenaza hechos al mismísimo rey por una muchacha de tan frágil aunque imperioso aspecto.

			

			
				Sin embargo, volviendo a ocupar su asiento, don Fernando se limitó a coger el pergamino, se golpeó suavemente con él la palma de la mano y, tras lanzar una enigmática mirada a Frida, dijo:

				– ¡Caballeros, la reunión ha terminado por hoy! 

				Más irritados que ofendidos, los diez comandantes del ejército de don Fernando, seguidos de sus escuderos, no sin antes lanzar terribles miradas y soeces insultos a don Isaac y su joven acompañante, prorrumpiendo en caótico griterío, salieron de la estancia y de la tienda. 

				Seguidamente, a un gesto del monarca, hicieron lo propio los diez pajes vestidos de llamativas libreas con los escudos de Castilla y Aragón bordados en pecho y hombros.

				Una vez se hubieron quedado solos, don Fernando, tomando su copa, que volvió a llenar él mismo, tras beber unos sorbos, plantándose frente a Frida, dijo:

				– Debe ser mucha la seguridad en tu poderío para jugarte la vida de una manera tan clara. ¡Nunca nadie se había atrevido a hablarme como tú lo has hecho, muchacha impertinente!

				– No os equivocáis, señor, ya que ciertas garantías ajenas a vuestro conocimiento y poder me permiten deciros lo que pienso y quiero que sepáis –respondió la aludida, manteniendo la mirada a don Fernando–. Lo que debe obligaros a pensar que soy la evidencia de encontraros ante una realidad que, no lo dudéis, os sobrepasa y a la que no debéis buscar otra alternativa que no sea la de aceptar lo que se os pide en ese escrito. 

				– Maravillado me tenéis, joven altiva –aceptó el rey.

				– Pero no es ésa la causa por lo que no habéis utilizado la fuerza contra nosotros, ¿verdad, señor?

			

			
				El rey sonrió, curiosamente admirado ante aquella valiente arrogancia.

				– No, claro que no. Lo que he leído en ese pergamino me ha intrigado, lo confieso.

				– Pero su contenido lo habéis entendido perfectamente, ¿cierto, Majestad? –intervino don Isaac.

				– ¡No seáis insolente, maldito judío! –protestó airado el rey.

				– ¿Acaso habéis olvidado su nombre, señor? Como también, al parecer, os olvidáis de que por vuestras venas corre sangre judía por parte de abuela –intervino Frida, con el gesto serio–. Pero claro, vos habéis nacido príncipe, padeciendo así la desgracia de creeros superior a vuestros semejantes. ¡Sólo la fuerza de las armas os permite tanta prepotencia y desprecio hacia los demás! 

				Don Fernando, ahora sí, notó cómo la sangre le ardía en el interior de la cabeza, y, empujado por una respuesta instintiva, inició un movimiento con su daga en alto dirigida al cuello de Frida, que ni siquiera retrocedió un solo milímetro, cosa que llamó poderosamente la atención del rey.

				– ¡No volváis a hablarme así, señora, seáis quien seáis y lo que seáis! –gritó amenazante y colérico don Fernando.

				– ¡Daré a vuestras ofensas el mismo trato! Así pues, tratad con el mismo respeto con que exigís ser tratado –respondió Frida, sin considerar el riesgo físico que suponía la punta de la daga puesta a unos centímetros de su garganta–. Don Isaac, que tantos y tan buenos servicios os ha prestado, al menos se merece vuestro respeto, aunque la gratitud parece ajena a los sentimientos de un rey y persona como vos.

			

			
				– ¡No sigáis pisando ese terreno, muchacha! –insistió furioso don Fernando, aproximando su daga hasta tocar ahora el rostro de Frida.

				– Si no apartáis inmediatamente ese cuchillo de mi cara, os aseguro que caeréis fulminado a mis pies, ardiendo en las llamas de un súbito infierno.

				La amenaza de Frida tuvo una respuesta inmediata por parte del rey, que, tras unos segundos de enigmático silencio, clavó la daga sobre la mesa y tomó asiento, cabizbajo, como si de repente pensase que todo aquello formaba parte de una absurda pesadilla de la que, con un mínimo esfuerzo de voluntad, no tardaría en salir.

				Pero...

				– En cuanto a esas estipulaciones que habéis leído en ese documento, no son negociables, ni siquiera en ninguna de sus comas, señor –aseveró Frida–. ¡Todas debéis aceptarlas sin condiciones! 

				Ante la mirada inquisitiva del monarca, Frida prosiguió.

				– Sabed que conozco perfectamente vuestro pasado y que voy a influir, ya lo estoy haciendo, en vuestro presente con el fin de cambiar el terrible futuro que, por las injustas leyes que a fecha de hoy patrocináis vos y vuestra esposa, acaecería para miles, millones de personas presentes y por venir. 

				– Reconozco que estoy impresionado –respondió el rey–; pero lo que me pedís no está sólo en mi mano aceptarlo. Si como decís sabéis tanto de mí, no podéis olvidaros que soy soberano de Aragón y sólo rey consorte del reino de Castilla, donde sin aprobación de la reina ninguna de mis decisiones tiene valor legal.

			

			
				Frida, consciente de la importancia de la estrategia que debía seguir para minar la resistencia del rey, tras simular que meditaba, tras un largo rato, dijo al fin:

				– Señor, os haré una observación que ya es una verdad incuestionable y que vos no esperabais de ninguna de las maneras, esto es: la alianza del rey Boabdil con su tío El Zagal.

				– Muy cierto –admitió el rey–. Sin embargo, tal posibilidad existía.

				– Jamás tenida en cuenta ni por vos ni por vuestra no menos perspicaz consorte. Vos sabéis que vuestra conquista de Granada a medio plazo dependía especialmente de las luchas fratricidas entre tío y sobrino, además del dinero proveniente de los préstamos que a grandes paladas recibís constantemente de los más ricos banqueros de Castilla, Francia, Nápoles y Sicilia, curiosamente todos de raza judía, a la que, en un alarde de hipocresía, tanto despreciáis.

				Don Fernando carraspeó desconcertado, como si presintiera lo que a continuación se le avecinaba, y que fue lo que en realidad sucedió; pero esta vez por boca de don Isaac Abravanel.

				– Mi señor don Fernando, puedo garantizaros que esa fuente de ingresos ya no la vais a recibir. Todos esos prestamistas, que son quienes realmente están haciendo posible vuestros propósitos de conquista, ante el giro que han tomado los acontecimientos, y tras conocer vuestras intenciones y la de vuestra esposa de expulsar a todos los judíos de vuestros reinos después de quedaros con todas sus posesiones, no sólo han optado por exigiros la cuantiosa deuda que tenéis contraída con ellos, sino que están dispuestos a participar económica y físicamente en la defensa y fortalecimiento de Granada como reino de España.

			

			
				El rostro del rey palideció, pues de sobra conocía la importancia vital del dinero de aquellos banqueros en sus pretensiones de anexionar Granada a la corona de Castilla.

				– A todo lo dicho, Majestad –continuó diciendo don Isaac–, debéis añadir la acogida que, con idénticos derechos a sus súbditos, ha prometido el rey Boabdil a todos los judíos y moriscos que deseen trasladarse a vivir a su reino. 

				Don Fernando, que había sido informado de aquella circunstancia como si se tratara de un rumor con fines de estrategia política, al escucharlo por boca de un hombre harto conocido por su honestidad, se retorció las manos, intuyendo la verdad y significado que un hecho semejante tendría para el futuro de Castilla.

				– Y os debo recordar, mi señor –continuó diciendo don Isaac–, que podrían ser más de setecientas mil las personas de todas las condiciones y oficios las que podrían acudir a la llamada de tan generoso e inteligente monarca; quien, por otra parte, no sólo se ha limitado a garantizarles su protección, sino que ha jurado sobre su santo libro sagrado admitirles como a iguales entre los ciudadanos de su reino, resaltando el respeto a sus creencias y cultura y sin que, en ningún caso, distintivo alguno ponga de manifiesto la raza o religión a que pertenezcan.

				Don Fernando, ahora presagiando el total cambio de su política a corto y medio plazo, creyó que todas las fuerzas del universo, tanto humanas como divinas, parecían haberse aliado para de repente ponerse en contra suya, por lo que, tras un profundo suspiro, retomando la lectura del pergamino, pasó a releerlo en voz alta:

				En Toledo, a cuatro de enero del año del Señor de mil y cuatrocientos y ochenta y nueve. Nosotros, los firmantes y únicos responsables de este escrito: don Isaac Abravanel, don Juan de Horcillos, don Fernando (príncipe de Castilla y Aragón), doña Beatriz de Utrilla, Frida Luna (ésta última en nombre de los magos Merlín y Morgana), exigen a los reyes de Castilla y Aragón, doña Isabel y don Fernando, declaren proscrita la Inquisición, conocida como Santo Oficio, y que sean iguales ante Dios y las leyes humanas cristianos, musulmanes y judíos, sin que persona alguna pueda ser perseguida en razón de su creencia, raza, condición social o sexo. 

			

			
				Como efecto inmediato de este urgente precepto real de obligado cumplimiento, se devolverán sus bienes y compensaciones que se estimen a las personas hasta la fecha procesadas por el Santo Oficio o, en su defecto, a sus herederos. En el mismo Edicto, se proclamará en todas los lugares de ambos reinos la injusticia cometida contra las referidas personas. Las leyes serán iguales para todos los hombres y mujeres de estos reinos. Ningún trabajo será considerado indigno. Ninguna religión tendrá preponderancia sobre otra diferente. Se respetarán las diversas lenguas de comunicación entre personas. Hombres y mujeres serán iguales ante la ley de los hombres y de Dios, y nadie será esclavo de nadie.

				Si estas exigencias no se llevasen a cabo en un plazo no superior a tres meses, a contar a partir de la fecha arriba indicada, la destrucción y la desgracia, muy especialmente entre las gentes más poderosas de ambos reinos, incluyendo a sus reyes, será un hecho irremediable. 

				En la ciudad de Toledo y en la fecha a la cabeza de este escrito de condiciones exigidas y no negociables, firman y rubrican las antedichas personas. ¡Que la justicia de Dios y de los hombres beneficie y les llegue a todos por igual!

				Terminada la lectura, el rey, profiriendo un largo y profundo suspiro, comenzó a tamborilear con los dedos sobre la mesa, reflexionando sin duda ante unas propuestas tan insólitas como difíciles de aceptar; pues si algo así pudiera realizarse en un mundo como el suyo, la respuesta de la nobleza más violenta sería inmediata y ambos reinos podrían convertirse en un campo de batalla en permanentes y sanguinarios enfrentamientos.

			

			
				Don Isaac Abravanel, presagiando las dudas que aquellas extraordinarias propuestas estaban originando en el pensamiento del rey, intervino para decir:

				– Por supuesto, Majestad, en estos próximos días algunos hechos muy sorprendentes y puntuales dejarán muy claro que fuerzas hasta ahora desconocidas e incontrolables podrían influir en el destino de vuestros reinos, y de una manera más dramática en el propio de las gentes más poderosas y ricas. Por lo tanto, Majestad, ante tales y muy próximas evidencias, os resultará fácil convencer a vuestros nobles y súbditos más ricos y levantiscos de la necesidad de implantar estos cambios y nuevas leyes. 

				– ¿A qué hechos os referís, judí... don Isaac? –quiso saber el rey, apartando la mirada de Frida, en cuyos ojos sabía que, ante su rectificación, acababa de saltar un brillo triunfal.

				Fue ella quien respondió.

				– Mañana mismo, Majestad, en la ciudad de Córdoba, en cuyo Alcázar reside actualmente vuestra esposa, un movimiento de tierra derrumbará varios edificios, y habrá numerosos heridos, y, además, doña Isabel, mientras pasea a caballo en compañía de vuestro joven capitán Gonzalo de Córdoba, caerá de su montura...

				– ¿Y qué le ocurrirá a la reina? –se apresuró a preguntar don Fernando.

			

			
				– Sólo será un susto –respondió Frida–. Pero esto no es lo importante. Lo es mucho más lo que ya desde hoy mismo está ocurriendo aunque a vos, todavía, no se os haya informado, cosa que se os comunicará de un momento a otro.

				– ¿A qué os referís, muchacha del diablo? –se impacientó el rey, ya asumiendo la veracidad de aquellos vaticinios.

				– Resulta harto evidente que vuestras tropas, para su subsistencia, dependen de los suministros que a diario os llegan desde todos los lugares de Castilla y Aragón a lomos de miles de animales de carga. ¿Cierto?

				– ¡Dios mío! –exclamó don Fernando, adivinando al instante el significado de aquel breve preámbulo.

				– No es a Dios a quien debéis recurrir, Majestad –apuntó de inmediato Frida–, sino a vuestro sentido común. ¡Aceptad de una vez que estáis ante unos hechos que no podéis controlar! Lo que os he contado responde a evidencias incontrovertibles y que vos mismo, esta misma noche, podréis comprobar cuando don Luis de Santángel, vuestro primer secretario, y, por cierto, judío también, os anuncie la noticia que yo os he adelantado.

				Tal vez por primera vez en su vida, el terror cubrió de sombras y arrugas el rostro y el corazón de don Fernando, que buscó en la mirada de don Isaac Abravanel una explicación para todo aquello; pero su banquero y contador real sólo asintió con la cabeza manifestando así la certeza de lo que Frida acababa de decirle, y añadió:

				– Vuestro primer secretario, a quien se le comunicó antes que a vos lo que iba a ocurrir, os confirmará de un momento a otro lo que Frida acaba de comunicaros, Majestad, detallando la información y los daños materiales y humanos que, si no acabáis inmediatamente con este asedio a Baza, sufriréis y lamentaréis, pues ya habéis sido avisado.  

			

			
				– Debo reunirme con mi esposa, la reina –murmuró don Fernando.

				– Debéis hacerlo de inmediato, señor –recomendó Frida, y tras hacer intención de marcharse, volvió sobre sus pasos para situarse frente al rey y decirle–: Casi se me olvida, Majestad. La persecución a vuestro hijo, el príncipe Fernando, debe acabar inmediatamente. Esta misma noche, mejor que mañana, daréis las órdenes pertinentes para que nadie se atreva a atentar contra su vida. Y os aconsejo que no volváis a intentar nada contra él, pues lo lamentarías. Y ésta sí es una amenaza tan clara como directa. ¡Desconocéis el poder de vuestro hijo, señor!

				– ¡Ése ser no es hijo mío! –replicó el rey.

				– Si os sentís mejor negándolo, podéis hacerlo; pero quedáis advertido de la conveniencia de no atentar nunca más contra su vida –insistió Frida, dando la espalda al rey y encaminándose a la salida de la tienda, en la que, en esos instantes irrumpía don Luis de Santángel, primer secretario del rey.

				– Don Isaac, señora –saludó el secretario, nada sorprendido ante la presencia allí de aquellas dos personas con las que tres días antes había mantenido una extraña conversación.

				– ¡Adelante, don Luis, pasad! Su Majestad os está esperando con mucha impaciencia –anticipó don Isaac, al tiempo que miraba con una sonrisa de complicidad a Frida. 

				


				


				


			

			
				En la sala baja de la torre defensiva de Guadamur, aldea situada a una legua escasa de la ciudad e Toledo, Plauto, Godo y Jeremías relincharon airosos ante Fernando, mientras éste terminaba de quitarse el elegante y reluciente yelmo perfectamente adaptado a las características de su rostro caballuno.

				– Todo está saliendo como planeamos –aseguró Godo.

				– Sí, absolutamente perfecto –añadió Plauto.

				– ¡Don Fernando y su esposa, sabrán ahora a lo que se enfrentan! –aseguró Jeremías.

				– Y todo gracias a vosotros –dijo Fernando, colocando el casco sobre una banca corrida alrededor de uno de los paramentos sobriamente tapizados, y yendo a calentarse frente a la fogata que Rodrigo estaba encendiendo en el interior de la inmensa chimenea enmarcada por ahumadas piedras calizas.

				– No sólo se han negado a caminar los animales cargados con los suministros con destino al ejercito que asedia Baza, –intervino Godo–, sino que también los que tiran de las carretas que surten de alimentos y otras necesidades a Córdoba, donde reside actualmente doña Isabel, han detenido su marcha sin que ningún carretero o boyero haya podido hacer nada para obligarles a continuar. ¡Sólo una orden tuya, Fernando, les hará cambiar de actitud!

				– Todo dependerá de la decisión que tomen los reyes –dijo el príncipe, sin estar muy seguro del éxito de aquella nueva manifestación de fuerza.

				– ¡Aceptarán todas las propuestas! –aseveró Rodrigo, convencido de sus palabras–. ¡Les va en ello la estabilidad de sus reinos!

				– Doña Isabel es una mujer muy terca –repuso Fernando.

			

			
				– Vuestra madre no tendrá más remedio que claudicar ante pruebas tan contundentes –insistió el caballerizo.

				– Quiero corregiros en un punto, mi buen Rodrigo –dijo el príncipe–: ¡Mi madre es doña Beatriz de Utrilla! ¡Y no reconozco a ninguna otra!

				– Lo siento, Fernando, no pretendía molestarte –se disculpó el caballerizo, algo turbado.

				– Lo sé, Rodrigo –admitió Fernando–, y creo que he sido un poco brusco contigo. Perdóname, no lo pretendía. Ha sido una reacción que no he podido controlar.

				– Te comprendo, Fernando; he tenido poco tacto –continuó justificándose el caballerizo.

				A lo que el príncipe respondió pasando amigablemente el brazo sobre los hombros de Rodrigo al tiempo que decía:

				– Te debo mucho, y sé que nunca podré pagártelo, por eso te pido que me perdones si te he hablado así. No volverá a ocurrir, te lo prometo.

				– ¡Vamos, vamos, pelillos a la mar! –intervino Godo, dando con su cabezota en la espalda de Fernando.

				Y los dos, Rodrigo y el príncipe, prorrumpieron en cordiales risotadas. También Plauto y Jeremías relincharon, secundando la complicidad dichosa de ambos amigos.

				  La noche, en el exterior de la inmensa y cuadrangular torre defensiva, propiedad de don Juan de Horcillos, lucía con una claridad fría, acerada, por una luna brillante que hacía relucir la nieve acumulada sobre los campos sembrados de olivos y ampulosas encinas pertenecientes al señorío del duque de Criptana.

			

			
				Mientras Rodrigo, una vez asentado el fuego en la chimenea, se aprestaba a calentar el guiso de un puchero que colgaba de unas bien asentadas trébedes, un creciente ruido de armas y caballos acercándose, alertó a todos los allí reunidos.

				– ¡Es gente de armas! –aseguró Plauto.

				– Y vienen hacia aquí –añadió Jeremías.

				– ¡Sólo don Juan sabe donde íbamos a estar mientras durase el pulso contra los reyes! –recordó Godo.

				– Pues entonces, esos ruidos sólo deben deberse al señor duque y su séquito de caballeros –razonó Fernando, acercándose a uno de los tragaluces para observar el exterior y el camino de tierra que acababa en la única entrada a la torre.

				Rodrigo, que había cogido su espada del sillón donde la había dejado junto a dos puñales de diferentes dimensiones, blandiéndola por encima del hombro, se aproximó a la puerta, la entreabrió y estudió la posibilidad de salir airoso de un imprevisto ataque enemigo.

				Sin embargo, tras algunos minutos con la mirada fija en las salpicaduras de nieve que iban acompañando a la marcha de los jinetes que se acercaba al trote corto hasta la torre, el caballerizo exclamó desbordado por una súbita alegría:

				– ¡Son los soldados del duque!

				Rápidamente, colocándose el yelmo y echándose una capa sobre los hombros, el príncipe salió a recibir a tan grata visita, esperando ver la inconfundible figura de don Juan de Utrilla. 

				¡Y allí estaba el duque, a la cabeza de un centenar de soldados!

				– ¡Don Juan! –saludo Fernando, al tiempo que acudía hasta donde el risueño prohombre ya se ocupaba en desmontar de su rica montura, que rápidamente fue tomada de las bridas por uno de sus lugartenientes. 

			

			
				– ¡Mi querido Fernando! –respondió el duque, dándole un apretado y efusivo abrazo.

				– ¿Cómo ha ido todo, don Juan?

				– Tal como estaba previsto.

				– ¿Han aceptado los reyes lo que les pedíamos?

				– Frida y don Isaac cumplieron a la perfección su cometido.

				– ¡Bendita Frida! –exclamó el príncipe, y de sus ojos se desprendieron chispas de admiración y de...

				– Esa joven es maravillosa –dijo el duque, tirando del brazo de Fernando para llevarle al interior de la torre–. Vamos dentro, tengo que contaros, punto por punto, todo lo sucedido después del plante de los animales de tiro y de las riadas que asolaron los alrededores de Baza, arrastrándolo todo a su paso, tal y como Frida había anunciado.

				– Pero antes de que ocurriera, ¿accedió el rey a retirar su ejército? –quiso saber Fernando, preocupado ante la posibilidad de una negativa real que, sin duda alguna, habría acabado en una catástrofe.

				– El rey no es ningún loco, mi querido amigo –respondió el duque ya dentro del tibio salón de la torre–, y después de lo ocurrido en Córdoba ya no le quedó ninguna duda de que se enfrentaba a un designio que él no podía controlar.

				– ¡Magnífico! –exclamó el príncipe, cerrando tras de sí la puerta y quitándose el yelmo, ya sin temor a ser visto por los soldados que, recibiendo órdenes de sus capitanes, siguieron su marcha hasta la aldea, donde se distribuirían por los diferentes hogares para pasar la noche.

			

			
				Rodrigo se acercó al duque, al que saludó cortés y respetuosamente, siendo atraído por el inmenso corpachón de don Juan, que le estrechó contra su pecho golpeándole la espalda con signo de familiar afecto.

				– ¡Mi querido Rodrigo, vos habéis sido una pieza importante en el desarrollo y final feliz de este maravilloso proyecto! Siempre contaréis con mi amistad y gratitud.

				– Gracias, Excelencia –respondió sonrojado el caballerizo.

				– Para vos soy don Juan, amigo mío –repuso el duque, y dirigiendo su vozarrón a los tres caballos que, con humana curiosidad, no dejaban de mirarle, también se dirigió a ellos para decirles–: Y a vosotros, que según palabras de Fernando entendéis el lenguaje de los humanos, os agradezco de una manera muy especial vuestra inmensa labor, al tiempo que os garantizo el más confortable pesebre y la más excelente comida para que viváis a mis expensas el resto de vuestras estimadísimas vidas.

				Los tres caballos asintieron con idénticos movimientos de cabeza y semejantes relinchos de satisfecho agradecimiento. 

				– Y ahora –continuó diciendo don Juan, al tiempo que tomaba asiento frente a la crepitante chimenea–, os contaré con detalle...

				– Disculpadme, don Juan –interrumpió Fernando–, primero me gustaría que nos dijeseis cómo está Frida.

				Dando unas sonoras risotadas, el duque revolvió el pelo de Fernando antes de responderle.

				– Ya veo que tu interés por esa joven sobrepasa lo meramente considerado como normal entre conocidos.

			

			
				Fernando no pudo disimular la soflama que súbitamente le recorrió la cara y el cuello, además de acelerarle los latidos del corazón.

				– ¡Vamos, vamos, mi querido amigo! –continuó diciendo el duque, al tiempo que daba un gran sorbo de la copa de vino que acababa de servirle Rodrigo–. Son sentimientos normales entre jóvenes de vuestra edad.

				– Don Juan, vos sabéis que entre Frida y yo jamás podrá haber otra cosa que no sea una buena amistad. En realidad, con ninguna otra joven podrá ser diferente nunca.

				El duque, como si de repente reparase en el aspecto de Fernando, carraspeó a modo de disculpa, lamentando no haberse mordido la lengua antes de hacer aquel comentario, por otra parte, nacido de su sincero afecto por el príncipe, una circunstancia que no le había hecho reparar en tan delicado inconveniente.

				– Lo siento, Fernando. Yo...

				– Vos lo habéis hecho inspirado por la inmensa amistad que sentís por mí –convino el príncipe, forzando una sonrisa con la que pretendía acabar con aquella embarazosa situación. 

				– Bien, sí, eso es. Ahora escuchadme todos con atención. Ayer mismo, los reyes dieron el primer paso para cambiar la política y, según nuestra admirada Frida, el futuro de los reinos de España y, tal vez, de los de Europa.

				Y don Juan de Horcillos detalló cuanto le fue posible lo que en la mañana del día anterior había acontecido en el Alcázar de Toledo, y que, con sus detalles, fue lo que sigue.

				


				


			

			
				El Inquisidor General de Castilla y Aragón, dejando que su ayudante, un dominico de aspecto ladino y orondo de cuerpo, secase con polvos de talco su firma y rúbrica al pie del escrito que derogaba ciertas medidas de gracia a favor de un cuadrillero de la Santa Hermandad acusado de perjuro, suspiró disgustado, pensando en la misiva que la noche anterior había recibido de manos de un mensajero real.

				– ¿Tiene alguna dolencia su paternidad? –preguntó indiferente el cachazudo ayudante.

				La respuesta fue una especie de gruñido de animal salvaje recién lanceado, y como era harto conocido el carácter reacio y soberbio de Tomás de Torquemada, el servil dominico no se inmutó ante aquella muestra despreciativa del Inquisidor General, de quien las lenguas de judíos, moros, conversos y cristiano de moral relajada decían de él que era el diablo reencarnado.

				– ¿Quiere su paternidad que ordene traerle un poco de vino y una rebanada de pan untada con aceite?

				– ¡No tengo el estómago para alimentos, fray Julio! Y deje ya de dar vueltas a mi alrededor, que hoy no estoy para recibir sombra de nadie.

				El ayudante, acostumbrado a los arranques de malhumor del Inquisidor General, ni siquiera se inmutó ante aquella brusca reacción, limitándose a doblar cuidadosamente el escrito que condenaba al cuadrillero a dos años de destierro y a una sanción dineraria de setenta y cinco maravedíes de a cuarto.

				– Recuerdo a su paternidad que, para después de la audiencia con su Majestad la reina, debéis presidir el Consejo de Catedráticos de la Universidad de Sigüenza.

			

			
				– Lo sé, lo sé, y ya tengo tomada una decisión: ¡La cátedra de Teología no será para ningún franciscano!

				– Todas las apuestas apostaban a que sí.

				– Pues todos los jugadores se han equivocado, porque esa vacante la ocupará fray Justino de Deza y Castro.

				– ¿El hijo bastardo de...?  Perdone su paternidad...

				– ¡El mismo, sí! Y yo apoyo su nombramiento, y no precisamente por ser el recomendado del duque de Osuna, sino porque es el hombre que necesita la Iglesia en la parcela del conocimiento que mi recomendado domina tan excelentemente bien. Además, fray Justino es muy afín a mis exigencias.

				– ¿Va su paternidad a cambiarse de hábito?

				– Aunque no tan limpio como el alma, que tan esmeradamente procuro a diario mantener inmaculada, no tengo necesidad de adornar mi cuerpo con atavíos de lujos mundanos.

				– Recuerde su paternidad que se trata de una audiencia con la reina.

				– ¡No soy ningún cortesano pendiente de recompensas terrenales!

				     Una hora más tarde, el fraile apocalíptico, tras una profunda inclinación de cabeza, se arrodillaba ante doña Isabel, reina de Castilla, quien prefirió ocultar su mano diestra para evitar el beso protocolario a que estaba obligado el insigne hombre de iglesia. 

				Ante este gesto perceptiblemente hostil de la soberana hacia el dominico, el sobrio anciano de largo cabello blanco que, desde una posición predominante de la sala del trono, observaba en silencio la escena, asintió con una mueca de complacida satisfacción, pues aquel signo de evidente desprecio de la reina, evidenciaba su disposición para con los propósitos previamente tratados entre ellos dos.

			

			
				Doña Isabel, altiva y mayestática como una esfinge egipcia, el rostro serio y rocoso, sin reparar en la expresión aliviada de aquel hombre de distinguido porte, tras dejar pasar unos segundos de premeditada incertidumbre, continuó diciendo:  

				– He recibido muchas quejas, padre, de vuestra labor como Inquisidor General de mis reinos. Incluso, son varios los nobles, tanto castellanos como aragoneses, que se han unido para persuadirme, con insinuaciones harto irrespetuosas y beligerantes, de que no siga consintiendo esta feroz manera que habéis elegido para extirpar del corazón de mis súbditos la mínima referencia de presumible herejía.

				El fraile, con las rodillas todavía clavadas al suelo, se retorció los alargados dedos de sus sarmentosas manos. Aunque creía firmemente haber asumido la voluntad de la reina al aplicar la política religiosa que estaba utilizando en su lucha contra los enemigos de la Santa Iglesia Católica, una fisura de alarma se abrió en su cabeza y, temblando de ira y soberbia, comenzó a rezar mentalmente, deseando que aquella aterradora inquietud que le atenazaba no fuese a más y que, acabada aquella extraña audiencia, él retornara a salir del palacio contando con la renovada y absoluta confianza de la augusta soberana, de quien, a decir verdad, nunca hubiera imaginado recibir el trato tan vejatorio del que en esta mañana de frío febrero estaba siendo receptor directo.

				– Bien –siguió la reina, enfundada en amplios y pesadas hopalandas de lana y paño, especialmente teñidos para ella en el barrio toledano de las tenerías–, siendo tantas y tan persistentes las quejas recibidas contra vos, es mi deber considerar que habéis llevado demasiado lejos el celo de tan rigurosas obligaciones. Lo que pone en evidencia la equivocación de vuestros métodos, habiendo sido sus consecuencias tan terribles como inesperadas para mí, pues he recibido ingentes pliegos detallándome vuestras taimadas formas de erradicar la herejía. Y al descontento por la crueldad empleada con los supuestos culpables, se añade la crítica a las vergonzantes amenazas soterradas y directas a familiares, vecinos y amigos de los reos, a quienes los servidores armados del Santo Oficio extorsionan para que callen e, incluso, reiteren públicamente y por escrito las acusaciones hechas a otros parientes, amigos y vecinos apresados en las cárceles secretas de tan dudosa institución sagrada.

			

			
				El Inquisidor General de Castilla y Aragón, aguantando el dolor cada vez más intenso y persistente de sus encallecidas aunque viejas rótulas, creyó que la reina, al no permitirle incorporarse y tomar asiento frente a ella, en la silla de aspa que debido a su rango y edad se le permitía utilizar durante las audiencias con los monarcas, pretendía manifestarle su real descontento, haciéndole sufrir en carne propia las consecuencias a las que estaba expuesto cualquier súbdito desafecto o responsable de alguna falta que incomodase a tan egregia persona.

				– Majestad –replicó el dominico con voz suave aunque no carente de notoria soberbia–, vos siempre habéis estado al corriente de los métodos utilizados por vuestros fieles vasallos y representantes del Altísimo, buscando siempre el beneficio de ambas glorias: la de sus excelsas Majestades en la tierra, y la de Nuestro Señor Jesús, en los cielos. 

				Apoyando su ancha y carnosa espalda en el respaldo del trono, como si tomara impulso para un inminente ataque de mortíferas consecuencias para su insignificante e indefensa víctima, la reina suspiró profundamente, expresando muy a las claras el malestar que aquellas últimas palabras del inquisidor acababan de producirle.

			

			
				– ¿Pretendéis, señor Inquisidor General, responsabilizarme a mí de los desmanes cometidos por vuestros subalternos y ese otro personal, verdugos especialmente, que ejercen de tan malas formas el poder que vos estáis obligado a controlar? ¿Acaso vuestras excusas llevan implícito un mensaje de complicidad con el que vos, padre, queréis involucrarme en vuestros sucios asuntos?

				Sin poder contener por más tiempo su rabia, Torquemada dejó de controlar el temblor de sus mandíbulas, notando como se entrechocaban entre sí los escasos dientes de su tenebrosa boca. 

				Tamaña actitud de rebeldía propició una impasible y no disimulada satisfacción en el rostro duro y acusador de la reina, quien, viendo a su merced la voluntad del correoso fraile, insistió con recobrada vehemencia en la exposición de sus quejas. 

				El anciano caballero de larga barba y cabellos igualmente blancos, visiblemente cómodo, sonrió abiertamente ante al actitud de doña Isabel, tal que si se sintiera dichoso y conforme con la manera de hacer de aquella imperiosa mujer y reina. 

				– ¿Debo pensar, padre, que sois consciente de estas infames torturas y que las consentís, incluso que las alentáis, creyendo que soy yo la inspiradora de tan viles e injustas actividades represivas?

				– ¡Por Dios, Majestad! ¿Cómo podéis tan siquiera pensar que yo, el más humilde de vuestros servidores, pueda ser instigador de tan gravísima felonía? Yo, mi señora, he podido excederme en la práctica de algunas de mis obligaciones, lo admito, pero jamás osaría responsabilizaros a vos, dueña y señora mía, de mis errores. Por lo tanto, os pido perdón, Majestad, si mi ineptitud os ha hecho creer que en mi alma podía albergarse tan despreciable maldad. Toda mi vida la he dedicado al servicio de Dios y de mis soberanos, sin pensar jamás en otra recompensa que no sea la que, una vez abandonado este mundo de pecados y tinieblas, Nuestro Amado y Todopoderoso Señor quiera concederme.

			

			
				Doña Isabel, levantándose de su trono, hábilmente tallado en dura madera de nogal y cerezo, hizo un gesto con la mano para indicar al inquisidor que podía levantarse y tomar asiento en la silla de tijera que había pegada a uno de los muros del salón. Y mientras ella se asomaba a uno de los miradores que daban directamente al río Tajo, dio tiempo para que aquel vivaz dominico oxigenase sus pensamientos y pulmones, dejándole que alimentase la reparadora aunque falsa idea de una inminente condescendencia real.

				Así, observando de reojo la actitud penitente del Inquisidor General, la reina buscó mentalmente el tono de voz que iba a emplear para notificarle seguidamente la decisión que, la noche pasada, el rey y ella habían tomado de común acuerdo, apremiados por las directas amenazas de aquel anciano que ahora se mesaba su bien cuidada barba, y que se unían a las condiciones exigidas días antes a su esposo, el rey, durante el asedio a la ciudad de Baza.

				– ¡Desde este momento, padre, estáis cesado en vuestro cargo de Inquisidor General, y también dejáis de formar parte del Consejo del Reino! Ya he dado órdenes concretas y concluyentes al cardenal Cisneros para que os facilite una canonjía lo más cercana a vuestro lugar de origen, de donde no debéis salir sin contar con el permiso expreso del Obispo de aquella diócesis. 

			

			
				– Pero Majestad… – balbuceó Torquemada, iniciando una tímida protesta que fue acallada por la tajante y decidida voz de la reina.

				– ¡No tenéis permiso para replicar, padre!

				– Perdonad, mi señora... Yo no esperaba… –y el fraile dominico, sin poder ni querer ocultar el mar de furia y decepción que ahogaba los hemisferios de su despavorido cerebro, bajó humillado la cabeza, dispuesto a despedirse para siempre de aquella reina de la que hasta entonces tantos plácemes había recibido y de quien jamás hubiese imaginado aquel humillante y, según él, inmerecido y vejatorio trato.

				Observando tan dramáticas y decisivas escenas, el callado espectador de distinguido aspecto humedeció sus carnosos labios, convirtiéndolos en exponentes activos de una ampulosa y satisfecha sonrisa. 

				Si el abatido dominico hubiese reparado en aquella actitud del desconocido anciano, seguro que mentalmente habría lanzado contra el rezongante personaje el más incendiario de sus anatemas.

				La reina, mirando de reojo al extraordinario sujeto, continuó dirigiendo sus incontestables censuras al apesadumbrado fraile.

				– Habéis defraudado mis esperanzas, padre, y con vuestra conducta, que algunos hombres de bien tachan de fanatismo visceral y de odio demoníaco, habéis hecho que se tambalee mi proyecto de política religiosa. Dad gracias a los hábitos que vestís y a la mediación que en vuestro descargo he oído por boca de mi esposo, el rey don Fernando, porque de no ser por su generoso y vivo alegato a favor vuestro, la ofensa que me habéis infligido con tan insólita crueldad os habría deparado peores consecuencias.

			

			
				Quien hasta esos momentos había sido considerado el hombre más temido y odiado de los reinos de España, hizo esfuerzos increíbles para sujetar el torrente de lágrimas que empujaba atropelladamente el cristalino de sus diminutos y tortuosos ojos. 

				En su ya larga vida, nadie se había atrevido nunca a dirigirse a él con tanto ultraje, y tentado estuvo, aun a riesgo de su propia vida, de increpar duramente a la mismísima reina. Sin embargo, tragándose a duras penas la bilis que le revolvía las entrañas físicas y espirituales, humilló la cerviz y esperó ser despedido para siempre de aquel privilegiado lugar. 

				Torquemada pensaba que la reina estaba cometiendo una terrible injusticia con él, presumiblemente alentada por el rey, su esposo, de quien el fraile se sabía observado con sutil meticulosidad debido, precisamente, a la diligencia con la que él, desde que fuera nombrado Inquisidor General de los dos reinos, había realizado su valiosa obligación persiguiendo, acosando, juzgando y entregando a la mano secular, para el cumplimento de la sentencia, a herejes, conversos y brujas, transgresores todos de la doctrina exigida y celosamente preservada por los santos ministros de Dios.

				– ¡Retiraos, padre! –ordenó la reina, dando por finalizada aquella audiencia tan insólita y decisiva para el presente y futuro de una buena parte de la Historia de España–. Pero antes de que salgáis, quiero daros una última noticia: ¡Hoy mismo, mi esposo y yo, hemos firmado el decreto que anula la Inquisición en nuestros reinos!

			

			
				Caminando de espaldas, arrastrando los pies, que le pesaban como si acabara de conocer una enfermedad mortal diagnosticada por una comisión de doctos galenos, el fraile abandonó el salón del trono, ahogado en tristeza, mascullando amenazas y propagando mentalmente excomuniones a diestro y siniestro, imaginando admonitorios y terribles castigos para todos aquellos a los que él seguía considerando instigadores y culpables directos de aquella conjura contra su honorable y ejemplar persona, esto es: conversos y judíos. 

				Apenas hubo salido el dominico Tomás de Torquemada, doña Isabel sintió una emoción decepcionante, porque la decisión que acababa de tomar no se correspondía con los auténticos deseos de sus sentimientos, ya que ella, hasta los extraordinarios sucesos acaecidos días antes, había aceptado y apoyado los drásticos métodos utilizados por el Inquisidor General, considerándolos necesarios para extirpar cuanto antes, y de raíz, lo que ella consideraba maldad de aquellas mentes y corazones perversos que convivían en sus reinos y compartían sus inmundas creencias con la auténtica y verdadera doctrina de Jesucristo, la que ella profesaba. 

				Y en el fondo de su corazón seguía creyendo que, si aquellas maneras tan rigurosas hubieran continuado aplicándose bajo la dirección de tan impasible inquisidor, sus benéficos frutos se hubiesen visto en muy pocos años, siendo su consecuencia más directa la expulsión en masa de moros y judíos a otros países, también de infieles, y por lo tanto enemigos naturales de la Santa Madre Iglesia Católica Apostólica y Romana.

				– ¡Que sea lo que Dios quiera! –exclamó la reina, asumiendo que ya no dependía de ella el futuro que desde esos mismos instantes comenzaba su nueva andadura. Seguidamente, haciendo un movimiento con la mano, indicó a uno de sus mayordomos que diese las órdenes oportunas para que le sirvieran algo de comer y de beber.

			

			
				El anciano de largo pelo blanco y luenga barba de idéntico color, con una displicente sonrisa siguió con la mirada los pausados movimientos de la soberana, quien, sin descomponer su regia apostura, se levantó del trono para ir a tomar asiento en uno de los dos sillones colocados en el mirador que, desde aquella planta superior del Alcázar toledano, permitía contemplar las fértiles vegas que, bebiendo del famoso río, en esos momentos se difuminaban cubiertas por un manto de niebla que semejaba la superficie cenicienta de un mar silencioso e insondable. 

				Mientras que doña Isabel, sin dejar de hacer girar los anillos de sus manos, reflexionaba en silencio sobre los acontecimientos recién acaecidos, el altivo anciano de mirada profunda fue a situarse sin hacer ruido frente a la reina, quien, con un gesto de la cara señaló al enigmático personaje el sillón vacío situado frente a ella.

				– Como veis, no ha sido tan difícil, señora –dijo el sobrio anciano, al tiempo que cogía del aire una copa inexplicablemente surgida de la nada y daba algunos sorbos de su contenido–. Sólo han sido unos instantes de ligera contrariedad. Habéis superado la prueba, doña Isabel, y desde hoy, creedme, entraréis en la Historia como una de las personalidades más decisivamente influyentes en la consecución de la Paz, el Progreso y la Libertad entre todos los hijos del Padre Supremo.

				Mientras el fascinante hombre bebía de la copa feliz y satisfecho, enviando su mirada río abajo, tal vez imaginando paisajes de remota o futura belleza, la reina, consciente de su absoluta dependencia de tan poderoso sujeto, no sabía cómo abordar el diálogo con quien acababa de entrometerse en su vida y destino, convirtiéndola en una mera transmisora de órdenes contrarias a su voluntad, rebajando así su rango de soberana dominante a la condición ignominiosa de súbdita obediente.

			

			
				– Decidme, señor –dijo la reina, alejando con un gesto de su mano al paje que se les acercaba portando alimentos en una bandeja de plata–, ¿en verdad, renunciando a la práctica de mi política excluyente de otras religiones, serviré mejor a los intereses de mis reinos?

				– Espero que así sea, señora –respondió lacónico el aludido. 

				Un prolongado silencio llenó de impotencia, dudas y envidiosa admiración los pensamientos de la crispada reina, quien, levantándose bruscamente, comenzó a trazar invisibles figuras geométricas con sus desalentados paseos por el interior de la espaciosa y tibia sala del trono.

				– Y decidme, caballero, ¿de qué forma afectará al futuro de mis reinos el cumplimiento de esas condiciones que, mi esposo y yo, nos hemos visto obligado a aceptar?

				– No puedo daros una respuesta concluyente. Pero sí aseguraros que esta nueva actitud vuestra para con judíos y moros, a los que habéis decidido tratar como a súbditos iguales a los cristianos de vuestros reinos, tendrá su consecuencia en el futuro. 

				Más asombrada que incrédula, la reina escrutó con la mirada los ojos de aquel extraordinario ser, indudablemente dotado de unos poderes incontestables.

				– Respondedme, caballero, ¿por qué nos habéis elegido a mi esposo y a mí para edificar ese maravilloso futuro del que, tal como decís, sois una especie de mensajero plenipotenciario de una voluntad Superior?

				– En realidad, es el rango y poder que ostentáis la causa única de esta elección, ya que ni vos ni vuestro esposo, como personas, poseéis características especiales que os hagan diferentes al resto de mujeres y hombres de vuestros reinos o del resto del mundo. 

			

			
				Doña Isabel, ofendida en su arrogante dignidad, apretó las mandíbulas y contuvo durante largo rato la respiración para no ordenar, a voz en cuello, el arresto e inmediata condena de aquel insólito personaje. 

				Por vez primera desde que había accedido al trono de Castilla, su poder era contestado, su política desbaratada y sus propios valores cristianos puestos en entredicho de forma clara y concluyente. Ninguno de sus súbditos, incluyendo a los nobles de más elevada alcurnia, se hubiera atrevido nunca a tanto. 

				Así pues, con las mandíbulas apretadas hasta el dolor, la reina aguantó aquel golpe tan directamente dirigido a la línea de flotación de su orgullo regio. De todas formas, sabía que cualquier actitud violenta empleada contra aquel extraordinario ser estaba condenada al más rotundo fracaso y, por el contrario, podría empeorar su situación. 

				Tras algunos largos minutos de silencio, observando la creciente contrariedad de la soberana, el caballero dijo: 

				– Para elevar vuestro decaído orgullo, tan duramente afectado en los últimos días, os diré que durante siglos se ponderarán vuestras cualidades de estadista, resaltando de vuestro reinado las innovadoras y revolucionarias pautas de convivencia universales, al tiempo que se evaluará como genialidad intrínseca y personal vuestra decisiva intervención en la implantación de iguales derechos y obligaciones para hombres y mujeres, sin que ninguna diferencia por razón de ideología, raza, cultura o religión pudiera ser tenida en cuenta por parte del Estado y resto de sus instituciones. 

			

			
				La reina, sin saber qué responder, se limitó a mordisquear de un dulce recubierto de miel, al tiempo que miraba con indescifrable intensidad y fijeza al anciano, que siguió diciendo:

				– Vos, señora, sin ser consciente de la trascendencia de lo que acabáis de hacer al censurar las atrocidades de vuestro Inquisidor General, suprimiendo tan inicua institución represiva, habéis iniciado un camino indiscutible hacia la Paz, el Progreso y la Justicia, tal vez universales. 

				 Fue en estos precisos instantes cuando, con una violencia extrema, don Fernando irrumpió atropelladamente en la sala del trono, ordenando a pajes y mayordomos que salieran inmediatamente. 

				Ante la furibunda mirada del monarca, todos los aludidos obedecieron raudos, con más temor que respeto. 

				Seguidamente, con una risa sarcástica cruzándole el rostro y con un fulgor enardecido chispeando en los desorbitados ojos, dijo dirigiéndose a grandes trancos hasta el lugar que ocupaban su esposa y el anciano caballero, éste de pie y en actitud relajada, y nada impresionado con aquella entrada impetuosa y amenazante del soberano: 

				– ¡Vos sois un embaucador y un farsante!

				Doña Isabel, muda de terror, observó la serena expresión del aludido, a quien para nada inquietaron los tronantes insultos del regio consorte. 

				Para alivio de la reina, el interpelado, mostrando una absoluta indiferencia, dejó traslucir en su noble semblante una comprensiva disposición en el entendimiento de aquella provocadora y hostil actitud de don Fernando, quien continuó diciendo:

				– ¡Me niego a que se me imponga cómo gobernar mis reinos!

			

			
				– Os conviene disciplinar vuestro comportamiento, señor, y aceptar estos acontecimientos de la forma más… ¿políticamente aconsejable? –replicó el extraordinario personaje, paladeando un vino recién servido en una copa de refulgente metal desde una jarra de idéntico metal y brillo sostenida por la silueta de una mano femenina, surgido todo y vuelto a desaparecer entre unos pliegues de traslúcidas cortinas que se abrieron y cerraron en el aire.

				Antes que arredrarse ante aquel insólito hecho, el rey se interpuso entre su esposa y el anciano, y sacando su espada de la funda situó su afilada punta a pocos centímetros del pecho del insólito personaje, que para nada cambió el gesto de su impasible y divertido rostro.

				– ¡Os habéis vuelto loco, Fernando! –protestó en tono suplicante la reina, temiendo una reacción contundente por parte del prodigioso anciano–. ¡Enfundad presto esa espada!

				Comprendiendo la preocupación de la soberana, y queriendo aliviarla cuanto antes de aquella ascendente tensión emocional, el anciano aprisionó con una mano la hoja que amenazaba con hundírsele en el pecho y, en breves instantes, tras un leve contacto de sus dedos, fundió el metal convirtiéndolo en una moneda con la efigie de ambos reyes en una de sus caras, y los escudos de Castilla y Aragón en la otra.

				– Es para vos –dijo el asombroso personaje, poniéndosela a don Fernando en la palma de su mano, la misma con la que, hasta ese momento, el rey había empuñado la afilada hoja de acero toledano.  

				Don Fernando, esforzándose por controlar el ardor de su tozuda sangre aragonesa, inspiró profundamente antes de ir a tomar asiento en su trono, desde donde, protegido por un escudo de recurrente silencio, se esforzó por recuperar cuanto antes su dignidad, una sensación que deseaba transmitirle a su, en esos momentos, atribulada esposa.

			

			
				Llegados a este punto, expresando con un amago de bostezo el presumible mensaje de su desaliento o cansancio, el anciano inició un remedo de reverencia antes de proseguir con lo que parecía un desenlace o conclusión final: 

				– Bien, Majestades, como ya quedó dicho en su momento, no estáis en disposición de rechazar ninguna de las decisiones contenidas en el escrito que a vos, don Fernando, os presentaron don Isaac Abravanel y mi querida Frida Luna. Por lo tanto, disponéis de quince días para que entren en vigor las nuevas leyes que deberán modificar el rumbo de vuestra política, aportando la chispa de vuestros respectivos genios. ¡Y este tiempo no admite prorroga! 

				La reina, envuelta en un halo de inusitada alucinación, como empujada por un resorte mecánico, acercó su brazo izquierdo al derecho del esposo, y, al tiempo que se llevaba una de sus manos a la barbilla, con la mirada le transmitía al rey un mensaje de indiscutible claudicación. 

				Así pues, tras un silencioso y contenido suspiro, mirando altiva y directamente al rostro del anciano, la reina dijo:

				– Nada queda por decir, señor. Los últimos hechos acaecidos en mis reinos no admiten réplicas ni alternativas que discutir. Por lo tanto, desde este momento asumimos nuestra condición de valedores o instrumentos de vuestros deseos. 

				El anciano ascendió los tres peldaños que rodeaban el estrado de ambos tronos reales y se acercó a los soberanos, pare decirles casi en un susurro:

			

			
				– Tal vez volvamos a encontrarnos en algún otro momento de vuestras vidas. 

				– Señor –quiso saber la reina –, ¿quién sois?

				– Me llamo Merlín –respondió el caballero, con un semblante indudablemente divertido–. Y soy el guardián e intérprete del Gran Libro de la Vida. 

				 – ¿No podéis ser más explícito? –insistió don Fernando.

				– Soy un ser que tiene impreso en su alma el más importante y prodigioso de los principios, a saber y recordar: ¡Desear siempre lo mejor para mi prójimo pasado, presente y futuro! ¡El amor y la razón son los soportes imprescindibles para conseguir un futuro de innegable progresión física y mental! Porque la inmortalidad, señores reyes, sólo puede ganarse desarrollando las capacidades más generosas de nuestra naturaleza.

				Dicho esto, y antes de que los reyes pudieran interpelar con nuevas preguntas al enigmático personaje, Merlín giró sobre sí mismo y, como absorbido por una corriente de aire procedente del suelo, desapareció ante la asombrada mirada de los soberanos, quienes, tras sendos y prolongados suspiros, manifestaron un expansivo alivio tanto físico como espiritual.

				


				


				Caminando despacio, apoyándose en un báculo con puño y contera de plata, Merlín emprendió su salida de Toledo a través del puente de Alcántara. A su lado, Morgana, pensativa, parecía absorta recorriendo los paisajes interiores de su cabeza.

				–¿Qué piensas? 

				– En la magia.

			

			
				– ¿Y?

				– Que su poder sólo fructifica dentro de los corazones que se alimentan con los gozos que proporciona la diversidad universal.

				– ¿Y tú no crees que estos reyes aspiren a la universalidad de sus ideas?

				– ¡Ninguna persona con poder cree en los universal como principio de sus aspiraciones!

				– ¿Sin excepciones?

				– ¡Absolutamente!

				Merlín, siguiendo camino adelante, pasó un largo rato rumiando sus insondables pensamientos hasta que, de repente, se detuvo, miró fijamente a Morgana y dijo a modo de conclusión:

				– ¡La magia, Morgana, es la clave del universo perfecto! 

				– Pero no todo el mundo cree en la magia, Merlín –replicó la maga.

				– Sin embargo, el pensamiento es magia en estado puro. Si todas las energías mentales del mundo aunasen sus mejores deseos, la realidad sería... mágica, y ningún otro poder podría oponerse a la voluntad de la gente. 

				Merlín y Morgana, recobrado el silencio, caminaron de regreso a su universo mágico. Atrás quedaba el siglo XV con sus luces y sus sombras, y el futuro seguía imparable su marcha hacia...

				– ¿Por qué Frida? –quiso saber de repente Morgana.

				– Bueno, porque su nombre está en el Gran Libro de la Vida –respondió Merlín, sin dejar de caminar por el sendero de tierra flanqueado de viñedos sarmentosos.

			

			
				– ¿Qué será de ella? –siguió preguntando la maga.

				– Bueno, por el momento, dejemos que disfrute del regreso a su época junto a su familia y amigos. Mas adelante...

				Una súbita ráfaga de viento hizo aletear la capa de Merlín, que se tuvo que sujetar su sombrero para evitar que se le volara.

				– ¿Es un viento mágico? –preguntó Morgana, sonriendo misteriosamente.

				– ¡Todos los son!

				– ¿Qué será del príncipe Fernando?

				– Vamos, Morgana, camina y no me distraigas con tantas preguntas de las que, casi en su totalidad, ya sabes las respuestas. ¡Camelot nos espera! 

				


				


				Frida abrió los ojos al escuchar el ruido producido por las dos botellas de cristal al golpear suavemente sobre la superficie de la mesa.

				– Me debes treinta céntimos –dijo Sara, al tiempo que, junto a los dos botellines de agua mineral, dejaba dos pulgas de pan rellenas de tortilla–. Está caliente. Acaban de sacarla de la cocina y venía humeante. Venga, Frida, empieza a comer, que no quiero estar esperándote como todos los días. No hace falta que me des los treinta céntimos. ¡Mañana pagas tú, y en paz!

				Frida, con los ojos iluminados por una inconmensurable alegría, mirando con el rostro resplandeciente a su amiga, exclamó:

				– ¡Sara! ¿Eres tú?

			

			
				Ésta, encogiéndose de hombros, antes de propinar el primer bocado a su bocatita de tortilla, respondió:

				– ¿Te estás quedando conmigo, tía? Ni estoy de humor ni éstas son horas de cachondeíto. ¡Venga, cómete la pulga y déjate de tonterías, guapa! Te recuerdo que dentro de diez minutos tenemos el examen de Historia.

				Sí, lo que veía concordaba perfectamente con sus recuerdos, aunque algo cambiada en su decoración y mobiliario, aquélla era la cafetería de su Instituto, y los chicos y chicas que pululaban, riendo y voceando desde las diferentes mesas repartidas aquí y allá, eran sus compañeros de los últimos años, aunque algunas de sus caras no le resultaron conocidas, quizás demasiadas, pensó Frida.

				Con el corazón acelerado golpeándole el pecho, se apresuró a preguntar a su amiga, que daba el último bocado a su pulga de tortilla:

				– ¿A qué día estamos hoy?

				Sara, tras dar un sorbo de agua de su botellín, respondió algo mosqueada:

				– Estás con la regla, ¿verdad, tía?

				– Pues... sí –mintió Frida, dedicando una amplia sonrisa a su amiga–. Oye, es que parece que se me ha ido la olla de repente. ¡A ti también te pasa algunas veces!

				En ese momento, quitando la envoltura a una chocolatina, María, saliendo de entre un grupo de alumnos que vociferaban en el mostrador abarrotado de la cafetería, se aproximó hasta la mesa que ocupaban Frida y Sara.

				– María, dile a ésta a qué día estamos hoy.

			

			
				– A quince de junio. ¿Quieres saber también el año? –dijo en tono de guasa la amiga, al tiempo que se sentaba al lado de Sara degustando la crujiente barrita bañada de chocolate–. ¡Pues de 2011, mona! 

				Sin poder contener la emoción de saberse nuevamente de regreso a su época y con su gente, Frida dio un grito de espontánea alegría.

				– ¡¡Síiii!!

				– ¡Joder, Frida, avisa! ¡Me has dejado sorda! –protestó Sara, interrumpiendo el trago de agua que acababa de iniciar.

				Por toda respuesta y sin que le importara lo más mínimo el desconcierto que acababa de provocar entre muchos de los presentes en la cafetería, Frida se levantó, dio sendos y apretados besos a sus amigas y, casi a la carrera, se dirigió a la salida.

				– ¿Adónde vas, grillada? –quiso saber María.

				– ¡Ya os contaré! –respondió Frida sin detenerse y sin dejar de lanzar besos a sus sorprendidas amigas y compañeras de Instituto.

				Sin preocuparle lo que pudieran pensar de su extraño comportamiento, dando saltos y palmadas, Frida, tras recorrer algunos pasillos en los que se cruzó con alumnos, profesores, personal administrativo y de la limpieza, salió del Instituto aprovechando que varios chicos y chicas lo hacían, esto es: aquellos que tenían permiso de sus padres para poder hacerlo durante su tiempo de recreo.

				– ¡Ten cuidado, tornado humano, que me has aplastado un pie! –protesto un muchacho de cabeza rapada y con una camiseta blanca con la imagen de Madonna subida sobre un trapecio ocupándole todo el pecho y parte de la abultada barriga.

			

			
				– ¡Lo siento, lo siento! –se disculpó Frida, sin parar de correr y siguiendo calle abajo en busca de la parada de taxis, situada a un centenar de metros del Instituto.

				– ¡Gracias, Morgana! –exclamó en voz alta, sin dirigirse a un lugar concreto, pues pensó que aquella extraordinaria mujer podía, en esos mismos momentos, estar en el sitio menos imaginado, incluso transformada en el gato que, desde el alféizar de una ventana parecía seguir su marcha con evidente interés. 

				Vertiendo lágrimas de emoción, tiraba besos aquí y allá, agradecida a no sabía quién, feliz de haber regresado a su mundo y sin importarle los malos y buenos ratos pasados en aquel tiempo que había dejado atrás. 

				¡Por fin estaba donde debía y quería estar! En poco más de quince minutos volvería a besar y abrazar a sus verdaderos padres, y dormiría en su cama, y comería de su comida y bebería en sus platos y vasos, y acariciaría a su perro, y también a su altiva gata, y se pondría delante de su ordenador, y se echaría la siesta delante del televisor, y...

				– ¡Es maravilloso! ¡Estoy aquí! –siguió exclamando y sin parar de reírse, no importándole las miradas sorprendidas de la gente que le iba saliendo al paso. 

				Agitada la respiración, subió al primero de la fila de taxis que aguardaban en la parada, dio la dirección de su casa y, respirando felicidad por todos los poros de su cuerpo, se acomodó en el asiento de atrás al tiempo que recobraba de su memoria los últimos momentos pasados en aquella España del siglo XV.

				Al instante recreó la imagen de Fernando y de doña Beatriz, sentados los tres en el interior del impresionante salón del palacio de Santorcuato, propiedad de don Juan de Horcillos, duque de Carpio.

			

			
				– ¡Dios te ha enviado para hacernos tan inmenso e impagable favor! –le había dicho doña Beatriz, estrechando delicadamente entre las suyas una de sus manos–. ¡Gracias, Frida!

				Ella no respondió, ya que no sabía cómo explicar a tan atractiva y feliz mujer la intervención de unos personajes como Merlín y Morgana en el desarrollo y desenlace de aquella increíble aventura.

				– Todo ha salido bien –recordaba haber dicho, mientras miraba y sonreía a un silencioso Fernando, que, tal vez avergonzado, procuraba ocultar el peculiar aspecto de su rostro–. ¿Qué te pasa, Fernando? –le había preguntado, sin que le fuera difícil adivinar lo que en aquellos momentos rondaba por la cabeza del joven príncipe.

				– Bueno... Yo... También quiero agradecerte lo mucho que has hecho por nosotros –había sido la respuesta de Fernando, con la mirada perdida en la tarima del suelo.

				– Yo solo he sido un instrumento utilizado, según sus particulares intereses, por Morgana y Merlín. 

				Doña Beatriz, que observaba a su hijo con manifiesto amor y tristeza, pues también se imaginaba la causa de aquel gesto contrariado de su amado Fernando, dijo entonces:

				– Volverás a tu tiempo y con tu gente, ¿verdad?

				Ella hizo un leve movimiento afirmativo, procurando ocultar la impaciencia que su corazón sentía porque algo así ocurriera cuanto antes.

				– Es lógico que así sea. ¡Estarás deseando volver con tu familia y amigos! –fue el comentario de doña Beatriz–. Te echaremos mucho de menos, mi queridísima Frida.

			

			
				– ¿También tú me echarás de menos, Fernando? –había querido saber Frida, que se aproximó al joven príncipe obligándole a que girara su cabeza para poder mirarle frente a frente.

				Y lo que vio la estremeció todas las partes sensibles del cuerpo y su alma, porque Fernando, con los ojos cerrados, no podía contener los dos ríos de lágrimas que se deslizaban veloces y abundantes por sus mejillas.

				– ¿Qué será de mí? –había murmurado el príncipe, ocultando su peculiar rostro entre las manos.

				Fue en esos precisos momentos cuando una luz cegadora inundó el salón precediendo a un súbito temblor que hizo que todo se agitase y diese vueltas hasta que de pronto...

				– ¡Yo aparecí en la cafetería del Instituto! –susurró Frida en un grito contenido a duras penas, haciendo que el taxista, alarmado, mirase a través del espejo retrovisor pensando que algo acababa de pasarle a su joven pasajera–. No se preocupe; no ha sido nada. ¡Un pensamiento feliz dicho en voz alta!

				Y hundiéndose en un acogedor mutismo, se esforzó por no pensar en lo que había dejado entre las paredes de aquel palacio ducal a finales del siglo XV.

				Todo tiene un precio, pensó, y decidió empaparse de la amada realidad de su tiempo contemplando las calles, las plazas, los escaparates, los semáforos y el tráfago humano que fue pasando ante sus ojos mientras duró el corto viaje en aquel taxi que, quince minutos más tarde, se detenía ante la mismísima puerta de su casa.

				Alegrándose por encontrar en uno de los bolsillos de sus vaqueros dinero con que pagar los nueve euros que le pidió el taxista, y con el corazón a punto de escapársele por la boca, se precipitó a llamar insistente y atropelladamente al timbre de la puerta.

			

			
				– ¡Ya va, ya va, ya! –escuchó la voz de su madre acercándose desde el interior de la vivienda, y también oyó con toda nitidez los familiares ladridos del perezosos de Hommer, su perro. 

				Apenas se entreabrió la puerta, Frida se abalanzó sobre su madre, abrazándola con insólita fuerza y apasionada ternura.

				– ¡Mamá! ¡Ay, mamá, cuánto te he echado de menos!

				– ¡Quita, besucona, que me haces daño! –se quejó la madre, aguantando sorprendida los achuchones de Frida–. ¿Pero qué te pasa, cariño? ¿Y qué haces aquí a estas horas? ¡Acaban de dar las doce! ¿Ha pasado algo en el Instituto?

				Luchando por recuperar la calma, Frida, cayendo en la cuenta de tan anómala situación y recordando la fecha que poco antes le había indicado su amiga Sara, y que coincidía con aquélla en la que, casi siete meses atrás y contra su voluntad, ella se había incorporado a la riada humana que marchaba temerosa a refugiarse en la ciudad de Alhama huyendo del ejército musulmán, separándose de su madre, explicó:

				– Es que estoy muy contenta, mamá. ¡He sacado un diez en Latín! –mintió con lo primero que se le vino a la cabeza.

				– Nunca te había visto tan alegre por una nota. Además, no es el primer diez que sacas, cariño. Pero me alegro de verte tan contenta. Anda, cierra la puerta y cómete una croqueta. Las acabo de hacer. ¡De jamón y de pollo!

				– ¿Y papá?

				– Pero Frida, hija, qué pregunta más tonta. ¡Sabes que papá está trabajando a estas horas!

				– Sí que estoy tonta, sí. ¡En qué estaría yo pensando!

			

			
				– Anda, pasa a la cocina y coge una croqueta. Pero sólo una, no sea que luego digas que no tienes ganas de comer..

				– ¡Hummm, seguro que están riquísimas! –dijo Frida, dando otros dos sonoros besos a su madre, que sonriendo y meneando la cabeza a uno y otro lado, vio como su hija iba directamente a su habitación sin detenerse antes en la cocina.

				– ¿Pero no vas a coger una croqueta?

				– Es que ahora no me apetece comer nada, mamá. ¡Acabo de tomarme una pulga de tortilla en el Instituto! –gritó Frida desde el pasillo.

				Hommer, que también había recibido un apretado achuchón de su joven dueña, la siguió despacio y entró en su habitación algún segundo después de que ella lo hiciera. 

				Y si los perros supiesen leer y Hommer no hubiera sido analfabeto, por simple curiosidad habría leído y sabido que Frida, lo que tenía entre las manos, era el tomo IV del Diccionario Enciclopédico Larous, y que lo había abierto por la letra h.

				Siguiendo con el dedo las columnas de algunas páginas, por fin dio con lo que buscaba.

				– ¡Aquí está! ¡Bingo!–exclamó, y tras un rápido vistazo, comenzó a leer en voz alta–: Adolf Hitler (Braunau aum In, 20 de abril de 1898 – Berlín, 30 de abril de 1945), escritor e ilustrador de relatos infantiles y juveniles. Logró su popularidad internacional gracias a su libro Caída libre desde una luna de papel, del que se vendieron millones de ejemplares en todo el mundo. Su obra, casi un centenar de libros traducidos a más de treinta idiomas, se enmarca en el género fantástico. Casado y con nueve hijos, desde su boda con la hija de un joyero israelí, se trasladó a vivir a Jerusalén, donde murió y fue enterrado.

			

			
				– ¡Sí, sí y sí! –gritó en voz baja Frida, no queriendo llamar la atención de su madre, y a continuación, cogiendo de la estantería otro volumen del mismo Diccionario Enciclopédico, buscó entre sus páginas la letra s.

				Buscó y rebuscó, hojeando y ojeando despacio y minuciosamente. Y una vez encontrado lo que tan ansiosamente buscaba, el resultado fue el ardorosamente deseado por Frida.

				– ¡No hay ninguna mención a la Segunda Guerra Mundial! ¡Dios mío, Morgana tenía razón! ¡Hemos cambiado la Historia! ¡Y yo he participado en ese cambio!

				Espontáneas y emocionadas lágrimas de alegría brotaron de los ojos de Frida, que en esos instantes recordó las vertidas por el joven príncipe Fernando siglos atrás (¿?).

				– ¡Pobre! –se lamentó, negándose a imaginar lo que habría sido de su vida soportando aquel aspecto caballuno de su rostro. 

				Sorbiéndose la nariz, apiló sobre su mesa de estudio el segundo de los volúmenes que acababa de coger de la estantería de su habitación, para seguidamente volver a mirar el lomo del resto de los doce volúmenes de que estaba compuesto el Diccionario Enciclopédico.

				– La e, la e... –iba diciendo al tiempo que recorría con la mirada y el dedo índice el lomo de los volúmenes–. ¡Aquí está! –y sacándolo de la repisa lo puso sobre la mesa, se sentó y, tras humedecerse los labios, temblando de emoción, lo abrió por la mitad–. ¡Vamos a ver que dice de España!

				Y fue precisamente en ese momento cuando sonó el timbre de la puerta. Frida contuvo el aliento, como si presagiara que algo extraordinario estaba a punto de acontecer. Un segundo timbrazo. 

			

			
				– ¡Ya abro yo, Frida! –oyó que decía su madre, al tiempo que también escuchaba el peculiar ruido de sus zapatillas mientras se encaminaba hasta la puerta principal.

				Expectante, con el libro abierto y la palabra España semioculta bajo la yema de su dedo índice, Frida siguió la breve conversación de su madre con el o la causante de aquellos dos timbrazos.

				– ¡Hola! –oyó que saludaba su madre.

				– ¿Está Frida? –siguió escuchando aquella respuesta proveniente de una voz masculina. Una voz...

				– ¡Frida, cariño, te buscan! –gritó su madre.

				– Sí, mamá, ya voy –respondió Frida, al tiempo que acudía veloz y emocionada a su requerimiento.

				Esa voz..., siguió pensando.

				– Este compañero tuyo de Instituto pregunta por ti –aclaró la madre, sonriendo al tiempo que regresaba a la cocina.

				Ante la mirada asombrada de Frida, un muchacho de pelo rubio, con una sonrisa llamativamente atractiva, vistiendo deportivamente, sujetando una mochila con una de sus fuertes manos, dijo:

				– Te la has dejado, y doña Elisa me pidió que te la trajera. 

				La sangre empezó a correr alborotada por todas las venas y arterias de Frida. Aquella voz...

				– Gracias –respondió, cogiendo su mochila y sin dejar de mirar fijamente el rostro de aquel joven–. Creo que no te conozco. ¿Cómo te llamas?

			

			
				– Fernando. Sólo hace unos días que vivo en esta calle. Lo que significa que somos vecinos.

				Los ojos de Frida se llenaron de una súbita fulguración.

				– ¡Dios mío, eres tú! –exclamó.

				– Sí, claro –respondió el joven, mostrándose divertido–. Yo soy yo, y tú eres tú.

				Entonces, para aumentar la emoción de aquel instante, Frida leyó el título del libro que aquel desconocido compañero de Instituto sostenía en una de sus manos.

				– ¡Orovida! –volvió a exclamar.

				– Ah, sí, se me olvidaba. Doña Elisa me ha pedido que te lo devuelva. Que ya lo ha leído. Perdona, se me había olvidado dártelo.

				Frida, sin notar el calor de las lágrimas que acababan de asomar a sus entusiasmados ojos, cogió el libro y leyó el subtítulo en voz alta:

				– ...la judía que llegó a ser reina de Castilla. ¡Esto es increíble! 

				– ¿Qué es increíble? –quiso saber el joven, contagiado de la alegría de Frida.

				– ¡Algún día te lo explicaré! Si es que tú ya no lo sabes... Fernando.

				– ¡Cariño, dile a ese compañero tuyo si quiere probar una croqueta! –gritó la madre de Frida desde la cocina.

				Los dos jóvenes, mirándose de hito en hito, prorrumpieron en dos sonoras carcajadas. 

				


				  FIN
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